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Entre  los primordiales propósitos
del  Excmo. Cabildo Insular de Gran
Canaria  se  há  contado  siempre  el
estímulo  y exaltación  de  todas las
actividades  del  espíritu  en  la  Isla.
Para  hacer  más eficieñte ese propó
sito,  el  Excmo.  Cabildo, a  través
de  su  Comisl6n  .de  Educación  y
Cultura,  ha emprendido unas cuida
das  ediciones que  abarcan  diversas
ramas  del  saber  y  de  la  creación
literaria.

Entre  otros  textos,  se  publica
rán  antologías,  monografías y  ma
nuales  en  que  se  presenten y  estu
dien  aspectos  relativos  a  nuestras
Islas;  y  se  reeditarán,  además,
obras  que  por  su  rareza,  por  su
importancia  o  por  su  antigüedad.
merezcan  ser  divulgadas.  A  com
petentes  especialistas  se  encomen
darán  los prólogos y notas, así como
cada  una  de  las  ediciones.

Esta  empresa  editorial  constará
de  las secciones siguientes:

1.—Lengua  y literatura.
11.—Bellas Artes.

111.—Geografía e  historia.
IV.—Ciencias.
V.—Libros  de  antaño.

VI  .—Varia.

*

EDICIONES  DEL  EXCMO.  CABILDO
INSULAR  DE  GRAN  CANARIA

Casa  Museo  de  Colón
Colón,  1  Las  Palmas

1.—LENGUA  Y  LITERATURA.

1.  Ignacio  Quintana,  Lázaro  Santa
na  y  Domingo  Velázquez:  Poe
mas.  (Publicado.)

2.  luis  Benítez:  Poemas  del  man
do  interior,  (Publicado.)

3.  Fernando  González:  Poesías  ele
gidas.  (Publicado.)

4.  Sebastián  Sosa  Barroso:  Calas  en
el  Romancero  de  Lanzarote.
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PRÓLOGO





D entro de pocos días, esperamos ver salir a
la  luz pública el tomo 1 (letras A-B)de la

segunda edición del Ensayo de  una  bibligrafa
de  escritores naturales de las Islas Canarias  (si
glos  XVI al XVIII). El modesto libro en el cual
intentamos, en 1934, reunir y ordenar datos dis
persos, y aspiramos a divulgar la mayor suma de
testimonios que .contribueran a un más cabal co
nocimiento del qi.iehacer’. intelectual que  en  los
más  variados aspectos. tuvo . por escenario nuestro
Archipiélagó, durante las centurias enunciadas en
su  título., sé ha convertido, pasando ahora deuno
a  çinco volúmenes —y gracias alaeficaz cuanto
desintéresada colaboración de Manuel Hernández
Siárez,, Antonio Vizcáya Carpenter .y Agustín Mi
llares Sal]—  en una caudalosa fuente de noti
cias,’ que, a.no dudarlo, está llmadá a prestar
buenos servicios a  los investigadores’ de nues
tro pasado cultural.

Si,, con. todo, estamos persuadidos de’ que sus
nuevos autores no piensan haber agotado una ma
teria. tan extensa, porque en los áridos predios
de  la bibliografía siempre hay parcelas. por cul
tivar. y tesoros por descubrir, ¿qué diremos de la
producción posterior a los promedios del  siglo
pasado, momento en que’ aproximadamente se’ detie
ne  la sobra aludida. en las líneas anteriores cuan
do  la existencia en las islas de varias impren
tas  intensifica la producçión libresca, y la cre
ación’ derevistas y periódicos (inventariados por
el  inólvidable Luis Maffiotte en:una monografía
que  és urgente actúalizat) abre a nuestros escri
tores perpectivas ,de fácil publicidad? .,Los pro
blemas ‘que se, plantean a quienes emprendan un día
la  tarea de. registrar ordenadamente el resultado
de  tantos esfuerzos y de’ los logro.s alcanzados
son, ya se comprenden, de muy ‘delicada solución.

Mucho ‘contribuiría a pali’ar.tantas dificulta
des y a superar.tan innúmeros’ obstáculos,la exis
téncia dé complicaciones,. en las que ora la mano
de. los propios autores, orá lá interveñción aje
na  se hayan cuidado de congregar las colaboracio-’
nes,  convertidas frecuentemente por el transcur
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s6  del tiempo o por otras circustancias en poco
menos que inaccesibles. Tales complicaciones cum
plen una doble finalidad: posibilitan, de un la
do,  el inventario futuro de una parte considera
ble  de nuestra producción intelectual, yde otro,
resucitándolas, nos hacen gustar páginas borrosa
mente recordadas, de literatos como González Díaz
Alonso Quesada, Frailesco, Jordé, ya desapareci
dos, y de María Rosa Alonso, Juan Rodríguez Do-
reste (parcialmente siquiera en su bellísimo libro
Seres,  sombras y sueños) y algún otro, entre los
que  viven; y esto, sin hacer caudal deloque nos
legaron (y es gran lástima verlo caer en el olvi
do)  los llorados Juan del Río Ayala, Luis Benítez
Inglott (“Pío Cid’t), Luis Doreste Silva, etc.,ni
de  lo mucho y bueno con que actualmente cpntri
buyen a nuestro deleite o al ensanchamiento de la
cultura isleña buen número de personalidades,cu
yos  nombres no nos decidimos a estampar aquí por
lo  proclives a las omisiones, no por  involunta
rias menos penosas, que suelen ser las enumera
ciones.

Carlos Ramírez Suárez, fiel al bíblico”colli
gite fragmenta” no ha querido, y  sólo plácemes
merece esta decisión suya, que un primer conjun
to  de más de cien crónicas, permanecieran como
perdidas en las columnas de diversos periódicos
locales, y nos la ofrece en el presente libro agru
padas bajo el sugestivo título de Latidos de mi
tierra.

Distinguido profesional del Derecho ,cuenta Ra
mírez Suárez en su haber conobras de su especia
lidad, como las tituladas Aguas de Regadío en Gran
Canaria; Contratos simulados; Contratos fiducia—
nos;  Etica profesional, y una monografía dedica
da  a Don Cristóbal del Castillo. Su vida ysu obra.
Ya  de estudiante, lavocación de nuestro amigo por
los  estudios juríricos (en especial los relacio
nados con las ciencias penales) corría pareja con
sus  aficiones literarias. Al iniciarse aquellos,
y  antes de trabar con él la amistad que luego nos
ha  unido, parécenos verlo sufriendo (así,literal
mente), para salir airoso, el examen del curso
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preparatorio, común entonces a las carreras de
Derecho y de Filosofía y Letras, ante un tribunal
que  formaban Antonio Ballesteros, historiador y
académico, y el autor de las presentes líneas, a la
sazón profesor auxiliar, bajo la presidencia de
Julián Besteiro, figura clave del socialismo mo
derno español, aureolada por el sufrimiento y el
infortunio resignado. Entre 1920 y 1925 tratamos
con  asiduidad a Carlos Ramírez en el viejo Ateneo
de  Madrid, el de los linóleos desgastados, el de
la  Biblioteca con sus ruidosos y  desvencijados
asientos, el de la “Cacharrería”, donde nos era
dado contemplar a distancia las figuras  dellnamu
no,  de Beñavente, de Icaza, de Valle Inclán, de
Roso  de Luna, y sobre todo, el Ateneo del salón
de  actos, recinto en el que, a vueltas de haber
escuchado a los mejores’conferenciantes del mun
do,  a los virtuosos ‘de la música de mayor relie
ve  y gustado las primicias de importantes expe
riencias teatrales, asistimos a la discusión de
las memorias que presentaban las diversas Seccio
nes  de la “docta casa”, entre las que recordamos
sin  temor a ser desmentidos, la relativa a la
existencia de Cristo, y la que pretendía diluci
dar  “si la forma poética estaba o  no llamada a
desaparecer.”

En  ese salón dio Carlos su primera conf eren-
cia, previa visita, en la cual le acompañamos, a
Ramiro de Maeztu, que presidía a la sazón la Sec
ción de Literatura; conferencia que, si mal no re
cordamos, versó sobre Pérez Galdós en Las Palmas,
el  mismo tema de una de las crónicas recogidas en
el  presente volumen con el título de De  cuando
Galdós y mi padre se sentaban en  los poyos del
Obispo. Trataba el disertante de una de las es
tancias de don Benito en su ciudad natal, de sus
recuerdos del ambiente isleño, asunto éste cuyos
reflejos ei-i la obra galdosiana está ahora estu
diando con la acuciosidad que 61  sabe, •nuestro
gran folklorista José Pérez Vidal, quien en re
ciente artículo publicado en La Provincia de’Las
Palmas, con el título de Vegueta en Doña Perfec
ta, nos muestra “en esperanza el fruto cierto” de
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su  investigación; tema (dicho sea como anécdota)
ue  tratado por nosotros, con parecidos resulta
‘dos, que tenían su fundamento en  conversaciones
con  el propio autor de los Episodios Nacionales3
en  cierta ceremonia celebrada,va para muchos años
en  nuestro primer teatro, nos valió lacontrarie
dad  de recibir tremenda, injuriosayanónimaepís
tola.

Analizar el variado contenido de  Latidos de
ini tierra resultaría ocioso; bastará con decir
que  en este libro, en un estilo noble,sobrio,sin
ornatos retóricos y a veces ingenuo, sedan lama
no  la anécdota ingeniosa, el relato folklórico,
las noticias históricas, las biografías de per
sonas ilustres, el periodismo, el teatro, la m
,sica, los deportes, la instrucción pública, los
grandes procesos jurídicos, la Audiencia Terri
torial, el Colegio de Abogados, el Gabinete Lite
rario. Como se ve, este conjunto de escritos,tor
pemente  presentados en estas líneas, asumen,
además de su valor literario,otro —y muy subido—
de  carácter histórico, y serán en lo futuro obli
gada  fuente de consulta para los investigadores
de nuéstro presente y de nuestro pasado inmediato.

Hemos leído estas páginas en el despacho de su
autor. Detrás de su asiento, los entrepaños de un
gran  estante exhiben, unifoTmemente alineados,
una  serie de pavorosos voliimenes (acaso el Alcu
billa, o las sentencias del Tribunal Supremo,o la
Colección de Códigos, o la ley hipotecaria, o una
enciclopedia jurídica). Carlos nos observa y son
ríe  gravemente. Es el hombre que está cumpliendo
su  misión y se siente feliz. Cuando le  dejemos
solo, como lo hará. cada día, al despedirseelúl
timo cliente, se acomodará en su poltrona, y ol
vidado de los textos legales, tomará la pluma, y
recomenzando a recordar y a soñar, verterá sobre
la  albura del papel sus sueños y.recuerdos.



A  MT QUERIDA ESPOSA





LUJAN  PEREZ,ÇENIAL  ESCULTOR

j_queiia criatura  que  había  de  ser  un  genio de la
scultura  naói,  en  Gura  —en el  pequeño  barrio  de  las
rres  Palmas—  el  dfa  9  de  mayo  de  1753.  Era  hijo  de
Josa  y  Ana  ,  acomodados  labradores  del  lunar  ,  siendo
su  padrino  dé  pila  el  Presbítero  don  Fernando  Snchez
Navarro.  A  los  diez  años  hacfa  Su  primera  comuni6n
en  la  pequeña  Ermita  que  existía  en  el  barrio  de  Fon
tanales,  de  Moya.

Desde  muy  niño  entreteni’ase  en  jugar  con  muñe
cos  de  arcilla  que  M mismo  moldeaba  •  En  una  ocasi6n
—teniendo  7  años  de  edad—  se  le  vio  extasiado  ante  la
imagen  de  San  Barto1om  y  hubo  de  decir:  “Yo  harfa
uno  como  ste  si  tuviera  mi  cuchillo”,  y,  al  cabo  de
dos  semanas,  pudo  ofrecer  a  su  párroco  una  efigie  del
Santo  en  madera  de  escob6n.   afirmel  sacer
dote,  no  es  cosa  humana;  aquf  esta  la  mano  de  
Ya,  en  7  de  diciembre  de  1787,  se  creaba  en  Las  Pal
mas  la  primera  Escuela  de  Dibujo  de  Canarias,  sir—
vindole  de  local  una  sala  del  antiguo  Hospital  de  San
Martfn,  situado  entonces  a  la  derecha  de  la  Catedral.
Fue  aquf  donde  ya  aprovech6  Lujan  Prez  los  rudi
mentarios  modelos  encargados  a  Madrid  por  la  Real
Sociedad  de  Amigos  del  Pafs,  presidida,  a la saz6n,
por  el  Obispo  don  Antonio  de  la  Plaza.  A  los  cuatro
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años  de  trabajar  en  esta  Academia,  y  37  de  su  edad,
Luj&n  Prez  comienza  a  depurar  su  estilo  hasta  llegar
muy  pronto  a  un  grado  sumo  de  perfecci6n.  Afirmaba
€1  gran  imaginero  que  “para  ser  buen  escultor  hacÇa
falta,  ante  todo,  ser  un  buen  carpinteroI.

El  maravilloso  Cristo  de  la  Sala  Capitular,  una
de  las  ms  bellas  obras  de  Lujn,  fue  esculpido  en
la  propia  Catedral  y  colocado  en  el  lugar  que  hoy  ocu
pa  en marzo  del  año  1793.  Se  supone  que  esta  joya  de
arte fue donada a nuestro primer templopor su Deán,
don  Miguel  Mariano  de  Toledo.  La  pureza  de  irneas  de
este  Cristo  y  la  santidad  de  su  forma,  son  realmente
impresionantes.  El  Cronista  de  la  poca,  don  Josa  Ro
mero  Quevedo  afirma:  “Mueve  los  m(isculos  del  Cris
to,  ms  que  la  contracci6n  del  martirio,  los  deliquios
y  extenuaciones  de  un  amor  infjnjto”.

La  “Dolorosa”que  sale  con  el  Cristo  en  la  mañana
del  Viernes  Santo—  fue  esculpida  ms  tarde  por  Lujan,
en  el  año  1801  y  colocada  enla  Catedral  en  1802.  To—
m6  esta  excelente  imagen,  según  nos  refiere  Santiago
Tejera  Quesada,  de  una  bella  modelo  llamada  Josefa
Marra  Marrero,  sorprendida  por  el  escultor  en  los
momentos  que  sufrra  la  angustia  de  haber  perdido  a
sus  padres.

Es  en  esta  misma  .poca  cuando  Luj&n  Prez  es—
culpa  el  SENOR  DE  LA  COLUMNA  que  se  venera  en
la  Basflica  del  Pino,  de  Teror.  En  ella  demostr6  su
fina  inteligencia,  recreándose  en  el  estudio  de  la  ana—
tomfa  y  en  el  modelado  de  las  formas,  con  esa  flexi—

•bilidad  én  los  contornos  que  empleara  en  todos  sus
desnudós.  Tambin  terminaen  1803,  para  que  fueran
admirados  durante  la  Semana  Santa,  el  Crucifijo  que
est&  en  lá  Iglesia  del  Sagrario,  ascomolasimgenes
de  la  Virgen  y  San  Juan  Bautista  que  componen  el  paso
del  Calvario.

Para  ser  colocada  en  la  Capilla  de  la  Inquisici6n
de  la  calle  del  Colegio  -hoy  Doctor  Chil—  en  Las  Pal
mas,  esculpi6  Lujan  una  imagen  del  Patr6n  de  la  Isla,
San  Pedro  Mártir,  çuyacolocaci6ntuvolugarel  29  de
abril  de  1795.  •

Luj&n  Prez  dio.  vida  en  su  ciudad  de  Gufa  a  una
imagen  de  la  Virgen  de  las  Mercedes,  cuyo  culto  se
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inagur6  el  24  de  septiembre  de  1802,  celebrándose  en
su  honor  grandes  fiestas,  con  enramadas  en  el  templo
y  en  la  plaza,  convertjdaenteatro  cuyo  proscenio  se
hallaba  bajo  el  gran  balc6n  de  la  casa  propiedad  de  los
González  MartÇn.  Esta  fiestas  querÇan  competir  con
las  que  se  celebraban  el  15  de  agosto,  dedicadas  a  su
Patrona.

En  ese  mismo  añoLujnPreztermina1a  imagen
de  la  Virgen  de  Nuestra  Señora  de  La  Luz,  destinada
a  la  que  era,  entonces  una  pequeña  Ermita  en  una  playa
solitaria,  al  pie  deLas  Isletas,  del  Puerto  de  La  Luz,
junto  al  Castillo  de  su  nombre,que  se  hallaba  rodeado
de  unas  cercas  y  de  la  casa  enla  que  vivia  el  Santero.

Eñ  el  libro  de  Juntas  de  la  Santa  Hermandad  del
Rosario  figuran  las  prim  eras  noticias  de  las  admira—
bl.es  efigies  que  se  veneran  en  la  Parroqui.a  de  Santó
Domingo,  de  nuestra  ciudad.  El  Licenciado  donJós
Hidalgo,  Abogado  de  los  Reales  .Coñcejos,  Consultor
del  Santó  Oficid  y Auditor  de  Gue.rra’jubjlado  -persona,
ademas,  de  s6lida  fórtuna  econ&miea—  anunci6  er  la
noche  de  13’de  abrilde  1878  que  habfa  señalado  una
importante  cantidad  para  la  prócesi6n  del  M.iróóles
Santo  De  aqurnaci6  laprotecci6n  al  Jescis  Nazareno
y  el  que  se.  estrenara  la  maravillosa  “Dolorosa”  ‘de
Lujan  que  pertenece  ‘a laprocesi6nhlarn.adaitdel  pasoV
Ms  tarde  sali6  por  primera  vez’,  en  procesi6n,  el
Señor  Predicador.  .  .  .  ‘  .

Aparte  todas’  estas  imágenes,  fruto  de.  la  geniali
dad  de  nuestro  gran  escultor,  se  veneran  ‘otras  mu
chas  en  las  distintas  Parroquias  de  la  capital.  yde  los
pueblcs  de’ nuestra  isla,  sin  contar  las  mciltiples  de
Lujan  qué  abundan  en  las  Iglesias  de  la  provincia  de
Tenerife,  siendo  exponente  vjvo  y clamoroso  de  su  ar
te  inigualable.  2

1  En San Agustín,  el Santo de su nombre,  la Virgen  del Cansen,
San  José y el Crucificado  del Altar Mayor;  en San Francisco,hues—
tro  Seiior del Huerto,San  Pedro  Penitente,  San Juan Evangelista  y
otras;  en Los Llanos  de Telde, San Gregorio; en Aguimes, Santo Do
mingo  de Guzmn  y la Virgen de  la Esperanza;  en Santa Brígida, el
Cristo  del Altar Mayor,  San Josa y la Dolorosa,  y así hasta  com—
pletar,  s6lo en Gran Canaria, ms  de cien imágenes, todas de  fac
tura  artística  extraordinaria.
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El  16  de  agosto  de  1814  enferm6  de  gravedad  el
Maestro,  y  se  le  vefa  extinguir  en  aquella  su  estancia
de  Gufa.

Hall&base  acostado
en  su  cama,  con  colche.  de  sarasa  y  ancho  vuelo,  de
macrado  y  con  respiraci6n  fatigosa.  Atend(an  a  Luján
Prez  los  doctores  Negrn,  L6pez  y Roig.  Sintindose
morir  sac6  una  tarde  un  cuaderno  en  el  que  se  conte—
na  el  testamento  del  gran  escultor...  Nombraba  usu
fructuarios  a  sus  hermanos  ,Carlos  y Mara,con  obli—
gaci&n  de  sostener  de  por  vida  a  los  hijos  del  testadtr.
Menciona  los  bienes  que  en  Gura  ha  heredado  de  sus
padres  y  los  que  ha  adquirido,  con  su  trabajo,  en  Las
Palmas,  entre  ellos  varias  casas,  una  en  la  calle  de
los  Alamos  (junto  a  la  Iglesia  de  Santo  Domingo)  y
otra  la  de  Santa  Bárbara,  donde  terminaba  los  (lti—

os  instantes  de  su  vida,  que  habia  comprado,  segctn
afirma,  a  don  Pedro  Bravo  de  Laguna.

En  la  tarde  del  viernes  15  de  diciembre  de  1814,
y  hora  de  las  cuatro,  hallándose  acompañado  de  per
sona  amiga  y  mientras  le  servfa  un  calmante,  di6le  a
Lujan  Prez  un  nuevo  ataque  y  no  pudindose  reponer
de  M,  entreg6  su  alma  a  Dios  este  glorioso  artista
canario,  despus  de  haber  recibido  aquel  mismo  dra
los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Extrema—
uncion.
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LA  PLAYA DE LAS CANTERAS

INo cabe  duda  que  esta  playa  de  Las  Canteras  es  la
mejor  de  Gran  Canaria.  Ninguna  como  ella  de  nuestra
isla  tiene  esa  ubarrati  natural  que  la  convierte  en  una
piscina.  De  arena  suave  y  amarilla,  con  la  ola  mu
riendo  dulcemente  y  con  temperatura  semi—tropical.
Esta  playa  de  Las  Canteras  es  todavía  la  m&s  atracti
va  de  Las  Palmas.

Es  en  estos  meses  de  invierno  cuando  la  afluencia
del  turismo  convierte  esta  playa  maravillosa  en  un  es—
pectculo  inigualable.  Brilla  en  ella  el  sol  y  se  con—
vierte  el  aire  en  una  suave  caricia.  La  mar  es  tran

quila  y  en  ella  rompen  con  sus  quillas  multitud  de
embarcaciones,  de  vela  o  motor.  En  la  playa  luce  el
espectculo  multicolor  de  toldos  y  sombrillas,  y  ten
didas  en  las  hamacas,  tostndose  al  sol  ,  los  cuerpos
semi—desnudos  de  muchachas  n6rdicas.  Nadie  podri’a
diferenciar  esta  magnffica  y  multitudinaria  playa,  de
Copacabana  o  Biarritz.  Desde  luego,  en  condiciones
naturales  aventaja  a  las  ms  famosas  del  mundo.

Pero  yo  quiero  recordar  lo  que  era  esta  playa  de
Las  Canteras  antes  de  estar  ocupada  por  el  turismo  y
ser  verdadera  playa  natural,sin  invasiones  multicolo
res  .  Como  la  conoci6  Nestor  para  pintar  sus  cuadros
geniales  del  Poema  al  Atlántico.

Entonces,  en  las  primeras  dcadas  del  siglo,  Las
Canteras  estaban  puras  y  virginales.  Era  una  playa
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solitaria,  bellrsima,  casi-tropical,  posndose  tran
quilam  ente•  las  gaviotas  en  la  arena  dorada  y con  algcin
que  otro  bote  a  vela  de  los  canarios  surcndose  las
aguas  tranquilas...  .  En  aquella  fecha,  todas  las  casas
del  litoraí,  eran  de  grupos  cc,nocidos  que  iban  alli  de
veraneo  •  No  existÇan  grandes  hoteles,  ni  restaurantes
cosmopolitas,  ni  edificios  én  forma  de  rascacielos,
sino’  inicamente  aquellas  casas  terreras  tradicioñal  es

‘de  las  propias  familias  canarias,  que  las  ocupaban  en
la  poca’de  estfo.’

Çuntas  veces  he  recordado  aquellas  tardes  en
que,  de  muy  j6venes,  saltamos  en  lanch  de  remos,
atravesbamos  ‘el  pasadizo  ynavegbamos  por  el  ‘pi..
lago  tranquilo  de  la  playa  de  Las  Canteras.  Nos  sal
ta  ‘gratamente  a  la  memoria,  la  playa  Chica  de  los  Ma

rreros,  la  casa  de  Bosch  y Sintes,  el  antiguo  balneario,
la  peña  de  la  vieja  y  tantos  otros  lugares  de  aquel  inol-.
vidable  páraje  maritimo,  lleno  de  nostálgico  encanto.

De  la,  limpia  transparencia  de  sus  aguas  fij6  Ns—
tor  en  su  paleta  su  gran  poema  del  Atlntjco.La  playa
de  Las  Canteras  ha  sido  siempre  inspiraci6ñ  de  poe
tas  y  escritores,  pero,  sobre  todo,  motivo  de  bellfsi—
mo  colorido  cromático  para  el  pincel  de  eximios  pin
tores  canarios.  Quienquiera  que  visite  el  Museo  de
N6stor  vera  reflejado  en  sus  cuadros  el  tono  maravi
lloso  de’ sus  fondos  transrnarinos,  la  claridad  trans
parente  de  sus  aguas,  el  desperezar  pokico  de  los
niños  que  sobrenadan  en  la  lrmpida  superficie...Ns—
tor  —nuestro  gran  pintor—  se  embriag6  de  belleza  en
esa  limpia  y  luminosa  lámina  acuática  de  Las  Cante
ras.  Su  poema  pict6rico  es  la  mejor  exaltaci6n  de
amor  y  admiraci6n  a  esa  playa,  timbre  de  ‘orgullo  de
nuestra  Capital.

Pero  son  los  crep(isculos  de  la  playa  los  que  m&s
‘sobrecogen  el  esprritude  quienes  los  admiran.  .A esa
hora  del  atardecer,  cuando  el  da  declina  y  se  pone  el
sol  tras  el  Teide,  Las  Canteras  son  un  mirador.  gran
dioso.,.  La  playa  esta  solitaria,  reflejándose  la  luz
en  sus  arenas  color  de  oro.Yall,  alo  lejos,  ‘el  cielo
se  cubre  de  cendales  de  nubes  rojas.  Toda  la  natura
leza  esta  en  reposo  y  en  silencio.  Traspone  el  astro
solar,  dejando  un  rastro,  suave  y  bellfsimo,  de  sua—
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ves  tonalidades.  Se  contemplala  barra  descubierta  y
el  mar,  dulcemente,  lamiendo  las  arenas  de  la  playa  ,.

con  una  amable  caricia.
Ha  cardo  la  noche  y  la  playa  queda  envuelta  en  el

embrujo  solitario  de  las  sombras.  Atr&s,  en  la  urbe
cosmopolita,  suenan  ya  las  orquestas  en  las  salas  de
fiestas.  Ante  la  soledad  de  Las  Canteras,  se’  abre  el
artificio  multicolor  del  amor.
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LA  DESCAMISADA

La  casa  del  mayordomo  era  de  una  sencilla  y  bella
rusticidad  campesina.  Desde  la  mansi6n  veraniega  de
los  amos  de  la  finca,  se  bajaba  hasta  ella  por  una
cuesta  empedrada,  por  cuyo  borde  corrfa  la  acequia
de  la  Heredad.  Fuera,tenfa  una  pila  canaria  con  un
bernegal  rebosando  agua  fresca  y por  la  parte  fronte
riza  al  predio,  una  solana  con  techo  de  vigas,  donde
se  colgaba  el  millo  pendiente  de  la  descamisada.  De
bajo  de  este  sobradillo,  hall&base  la  gafiana  con  sus
reses,  donde  mugían  la   la  
y  unos  becerros  saltarines  a  la  hora  de  la  ordeña.  .  .

Era  una  tarde  de  verano.  Se  habÇa  recolectado  el
mafz  y  aquella  noche  habfa  de  tener  lugar  la  “desca—
misada”.  Consistra  ¿sta  en  desnudar  la  piFia  de  su  en
voltura  y  dejarla  al  rojo  vivo,  para  poder  llevarla  al
molino  o  servir  de  sustancia  al1puchero.  Era  esta  una
operaci6n  que  tenía  todo  el  típico  colorido  de  una  fiesta
campestre.  Anunciar  en  cualquier  lugar  de  la  media—
nra  una  “descamisada”  significaba  ponerse  en  movi
miento  la  muchachada  de  los  contornos  para  acudir  al
jolgorio  nocturno,  con  guitarras  y  bandurrias.

Desde  prima  noche  se  varan  por  las  veredas  de
Pino  Santo  las  luces  delosfaroles  camino  de  la  finca
de  Don  Pedro.  Bajo  un  cielo  sereno  y  estrellado,  ba—
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jaba  desde  lo  alto  toda  una  ristra  de  lucirnagas  y,  de
vez  en  cuando,  se  ofa  a  lo  lejos  el  canturreo  de  una
isa.

Por  fin,  la  solana  de  la  casa  del  mayordomo  se
habfa  llenado  de  j6venes  campesinos  de  ambos  sexos.
En  sus  ojos  traÇan  encendido  el  ascua  de  la  ilusi6n.
Era  una,  noche  de  sana  alegría  en  la  que  todos  iban  a
realizar  una  feliz  y  voluntaria  tarea,  recibiendo  como
inico  estipendio  la  esperanza  de  un  posible  amorro....

Toda  la  muchachada,sentada  en  el  suelo,  se  apres
taba  al  descamisado  de  las  pifias,  a  la  luz  de  los  can
diles  y  faroles,  mientras  a  lo  lejos  ladraban  los  mas
tines,  inquietos  por  el  bullicio  •  De  pronto  apareci6  Don
Pedro  con  el  mayordomo  y  reparti6  entre  la  concu
rrencia  un  vinillo  del  Monte  que  alegr6  los  corazones.
Allí  estaban  los  pretendientes,  los  novios,  los  que  se
gustaban  y  los  que  habfan  roto  sus  relaciones,  todos
en  medio  de  una  festiva  algarab(a  juvenil.  Comenz6la
descamisada.  Empezaron  a  rasgarse  las  guitarras  y
Maria  del  Pino,  que  estaba  enroñada  con  su  novio  y
que  le  vefa  con  otra,  le  cant6:

“Si  crees que tengo pena,
No  tengo.pena maldita;
Que  la mancha de la mora
Con  otra verde se quita.”

En  el sobradillo iban quedando ,a un lado, los mon
tones  de  camisas,  y  al  otro,  las  pifias  granadas  y
rojizas,  limpias  y  brillantes.  La  reuni6n  estaba  ani
mada  y  un  aire  de  gracia  juvenil  flotaba  en  el  am
biente.  El  mayordomo  repartió  unos  bizcochos  sucu
lentos  de  la  tienda  de  tía  Mariquita  y  de  nuevo  el
garraf6n  del  tintillo  corri6de  mano  en  mano.  Fue  en
tonces  cuando  ya  Pancho  contest6  a  su  novia,  ardido
por  la  alusi6n:

“Que  te  quise  fue  verdad,
Que  te  am  yo  no  lo  niego;
Que  te  vuelva  yo  a  querer,
TSmpiate que estgs de huevo.”  -

Fuera,  dormía  el  campo  envuelto  en  el  misterio
de  su  silencio.  S6lo  el  sobradillo  de  la  descamisada
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era  como  un  ascua  de  luz  enmedio  de  la  noche.  Y  la
juventud,  temblorosa  de  amores,  segura  cantando  al
ritmo  de  las  guitarras,  mientras  el  millo,  terso  y  en
cendido,  se  extendía  en  el  piso  como  una  gran  mancha
de  sangre...

Mariquilla  del Pino,  despechada,  recogi6  el  en
vite  de  su  novio  y  lanz6  al  aire  su  cantar  agresivo:

no  te  nietas  conmigo,
Mira  que soy de la Vega,
Y  me jecho sobre ti,
Y  te jago echar la lengua”...

Al  filo  de  la  medianoche  terminaba  la  descamisa
da.  La  muchachada  encendi6  sus  faroles  y los  caminos
negros  del  campo  se  cubrieron  de  luces  y  cantares.
En  el  pecho  de  aquella  sana  juventud  ardÇa  la  ilusi6n
escondida  de  un  amor.  .

18



NUESTROS  ANTIGUOS CARNAVALES

Se aproximan  los  dras de  Carnaval  .Los  anteriores
a  la  Primera  Guerra  Mundial,  siempre  constituyeron
en  Las  Palmas  un  motivode  impresionante  festividad.
Las  calles  y  plazas  se  llenaban  del  gran  colorido  de  las
comparsas,  algarabfa  de  mascaras  y  desfile  de  ca
rrozas,  con  serpentinas  y  confetis.  Las  Sociedades
abrfan  sus  puertas  para  celebrar,  dentro  del  ms  ex
quisito  orden  y  compostura,  bailes  de  disfraces  mu—
chas  veces  con  ambigú  de  pavo  trufado  y  champagne.

Si  leemos  cualquier  diario  de  la  poca  —pongo por
ejemplo  el  afio  1906— nosencontramos  con  un  atracti
vo  programa  oficial  de  fiestas  carnavalescas,  real
mente  sugestivo.  Se  abrfael.abanico  de  atracciones,
el  domingo  con  un  Concurso  Infantil  en  la  Plaza  de
Santa  Ana,  con  niííos  disfrazados,  repartindose  re
galos  entre  los  premiados;  a  las  tres  de  la  tarde  en
traban  en  camellos  los  Reyes  Magosen  la  Alameda  de
Col6n,  distribuyendo  juguetes  y,  enseguida,  verific—
base  un  Concurso  de  estudiantinas,  todo  ello  ameni
zado  por  la  banda  municipal.  La  silla  —para  presen
ciar  este  bello  espectáculo—  se  cobraba  a  una  peseta
durante  dos  dfas,  cincuenta  cn  timos  el  del  festival  y
cada  banco  de  cinco  asientos,  a  tres  pesetas.  El  lu
nes  de  Carnaval  tenfa  lugar  el  gran  concurso  de  m&s—
caras  y  las  piñatas  y  bailes  populares,  con  cucañas,
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carreras  de  hombres  enguantados  de  ambos  pies  y ob
jetos  quebradizos  en  la  boca,  juego  tIJ  las  plumas”,
juego  de  las  cintas,  carreras  de  cintas  a burro  y otras
diversiones  propias  de  la  carnestolenda.  El  martes
—culrninaci6n  del  festival—  celebrbase  la  gran  bata
lla  de  flores,  con  serpentinas  y  confetis  que  comen
zaba  a  las  cuatro  y  finalizaba  a  las  seis  de  la  tarde.
Otorgbase  numerosos  premios  a  las  mejores  carro
zas  y  a  las  ms  lucidas  cabalgatas,  mascaras,  com
parsas  y  concursos  de  niños,  todo  ello  en  la  propia
Alameda  de  Col6n.

Durante  todo  el  dra  del  lunes  las  calles  de  Las
Palmas  se  veían  invadidas  de  mascaras  —la  mayor

parte  de  ellas  revestidas  de  sábana  y antifaz—  invadien
do  a  pie  la  calle  principal  de  Triana  y  l.lenando  algu
nos  de  los  cafs  entonces  existentes  en  dicha  arteria
capitalina,  como  el  situado  en  la  esquina  norte  de  la
calle  Domingo  3.  Navarro  y  el  de  los  alemanes—  en
la  esquina  de  enfrente  (donde  hoy  se  encuentra  Cyra—
sa)—  ,  autentico  hervidero  de  algarabía,  con  bailes
espontáneos  amenizados  por  bandas  de  música.  Entre
las  mscaras  existían  algunas  de  ellas,  con  o  sin  an
tifaz,  de  fina  y  rica  vestimenta,  que  atraían  la  aten—
ci6n  por  su  porte  serio  yelegante,Entre  esta  barahun
da  —siempre  caracterizada  por  el  respeto—  no  dejaban
de  existir  bromas  y  decires,  alusiones  a  secretos  co
nocidos  y  hasta  insinuaciones  amorosas  que  causaban
sorpresas...  El  Carnaval  era  el  Carnaval.  En  medio
del  estrpito  de  las  comparsas  y  las  voces  atipladas
de  las  mascaras,  se  perdían,  como  pompas  coloridas
de  jabon,  las  bromas  de  aquellos  días...  (1)

La  batalla  de  flores  del  martes  era  realmente  de
autntioa  belleza.  Sociedades  y,  sobre  todo,  particu
lares,  se  esmeraban  en  realizar  preciosas  carrozas

1  Cuntase,  como hecho cierto, que una conocida dama de nuestra
sociedad,  disfrazada  y con antifaz, pasa toda la tarde dando bro
mas  insinuantes  a su propio marido,  de quien sospechaba como car—
nestolendo  un poco”faldero’,hasta  que, cuando ya se retiraban  y
el  abrigaba  fundadas ilusiones,  la dama quitdse el antifaz  y con
dujo  a su esposo al hogar a abanicazo  limpio.
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que  concurrran  al.gran  desfilede  Triana,  Bravo  Mu—
rillo,Prez  Gald6s  y  Alameda  de  Col6n.  Desde  bal
cones  y  ventanas  y  sobre  todo,  desde  la  terraza  de  la
AImeda,  entablbanse  verdaderas  batallas,  forman—
dose  techos  de  serpentinas  yllenñdose  el  aire  de  una
lluvia  de  confetis.  Bellas  seíoritas,  a  rostro  descu
bierto,  intervenÇan  con  frenest  en  la  bMica  contienda
del  Dios  Momo  •  Tartanas  y charabanes  sin  toldo  corn—
petfan  tambin  en  la  lucha.  El  piso  de  la  calle  Triana
se  convertfa  en  una  gran  alfombra  de  colores...

Entretanto,  en  el  Casino,  ClubNuticoy  Extran—
ger—Club,  desde  por  la  tarde  hasta  la  madrugada,  se
celebraban  bailes  de  mascaras  amenizados  por  sen
das  orquestas  y  sus  directivos  no  eran  remisos  en  los
obsequios  porque  en  el  piso  alto,  segufa  funcionando
la  ruleta,  que  rendra  de  lo  lindo...  Y  en  el  Teatro
Prez  Gald6s  se  subfa  mec&nicaniente  un  piso,  a  ni
vel  de  la  entrada  y  escenario,  improvisndose  por
esos  d(as  un  gran  sal6n  de  baile,  sirvindose  el  am—
bigCi  en  el  propio  escenario  y  en  los  palcos  y  plateas
del  Coliseo.

En  uno  de  los  desfiles  de  carrozas  del  martes  de
Carnaval  llam6  la  atenci6n  un  gran  baul  que  dio  una
vuelta  completa  sin  abrirse,  apareciendo  luego,  ante
la  sorpresa  de  todos,  las  mximas  personalidades  de
Las  Palmas,  entre  ellas,  don  Francisco  Manrique  de
Lara  y  don  Carlos  Navarro  Ruiz,  con  un  aplauso  ce
rrado  del  nutrido  concurso.

Se  fueron  estos  tiempos  y  se  fueron  estos  Car
navales  que  eran  —dentro  de  su  significado  pagano—
bastante  respetuosos  y,  desde  luego,  de  una  belleza
indiscutible.  Despus  de  nuestra  Guerra  de  Libera—
ci6n  se  quisieron  reproducir  y  ya  asom6  el  gambe
rrismo,  la  ineducaci6n  y  hasta  el  salvajismo  de  cier
tos  grupos,  que  llegaron  a  ser  irrespetuosos  con  las
séñoritas  y  trataron  de  prender  fuego  a  las  carrozas.
De  ahf  el  que  se  haya  hecho  muy  bien  en  suprimirlos.
Porque  muchos  aprovecharían  la  careta  y  el  antifaz
para  sacai1  a  la  superficie  el  incontenido  rencor  de
sus  corazones.  .
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DE  LA TARTANA AL LANDO

a  generaci6n  actual  canaria  no  donoce  apenas  si—
no  el  autom6vil  ,  y  los  que  cuéntan  menos  de  cincuenta
años,  no  suelen  tener  la  menor  idea  de  la  existencia
de  otra  clase  de  vehículo.  Sin  embargo,.  preciso  es
tener  en  cuenta  que,  en  los  primeros  años  dé  este  si—
gb,  los  coches  que  preponderaban  era  el  charabn,
la  tartana,  la  “limousine”  y  el  land6.  Eran  todós  ve—

•  hrcubos  tirados  por  cabállos  y  en  el  pescante  un  co

:c1ro  fusta  que  llev&b&  en  sus  manos  las  bridas.
Estos  coches  podrfán  acaso  dividirse  en  clases:

la  popular,  l&mediay  la  aristocrtica  o  distinguida.
Era  in  duda  una  clase  popular  la  dernor&tica  tarta
na,  tirada  por  un  jamelgo,  de  un  metro  &zadrado  en
su.  interior,  2  asientos  para  viajeros  y  pescante  para
el  cochero.  .TodavÇa  en  ciertas  paradas  tursticás  de
la  ciudad  se  ven  estas  tartanas  dedicadas  exclusivá—
mente  a  los  extranjeros.  El  charabn  era  algo  así’  6—
mo  una  tartana,  pero  de  mayor  longitud  y,  genéral—
mente,  envezdeun.çaballo,  se  enganchaban  tres.  La
“ljmousjne”  o  coche  cerrado,  el  llamado  

ten(a  una  capota  ,.  en  forma  de  media  ciipula,  de  dos
asientos,  tirado  por  dos  caballos  •  Y  el   estaba
representado  por  un  coche  cerrado,  de  cristales  la—
terales,  en  forma  óuadricular,  tambin  cochero  ex—•
tenor  al  pescante,  consagrado  en  aquel  entonces  a los
actos  ceremoniales.
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En  nuestra  ciudad  los  vehfculos  qúe  ms  circu—
laban  eran  las  tartanas.  Era  el  ms  rpido,  el  ms
cúmodo  y  el  ms  barato.  Del  mismo  modo  que  hora
se  toma  un  taxi,  entonces  se  tomaba  una  tartana  y mu
chas  personas  ilustres  de  aquella  úpoca  la  tomaban
siempre.  Recuerdo,  por  ejemplo,  a  Rafael  Romero
(“Alonso  Quesada”),  atravesar  cada  tarde  en  una  tar

tana  el  puente  de  piedra  camino  de  su  casa  ,  en  Vegue—
ta.  El  charabn,  en  cambio,  no  se  alquilaba  sinopara
excursiones  al  campo  opara  irabuscar  algún  parien
te  que  desembarcaba  en  el  Puerto  de  la  Luz.

La   era  de  clases  profesionales  y  me
dias.  Servfan,  generalmente,  para  mdicos  que  visi
taban  a  sus  enfermos  opara  señores  que  paseaban  por
las  tardes  o  iban  a  sus  fincas  a  pagar  peones  los  s—
bados.  Un  coche  de  estos,  conocidfsimo  en  los  años
veinte,  era  en  Las  Palmas  el  del  doctor  don  Vicente
Ruano,  con  dos  caballos  color  caf  y  leche,  goberna
dos  por  aquel  cochero  a  quien  llamaban  IGregorio  el
carjñoso”  y  que  habra  estado  al  servicio  de  otro  m—
dico  eminente,  don  Pedro  Suárez  Pestana.  También
circulaba  por  nuestras  calles  solitarias  el  de  don  Luis
Millares  Cubas,  que  vivía  en  la  esquina  de  L6pez  Bo
tas,  donde  hoy  se  ubica  el  Colegio  Viera  y  Clavijo.

Recuerdo  el  charab.n  con  nostalgia  porque  en  ¿1
iba  al  Puerto,  con  mis  padres  y hermanos  para  reci
bir,  de  madrugada,  algún  familiar  pr6ximo  que  re
tornaba  de  la  Península  o  de  Inglaterra.  La  cochera
estaba  situada  en  la  calle  Viera  y  Clavijo,  frente  al
Cuyas,  y  pertenecraaun  señor  llamado  “Cristobal  el
maflco”.  La  llegada  del  charabn  ante  mi  casa  paterna
era  para  nosotros,  niños  aún,  un  delicioso  aconteci
miento.  Tambin  se  utilizaba  el  charabn  para  las
excursiones  al  campo  en  dfas  de  fiesta.  Cabran  en  ¿1
hasta  siete  personas  y  solía  alquilarlo  toda  una  fami
lia  para  pasar  un  dra  de  asueto  fuera  de  la  ciudad.

En  cambio,  la  carretela  y  el  land6  eran  coches
distinguidos  reservados  generalmente  para  ocasiones
de  especial  solemnidad,  como  bodas  y  recepci6n  de
grandes  personajes.  Recuerdo  siempre  la  carretela
de  D.  Francisco  Manrique  de  Lara  que  se  destin6  a
don  Alfonso  XIII  cuando  estuvo  en  Las  Palmas.  Estaba
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tirado  por  seis  caballos  y  en  el  pescante  se  alzaba  la
figura  de  Agustín  Bautista,  aquel  cochero  de  gran
prestancia,  de  casaca  y chistera.  La  carretela  partía
desde  frente  a  mi  casa  de  la  Plaza  de  Santa  Ana,  con
el  Rey  acompañado  de  los  Infantes  y  el  alcalde,  don
Ambrosio  Hurtado  de  Mendoza  y,a.l  fustazo  de  Agustín,
las  bestias  arrancaban  chispas  de  fuego  de  los  adoqui
nes.  La  carretela  llev6  al  Monarca  al  Hotel  Santa
Brígida,  y  al  retornar  a  Las  Palmas,  teniendo  prisa
Alfonso  XIII  por  llegar  a  una  fiesta  en  Las  Palmas,
apremi6  a  Agustín,  quitando  este  el  “torno”  del  coche
y  dando  lugar  a  que  la  mejor  yegua  de  don  Francisco
se  le  abriera  el  pecho  y  quedara  inutilizada  (versi6n
que  conozco  a  travs  de  mi  tío  Carlos  Navarro  Ruiz,
íntimo  de  don  Francisco).

Pero  no  podemos  olvidar  aquellos  “coches  de  ho
ra”  que  hacen  el  servicio  a  nuestros  pueblos  desde
Las  Palmas  •  Eran  charabanes  tirados  por  mulas  .Re—
cuerdo  —siendo  yo  muy  niño—  el  coche  del  famoso
“Matacntt,  que  era  algo  así  como  una  diligencia  del

Oeste,  y  que  salía  hacia  Telde,  así  como  el  de  Pepito
de  Armas  que  marchaba  a  Santa  Brígida.  Algunas  ve—
ces  viaje  con  mi  abuela  en  el  coche  de  Santa  Brígida,
cargado  d  gente,  de  cestos  y  de  lecheras.  Partía  de
la  margen  Sur  del  barranco  ypasaba  frente  al  Hospi
tal  de  San  Martín.  El  cochero  se  sentaba  en  la  parte
delantera  del  pescante,  fustigando  a  las  mulas  y  dan—
doles  gritos  de  aliento  en  las  cuestas  de  Tafira.  El
char  abn  popular  se  paraba  en  la  fonda  de  Miguel  Oje
da,  famosa  por  sus  meriendas,  junto  al  estanque  que
se  encuentra  hoy  en  el  Plan  de  Loreto.  Allí  refres
caban  las  caballerías  y  el  pasaje  tomaba  un  ligero
descanso.  Luego,  ya  m&s  en llano,  se  continuaba  ha
cia  la  Vega  con  aqüel  pasaje  que,  en  la  hora  y  media

de  camino,  ya  formaba  tertulia  y  trababa  amistad.
Así  era  el  transkorte  en  Gran  Canaria  a  princi

pios  de  siglo,  íntimo  y  familiar,  silente  y  emotivo.
Mucho  ms  r&pido  del  de  hoy  porque  el  pasajero  lle
gaba  siempre  a  su  destino  sin  pasar  por  la  Casa  de
Socorro...
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UNAMUNO  Y  LA  ANGUSTIA  D  SU  FE

La  Iglesia, en un tiempo,  defini6  justamente  como
herética  la  postura  unamuniana,  al  considerar,  b.si—
camente  aquella  definici6n  suya  “la  fe  no  es  creer  lo
que  no  vimos,  sino  crear  lo  que  novemos”.  El  rector
de  Salamanca  sustitufa  una  actitud  insertada  en  lo  hu
mano,  a  una  obligada  sumisi6na  la  dQctrina  divina,  y
ello  es  inadmisible  desde  un  punto  de  vista  cat6lico.

Sin  embargo,  lo  curioso  es  que  Unamuno  era  un
hombre  sediento  de  divinidad.  ‘Se  nos  presenta  en  ¿1
un  alma  con  ansia  de  inmortalidad,  puesto  el  pensa
miento  en  lo  alto,  con  ardiente  deseo  de  que  haya  un
Dios  —por  vfa  sentimental—  pero  dominado  por  la  de—
sesperaci6n,  porque  la  raz6n  no  le’ hacra  comprender
la  existencia  eternal  para  despus  de  la  muerte.

Nos  dice  en  su  “Incredulidad  y  fe”:

Sed  de  Dios  tiene  mi  alma  de  Dios  vivo.
Convigrtemela,  Cristo,  en  limpio  aljibo,
Que  la graciosa lluvia en s  recibe
de  la fe...

Lo  que  revela  que,  aCm  dentro  de  ese  estado  de
inquietud  dirige  a  Dios  la  voz  de  su  estado  de  animo,
aunque  l  no  lo  sepa  ,  o  aunque  crea  sentir  en  ese  ins
tante  el  vacio  de  la  divinidad.  Mas,  Unamuno  quiere
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acudir,  aunque  su  raz6n  le  contraríe,  a  Dios  nuestro
Señor,  y  en  su  poema  máximo  “El  Crito  de  Velázquez”
pide  a  Cristo  la  conservaci6n  de  su  fe  ag6nica  ,  consi—
derndole  como  esperanza  de  su  fe  eterna:

Dj  anos
Nuestra  fe  que  es  frágil  nido
De  aladas  esperanzas  que  gorjean
Cantos de vida eterna...

Afirna  Laín Entralgo, en su magnífico  libro  “La
fe  y  la  esperanza”  que  “en  la mente del Rector sal

mantino  la  esperanza  eterna  ola  voluntad  de  su  espe
ranza,  son  acicate  y  fundamento  de  la  vida  espiritual
y  de  la  vida  eterna”.

No  cabe  duda  que  Unamuno  agoniza  en  el  dolor  de
su  falta  de  fe,  a  pesar  de  sus  ansias  en  pos  de  la  di
vinidad.  Acaso  radique  esta  incertidumbre  ,  en  esa
grave  culpa  del  raciocinio,  que  suele  ser  frecuente  en
ciertos  hombres  de  categoríaintelectual.  Es  la  raz6n
—que  no  la  mediaci6n  espiritual—  dominada  por  el  las
tre  de  una  íntima  duda  y  controversia.  En  el  insigne
autor  de  “Don Quijote  y  Sancho”  lucha  ,indudablemen—
te,  el  amor  y  la  esperanzaenCristocon  ese  aMn,  no
exento  de  suficiencia,  de  ‘crear”  lo  que  es  objeto  de
fe.  Y  la  fe  no  es  nunca,  crear,  sino  creer.

La  mente  inquieta  del  Profesor  desborda,  o  detie
ne,  la  humildad  necesaria  del  buen  cat6lico.  Eso  ex
plica  cuantas  veces  vemos  en  nuestra  existencia  hom
bres  que  aparecen  como  modelo  de  vida  cristiana  y  no
tienen  fe  en  las  verdades  eternas,  o tiembla  su  espín  —

tu  ante  el  misterio  del  ms  aii.Heahílaraz6ndeque
nos  diga  Unamuno:  tI5j  creo  en  Dios,  o  por  lo  menos
creo  creér  en  El  ,  es  ,  ante  todo,  porque  quiero  que  Dios
exista  y  despus  porque  se  me  revela  por  la  vía  cor
dial  en  ci  Evangelio  y  a  travs  de  Cristo  y de  la  His
toria.  Es  cosa  de  

.Juli&n  Marías  afirma  en  su  libro  “Miguel de Una
muno”  que  ve  en  el  Profesor  de  Griego  un  frío  hetero
doxo,  pero  que  siente  a Dios,  aun  Dios  cristiano,  re
presentado,  sobre  todo,  en  los  sangrientos  Cristos
españoles  y  cita,  en  prueba  de  esa  inquietud  los  ver—
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sos  dedicados  por  el  propio  Unamuno  a  su  mujer  muer.
ta,  escritos  junto  al  mar:

Ella  vivía al da  y me esperaba,
Y  esperndome sigue en otra esfera.
La  muerte es otra espera...

Conturba  el alma, en verdad, contemplar la acti
tud  de  estos  hombres  de  relieve  mental  que  dicen  amar
a  Cristo  cÓn  el  coraz6n,  peno  en  el  fondo  lo  niegan  por
su  falta  de  fe.  Porque  siendo  Cristo  la  propia  divini—
dad,no  basta  con  amarie,sino  que  es  preciso  CREERLES
en  su  doctrina  yen  sus  dogmas.  Unamuno  era  un  hombre
cristiano,  pero  acaso  el  endiosamiento  en  que  le  co
locaron  sus  cenáculos  intelectuales  contribuy6  a  ela
borar  en  M  la  egolatrfa  de  su  esprritu.  Admirar  a
Cristo,  sf,  pero  1tcrear”  una  luz  personal  frente  a  la
luz  eternal  de  la  fe.  Tal  vez  por  ello  cuando  el  dolor
le  lleva  ante  el  mar,  o  le  coloca  ante  un  Crucifijo,  a
solas,  fuera  del  influjo  de  sus  corifeos,  es  cuando  Una—
rnuno  trata  de  llegar  rn.s  al  fondo  de  las  verdades
eternas.  Porque  el  dolor  solitario  o  la  presencia  del
Crucificado  acalia  la  soberbia  y  nos  aproxima  a  Dios
humildemente.

He  aquf  la  f6rmula  Agustiniana,  en  la  “Ciudad  de
Dios”,  que  faltS  quiz  en  el  alma  de  este  hombre  ge
nial:  buscar  la  fe  y  la  salvaci6n  por  el  camino  sencillo
y  luminoso  de  la  humildad.

Sin  embargo,  s6lo  Dios  s.be  quien  llega  a  esa
orilla  inexcrutable  y  eternal  de  la  salvacj6n.  Por  de
pronto,  Unamuno  dio  siempre  muestras  de  amar  enoi’
memente  a  Cristo.  A  tal  punto  que,  cuando  Victorio
Macho  le  mostr6  el  busto  que  le  habra  hecho,  destina
do  a  la  Universidad  de  Salamanca,  su  Rector  hubo  de
hacerle  observar  que  algole  faltaba.  Y aquel  algo  era
un  Crucifijo  en  el  pecho  que  Macho  se  vio  obligado  a
esculpirle.  Y  as(  figura  en  el  rellano  de  la  escalera
de  la  Facultad  de  Filosoffade  aquel  gloriosoedifiejo.

27



EL  MUSEO CANARIO Y  SAULO  TORON

Ei  Museo  Canario  ha  sabido  tributar  un  honroso  y
digno  homenaje  a  Saulo  Tor6n.  Ello  era  obligado  por
que  nuestro  gran  vate  desaparecido  formaba,  con  To—
ms  Morales  y  Rafael  Romero,  la  brillante  trilogía
del  momento  aurífero  ms  destacado  de  la  poesía  ca
naria.

Puede  afirmarse  que  el  acto  acad6mico  del  Museo
result6  insuperable.  Se  conjuntaron  en  61  una  serie  de
valores,  intelectuales  y espirituales  ,que  le  imprimie
ron  empaque  de  gran  solemnidad.  Fue  un  emocionado
y  bello  homenaje  por  el  que  hemosde  felicitar  a  la  di
rectiva  de  esta  hist6rica  Sociedad  canaria.  La  nutrida
y  selecta  concurrencia  que  asistiera  al  acto  le  impri—
mi6  inusitado  realce  y la  presencia  de  Isabel  Macario
y  los  hijos  del  poeta,  pusieron  una  nota  de  emotividad
incontenida.

Jos6  Miguel  Alzola,  presidente  del  Museo,  nos
tiene  acostumbrados  a  su  dicci6n  literaria  clara  y  es
cueta  y  esta  vez  acredit6  tal  virtud  en  una  preciosa
obertura  del  acto,  con  ribetes  hist6ricos  de  la  presen—
taci6n  de  Saulo  como  socio,  apadrinado  por  los  ilus
tres  hermanos  Millares  Cubas,  y la  lectura  por  Clau—
diodelaTorrede  Las  Monedas  de  Cobre,  el  año  1916.
Pusobroche  de  oroa  sus  breves  palabrascon  el  poema
a  Isabel:
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Viniste  a m  como la aurora al mundo,
tremula  de promesas y esperanza...

La.intervencj6n  de  Agustfn  Millares  Carl6  cons
tituy6,  como  siempre,  el  ¿xito  clamoroso  de  un  maes
tro,  largamente  ovacionado  al  termino  de  su  oraci6n.
Rememoracj6n  literaria  del  poeta,  a  travs  del  pe
ri6dico  “Ecos”  vinculado  su  nombre  a  Unamuno,  Mi-.
r6,  Zozaya  y  a  la  lricageneraci6ndenuestra  tierra,
y  estudio  diferencial  de  Saulo,  su  figura  espiritual
qued6  maravillosamente  evocada  y trascendida.  La  in—
vocacj6n  del  teatritode  Don  Luis  Millares  Cubas  (don
de  hoy  se  ubica  el  Colegio  Viera  y  Clavijo)  —sesiones
que  yo  recuerdo  en  mi  niflez—  pusieron  una  nota  de
exaltaci6n  emotiva  enlas  palabras  de  Agustin,  nues
tro  paisano  por  tantos  motivos  ilustre.  Habría  de  con
cluir  con  una  estrofadel  famoso  poema  de  Saulo  To—
r6n  a  Tornas,  en  sus  postreros  instantes:

“para  ver  si  por  fin  logro  encontrarte,
en  el reino feliz de las estrellas.. .“

Juan  Rodrrguez  Doreste  quiso  imprimir  a  su  ora—
ci6n  un  significado  intimista  e ir6nico  en  la  producci6n
potica  de  Saulo.  Lo  hizo  con  esa  fluida  precisi6n  de
palabra  que  le  sirve  siempre  de  envoltura  brillante  a
una  cultura  refinada.  Y  aparecía  la  figura  del  poeta  a
travs  de  las  tres  etapas  de  su  vida:  juventud  y  bohe
mia,  matrimonio  con  tarea  laboriosa  y jubilaci6n  has
ta  su  muerte  •  Mas,  lo  que  tal  vez  nos  resultara  de  una
mayor  subyugaci6n  fuera,  en  labios  de  Rodrfguez  Do—
reste,  la  desconocida  faceta  ir6nica  y jocosa  de  S4ulo,
inserta  en  las  p&ginas  de  aquel  diario  llamado
fundado  y  dirigido  por  Pedro  Perdomo  Acedo  en  1928.

Y  cerr6  el  acto  Manolo  Morales  —mejor  dicho,  el
hijo  de  Tomas—  en  quien  vemos  siempre,  aparte  su
propia  personalidad,  el  fiel  trasunto  de  su  glorioso
progenitor.  Actu6  brevemente,  llevando,  sin  duda,  al
homenaje  la  presencia  invisible,  pero  real,  del  cantor
del  Atlántico.  Nadia  comol  —con sangre  y prestancia
del  gran  poeta—  para  dar  las  gracias  en  nombre  de  la
familia,  de  Isabel  Macario  yde  sus  hijos  acongojados
en  la  primera  fila  por  el  recuerdo  del  ser  querido.  Por
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eso  quiso  recitar  completo,como  una  prinicia,  el  poe
ma  que  Saulo  compusiera  cuanzlo  ya  iba  al  encuentro
de  Tom&s  hacia  el  reino  feliz  de  las  estrellas.

Entretanto,  como  un  bello  complemento  de  este
concierto  de  evocaciones  hacia  Saulo  Tor6n,  sonaban
las  voces  de  dos  solistas,  que  intercalaban  en  la  sin—
fonfa  de  los  recuerdos,  los  mejores  versos  del  poeta
extinto,  con  admirable  entonaci6n  ,Tony  Sánchez  y Jo—
s  Batista.

A  pesar  de  mis  apremiantes  obligaciones  de  esta
semana,  no  he  querido  dejar  de  recoger  en  este  mi
acostumbrado  Relato  del  domingo,  el  éxito  emotivo  y
justo  de  este  homenaje  que  El  Museo  Canario  ha  ren
dido  a  Saulo.  Era  una  deuda  de  horor  que  ha  quedado
cumplida  con  huella  memorable.  Y  algin  dra  debiera
ser  la  ciudad,  con  ese  espíritu  que  anima  a  la  Corpo—
raci6n,  de  revalorizar  sus  autntiças  figuras,  quien
exaltare  desde  el  escenario  de  nuestro  Teatro,los  m—
ritos  de  ese  ramillete  de  grandes  poetas  que  me  atre—
yerra  a  decir  constituyen  la  poca  de  oro  de  la  inte—
lectualidad  canaria.

30



NUESTROS  TIPOS  POPULARES

Las  Palmas  ha  tenido  tipos  populares  interesantes,
que  han  dejado  una  huella  de  humor  y,  enocasiones,de
1stima.  Son  estas  figuras  que  han  deambulado  por
nuestras  calles  con  la  simpatfa  propia  de  su  atractiva
peculiaridad.  Ahora  ya,  en  la  grande  y  populosa  ciu
dad,  estos  tipos  populares  no  existen  o,  al  menos,  no
se  conocen.  Pero  entonces,  en  las  primeras  dcadas
del  siglo,  eran  verdaderas  instituciones  que  tenían
una  representatividad,  a  veces  ms  que  un  diputado  a
Cortes,  guardando  las  distancias.

De  pequeíios  nos  acordamos  de  aquella  “Mai’garita
la  Enana”  ,  que  vivfa  en  Vegueta,  mujer  de  fnfima  es
tatura,  que  nos  medamosconel1ay,alos  7  u  8  alios,
la  sobrepasbamos  en  altura,•  dicharachera  y  simp—
tica.  Margarita  recorrfa  nuestras  calles  y  plazas  ha—
cindose  pasar  por  figura  aristocrática  y,adems  afir
maba,  era  uno  de  los  personajes  desprendidos  de  las
I?Menjnaslf  de  Velzquez

Otra  figura  popular  fue  aquel  famoso  “Pancho  a
veinte”  que  tanto  se  conoci6  en  nuestra  ciudad  durante

la  primera  guerra  europea,  y  ¿saben  ustedespor  qué?
Sencillamente,  porque  se  arruin6la  exportaci6n  pla
tanera  y  Panchosehabfaconsagradoavender  por  las
puertas,  el  codiciado  fruto  a  veinte  pltanos  por  10
cntimos,  siendo  conocidfsimo  en  toda  la  poblaci6n,
especialmente  entre  las  amas  de  casa.
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Menci6n  especial  merece  un  individuo  a  quien  se

llamaba’Juanito  el  Argumento”,  vendedor  callejero  de
cigarri1ks  y  f6sforos,  de  gafas  y  maipol,  que  propo
nfa  sti  mercancfa  especialmente.  en  la  esquina  del  Puen
te  de  Piedra  y  que,  al  ofrecerla,  lanzaba  un  largo  sil
bato  diciendo   garrillos  y  f6sforos  compra”...
Y  a  todo  comprador  de  su  mercancfa  recitbale  un

verso  de  su  cosecha.  Juanito  tiene  una  an6cdota  que
no  nos  resistimos  a  referir.  Un  buen  dÇa  visit&  a  su
m6dico,  don  Ventura  Ramrrez,  para  explicarle  que  se
hallaba  d6bil  debido  al  matrimonio.  Don  Ventura  le
aconsej6  fuera  moderado  ,lirnitndose  a  los  d.mingos,
pero  Juanito  volvi6  al  cabo  de  unos  momentos  para
preguntarle  a  don  Ventura:  “Y  si  hay  alg(in  d!a  de
fiesta  entre  semana,  qu  hago?”.  Contest&ndole  el
doctor:  ?Aprovchelo,  Juanito,  aprov6chelo”.

Conocidrsim4  era  aquel  tipo  llamado  “Baldomero’
que  m&s  tiempo  dormía  en  los  calabozos  del  Cuarteli
llo  municipal  que  en  su  propia  casa.  Pero  era  ocu—
rrente  y  tenra  gracia.  El  ron  era  su  debilidad  y,  un
buen  dra,  en  la  acera  de  la  calle  Obispo  Codina,  se
cruz6  con  el  padre  Albino  ,prelado  que  fue  de  Tenerife  y
que  se  hallaba  entonces  de  visita  en  Las  Palmas.  El
seíior  obispo  al  cruzarse  con  tldomerot1  lo  bendijo,
volvindos€  respetuosamente  nuestro  personaje  y,  de—
volvi6ndole  con  su  mano  labendici6n,  hubodedecirle
“Ni  me  debes  ni  te  debo.  TC  al  vino  y  yo  al  

Destacada  fue  la  personaiidad  callejera  de “Feder—
co  Estupendo”,  persona  de  principios  culturales,am&fl

te  del  estudio  de  la  Filosof!a,  pero  un  tanto  desequili
brada  y  ya  se  sabe  quea  la  gente  a  veces  le  basta  la
desgracia  ajena  para  cebarse  en  ella.  Y  a  don  Fede
rico  nada  le  molestaba  tanto  como  el  remoquete  de
uEstupendo”.  Un  buen  d!a  un  mozalbete  queriendo  mo

lestarle  le  dijo:  “Adios  Estupendo”,  y  6ste,  lleno  de
sentido  filos6fico,  no  sabiendo  qu6  repliceçle  dentro
de  su  molestia,  se  limit6avolverl5cab02  y  decirle:
“Tu  te  has  de  morjr”...

Pocas  veces  se  dicta  una  sentencia  m&s  cierta  y
se  adopta  una  represalia  rn&s  inciiva  y  profunda.
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A  una  familia  de  Las  Palmas  se  la  conocra  con  el
sobrenombre  de  “Los  Tigres  de  Bengala”.  Ello  era  de
bido  a  un  episodio,  un  tanto  jocoso,  ocurrido  en  el  Sa—
l6n  principal  del  Ayuntamiento.  Celebrbaselasesi6n
de  reclutamiento  de  los  mozos  que  habfan  de  prestar
el  servicio  militar  y  dieron  lectura  al  nombre  de  uno
de  ellos,  que  llamaremos  X.  El  interesado  habra  fa
llecido,  pero  se  encontraban  en  el  sal6n  dos  hermanos,
y  uno  de  ellos  hubo  de  exclamar:  “Xestpodrido,  pe

ro,  en  su  lugar,  ir  su  hermano,  aquf  presente”.  Y
dirigindose  a  ste  le  espet6:  “Toma  las  armas.  Si
vieres  algCtn  bajel  en  lontananza,  dad  cuenta  a  tu  ca—
pit&n,  que  la  Patria  esta  en  peligro.  Los  hermanos
Millares  te  colocaran  en  la  sala  de  los  hombres  ilus
tres.  Arr6jate,  pues,  cual  TIGRE  DE  BENGALA”.

Excusamos  decir  que  el  declamador  fue  objeto  de
un  prolongado  tratamiento  psiquiátrico  y  los  familia
res  fueron  conocidos  toda  la  vida  por  “Los  Tigres  de

de  Bengala”.

Inefable  ciudad  de  entonces,  que  era  una  gran  fa
milia,  y  conoci’amos  a  sus  tipos  populares  con  simpa—
tfa  irreprimible.  Porque  estos  personajes  —unos con
personalidad,  otros  con  gracia—  ofrecfan  a  la  capital,
recoleta  y  sileciosa,  la  nota  multicolor  del  atractivo
callejero.
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DON  JOSE MESA Y LOPEZ, GRAN ABOGADO

INecesario  es  que  no  se  difuminen  en  el  olvido  —o
tal vez en la ignorancia—  las  grandes  personalidades
que  hemos  tenido  en  nuestra  tierra.  Honrar  a  los  hom
bres  que  han  descollado  en  Gran  Canaria  por  su  inte
ligencia  o  sus  virtudes,  es  un  indeclinable  deber.  En
la  memoria  de  los  buenos  canarios  debe,  en  todo  mo
mento,  rendirse  honor  a  quienes  han  enaltecido  a  su
tierra  por  su  propia  valÇa,  en  el  terreno  profesional,
artfstico  o  meramente  laboral.

Una  de  estas  figuras  ha  sido  la  de  don  Josa  Mesa
y  L6pez.  Hijo  del  (iltimoRector  del  famoso  Colegio  de
San  Agustín,  don  Diego  MesadeLe6ny  nieto  de  aquel
inolvidable  patricio  don  Antonio  L6pez  Botas,  hab(a
nacido  en  Las  Palmas  el  o  1880,  cursando  un  bri
llante  bachillerato  en  dicho  Centro.  Hizo  enLaLaguna
la  carrera  de  Derecho  e  inmediatamente  se  traslad6
a  nuestra  capital  para  ejercer  la  profesi6n  de  abogado.

Desde  muy  joven  destac6  don  Josa  Mesa  como  un
gran  profesional  de  las  leyes,  revelándose  su  bufete
de  la  calle  Obispo  Codina  como  uno  de  los  rns  pres
tigiosos.  Puede  afirmarse  que  fue  un  gran  abogado.  Y
ser  un  gran  abogado  es  altrsimo  atributo  que  no  se
constrifle  a  la  brillantez  oratoria  ni  se  limite  al  sere
no  y  claro  discernimiento  jurfdico  de  las  cuestiones.
Es  virtud  que  trasciende  del  campo  del  entendimiento
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para  escalar  la  altura  de  lo espiritual  .  Es  el  eriluiciar,
st,  con  acierto,  pero,  sobre  todo,  sentir  coñ  amor  los
asuntos  que  defendemos  .Es  razonar  con  l6gica,  pero,
por  encimade  ello,  abogar  con  honda  tonvicci6n.  Es
vincular  la  raz6n  al  espíritu  en  uñ  estrcho  abrazo  de
sincero  y  hasta  apasionado  fervor.

A  don  Josa  Mesa  le  conocí  profesionalmente  bien
de  cerca  y  puedo  afirmar  que  reunía  estas  excelsas
cualidades  que  caracterizan  al  buen  abogado.  Sabía
enaltecer,  por  otra  parte  ,  nuestra  carrera  con  un cri
terio  de  firme  y  acendrada  honestidad  .A  travs  de  sus
actuaciones  forenses  se  constituía  en  un  autentico  pa
ladín  de  la  tica  profesional.  En  su  cuerpo  enjuto  vi—
brába  siempre  el  sentido  del  decoro  y  la  toga  no  fue
sobre  sus  hombros  una  prenda  vacía,  sino  la  investi
dura  de  un  verdadero  decilogo  de  rectitud  y  morali
dad.

Esta  dignificaci6n  de  la  clase  me  admir6  siempre
en  don  Josa  Mesa,,  representada  por  el  ejemplo  de  su
conducta  profesional.  En  el  silencio  recoleto  de  su
despacho,  junto  a  los  tomosd,eJurisprudencia,  sobre
el  trazo  razonado  del  escrito.o  frente  al  Crucifijo  de
las  Salas  de  Justicia,  Mesa  tuvo,  en  todo  momento,
un  espíritu  iluminado  de  alta  rectitud.  Y  con  raz6n
—y a  veces  sin  ella—  estructuraba  esas  bellas  figuras

del  Derecho,  a  las  que,porser  tan  armoniosas  y  su
gestivas,  les  rendimos  los  abogados  la  calida  ofrenda
de  nuestra  dedicaci6n  admirativa.

Tuve  el  honor  de  actuar  con  don  Josa  Mesa  en  es
trados  en  mCiltiples  ocasiones  y siempre  —en lo  civil  y
en  lo  criminal—  le  veía  aureolado  por  ese  diáfano  res-.
plandor  que  trasciende  de  la  personalidad  de  un  gran
abogado.  Era  un  claro  expositor  de  la  tesis  civilista,
razonándola  con  sus  especiales  características.  Pero
era  tambin  —y esto  es  lo  curioso—  un  gran  crimina
lista,  por  su  apasionada  elocuencia  en  esta  rama,
apartándose  de  la  reflexiva  serenidad  del  civilista  pa
ra  internarse,  con  vibrante  maestría,  en  los  proble
mas  morales  y  humanos  del  Derecho  Penal  •  No  puedo
olvidar  aquella  madrugada  en  que  informamos,  como
defensores,  en  nuestra  Audiencia,  en  el  llamado  jui
cio  de  los  tiespiritistas?!  con  -tici6n  fiscal  de  varias
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penas  de  muerte.  La  voz  de  Mesa  sonaba,  a  las  tres,
de  la  maí’íana,  con  trómulo  emocionado  en  una  Sala
abarrotada  de  pCiblico,  solicitando  la  absolución.  Y  es
que  en  lo  criminal  era  rotundo,  apasionado,  incisivo,
cortante,  a  veces  demoledor  .Lotuve,  en  una  ocasión,
como  acusador  en  un  juicioporasesinatoylo  que  ms
me  sobrecogió  fue  un  gesto  suyo  volvióndose  hacia  mi
defendido  y  exclamando:  “Este  es  una  hienaU...

Don  ,Josó  Mesa  fue  nombrado,  en  dos  ocasiones,
Decano  de  nuestro  Colegio  y  como  broche  de  oro  me—
recidfsimo,  se  le  nombró  ciltimamente  Decano  de  Ho
nor.  En  acto  memorable  celebrado  en  el  Hotel  Santa
Brígida,  los  abogados  le  tributamos  el  homenaje  a  que
se  habra  hecho  acreedor  a  traves  de  su  prestigiosa
carrera  profesional.

Desempeñó,  asimismo,  la  Alcaldra  de  Las  Palmas
y  la  Presidencia  del  Cabildo  Insular,  y,  el  año  1933,
en  nutrida  votación  popular,  fue  elegido  en  las  urnas
Diputado  a  Cortes,  cargos  que  desempeñó  con  gran
brillantez.  Constituyó  en  Gran  Canaria  el  llamado
Partido  Agrario  y  tuvo,  como  órgano  periodstico,”El
Liberal”.  Murió  el  año  1951  yel  Ayuntamiento  le  dedicó
la  llamada  Avenida  Mesa  y  López,  enel  Puerto  de  La
Luz.

Mas,la  esencia  y  fundamentode  su  gran  persona
lidad  fue  el  ser  un  eximioabogado,quehonrósiempre
a  nuestra  clase.
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Don  José Mesa y López



LE-ON Y CASTILLO RECORDANDO A GALDOS

S0 cumple  en  estos  dÇas  el  56  aniversario  del  fa
llecimiento  de  uno  de  los  ms  ilustres  hijos  de  Gran
Canaria:  Don  Fernando  de  LeGn  y  Castillo.

Fue  un  polftico  de  relieve  nacional  e  internacional
que  ocup6  varios  Ministerios  yltimamente  la  Emba
jada  de  España  en  Paris.  Su  gran  amor  a  su  país  na
tal  se  hizo  siempre  patente  a  través  de  su  vida,  con—
cret&ndose  en  los  mCiltiples  servicios  y  beneficios  a
favor  de  Gran  Canaria,  de  todos  conocidos.

LeGn  y  Castillo  tuvo  una  amistad  fraternal,  desde
la  infancia  ,  con  Prez  Gald6s.  Ambos  fueron  alumnos
internos  del  famoso  Colegio  de  San  Agustín  yms  tar
de  habian  de  coincidir  en  Madrid  con  motivo  de  sus  es
tudios  universitarios.

Junto  adonFernando  estuvo  ,durante  muchos  años,
Luis  Dorest  Silv.a,  corno  secretario  particular  suyo
y  persona  de  -su  absoluta  confianza.  En  estos  dras  del
mes  de  marzo,  en  que  se-cumple  el  citado  aniversario
de  la  muerte  de  Le6n  y  Castillo,  yo  deseo  ofrecer  a
mis  lectores  unos  datos  hist6ricos  y literales  que  nues
tro  entrañable  Luis  Doraste  posera  de  don  Fernando,
referidos  a  Pérez  Gald6s  y otras  personalidades  lite
rarias  de  la  ¿poca,  sin  duda  del  mayor  inters.

Don  -Fernando  de  Le6n  y  Castillo  decra  en  esos
apuntes:  “Trae   mi  memoria  el  nombre  de  Gald6s  tan
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íntimos  y  viejos  recuerdos  que  .me  decido  a  escribir
unas  líneas  para  evocarlos.  Al  fin  y al  cabo  podrán  te
ner  el  i-iterós  de  lo anecdótico  y absolutamente  inódito.
Amigos  de  la  niñez  —sigue  diciendo—  compañeros  de
Co1io  en  Gran  Canaria,  Isla’  querida  dbnde  ambos
nacimos,  camaradss  de  la  juventud  en  Madrid,  donde
cursamos  la  carrera  de’ Derecho,  conviviendo  gran  es—.
pacio  de  tiempo  en  aquellas  casas  típicas  de  huóspe—
des  de  la  Villa  y  Corte,  vienen  ahora  a  mi  mnte,  con
cariñosa  emoción  de  recordados,  aquellos  inolvida
bles  días  de. adolescencia  en  que  se  iniciaban  nuestras
inquietudes  espirituales”.

“Allá  por  los  54  al  60  del  siglo  pasado,  estudi—
bamos  Segunda  Enseñanza,  Galdós  y  yo,  en  el  anti
guo  Colegio  de  San  Agustínde  Las  Palmas,  uno  de  los
mejores  Centros  de  Instrucción  que  he  conocido.  El
profesor  de  Retórica  recuerdo  que  nos  daba  a  escoger
temas  y  la  primera  tentativa  de  escribir  que  hizo  Gal
dós  fue  un  estudio  sobre  ‘!La  Conquista  de  Granada”
A  mí  me  encargó  por  entonces  —dice  don  Fernando—
una  disertación  sobre  “Carlos  Y  en  Yuste  ‘  Una  vez
terminados  nuestros  respectivos  trabajos,  Galdós  y yo

nos  cambiamos  las  cuartillas  para  hacernos  mutua
crítica.  Trasladados  a  Madrid  Gaiidós  dedicbase  con
toda  su  alma  a  escribir  para  el  Teatro.  Vivíamos  en
la  calle  de  Las  Fuentes  y Benito  se  pasaba  seis  o  siete
horas  diarias  encerrado  en  su  cuarto  llenando  cuarti
llas,  cosa  que  nos  intrigaba,  pues  no  estibamos  con
vencidos  de  sus  aptitudes  para  autor  dramático.  Cada
poco  tiempo  Galdós  llevaba  un  drama  al  Teatro  Espa
ñol  que  no  lograba  ver  representado.

Fue  entonces  cuandocomenzóaescribjr  su  Fon
tana  de  oro,  que  tuvo  un  gran  óxito  y  le  animó  a  se—

guircultivando  este  gónero  literario.
Mis  aficiones  político  —  periodísticas  —  continúa

diciendo  León  y  Castillo—  me  llevaron  por  aquella
ópoca  a  la  Dirección  de  la  Revista  Espaíia,  que  com—
partía  con  Albareda,  y  pedí  a  Galdós  me  hiciese  una
novela  para  dicha  publicación.  Entonces  escribió  Be
nito  Doña  Perfecta  con  tipos  reales  y  algunos  que
habíamos  conocido  en  nuestro  país  natal.

Despuós  Valera  escribía  Pepita  Jimbiez,  a  rue—
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gos.  míos,  para  publicarla  tambin  en  la  Revista  Es—
paña.  Por  cierto  que  di-dha  novela  la  .ide6  y  compuso
Valera  cqmo  un  pasatiempo  literario  y  sin  pretensi6n
alguna.  En  la  casa  de  don  Ignacio  Buer,  donde  por
las  noches  se  reunían  muchos  políticos  y  literatos
Galds  ,  un  tanto  huraño,  no  frecuentaba  los  círculos
sociales—,  se  discutía  y  comentaba  Pepita  Jiménez,
que  había  alcanzado  un  gran  xito.  Valera  comienza  a
trabajar  en  una  nueva  novela,  enla  que,  segCin  decía,
iba  a  poner  sus  cinco  sentidos:  Las  ilusiones  del  doc
tor  Faustino.

La  inoh;idable  Revista  España  era,  en  verdad,  el
receptáculo  intelectual  de  nuestra  Patria  .Los  ms  fa—
m  osos  artículos  de  Cánovas,  Llorente,  Azcrate,  Ulloa,
Joaquín  Costa,  vieron  la  luz  en  sus   Fe
lices  tiempos  aquellos!,  exclama  donFernando:”Gal—
d6sha  logrado  realizar  la  ilusi6n  ms  grande  de  su
juventud.  Figura  culminante  en  nuestra  España,  sobre
todo  como  novelista,  se  ha  salido  con  la  suya  de  ser
una  gloria  del  Teatro  •  Ha  enseñado  a  leer  a  una  gran
parte  de  los  españoles  ,abrindoles  la  Historia  con  las
seducciones  del  arte  en  las  p&ginas  admirables  de  los
Episodios  Nacionales.  Aquel  amigo  y camarada,  aqúel
Prez  Gald6s  de  las  largas  encerronas  con  las  cuarti
llas,  trazando  dramas  que  nunca  se  representaban,  y
a  quien  creíamos  un  hábil  dibujante  y un  temperamen
to  de  músico  ms  que  de  literato,  hMo  aquí  lleno  de
laureles,  Patriarca  de  las  letras.  Cuantas  veces  de
cimos  sus  amigos  de  aquel  tiempo,  al  hablar  de  Gal—
d6s,  que  aquella  nuestra  equivocaci6n,  fue  una  equi—

._

vocacion  teliztl...
He  aquí  la  relaci6n  escrita  por  don  Fernando  de

Le6n  y  Castillo  que  conserv6  indita  su  fiel  y  entra
ñable  secretario  Luis  Doreste  Silva,  y  que  para  Gran
Canaria  representa  un  documento  de  inapreciable  va

ti         t

lor,  porque  en  el  esta  contenido  el  glorioso  episodio
inicial  de  la  carrera  literaria  de  Gald6s.  Luis  di6  a
conocer  esta  nota  en  una  sola  ocasi6n:  Cuando  el  10  de
mayo  de  1935  se  conmemor6  el  92  aniversario  de  Gal—
d6s  ante  el  monumento  del  muelle  de  San  Telmo.
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“LA  GOTA  DE  LECHE”

Las  Palmas,a  pincipios  d  este  siglo,  ra  una  po—

blaci6n  que  sufría  un  serio  desequilibrio  econ6mico  y
social.  Existian,  que  duda  cabe  ,grandes  capitalistas,
una  clase  media  y  agrfcola  que,  en  su  gran  mayoría,
emigraba  a  Amrica  para  buscar  mejor  fortuna,  yuna
pobre  clase  desvalida,  cuando  no  enferma,  que  recla
maba  protecci6n  caritativa.

En  esa  dcada,  las  Corporaciones  públicas  ms
se  ocupaban  en  dialécticas  políticas  que  en  pr.cticas
de  bienestar  público.  Era  ms  bien  la  opinión  pública,
el  sentir  de  la  prensa  y,  sobre  todo,  el  clamor  de  la
miseria,  quienes  solranponer  sobre  el  tapete  la  ver
gonzosa  existencia  de  un  atraso  social  ms  producto
de  una  inerte  polftica  caciquil  qu  de  una  autntica
realidad  econ6mica.  Fue  entonces  “a  Mañana” —por
qu  no  decirlo?  -,  aquelperi6dic.o  batallador  y cvico,
quien  lanz6  a  la  palestra  una  iniciativa  que  tuvó  un
xi.to  insospechado:  la  creaci6n  de  la  llamada  “Gata  de
Leche”.  ‘Hab(a,  en  torno  a  este  ideal,  un  sentido  cris—
tiano  de  protecci6n  al  desvalido  • Era  preiso  amparar
a  los  niio,  asistir  a  los  ancianos,  proteger  y  alimen
tar  a  los  depauperados.  En  aquellas  fechas  —cuando
aún  desconoc(anse  los  medios  que  hoy  existen  contra
la  tuberculosis—  morfan  en  nuéstra  capital,  por  cen
tenares,  por  depauperaci6n,  por  extinci6n,  los  que
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contrai’an  este  mal,  agravado  por  las  malas  condicio—
nes  higi6nicas  de  las  casas  en  que  vivfan  en  los  ba
rrios.  Y  contra  tan  grave  problema,  s6lo  existÇa  el
elemental  remedio  de  una  buena  alimentaci6n  ,  que
previniera  y  amparara  a  la  naturaleza  humana  del  ata.
que  frontal  de  ese  mal  cor’rosivo  y  fatal.

La  campaña  que  entonces  se  hizo  —me  refiero  al
aíio  1910—  cal6  hondo  enel  pueblo  llano  y  clases  me
dias,  m6s  pr6ximas  al  peligro,  pero  con  altanera  in
diferencia  en  los  sectores  capitalistas.  La  Instituci6n
de  “La  Gota  de  Leche”  funcion6  alg6n  tiempo  y  hubo
necesidad  de  clausurarla  al  cabo  de  alg6n  tiempo.  Mas
alguien,  particularmente,  con  espíritu  altruista,  se
reocup6  de  sostener  este  espÇritu  de  solidaridad
cristiana  y  reavivose  la  llama  del  amor  fraterno.  El
alma  de  la  reanudaci6n  de  esta  gran  obra  fue  doña  Do
lores  Manrique  de  Lara,  esposa  de  don  Adán  del  Cas
tillo,  dama  ilustre  que  vivi6  .en  su  mansi6n,  situada
frente  a  la  Plazoleta  del  Espíritu  Santo,  en  el  barrio
de  Vegueta.

Esta  señora,  que  era,  a  saz6n,  presidenta  de  la
Cruz  Roja,  organiz6  ungranBazarpCiblicoenla  plan
ta  baja  de  la  casa  nCim ero  2 ,de  la  Plaza  de  Santa  Ana,
propiedad  de  doña  Susana  Guerra  ,casada  con  don  Ma
nuel  Duarte  Abad  (1),  donde  tuvo  su  despacho,  como
inolvidable  m6dico,  don  Antonio  ,Jirn6nez  Neyra  (2).
En  este  Bazar  organiz&banse  rifas  y  subastas  de  ob
jetos  donados  por  particulares,  invirti6ndose  su  pro—
duçcto  en  adquisici6n  de  productos  1cteos  y  medica
mentos  con  destino  a  los  niños  pobres  de  la  ciudad,
especialmente  los  enfermos  de  tuberculosis.  Fue  ese
Bazar  un  6xito  completo,  pero,  como  todo  lo  que  no
disfruta  de  un  s6lido  y permanente  apoyo,  termin6  por

1  Un hijo de este matrimonio  fue Nanuel  Duarte Guerra,  inteli
gente  periodista, joven  inteligente que colabora an6nimanente  en
la  prensa diaria, y que falleci6 en Suiza el afio 1915.

2  Este ilustre mgdico estaba  casado con doija Susana Duarte Gue
rra,  que an  vive,y al  ir a vigitar  en Córdoba  a su hijo primogó—
nito,  Antonio, que marchó voluntariamente  a la guerra,  en  el  ai’io
1936,  murió  trógicamente junto a óste y a Feluco Bello  del Toro,
en  el hospital de aquella  capital, víctima  de una bomba  arrojada
por  los rojos sobre dicha institución.
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desaparécer,  sin  dejar  otro  rastro  que  el  de  un  es—
pritu  ejemplar  y  entusiastade  caridad.  Aquella  pri
mera.lnstituci6n  fue,  sin  embargo,  una  magnffica  si—
miente  que  habri’a  de  fecundar  y  brotar  en  el  mbito
oficial  de  nuestra  capital.

•     En  el  año  1925  estableci6se  en  el  Instituto  de  Hi
giene  una  secci6n  destinada  a  prestar  el  servicio  de
Puericultura.  “Gota  de  Leche”  e  Higiene  Prenatal,que
habrfa  de  consolidarse  ms  tarde  —en  el  año  1929—
con  la  llamada  Junta  deProtebci6n  a  la  Infancia,  con
consultorio  y  GuarderÇa  Infantil  en  el  Puerto  de  La
Luz,  a  la  que  prest6  suapoyoydonaci6n  aquella  gran
mecenas  que  se  llam6doíiaPinoApolinario.  Enel  año
1935  se  inaugur6  en  esta  Instituci6n,  oficialmente,  la
‘Gota  de  Leche”,  el  Consultorio  yla  Guarderfa  Infan

til,  siendo  un  inolvidable  impulsor  de  esta  obra  ,aquel
(iltimo  gobernador  civil  de  la  RepCiblica  en  Las  Pal
mas,  Arturo  Armenta,  que  habrfa  de  ser  asesinado
por  los  rojos  en  Madrid,  en  el  año  1936.

Actualmente  cabe  aCritasdeLas  Palmas  el  ho
nor  y  la  satisfacci6n  d  ser  la  Instituci&n  que  sumiriis—
tra  la  leche  a  enfermos,  niños,  escolares  y ancianos.
En  nuestras  tres  Centrales,  deLas  Palmas,  Arrecife
y  Fuerteventura  —sin cpntar  con  la  que  se  proyecta  en
Vecindario—  se  producen  diariamente,  y reparten,unos
once  mil  botellines  de  leche,  cuyo  producto  se  obtiene
en  nuestra  Instituci6n  por  medio  de  maquinarias  es
peciales,  En  cuanto  serefiereaprovisi6n  de  alimen
tos  y  medicamentos,  Critas  se  siente  satisfecha  de
poder  atender  a  las  necesidades  de  los  pobres,  con
todo  su  amor  fraterno.  En  nüestros  patios  tenemos
flores  y  alegrfa,  porque  nos  preside  el  Señor.  Y,  so
bre  todo,  cuidamos  conmimoesaplantaque  tiene  sus
raices  echadas  en  el  esprituevangMico  de  los  nece
sitados...  Pero  no  olvidemos  que  sus  magnfficos  jar
dineros  fueron  aquellos  hombres  que  dieron  vida  a  la
primera  ?Gota  de  Leche”  en  Las  Palmas.
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JESUS  EN LA TIERRA

caso  ningún  relato  hist6rico  pueda  embargar,  y
hasta  apasionar,  al  hombr  como  la  figura  de  JesCis
en  la  tierra.  Y  en  estosdfasplcidosdeverano,cuan—
do  se  busca  el  rinc6n  de  la  montaña  o.  la  caricia  del
mar,  he  querido  hacer  un  aparte  en  mis  temas  cana
rios,  para  pensar  en  la  divina  figura  hist6rica  de  Pa
lestina.

Porque  la  verdad  es  que  siempre  nos  conmueve  y
llena  de  esperanza  ese  Dios  vivo,  ese  Jesús  recio  e
inefable,  que  .dej6  la  huella  de  sus  sandalias  en  los  ca
minos  de  Jerusalén,  y  amaba  los  montes  y  los  lagos,
hacindose  seguir  por  un puñado  de  pescadores.  Pero
‘ahora  m&s  que  nunca,  cuando  su  Iglesia  es  atacada  y
socavada,  cuando  domina  en  el  mundo  la  vorágine  de
la  pasi6n  y  el  vértigo  del  ultraje  espiritual,  la  figura
serena  y  mayestática  de  JesCis  adquiere  mayor  relie
ve  que  nunca  en  el  coraz6n  humano.

Nos  dice  San  Agustrn:  “Por  Cristo  hombre  ten
demos  a  Dios  Cristo”.  Esla  dulce  criatura  del  pese
bre  de  Beln  y  el  Niño  que  recoge  leña  en  Nazaret  y
que  inclina  y  recuesta  su  cabezaenlafaldade  su  Ma
dre  y  la  entrañable  y  luminosa  presencia  del  Reden
tor  en  la  barca  de  Pedro  y junto  al  pozo  de  vida  eter
na,  y  su  realidad  hist6rica,  en  fin,  viva  y  tangible  en
la  última  Cena  y  su  mirada  ag6nica  hacia  el  eterno
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Padre  en  el  postrer  minuto  del  Calvario.  El  Cristo
de  San  Pablo  contiene,  a  su  vez,  la  naturaleza  divina
y  ‘humana  y  por  ello  su  preocupaci6n  dogmatica  esta
dirigida  no  s6lo  a  la  Divinidad,  sino  tambina  la  HU..
MANIDAD  de  Cristo,  y,  cuando  en  el  camino  de  Da
masco  conoci6  a  Dios  a  través  de  Jesús,  desde  ese
instante  se  sinti6  glorioso  y feliz  al  sentirse  “ap6stol
de  Jesucristo”,  su  heraldo  y  esclavo.

¿Que  mejor  relato  hist6ricode  una  modesta  plu
ma  que  ofrendarlo  al  recuerdo  de  aquM  Nazareno,
Creaci6n,  Vida  y  Camino,  (inico  horizonte  limpio  y
luminoso  en  el  actual  mundo  de  tinieblas?  .  La  con
ciencia  conmovida  y  la  presencia  de  Jesús,  es  el  can
po  frtil  donde  echa  sus  raices  el  Evangelio  y produce
sus  flores  y  sus  frutos.  Es  realmente  grandioso  que
la  Historia  y,  sobre  todo,  la  fe,  nos  asegure  haber.
existido  un  hombre  considerado  como  Hijo  de  Dios  y
Redentor  de  la  Humanidad,  obligándonos  esa  certeza
a  creer  en  su  testimonio.  Yque  nos  coloque  en  el  sen
dero  de  la  vida  autntica  y  real  de  Cristo  para  llevar
nos  a  la  meta  sublime  de  la  fe.  Amar  a  Jesús  es  co
nocerle  en  su  paso  sobre  la  tierra,  como  algo  que  aún
parece  que  habla  y  siente  y  palpita  junto  a  nosotros.
Y  para  obtener  este  venero  riquísimo  de  conocimien
to  ninguna  fuente  tan  clara  como  la  que  mana  de  los
Evangelistas  (Mateo,  Marcos,  Lucas)  y  del  discipulo
amado,  Juan,  con  su  esfuerzo  apasionado  por  mos
trar  la  gloria  del  HijoUnico,plenodegraciayde  bon
dad.  Si  se  quiere  saber  c6moesJesús,c6mohablaba
no  s6lo  a  los  viñadores  y pescadores,  sino  tambin  a
sus  amigos  y  a  los  intelectuales  de  su  tiempo,  espre—
ciso  acudir  a  San  Juan.  En  los  Evangelios  poseemos
el  mensaje  auténtico  de  Jesús,  en  toda  su  pureza  y
plenitud.

Hablamos  de  Jesús  sobre  la  tierra.  De  ese  Jesús
que  hoy  olvidan  o  menosprecianmuchosde  los  que  se
llaman  cat6licos  .  Sin  tener  en  cuenta  que  Cristo  con—
tinúa  siendo  Hombre  en  el  sentido  m&s  pleno,  pero  su
protunda  realidad  (su  individualidad,  sustancia  y  per
sonalidad)  la  recibe  del  Verbo  Divino.  Pensemos  que
por  defender  a  este  “Deus  solusU  sufrieron  martirio
los  antiguos  cristianos  y,  a  travs  de  todos  los  tieryi—
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pos,  han  ofrendado  su  bienestar  y su  vida  legiones  de
seres  que  han  hallado  la  victoria  en  aras  del  sacrifi—
cioy  del  amor  a  Jesís.  De  amor  a  este  Hombre,  sen
cillo  y  enrgico,  humilde  y  arrollador,  que,  de  niño
“creci6  en  gracia  de  Dios  y los  hombres”  ,  vestido  con
traje  de  lana  y  cintur6n  que  servía  de  bolsa,  manto  y
tínica  ,  calzado  con  sandalias  ,  sus  cabellos  cuidados
ycortos  en  la  nuca  y  para  resguardarsedel  sol  unsu
dario  blanco  que  envolvía  su  cabeza  y  cuello  (segíin
versi6n  de  Lucas  y  Mateo).  La  persona  física  de  Je
sús  impresion6  a  las  multitudes,  enfermos  ,lisiados,
pescadores.  Tenía  salud  y energía  ,resisiiendo  el  ayu
no  y  la  fatiga.  Subía  a  unmonte  de  mil  metros  y aque
lla  misma  tarde  asistía  al  festín  de  L  zaro.  Y  así,
empapada  nuestra  retina  en  la  vida  hist6rica  de  Jesíis,
parcenos  sentir  su  adorable  presencia,  y  aspirar  su
aroma,  suave  y  profundo,  de  su  divina  persona.

Es  por  ello  que  he  querido  dedicar  mi  pequeño
relato  hist6rico  a  este  Jes(is,prototipode  caridadin—
finita,  entre  lacras  y  salivazos  de  quienes  hoy  le  ol
vidan  o le  traicionan.  Y  es  que  nada  inspira  tanto  amor
y  confianza  en  Jesíis  como  el  conocimiento  de  su  paso
humano  por  sobre  la  tierra.  Cuando  los  tibios  y  pusi—
lnimes,  los  renegados  y  protestatarios  —lobos  con
piel  de  corderos—  se  encaran  con  la  figura  inefable  de
Cristo,  de  este  hombre  todo  firmeza,  luz  y  bondad,
no  pueden  resistir  su  mirada  sin  avergonzarse  y  caer
de,  rodillas.

Entre  los  nubarrones  del  mundo  actual  —con sus
violencias  y  desprecios  a  la  dignidad  humana—  se  al—
zar  siempre  esta  luz  maravillosa,  este  faro  iinico,
que  es  la  figura  de  Jesús.  En  esta  tarde  tranquila,  an

te  la  soledad  de  las  montañas  que  ya  se  envuelven  en
el  crepísculo,  he  querido  ofrecer  mi  pequeño  relato
hist6rico  a  este  gran  Amigo  de  la  Humanidad,  digno
siempre  de  ser  evocado  y  reverenciado.
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EL  ATENEO  DE  MADRID  EN  LOS  AÑOS  VEINTE

Hace  unos dÇas recordaba con un amigo, hoy pres
tigioso profesional, nuestra poca  del Ateneo de Ma
drid.  Y nos solazamos trayendo a nuestra memoria la
vida  inolvidable de aquella instituci6n cultural, famo
sa  a travs  de un siglo.

El  Ateneo se fund6 en la calle de la Montera ha
cia  mitad del siglo XIX, incorporndose  a l  las fi
guras  ms  descollantes  de  las  letras,  las  ciencias  y ]a
polftica.  En  los  comienzos  del  siglo  XX  se  traslad6  a
la  cal le del Prado ,sitio donde actualmente se encuen
tra.

En  este centro estudiamos toda nuestra carrera
de  Derecho. Por la mafíana asist&rnos a las clases
de  la Universidad Central, en el antiguo Caser6n de
San  Bernardo, y por las tardes acudfamos al Ateneo,
donde  tomábamos  el caf  y nos ibamos seguidamente
a  su gran biblioteca. A l  pertenecimos numerosos
canarios,  entre ellos el m&s veterano y ya prestigio
so  Agustrn Millares Carl6, a la saz6n profesor auxi
liar de la Central y gran investigador. Agustin formo
parte  del tribunal que hubo  de  examinarme  del aío
preparatorio, comCin a Derecho y F’ilosofa ,presidido
por  don Antonio Ballesteros (catedrtico de Historia
y  padre político de Claudio de la Torre), y por don
Julián Besteiro.
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Entonces,  el  Ateneo  de  Madrid  tenía  un  doble  ca—
rcte.r:  ser  foco  político  de  influencia  nacional  —en
ocasiones  un  tanto  perniciosa—  y  constituir  un  gran
cdjtro  de  cultura.  Su  biblioteca  estaba  conceptuada
como  una  de  las  principales  de  España,  formndose
en  ella  profesionales,  opositores,  investigadores  e
intelectuales,  que  luego  fueron  figuras  eminentes.Di—
riía  el  servicio  de  la  biblioteca  un  funcionario  que  se
llamaba  Matías,  y  que  ostentaba  la  Cruz  Laureada  de
San  Fernando,  ganada  en  Marruecos.

Los  canarios  ms  conócidos  que  diariar  ente  acu—
Man  al  Ateneo  eran,  don  Manuel  Socorro,  Paco  Gue
rra  Marrero  y Juan  Hern&ndez  Ramos  (que  habrían  de
ser  ingenieros  agr6nomos),  Juan  yJos  Bosch  Milla
res,  Orencio  Hern&ndez,  Juan  Rodríguez  Doreste,
Rafael  O’Shanahan,  Luis  Manchado,  Carlosde  la  Pe
ña,  Diego  Meba  Bosch,  Manuel  delaNuez,  Sebastin
Melin,  Manuel  Torres  Mesa  ,Domingo  Marrero  Gue
rra,  Josa  Enrique  MarreroRegalado(gran  arquitecto,
fallecidoenplena  juventud)  y  tantos  mas,  unidos  por
estrecho  vínculo  espiritual  ,sin  otra  mira  especial  que
nuestro  estudio,  pero  observando,como  espectadores,
la  inquieta  y  fascinante  vida  del  Ateneo,  plet6rica  de
erríociones.

La  vida  intelectual  activa  del  Ateneo  estaba  cen
trada  en  el  sal6n  de  sesiones  y  en  la  famosa  “cacha—
rrería.  El  primero  era  unaespeciadepequeFio  Par
lamento,  con  su  patio  de  butacas,  tribuna  p(iblica  y
escenario  para  conferencias  y actos  solemnes.  En  el
sal6n  de  sesiones  se  discutía  toda  clase  de  temas,  con
días  señalados  para  suexposici6ny  controversia.  La
“cacharrería”  era  un  saloncito  —el primero  de  la  ga

lería  de  retratos—  donde  se  reunían  los  hombres  m&s
eminentes  de  la  intelectualidad  española  de  aquella
eepoca

Los  canarios  solíarn  os  bajar  de  la  biblioteca  a las
7  de  la  tarde  y  siempre  acudíamos  a  la  famosa  “ca—
charrería”,  ‘donde  ya  se  encontraban  Unamuno,Ortega
y  Gasset,  Valle  Inclán,  Maeztu  ,Rosso  de  Luna,Iigui,
Fernández  Almagro  y  tantos  otros  intelectuales  de
gran  relievo  y  reconocido  prestigio,  con  cuyos  co
mentarios  nos  so1azbamos,en  un  apartado  silencio.
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El  Ateneo,  como  centro  intelectual  , tenfa  ,sin  du
da,  un  signo  ilustrado,  y,  sin  embargo  fue  siempre,
respetuoso  con  lo  que  representara  opuesta  postura
a  su  ideología.  Asf  recuerdo  que  siendo  presiden  t€ Ro—
ma,,nones  llev6  a  su  sal6n  de  actos  a  las  Infantas,  hi
jas  del  Rey,  Beatriz  y  MaraCrist’ina,jovencit&s,que
parecfan  dos  figuras  de  biscuit.  Una  larga  y  mullida
alfombra  cubrfa  los  pasillos  y  sendos  jarrones  coñ
flores  flanqueaban  sus  bordes.  Altas,  esbeltas,  con
un  cutis  como  de  porcelana,  sonreÇan  al  pasar,  con
esa  gracia  que  da  siempre  la  juventud.  Y  el  sordo
murmullo  de  los  atnestas,  se  fue  convirtiendo,  pri—
mei-o  en  silencio  y  luego  en  mal  disimuladas  reve
rencias.  Las  Infantitas  r6partieron  sonrisas,  y  stas
tuvieron  el  mayor  poder  de  captaci6n  para  poetas  de
chalina  e  intelectuales  recalcitrantes.  La  belleza  ju
venil  de  unas  princesas  It  habfa  metido  en  el  bolsi—
ib”  el  prejuicio  de  los  obstinados  enemígosde  la  Mo—
narqu!a.  A  tal  punto,  que  las  princesas  bajaron  del
escenario  con  sendos  ramos  de  claveles.,  y  era  tal  su
continente,  dulce  y  atractivo  ,que  los  propios  ateners—
tas  las  aplaudieron,  en  un  irreprimible  homenaje  de
simpatía  y  admiraci6n.

Por  el  escenario  del  gran  salan  del  Ateneo  pasa
ron,  en  aquellos  años,  las  figuras  ms  famosas  del
mundo.  Una  tarde  se  nos  anunci6  una  Conferencia  de
Einstein  —que,  como  juMo,  se  evadÇa  de  Alemania—,
con  su  melena  entrecana  y su  bigote  saj6n,  y  tuvimos
el  honor  de  oir  de  sus  labios  esa  teorÇa  de  la  relati
vidad  que  había  de  tránsformar  las  estructuras  de  la
humanidad.  En  otra  ocasi6n  subieron  en  andas  —pues
le  habÇan  amputado  una  pierna—  a  la  trágica  Sarah
Bernhardt,  siendo  colocada  en  la  alt4  tarima  de  la  tri
buna,  bajo  una  lluvia  de  p&alos  de  rosas..  -  Y  no  fue
menos  sensacional  la  explicaci6n  que,  en  otro  rn ornen—
to,  se  vio  obligado  a  dar  Unamuno  al  Ateneo  ante  una

visita  que  inopinadam  ente  habfa  hecho  a  Alfonso  XIII
—su  gran  criticado—  quedando  rendido  el  auditorio  an—
te  las  palabras  del  réctor  de  Salamanca.

Pero  mi  recuerdo  —cariñoso  y  ensoñador—  se
centra  en  su  biblioteca  ,silenciosa  y cautivadora  ,don—
de  se  form6  mi  modesta  personalidad  profesional,  y
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tambin,  ¿ por  qu  no?  en  aquel  clima  de  alta  intelec
tualidad,  en  el  que,  por  vez  primera,  vefamos  la  luz
y  el  error,  el  despuntar  de  la  poesi’a  y  el  matiz  fas
cinante  de  la  polftica.  Todo  ese  mundo  que  se  mete  en
el  alma  de  un  joven  para  proyectarla  al  futuro  de  su
vida.
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DE  CUANDO GALDOS Y MI PADRE

SE  SENTABAN EN LOS POYOS DEL OBISPO

D0 Benito  Prez  Gald6s  hizo  varios  viajes  a  Las
Palmas,  aunque  tengo  entendido  que  no  bien  identifi—
cafas  sus  fechas.  Y  hasta  se.piensa  que,  en  una  oca—
si6n,  visit6  la  isla  de  Lanzarote.

Desde  luego,  ya  clebreGald6s,  enel  Ciltimo  de
cenio  del  siglo  pasado  ,hubo  de  visitar  nuestra  ciudad.
Seguramente  hacia  el  año  1896  o  97.  Sentía  Don  Be
nito  una  cierta  nostalgia  amorosa  hacia  su  tierra  na
tiva  y  por  ella  recalaba  por  alguna  temporada.  No
podía  olvidar  que  aquí  pas6  su  infancia  y  su  primera
juventud,  haciendo  sus  estudios  primarios  y de  bachi
llerato  en  el  famoso  Colegiode  SanAgustín.Adems,
en  Las  Palmas  vivían  familiares  para  ¿1  muy  entra
ñables,  entre  otros,  don  Ambrosio  Hurtado  de  Men—
ç4oza  y  sus  sobrinos  carnales,  el  ms  conocido,  Igna
cio  Prez  Gald6s,  casado  con  Paquita  Millares,  y  la.
señora  madre  de  nuestros  queridos  amigos  Guillermo
e  Ignacio  Prez  Gald6s.

Sobre  todo,  Don  Benito  siempre  quiso  recordar
los  rincones  de  su  tierra.  Y  recorrer  las  calles  re
coletas  de  la  ciudad  y  las  afueras  de  la  misma,  re
memorando  los  tiempos  de  sus  primeros  años  juve
niles.

Gald6s  era  gran  amigo  de  mi  padre,  Rafael  Ra
mirez  Doreste,  periodista  durante  toda  suvida  y  fun
dador  y  director  de   La  Mañana   en’  uni6n  del

51



inolvidable  Fray  Lesco.  Tenían  una  sensible  diferen
cia  de  edad,  pero  siempre  Don  Benito  profes6  al  autor
de  mis  días  una  especial  simpatía.  Y  cuando  el  gran
escritor  venía  a  Las  Palmas,  ya  famoso  por  sus  obras,
visitaba  a  mi  padre  y  salían  juntos  a  paseo.  Conozco
estas  ancdotas  por  referencia  directa  de  ste  y  por
que  muchas  veces,  adems,selooí  referir  a  mi  ma
dre,  y  a  mi  hermana  Concha,  que  &ñ  vive  y  que  en
tonces  era  una  niia.

Don  Benito  salía,  por  las  tardes,  de  su  casa  de
la  calle  Cano  y  se  dirigía  a  laPlazadeSantaAna,  en
una  de  cuyas  casas,  marcada  entonces  con  el  número
13,  y  hoy  con  el  7,  vivían  mis  padres  y  donde  todos
nacimos.  Llegaba  el  autor  de  los  “Episodios”  al  patio
de  mi  casa  paterna  y,  con  la  contera  de  su  bast6n,
comenzaba  a  tocar  en  el  mármol  ,llamando:  “  Rafae—
lito!   Se  asomaba,  generalmente,  mi  madre  a  la  ven
tana  alta  y  decía  a  mi  padre:   el  novelis
ta1.

Faltaba  tempo  a  mi  progenitor  para  bajar  las
escaleras  y  acudir  a  la  llamada  de  Don  Benito.  Se
saludaban  muy  cordialmente  y pasaban  a  sentarse  du
rante  unos  momentos  en  el  despacho  de  la  planta  baja,
donde  siempre,  a  petici6n  de  mi  padre,  tomaban  una
taza  de  caf6.  Al  cabo  de  un  rato  de  charla,  salían  de
paseo,  siempre  y  de  un  modo  invariable,  hacia  los
llamados  Ipoyos  del  Obispo”.  Estaban  estos  situados
—y lo  han  estado  hasta  hace  quinceoveinte  afos-  junto
al  Grupo  Escolar  del  barrio  de  San  Josa  ,  que  lleva  el
nombre  de  Carlos  Navarro  Ruiz.

Se  comprende  que  eligieran  aquel  sitio  como  lu
gar  tranquilo  en  aquella  fecha,  y  con  una  gran  pers
pectiva  sobre  la  Vega  de  San  Josa  y  la  planicie  del
mar  en  el  fondo.  Sentados  en  aquellos  bancos  de  pie
dra,  que  mand&  construir  el  Obispo  Codina,  también
como  lugar  de  descanso,  Gald6s  y  mi  padre  tenían
grandes  conversaciones  ,recordando  tiempos  antiguos
de  la  ciudad,  amigos  y  episodios  de  la  misma.  A  tra—
vs  de  la  tradicion  oral  de  la  familia,  llegu  a  cono
cer  un  anecdotario  sustancioso  de  estas  charlas  amis
tosas,  contadas  por  mi  padre,  pero  desgraciadamente
las  he  olvidado,  en  su  gran  mayoría,  y,  como  todo  lo
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que  no  se  escribe,  se  han  diluido  y perdido  en  el  tiem—
po.                -

Sin  embargo,  recuerdo  alguna  de  esas  charlas
contadas-  por  mi  padre  . Don  Benito  solfa,  con  frecuen
cia,  refrirse  a  los  tiempos  del  Colegio  de  San  Agus—
tfn  ya  su  fraternal  amistad  conFernando  (como  i  le
llamaba),  que  no  era  otro  que  don  Fernando  Le6n  y

Castillo.  Se  llevaban  s6lo  unos  meses  de  diferencia
en  edad  y  ambos  habfan  estado  internos  en  el  hist6rico
Colegio  que  regfa  L6pez  Botas.  Su  habitaci6n  la  te
nfan  contigua,  mirando  al  mar,  en  la  segunda  planta.

Contaba  Gald6s  que  los  jueves  y  domingos  por  la
tarde  salfan  de  paseo,  de  dos  en  dos,  los  alumnos  in
ternos  del  Colegio.  Don  Benito  acompafaba  siempre
a  don  Fernando.  Atravesaban  la  calle  Triana  (enton
ces  existfa  una  panza?  en  esta  vfa  principal)  y  llega
ban  invariablemente  al  Parque  de  San  Telmo,  donde
se  asomaban  al  muro  que  dominaba  la  playa  de  pesca
dores  y  donde  estos  reparaban  sus  redes.

Luego,  los  alumnos  continuaban  su  paseo  hasta
la  punta  del  muelle  de  San  Telmo.  Al  llegar  a  este
sitio  disfrutaban  con  el  aire  fresco  del  mar  y  la  pla
nicie  maravillosa  del  Atlntico.  En  las  proximidades
de  ese  muelle  hacfan  sus  faenas  los  barcos  veleros
que  recalaban  por  este  litoral.

Contaba  Don  Benito  a  mi  padre  que  ,teniendo  unos
trece  o  catorce  ahos,  una  tarde  que  se  hallaban  en  el
citado  muelle  de  paseo,  su  amigo  Fernando  se  qued6
mirando  hacia  la  gran  ensenada  de  las  Isletas  y,  con—
temp1ndola  extasiado,  hubo  de  decirle  :“Oye  ,Benito,
no  te  imaginas  que  grandioso  Puerto  podrfa  hacerse
en  ese  litoral  de  la  Isleta.  “.  Ya,  desde  entonces,        -

comentaba  Gald,s  con  mi  padre,  Fernando  abrigaba
esa  ilusi6n  entrahablemente  amorosa  que  tuvo  siem
pre  hacia  el  que  ms  tarde,  y  gracias  a  su  gesti6n,  -

habrfa  de  ser  el  gran  Puerto  de  la  Luz.  Siendo  mi—
nistro  le  falt6  tiempo  para  hacer  valer  su  gran  in
fluencia  con  Albareda  y  obtener  la  aprobaci6n  de  esa
gran  obra,  hito  magnffico  de  la  grandeza  de  nuestro       - ‘.-  -

pafs.  Su  gran  colaborador  y  artffice  del  Puerto  fue  su
hermano  don  Juan,  ilustre  ingeniero.

Conocedor  Agustfn  Millares  Carl6  de  este  anac—
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dotario  —que entonces  conservaba  bien  fresco  —  me
indujo  a  que  yo  diera  una  charla  en  el  Ateneo  de  Ma
drid,  refiriendo  modestamente  estos  hechos.  Lo  con
sultamos  con  Ramiro  de  Maeztu,  que  entonces  era
presidente  de  la  Secci6ndeLiteratura,  y  autorizó  mi

disertaci6n.  No  s  si  la  pena  capital  puede  producir
mayor  p&nico  que  el  que  tuve  al  ocupar  ,  sin  mrito
álguno  para  ello,aquel  sitial  de  la  docta  casa.

Hoy  tengo  el  sentimiento  de  haber  perdido  los
apuntes  que  tenÇa  de  aquel  peque?ío  anecdotario  de  las
visitas  de  Don  Benito  a  nuestra  ciudad  ya  su  amistad
con  mi  padre.
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ITINERARIO  ROMANTICO

noche  ha  tenido  Vegueta  una  palpitaci6n  senti
mental,  sencilla  y  emotiva.  Un grupo  de  intelectuales
realizaba  un  itinerario  hist6rico  y  las  viejas  piedras
de  sus  entrañables  rincones  lloraron  de  alegrfa.  Las
plazoletas  calladas,  los  lugares  recoletos,  los  atrios
fundacionales,  las  escalinatas  carcomidas,  tuvieron
anoche  una  visita  de  alcurnia  .Hombres  de  pensamien
tos  y  coraz6n  quisieron  recordarles  el  sitio  donde  na
cieron,  cuales  fueron  las  casas  de  su  niñez  y  los  tem—
plos  representativos  de  toda  su  vida.

Estaba  la  noche  serena  y  las  voces  sonaban  a
historia.  En  el  solar  de  nuestra  cuna  capitalina,  Al
fonso  de  Armas,  junto  a  su  Casa  de  Col6n,  record6
la  efemrides  fundacional.  En  la  trasera  de  la  Ca
tedral,  Faustino  Garcfa  Márquez  exalt6  los  bellos  per
files  de  esas  casas  de  Vegueta  de  antaño,  en  contraste
con  los  de  hoy.  Sigui6  la  peregrinaci6n  sentimental
—por  angosto  callej6n—  hacia  los  p6rticosde  la  Cate
dral  y  en  ellos  Josa  Miguel  Alzola  nos  meti6  en  el  al
ma  toda  la  fabrica  laboriosa  de  nuestro  primer  tem
plo.  Finalmente,  Joaquín  Blanc  Montesdeoca  cant6
a  la  Plaza  Mayor  y  sus  Casas  Consistoriales,ese  be—
llrsimo  rectngulo  cargado  de  honores.

Las  palabras  se  desgranaban,comouna  oraci6ri,
entre  plazoletas  recoletas  y balcones  de  tea.  Era  aque—
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ha  una  ofrenda  floral  de  recuerdos  que  hombres  re
presentativos  iban  colocando  sobre  las  piedras  hisp—
ficas  de  la  Crudad.  El  grupo  era  nutrido,  tenso,
plet6rico  de  amor.  Tras  las  celosfas  de  las  ventanas
cre(amos  ver  asomados  los  rostros  de  unos  antepasa
dos  que,  a  buen  seguro,  estari’an  mirando  desde  el
Cielo.  Por  una  vez  Vegueta  —fuera  del  tr&fico  coti—
diano—  nos  pareci6  tener  todo  el  empaque  señorial  de
su  alcurnia  secular.  En  la  gran  torre  de  la  Basi’lica
sonaban  a  ratos,  en  el  silencio  de  la  noche,  las  cam
panas  de  bronce  que  acompasaron  las  vidas  de  nues
tros  abuelos.  Y  el  grupo  segufa  recorriendo  las  esta
ciones  del  itinerario  hist6rico  y  sentimental,  con  los
óorazones  cargados  de  entrañables  nostalgias.

Feliz  acuerdo  ste  de  la  Comisi6n  de  Cultura  de
nuestro  Ayuntamiento,  porque  l  vneracijn  de  las  co
sas  viejas  honra  a  los  hombres  nuevos.  Anoche,  en
ese  deambular  por  los  rincones  de  Vegueta,  yo  escu—
chaba  cn  mi  interior  algo  asÇcomo  una  canci6n  de  cu—
na.  Fue  una  hora  de  enaltecimiento  ensoñador,  arru
llada  pcr  palabras  selectas.

El  recorrido  hisL6rico  de  esta  p1cida  noche  en  el
coraz6n  de  Vegueta,  quedará  gr  abado  como  un  sello
de  amor  y  de  admiraci6n  hacia  la  tradici6n  gloriosa
de  la  Ciudad.
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FESTIVIDAD  DE CARITAS

el  da  de  hoy  se  conmemora  una  festividad  que
nos  inundá  de  gozo:  el  Corpus  Christi.  El  Cuerpo  vivo
del  Señor  pisando  alfombras  de  flores  y  entre  cam
panillas  de  plata.  Las  calles  se  invaden  de  luz  y  de
alegrfa  porque  pasa  Jesis  en  su  trono.  Ybendicea  los
niños,  a  los  pobres,  a  los  ancianos,  a  los  pecadores
y  a  los  virtuosos,  a  lospadres  yaloshijos  que  miran
a  Cristo,  en  su  gran  Custodia,con  pupilás  encendidas.

Hoy  es  el  dfa  del  Amor  Fraterno,  porque  es  el
da  del  Señor  triunfante.  De  quien  nos  dice:  “Amaos
los  unos  a  los  otros”.  Gran  jornada  que.  enciende  los
corazones  en  ascuas  de  caridad.  Por  eso  es  tambin
el  da  de  CARITAS,  que  se  viste  de  fiesta  y  se  arro—
dilla  ante  los  pobres.  El  gran  Mandamiento  de  JesCis
preside  nuestros  actos  y  nuestra  vida  durante  todo  el
año,  para  llegar  a  la  cima  EucarÇstica  del  Corpus
Christi.  Este  vrtice  luminoso,  que  es  suma  y  com
pendio  de  amor  hacia  Dios,  que  nos  pide  como  nunca
acoger  al  desvalido,  levantar  al  postrado,  curar  las
llagas  del  alma,  proyectar  el  hombre  hacia  caminos
de  dignidad  y  reconciliaci6n.

Este  es  el  sfrnholo  de  este  año:  la  RECONCILIA—
ClON.  Pero  para  que  se  opere  la  reconciliaci6n  hace
falta  la  paz  y  para  que  haya  sosiego  en  los  corazones
ha  de  practicarse  la  justicia.  El  ser  humano,  hijo  de
Cristo,  necesita  y  exige  una  Comunicaci6n  Cristiana
de  Bienes,  pero  de  bienes  materiales  y  morales.  Al
ver  pasar  hoy  hacia  nuestros  hermanos,  pero  no  tan
s6lo  en  forma  limosnera,  sino  abrazndoIos  contra
nuestro  pecho  para  redimirles,  en  lo  posible,  de  una
inicua  postracj6n  y  colocarles  en  postura  de  ser  per
sonas  aptas  y  capacitadas  en  la  vida,  en  una6rbita  de
dignidad.
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A  este  fin  de  humano  apoyo  y  protección  forma
tiva,  va  encaminada  la  obrade  Cáritas  cori  un  sentido
eminente  de  amor  sobrenatural  al  prójimo.  Ese  amor
fraterno,  que  va  hoy  representando  Cristo  en  su  Cus—
todia,  significa  hacer  comprender  a  la  Sociedad  que
tenemos  en  la  vida  una  suprema  consigna,  la  de  rea—
lizar  el  deber  moral  y sobrenatural  de  transmutar  en
justicia  los  bienes.  Y  para  cumplir  esta  finalidad
existen  dos  vertientes:  la  del  apoyo  social  ylade  pro
moción  del  hombre,  pensando  en  Cristo  y  por  Cristo.

Dar  de  comer  al  hambriento,  de  beber  al  sediento,
vistiendo  al  desnudo,  visitando  al  enfermooal  que  por
desgracia  sufie  prisión,  pero  tambión  colocando  en
órbita  intelectual  y  espiritual  al  hermano,  para  que,
por  sf  mismo,  desarrolle  una  existencia  honrosa  y fe
cunda.

Por  eso  están  abiertos  nuestros  Comedores  y
nuestra  Hospederfa  y  nuestra  Farmacia,  y  nuestros
Roperos,  y  nuestras  Centrales  Lecheras,  pero,  al
propio  tiempo  tenemos  abiertos  nuestros  Institutos,
nuestra  Escuela  de  Asistentes  Sociales,  nuestra  Es
cuela  de  Sordomudos.  Ofrecemos  pan  y  educación,
vestido  y  formación  intelectiva.  En  cada  uno  de  estos
Centros  existe  un  Crucifijo  y,aun  en  los  mayores  mo
mentos  de  apuro,  El  ha  sido  siempre  nuestro  gran
proveedor.  El  mismo  Jesós  que  e  pasea  hoy,  entre
flores  y  cánticos  por  nuestras  calles,esnuestro  So
cio  numero  uno.

De  esta  linea  de  CARIDAD,  de  amor  fratérno,de
Comunicación  Cristiana  de  Bienes,  ha  de  venir  la  RE—
CONCILIACION  que  se  nos  pide.  La  gozosa  fluidez
espiritual  del  amor  al  prójimo,  con  obras  y  no  con
palabras,  ha  de  ser  el  imán  que  acerque  los  corazo
nes  deteriorados  de  los  hombres.Sólo  pedimos,  des
de  Cáritas,  se  tome  conciencia  de  esta  Obra  para  que
generosamente  se  nos  ayude  en  la  medida  de  las  po
sibilidades  de  cada  cual.  Que  sepan  los  hijos  de  Las
Palmas  que  Cáritas  es  el  rostrode  amor  fraterno  que
ofrece  la  Iglesia  y  que  la  justicia  humana  ha  de  estar
impregnada  de  ese  cariño  sobrenatural  que  inspira
siempre  el  desvalido.
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SAN  JUAN BAUTISTA DE TELDE,HOY BASILICA

L5 ciudad  de  Teide,  cinco  veces  centenaria,  puede
vanagloriarse  de  ser  una  joya  hist6rica.  En  los  rin
cones  de  sus  huertos  yen  la  belleza  de  sus  iglesias  se
respira  un  fino  aroma  ancestral.Mas  es  San  Juan  Bau
tista  la  construccj6n  de  mayor  sabor  arquitect6nico_
religioso  en  el  recinto  de  la  gran  ciudad  sureiia.

Nos  dice  la  historia  —en Teide  amasada  de  esplen
doroso  honor—  que  el  conquistador  Hernán  Garcfa  del
Castillo  levant6  primero  una  pequefia  ermita  de  pie
dra  y  barro,  con  cubierta  de  teja.  Y  ms  tarde  hubo
de  ser  su  hijo  Crist6bal  quien  le  diera  feliz  termino.
La  direcci6n  de  la  obra  estuvo  a cargo  de  Alonso  Mon—
laude,  primero,  y  de  Juan  de  Palacios,  despus.  Los
mismos  Hernán  Garc(a  del  Castillo  construyeron  la
ermita  de  Jinmar,  consagrada  a  Santa  MarÇa  de  la
Concepci6n

En  1539  se  erigi6  la  Capilla  Mayor  en  el  templo
de  San  Juan  Bautista,  y en  la  misma  poca  la  consa—
grada  a  San  Bartolom,  capilla  esta  última  que  reci—
bra  la  luz  a  travs  de  un  encaje  de  piedra.  Estas  ca
pillas  estaban  separadas  del  resto  de  la  iglesia  por
sendas  rejas  de  tea  del  país.

La  iglesia,  a  juicio  del  eminente  investigador  y
párroco  don  Pedro  Hernndez  Benítez,  es  de  estilo
g6tico,  con  reminiscencias  románicas  y  mudéjares.
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La  puerta  principal  es  de  tea,  adornada  con  chatones
de  bl’once.  Date  de  los  albores  del  siglo  XVIII,  con
teniendo  herrajes  valiosos.  Susdos  torres  modernas
son  de  canterÇa  azul.  En  el  primer  tercio  del  siglo
XIX  la  iglesia  se  desplomó,  siendo  ms  tarde  recons—
trvida  por  el  obispo  don  Justo  Jos&  Romo  ,mediante  do
nativos,  rifas,  suscripciones  y  venta  de  plata.

Hacia  el  año  1633  la  CofradÇa  del  Rosario  acordó
la  construcción  de  una  capilla  que  habia  de  tomar  el
nombre  de  esta  venerada  Virgen,  trayendo,  desde  In
dias,  cuatro  candeleros  de  plata.  Ms  tarde,  el  obis
po  Vicuña-  autorizó  se  erigiera  una  capilla  en  la  igle
sia  parroquial  de  San  Juan  Bautista,  para  colocar  en
ella  al  glorioso  San  Ignacio  de  Loyola,  como  horne—
naje  a  la  Compañía  de  Jesús.

Llama  la  atención  en  el  interior  del  templo  el  ac
tual  bautisterio,  que  es  de  m&rmol  de  Carrera,  de
mitad  del  siglo  XVI.  Vinoa  sustituir  a  la  famosa  pila
verde,  que  pasó  a  la  iglesia  de  Valsequillo  en  1880.

De  gran  belleza  es  la  sacristfa  mayor  y su  severo
balcón  de  tea,  con  magníficos  roperos.  de  pared  y
puertas  talladas,  especie  de  riqueza  arquitectónica
oculta  que  ha  ido  descubriendo,  con  meritorió  tesón,
su  actual  párroco,  don  Teodoro  Rodrrguez.

El  coro parroquial, su órgano,sus colgaduras en
la  Capilla  Mayor  y •  sobre  todo,  su  maravilloso  reta
blo  del  Altar  Mayor,  imprimen  al  interior   San  Ju
Bautista  un  inefable  atractivo.  Especialmente  este  re
tablo  se  considera  “como  le  joya  arffstica  ms  valiosa
e  interesante  del  Archipióiago”,  en  frase  del  marquós
de  L ozoya.  Contiene  en  relieve  la  Visitación,  la  Anun—
ciación,  el  Nacimiento,  la  Circunsición  y  la  Adora
ción  de  los  Santos  Reyes.  En  el  parteluz  de  la  dere
cha  resalta  la  efigie  de  Isabel  la  Católica  con  un  moro
a  sus  pies,  lo  que  revela  es  de  fines  del  siglo  XV  o
principios  del  XVI.  El  resto  del  altar  se  comenzó  en
1697  por  r,u  basamento  de  cantera,obra  de  Diego  Mar—
tÇnez  de  Campos,  y  en  uno  de  los  nichos  laterales  fi
gura  un  magnffico  San  Pedro  Mrtir,deLujn  Pórez.

En  la  parte  m&s  alta  de  este  gran  retablo  se  con—
templa  el  llamado  Santo  Cristo  del  Altar  Mayor,  tan
venerado  por  toda  la  isla.  Afirma  la  leyenda  que  apa—
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reci6  en  Bocabarranco,  entre  peñascos  del  mar,  en
cerrado  en  una  caja,  y  tras  de  verse  fulgores  y  oirse
cnticos,  fue  llevado  en  procesi6n  a  la  parroquia.  Da—
ta  del  siglo  XVI.  Se  cree  e.rribaradelndiasOcciden—.
tales,  según  opini6n  del  historiador  Marfn  y  Cubas.
Esta  tallado  en  caña  de  mafz.  El  propio  Marín  narra
las  apariciones  del  Cristo  “enmedio  de  una  luz  en  for
ma  de  nube  blanca  sobreel  tejado  de  la  parroquia...
guiando  a  pastores  y  navegantes”...  El  investigador
señor  Hernndez  BenÇtez  sostiene  la  tesis  de  que  el
Cristo  es  obra  de  unas  tribus  indias  llamadas  “taras
cas”,  modelado  probablemente  en  Patzcuaro(M5ico).
El  Cristo  ha  sido  siempre  bajado  de  su  altar  en  poca
de  grandes  epidemias  o  calamidades.  Fray  Lesco  le
llama   Cristo  de  la  Isla”.

Hoy,  esta  gran  parroquia  de  San  Juan  Bautista  de

de  Telde  goza  del  atributodeBasilica.,  concedido  re—
cientemente  por  la  Santa  Sede.  La  importancia  his—
t6rica—arquitect6nica  del  templo  y  el  fervor  que  ins
pira  a  todos  los  canarios  justifica  plenamente  el  hon
roso  título  otorgado.
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ANECDOTARIO  PROFESIONAL

ocasiones,  y  tal  vez  por  ser  ya  veteraros  enla
profesi6n  de  Abogado,  algún  compañero  o  amigo  me
incita  a  que  relate  algunas  de  las  anécdotas  que  uno  ha
tenido  la  suerte  de  vivir  ,  o  de  conocer  ,  en  el  curso  de
la  carrera.  Y  corno  realmente  no  siempre  ha  de  em—.
plearse  la  pluma  en  temas  serios,  que  nos  embarguen
el  espfritu,  busquemos  el  solaz  del  buen  humor  en  el
recuerdo  de  algunos  de  los  episodios  ciertos  y  cono
cidos  de  nuestra  querida  profesi6n  . Tengo  para  mi  que
algún  dÇa  podrfa  escribirse  algún  folleto,  de  jugoso  y
rico  contenido,  teniendo  como  tel6n  de  fondo  ese  cu
rioso  anecdotario  que  ha  tenido  vida  en  el  marco  de
las  actuaciones  togadas.  Aunque  es  una  pena  qué  aque
llos  titulares  del  Derecho  que  conocÇan  mejor  y  m&s
ampliamente  estos  relatos,  hayan  ido,  desgraciada
mente,  desapareciendo.

Me  referfa  un  antiguo  y  prestigioso  compañero
que  un  cierto  da  acudi6  a  su  despacho  un  entrañable
amigo  suyo,  medico  de  profesi6n,  con  prop6sito  de
hacerle  una  consulta.  “Oye,  X,  vengo  aquf  para  ha
certe  una  pregunta  sobre  algo  que  creo  es  una  tonte—

•  ría,  pero  que  quisiera  aclarar.  Mi  mujer  se  ha  em
peñado  en  que,  en  todo  el  dinero  que  yo  tengo  ganado
como  medico,  ella  tiene  la  mitad.  Ami’,  desde  luego,
me  parece  un  solemne  disparate,  pero  quiero  salir  de
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dudas”.  Su  buen  amigo,  el  abogado,  le  hubo  de  con
testar:   mira  no  es  undisparate,  porque  es  di
nero  ganado  con  tu  profesi6n  ,es  ganancial  y ,por  con
siguiente,  como  esposa,!  e  corresponde  efectivam  ente
la  mitad”.  “De  modo,  le  replic6  su  amigo,  el  mdi—
co,  que;  en  lo  que  yo  he  ganado  coñ  misrecetas,  sa
biendo  anatomÇa,  fisiologfa,  y  sin  saber  ella  una  pa
labra  de  medicina,  tiene  mi  mujer  la  mitad?  11•  “No
te  quepa  la  menor  duda”.  Ysali6  del  bufete,  casi  sin
decir  adi6s  a  su  gran  amigo,  al  que,  hasta  aquel  mo
mento,  habÇa  dispensado  afecto  y admiraci6ri.  Y aque
lla  tarde,  en  su  tertulia  del  Casino,  hubo  de  decir  a
sus  amigos:   se  les  ocurra  ir  en  consulta  al  des
pacho  de  X  porque  esta  como  una  devanadera.Me  aca
ba  de  ocurrir  esto”  •  Y  cont6  a  sus  contertulios  lo  que
acabamos  de  relatar,  no  sin  que  los  presentes  aco
gieran  sus  palabras  con  jocosidad  incontenida.

Sucedidos  son  estos  que  se  dan  frecuentemente
en  el  ejercicio  de  nuestra  profesi6n  .  En  ocasiones  por
la  sicologfade  la  gente  del  campo,  otras  veces  por  la
socarronería  propia  del  isleFio  yen  alguna  oportunidad
por  el  espíritu  malicioso  o usuario  del  consultante.No
puedo  olvidar  un  da  en  que  vino  a  yerme  un  Seíor
acaudalado  para  preguntarme  qu  tanto  por  ciento  era
el  normal  en  los  prestamos  de  dinero,  y,  al  respon
derle  conforme  a  lo  establecido  por  la  ley,  me  hubo
de  replicar:   mire  Vd.  ,  se?íor  abogado,  yo  no
he  podido  nunca  prestaramsdel2O  por  ciento,  por
que  mi  alma  la  quiero  para  j051t

Como  stas,  son  tantas  las  anécdotas  que  se  des
lizan  en  el  seno  ntimode  los  despachos  de  abogados,
que  muchas  de  ellas  causan  verdadera  hilaridad.  Yen
ocasiones  son  dignas  de  estudio.  ReferÇame  ha  mucho
tiempo  un  compailero  ya  fallecido  que  habÇa  acudido  a
su  consulta  un  hombre  muy  redicho,  contándole  una
serie  de  pormenores  y  hechos  reales  que  a  M  le  ha—
bran  sucedido.  Y,  al  terminar  su  explicaci6n,  le  hu
bo  de  decir  al  abogado:  “Y  no  crea  Vd .  que  esto  es
hist6rico,  sino  que  lo  he  visto  yoi  Tal  concepto  me—
recra  al  consultante  la  pobre  Historia...•

A  veces  —m(il tiples  veces—  han  acaecido  estas
incidencias  hilarantes  en  elcursodeun  litigio  o  en  el
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acto  de  un  juicio  oral  .  Me  viene  a la  memoria  uno  ce—
lebradd  bajo  la  presidencia  de  un  ilustre  magistrado,
que.  tenÇa  muy  mal  genio..  Puesto  de  pie  el  procesado
le  hubo  de  preguntar,  como  es  de  ritual:  “Jura  Vd.
decir  verdad?  .  Y  el  procesado,  que  tenfa  un  tanto
de  malicioso,  le  contest6:  “SegCrn  lo  que  se  me  pre—
gunte  Sr.  Presidente”.  Yo  vf  a  este  echar  mano  a  la
campanilla  y  creÇ  que  volarfa  por  el  aire,  pero  su  in
teligente  comprensi6n  detuvo  su  mano...

Hari’a  un  tanto  interminable  este  Relato  sino  fue
ra  por  el  respeto  que  me  merecen  mis  pacientes  lec
tores.  Pero  no  quiero  terminar  sin  referir  un  acae
cido  que  tuvo  autntico  gracejo.  Habra  de  informar
(de  esto  hace  ya  varias  dcadas)  un  distinguido  com
pañero  en  la  Sala  de  lo  Civil,  sobre  un  deslinde  de
fincas.  Preciso  es  decir  que  entonces  los  C6digos  Ci
vil  y  Penal  tenían  el  mismo  formato  externo.  Nuestro
buen  abogado  hizo  lo  que  hacemos  todos:  colocar  el
C6digo  sobre  una  mesa  del  Colegio  y  esperar  a  que
nos  llamen  a  Sala.  Un  compañero,  de  buen  humor,
aprovech6ladistracci6nde  aqul,  y  le  cambi6  el  C6—
digo  Civil  por  el  Penal,  haciendole  interiormente  idn—
ticas  marcas  en  Sentencias,  no  de  fincas,  natural
mente,  sino  de  un  caso  de  violaci6n.  En  el  momento
de  informar  ante  el  Tribunal,  el  compañero  en  cues
ti6ri  que  habÇa  expuesto  todos  sus  argumentos  sobre
fincas  rCisticas,  como  broche  de  oro  de  su  informe
abri&  el  C6digo,  diciendo:  “Sobre  todo,  señores  ma
gistrados,  vean  Sus  SeñorÇas  la  doctrina  sentada  por
el  Tribunal  Supremo  sobre  esta  materia”.  Yley6,  en
el  sitio  marcado:   que  en  la  noche  de
autos  fue  violada  la  muchacha..   El  Letrado  infor
mante  qued6  fulminado  y  en  silencio.  La  Presidencia
le  rog6  se  atuviera  a. la  materia  debatida.  Y,  final
mente,  todos  cayeron  en  la  cuenta  —con benévolas  y
mal  disimuladas  sonrisas—  de  la  broma  de  que  habfa
sido  vrctima.  Lo  cierto  es  que,con  violaci6no  sin  ella,
gan6  el  pleito  el  compañero  de  referencia,  y  ello  le
cornpens6  sobradamente  del  sinsabor.  .
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LA  EPIDEMIA DE 1918 EN LAS PALMAS

Y  LA ACTUACION HEROICA DEL DR.NAVARRO TORRES

IJno  de  los  grandes  azotes  que  ha  tenido  la  humani
dad  ha  sido  el  de  la  epidemia  de  gripe  broriconeum6-
nica  del  año  1918,  que  produjo  estragos  en.  toda  Es
paña.  Era  consecuencia  de  la  guerra  europea  iniciada
en  1914,  dejando  los  pueblosdepauperadosyloscam—
pos  infectados  de  cadveres.

En  Las  Palmas  tuvo  una  dramática  repercusi6n
esta  epidemia.  El  primer  brote  apareci6  en  el  mes  de
febrero  del  citado  año  1918,reproducindose,con  ma
yor  gravedad,  en  septiembré,  debido  a  la  incorpora—
ci6n  a  filas  de  los  reclutas  que  llegaban  de  la  Pen(n—
sula  •  Mas  la  difusj6n  de  este  verdadero  foco  pestoso
tuvo  lugar  con  motivo  de  la  arribada  al  Puerto  de  la
Luz  del  trasatlántico  “Infanta  Isabel”  ,de  Pinillos  ,con
setenta  enfermos  a  bordo  y  que  procedía  de  La  Coru—
na.

En  aquella  fecha  nuestra  capital  no  tenfa  medios
sanitarios  para  atender  tan  grave  problema  ni  menos
para  conjurarlo.  Por  otra  parte,  recibir  tal  nmero

de  enfermos  con  srntomas  alarmantes  (ya  habran  fa
llecido  y  arrojados  al  mar  seis  de  ellos,  durante  la
travesfa),  representaba  un  evidente  peligro  para  la
ciudad.  Se  hallaba  entonces  al  frente  de  la  Alcaldfa  de
Las  Palmas  don  Bernardino  Valle  y  Gráciay  era  De
legado  del  Gobierno,  don  Manuel  Lueng5,  ocupando  la
presidencia  del  Cabildo  Insular,  don  Josa  Mesa.y  L6-
pez.
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El  Alcalde  decidi6  prohibir  la  entrada  en  el  Puer-.
to  de  la  Luz  del  “Infanta  Isabel”,  asumiendo.toda  cia—
se  de  responsabilidades.  Qued6  anclado  fuera  de  la
bahÇa  con  bandera  amarilla  y recab6  del  Cabildo  la  en
trega  del  Lazareto  de  Gando  para  convertirlo  en  Hos  —

pita1de  infecciosos  trasladando  a  l  los  enfermos.  En
aquel  aislado  recinto,  escaso  de  medios  sanitarios,
ingresaron  quinientos  griposos,  de  los  que  fallecieron
cuarenta  y  uno.  El  buque  retorn6a  Vigo  con  los  pasa
jeros  que  se  hallaban  en  buen  estadode  salud,  regre
sando  de  nuevo  el  25  de  octubre  al  Puerto  de  la  Luz
para  recoger  los  que  estaban  convalecientes,  embar
cando  docientas  sesenta  y  cincopersonas,  y quedando
en  Gando  setenta  y  una,  de  los  cuales  trece  se  encon
traban  muy  graves.

Pero  quiero  resaltar  de  este  episodio  algo  que
signific6  una  conducta  no  ya  crvica,  sino  autntica—
mente  heroica.  En  esos  momentos  de  la  arribada  del
“Infanta   nuestra  capital  ya  era  victima  de  la
epidemia,  con  numerosos  enfermos  y no  pocas  defun
ciones.  Se  hacran,  por  lo  tanto,  escasos  los  mdicos
para  atender  los  graves  y apremiantes  requerimientce
que.de  toda  la  ciudad  seleshacra.  Y  esta  carencia  de
facultativos  origin6  el  serio  problema  de  no  poder
trasladarse  a  Gando  para  asistir  debidamente  a  los
pasajeros  internados  en  el  Lazareto.

Fue  ese  el  instante  en  el  que  un  personaje  inolvi
dable,  medico  de  profesi6n,  de  72  años  de  edad,  se
present6  voluntariamente  a  las  autoridades  para  ofre-.
cer  sus  servicios  facultativos  en  el  citado  Lazareto
de  Gando.  Se  trataba  de  don  Andrs  Navarro  Torrens
hijo  de  don  Domingo  Jos  Navarro,  el  autor  de  1-as
“Memorias  de  un   acept6  el  ofrecimien
to  y  don  Andrs,  &compañadodedos  practicantes,  se
encerr6  en  aquella  casa  que  fue  llamada  “fortaleza  de
la  muerte”,  para  cumplir  su  gran  labor  humanitaria.
Alif  permaneci6  durante  varias  semanas,  con  su  ba—
ta  blanca,  tratando  de  curar  infecciosos,  ayudando  a
enterrar  cadtveres  y encomendándose  a  Dios  para  po
der  proseguir  su  maravillosa  tarea,  hasta  ser  susti—
tuido.

A  don  Andrs,  por  este  gesto  ejemplar  y  meritf—
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simo,  le  fue  concedida  por  el  Gobierno  la  Gran  Cruz
de  Beneficencia.  Esta  condecoraci6n  le  fue  impuesta,
en  una  sesi6n  solemne,  celebrada  en  el  Sal6n  Dorado
de  nuestro  Ayuntamiento  ,por  el  Alcalde,  don  F ederi—
co  Le6n  GarcÇa.  Presencj  este  acto  memorable
siendo  yo  muy  joven.  Recuerdo  la  figura  del  Dr.  Na
varro  Torrens,  alto,  de  gafas,  con  poblada  barba
blanca,  que  subi6  a  estrados  en  medio  de  una  gran
ovaci6n  del  público  que  llenaba  el  sal6n  y  del  Alcalde
y  concejales  que  le  recibfan.

Don  Federico  —que  tenfa  fama  de  buen  orador—
pronunci6  una  elogiosa  y justa  exaltaci6n  de  la  figura
de  don  Andres,  poniendoderelieve  el  valor  cristiano
de  su  valerosa  actuaci6n.  El  condecorado,  con  sus
ojos  empañados  en  lagrimas,  selimit6adecir:  “Gra
cias.  He  cumplido  con  mi  deI•

Ignoro  si  e. don  Andrs  Navarro  Torrens  se  le  re....
cuerda  en  nuestra  ciudad  con  la  rotulaci6n  de  su  nom
bre  en  alguna  de  sus  calles,pero,  sino  se  ha  hecho,
estimo  que  debe  adoptarse  por  la  Corporaci6n  Muni
cipal  el  acuerdo  de  rendirle  homenaje  con  esa  distin—
ci6n,  ya  que  pocas  veces  se  puede  constatar  un  acto
humanitario  y  crvico  tan  meritorio  como  el  realizado
por  con  motivo  del  grave  episodio  del  “Infanta  Isa
bel
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MAÑANA,  DIA  FUNDACIONAL

IN4ahana es  un  dÇade alegria y gloria,  porque  en
se  conmernora  el  da  fundacional  del  Real  de  Las  Pal—
mas.  Hace  justamente  496  anos,  Juan  Rej6n  acampaba
sus  tropas  en  la  desembocadra  de  un  rÇo  que  traia
sus  aguas,  limpias  y frescas,de  aquella  Mina  de  Teje
da  que  habrÇa  de  formar  las  Heredades  de  Las  Palmas
y  Dragonal.  Era  un  dÇa  claro  y  luminoso  del  mes  de
junio,  el  de  San  Juan  Bautista.  En  los  palmerales  de
las  margenes  trinaban  los  p.jaros  y  en  el  ámbito  flo
taba  un  céfiro  de  paz  y  silencio..

Desde  el  Puerto  de  Santa  Maria,  un  28  de  mayo
de  1478,  surcaban  los  mares  tres  navÇos  bien  pertre
chados  de  municiones  de  guerra  y boca.  Esta  navega—
ci6n,  según  asegura  Abreu  y  Galindo  (1),habría  de
durar  un  mes  hasta  lar’ada  de  las  Isletas,  ya  que  los
barcos  tuvieron  prúspero  viento.  !tYhabiendodesem
barcado  la  tropa  en  aquel  arenal  sin  que  hubiese  nadie
que  la  inquietase  ,  su  primera  ocupaci6n  fue  la  de  cor
tar  ramas  de  palmas,  con  la  que  form6  una  gran  tienda,
a  cuya  sombra  erigieron  un  Altar  .  Todos  los  solda
dos  ! a  oyeron  devotamente,  celebrándose  aquella  pri
mera  EucaristÇa  por  el  Deán  Bermúdez,  enviado  es
piritual  de  los  Reyes  y  pidindose  a  Dios,  con  las
armas  en  la  mano,  les  favoreciese  en  la  alta  misi6n
que  iban  a  cumplir;  despus  el  general  Rej6n  hizo
marchar  su  gente  hacia  el  territorio  de  Gando,  con  la
mira  de  reedificar  la  torre  que  habÇan  levantado  los
Herrera  y  fortificarse  en  sus  contornos  (2).  Mas,  al
llegar  “al  barranco  o  río  del  Guiniguada,  donde  esta
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la  ciudad  de  Las  Palmas,  se  present6  repentinamente
al  ejrcito  una  mujer  anciana,vestidaal  uso  del  pafs,
la  que  con  buen  castellano  les  dijo  que  a  d6nde  iban,
que  el  territorio  de  Gando  estaba  aCm muy  lejos  y  el
camino  era  fragosoI  añadi6les  que  con
avisos  del  desembarco,  el  Guanarteme  de  Teide  es
taba  acaudillando  sus  sCibditos.  y  que  aquel  lugar  de
Guiniguada  era  mCm  fuerte,  inmediato  al  mar,  bien
provisto  de  agua  y  de  leña  y  el  ms  propio  para  tra
zar  un  campo  desde  donde  se  podría  recorrer  todala
isla”

La  tomaron  por  guay  fijaron  el  campo,  Rej6n  y
los  suyos,  en  el  lugar  por  ella  señalado.  Pero  de  in
mediato  desapareci6  y  Rej6n  que,  sin  ser  escrupulo
so,  era  devoto  de  Santa  Ana,  se  persuadi6  —o quiso
persuadir  a  los  suyos—  dequelaMadredeMarraSan—
tfsima,  bajo  la  figura  de  aquella  buena  mujer,  habra
descendido  del  Cielo  a  dirigirle  en  el  primer  paso  de
su  campaña.  Y  dio  inmediatas  6rdenes  para  que  se
edificara  en  aquel  lugar  una  iglesia  bajo  la  advocaci6n
de  Santa  Ana,  cuyo  patronato  se  ha  conservado  siem—

pre.  (3)
Otros  historiadores  afirmán  (4)  que  las  tropas  es

pañolas  sorprendieron  a  un  isleño  pescando  en  la  ri
bera  del  mar  y  fue  ¿ste  quien  lesdio  el  saludable  con
sejo  de  que  se  instalaran  en  aquel  frondoso  y  ubrrimo
lugar.  Como  quiera  que  fuese,  no  hay  duda  alguna  que
se  form6  el  campo  español  en  las  margenes  del  Gui—
niguada,  a  una  legua  corta  del  Puerto,  que  lo  fortifi
caron  con  una  gran  muralla  de  piedras  y  troncos  de
palma;  que  se  construy6  un  torre6n  y  un  largo  alma—
cn  para  las  provisiones  y  que  se  intitul6  “el  Réal  de
Las  Palmas”,  a  causa  de  la  gran  cantidad  que  habi’a
de  ellas,  todas  frondosas  y que  se  edific6  la  pequeña
Iglesia  de  Santa  Ana,  Ermita  ahora  de  San  Antonio
Abad.  (5)

Realmente  ,  la  empresa  de  la  Conquista,  con  la
fundaci6n  dl  Real  de  Las  Palmas,  fue  encargada  por
lós  Cat6licos  Reyes  a  don  Juan  de  Frfas,  como  Obis—
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po  de  Rubic6n,  en  calidad  de  Jefe  Supremo,  seg(n  un
documento  de  Icapitulaci6n  fechado  en  Sevilla  el  20
de  abril  de  1478,  incorporado  a  una  Real  Cdula  de  13
de  mayo  del  mismo  año.  El  prop6sito  era  unir  Cana
rias  a  la.  Corona  Real  y “expeler  ,con  el  favor  de  Dios,
toda  suprstici6n  y  herejÇat,  lo  que  irnprimaa  la  ex—
pedici6n  un  carcter  evidentemente  espiritual.

A  tal  punto  era  esto  as  que  habrÇa  de  ser  el  pro
pio  Fray  Juan  de  FrÇas  quien  agenciára  cuatrocientos
mil  maravedises  para  la  empresa,  con  acuerdo  del
Contador  Mayor  del  Reino  ydelospropios  Monarcas.
A  tal  efecto  recibieron  indulgenqia  del  Santo  Padre
para  la  conversi6n  de  los  infieles  y  edificaci6n  de
iglesias  y  monasterios.  Esta  deciaraci6n  est  hecha
en  Sevilla  por  el  Cronista  Alfonso  de  Palencia.

En  la  expedici6n  vino,  como  Alfrez  General  de
la  Armada,  Alonso  Jaimez  de  Sotomayor,  Caballero
natural  de  Carmona;  Hernán  García  del  Castillo  y  Or—
duño  BermCdez,  pariente  del  Den.  (6)

El  28  de  junio,  cuatro  dfasdespus  de  acampar,
aparecieron  unos  tres  mil  canarios  por  los  altos  de
los  cerros,  capitaneados  por  Adargoma,Bentaguaire,
Doramas,  Tazarte  y  Atindana  ,por  la  parte  de  Gldar,
y  el  gran  Maninidra  con  sus  huestes,  procedente  de
Teide.  Bajaron  los  canarios  por  la  montaña  de  San
Francisco,  rornpiendo  las  alamedas  y sauces  ribere
ños  al  rio  Guiniguada.  Fueron  atacados  los  indígenas
por  50  caballos  bien  armados,conpiquerOs  y  balles
teros,  defendindose  los  canarios  con  largas  espadas
de  acebuche  tostado.La  batalla  fue  adversa  para  es
tos  y  retirándose  con  muchos  muertos  y  heridos,  ca
yendo  prisionero  el  propio  Adargoma.

De  este  modo,  las  tropas  de  Juan  Rej6n  se  asen
taban  en  las  frescas  y  umbrÇas  margenes  del  Guini—
guada,  adonde  habran  arribado  un  24 de  junio  de  1478,
poniendo  la  primera  piedra  del  Real  de  Las  Pdlmas,
esta  ciudad  que  ha  sido  siempre  noble  y valiente  ,sen
cilla  y  laboriosa.  Aquella  pequeña  ermita  de  San  An
tonio  Abad,  aquellos  recintos  conventuales,  dormidos

en  el  ietar9o  de  los  silos  ,  han  pasado  a  constituir  una
de  las  grandes  capitales  españolas.
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1  Abreu y Galindo, Libro II,Cp.lX.
2  El Cura de los Palacios los cifra en 600 hombres.
3  Nñí’iez de la Peña, Libro 1, pñg.90.
4  Historia de la Conquista, de Viera y Clavijo, con prñlogo de

Cioranescu. Tomo 1, pg.485, 6a ediciñn.
5  Millares Torres, Historia de Canarias,  Tomo I,pg.485..
6  Descripción  Histórica  y  Geográfica  de  las  Islas  Canarias, de

Pedro  Agustín del Castillo (1737),Alfñrez Mayor de Gran Canaria,
Tomo  1, pg.282.

7  Estudios,Chil  y  Naranjo, Tomo III, pñgs.31 y 32.
8  Idem. Agustín del Castillo, Tomo 1, pg.291.
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AQUEL BICEI.ffENARIO DE VIEPA Y CLAVIJO

recordamos  aquel  segundo  Centenario  del  na
cimiento  de  Viera  y  Clavijo,celebrado  enLas  Palmas
el  28  de  diciembre  de  1931.  Fue  el  Museo  Canario
—haciendo  honor  a  sus  fines—  quien  organiz6  este  ho
menaje  al  eximio  historiador  y  gran  naturalista,  al
propio  tiempo  que  celebraba  el  cincuentenario  del  pro
pio  Museo.  Su  presidente  era,  a  la  saz6n,  el  ilustre
mdico  don  Rafael  González  y su  Junta  Directiva  llev6
a  cabo  un  Concurso  de  temas  a desarrollar,  relativos
a  la  obra  de  Viera  y  Clavijo  y  a  la  vida  de  la  Institu—
ci6n  creada  por  el  Doctor  Chi!  y  Naranjo,con  pre
mios  concedidos  por  las  Corporaciones  pciblicas.

Las  conferencias  pronunciadas  en  el  Teatro  P—
rez  Gald6s  dejaron  un  imborrable  recuerdo  en  cuan—
tos  las  oimos  •  Subieron  al  escenario  de  nuestro  Coli
seo  para  disertar,entre  otros,don  Juan  Bosch  Millares,
don  Eduardo  Benrtez  Inglott  y  don  Jos  Miranda  Gue
rra,  cerrando  el  ciclo,con  broche  brillante,  AgustÇn
Millares  Ca.r16,  ya  catedrático  de  la  Universidad  Cen
tral  ,  quien  desarro!16  el  tema  “Antecedentes  de  la
imprenta  y  los  manuscritos  españoles”.

Como  continuaci6n  de  estos  actos  desplaz6se  a
Tenerife  una  Comisi6n  muy  nutrida  del  Museo  Cana
rio,  con  el  fin  de  dirigirse  a  Realejo  Alto  —pueblo
donde  naci6  Viera  y  Clavijo—  y rendirle  en  !  sentido
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homenaje.  Esta  Comisi6n  fue  agasajada  y  obsequiada
en  la  vecina  Isla  por  sus  autoridades  y corporaciones,
ya  que,  si  bien  Tenerife  tenaiagloriade  ser  cuna  del
ilustre  polígrafo,  Gran  Canaria  habÇa  sido  el  lugar
dónde  hebra  vivido  y  desarrollado  gran  parte  de  su
producci6n  hist6rica  y  científica.

La  Comisi6n  de  nuestra  Islavisit6laSociedadde
Amigos  del  Pafs,  donde  existen  numerosas  obras  emi
nentes  de  Viera  y  Clavijo  ,que  por  M  fueron  donadas
a  dicho  Centro.  Conoci6  también  la  famosa  habi  taci,n
del  Palacio  del  Marqu6s  de  Villanueva  del  Prado,don—
de  se  reunía  el  Arcediano  de  Fuerteventura  con  des
tacadas  personalidades,  as  como  la  Universidad  de
La  Laguna,  el  Instituto  y  el  Jardín  Bot&nico.

Al  regreso  de  l  Comisi6n  aLas  Palmas  tuvo  lu
gar,  en  el  Prez  Gald6s,  el  dia  4  de  enero  de  1932,
un  açto  priblico  muy  solemnecon  conferencia  del  pro
pio  Agustrn  Millares  Carl6,  disertando  shre  “Viera
y  Clavijo  en  la  historiografra  del  Siglo  XVIII”.  Al  tsr
mino  de  la  conferencia,  repartironse  sendos  premios
a  significadas  personalidades  que  habfan  desarrolla
do  temas  sobre  Viera,  entre  otros  el  Can6nigo  don
Josa  Feo  Ramos,  don  Eduardo  Ben(tez  Inglott  y  don
Francisco  Rodrrguez  Batllori.

Al  dra  sigúiente,  5  de  enero  de  1932,  la  misma
Comisi6n  del  Museo  Canario  y  numerosos  invitados
acudieron  a  la  finca  llamada”SanJosclelas  Vegas”,
en  la  Villa  de  Santa  Brfgida,  propiedad  entonces  de
don  Francisco  Manrique  de  Lara  y Massieu,  y  actual
mente  de  su  hijo  don  Agustín.  El  motivo  de  la  visita
era  rendir  tributo  de  recordaci6n  a  Viera  y  Clavijo
porque  en  esa  finca  _cuandoerapropiedaddedon  Pe
dro  Bravo  de  la  Huerta—  plant&  el  gran  naturalista
unos  arboles,  a  los  que  dedic6un  precioso  poema  ti
tulado   boda  de  las  plantas”.

El  acto  celebrado  en  aquellos  bellos  jardines  fue
encantador  . Después  de  una  esplendida  rn erienda  ofre
cida  por  el  due?ío  de  la  mansi6n  veraniega.,  la  Comi—
si6n  e  invitados  pasaron  alas  habitaciones  interiores
y,  frente  a  un  retrato  de  Viera  y  Clavijo,  ley6  Jose
fina  de  la  Torre  un  precioso  sone±o  que  precede  al
poema  mismo,  con  benepl&cito  y  aplauso  de  la  con—
Cu  rrencia.
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En  aquellos  dfas  y  tambin  con  motivo  del  bicen
tenario  del  nacimiento  de  Viera,  tuvo  lugar  en  el  Mu
seo  Canario  la  apertura  de  la  Exposici6n  del  Libro,
figurando  en  ella  un  incunable,  de  1494,  llamado  “As—
trolobuni  planum   de  Juan  Angel  Novo;  algunas  eje
cutorias  de  nobleza  entre  las  que  estaban  la  de  don
Fernando  de  Le6n  y  Castillo;borradores,  traduccio
nes,  dibujos  de  cortes  geol6gicos,  etc.  de  Viera  y
Clavijo;  dibujos  y  aut6grafosdePrez  Gald6s  y  EMa —

nos  de  Romero  Ceballos  y  don  Antonio  Bethencourt.
Ademas  se  expuso  una  Colecci6n  interesantÇsima  de
fotoscopias  tomadas  del  manuscrito  original  de  Leo
nardo  de  Torriani,  del  año  1590,  que  se  conserva  en
la  Universidad  de  Coimbra,  con  mapas  de  las  Islas  y
San  Borond6n,  figurando  un  plano  de  Las  Palmas  se
ñalando  las  montañas  que  rodean  la  Ciudad,aparecien..
do  la  Plaza  de  Santa  Ana,  la  calle  Espfritu  Santo,  la
Audiencia  y  él  Palacio  Regental.

Terminaron  estos  actos  de  homenaje  a  Viera  y
Clavijo  con  una  velada  en  el  Pérez  Gald6s  con  lectura
de  versos  del  gran  polfgrafo,  y  un  baile  de  rigod6n  y
minu  a  cargo  de  bellas  y  distinguidas  señoritas  de
esta  capital.
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LA  PLAZA DE SANTA ANA

La  Plaza  de  Santa  Ana’  ha  sido  siempre  el  centro
neurálgico  de  la  Ciudad  •  Ese  bello  rectngulo,  ubica
do  en  el  lugar  fundacional  de  Las  Palmas,se  halla  en—
marcado  por  hist6ricos  y  seculares  edificios  de  ar
quitectura  netamente  canaria.  Enfrente,  en  el  lado
Poniente,  las  Casas  Consistoriales  ,construidas  tras
el  pavoroso  incendio  de  mitad  del  siglo  pasado.A1  Na
ciente,  la  estampa  neocisica  del  edificio  catedrali
cio,  hoy  declarado  Monumento  ArtÇstico  Nacional.  En
la  acera  Norte,  el  antiguo  Palacio  Episcopal  y  el  Pa
lacio  Regental,  mandado  construir  por  Felipe  II  y cos
teado  de  sus  fondos  propios.  Y  en  la  parte  del  Sur,
varios  edificios,  tambin  de  sabor  hist6rico,  como  la
Casa  de  Bravo  de  Laguna,  que  fue  morada  del  gran
don  Crist6bal  del  Castillo,  la  casa  de  Viera  y  Clavi
jo,  hoy  propiedad  del  Cabildo  Insular,  la  mansi6n  de
la  altruista  dama  do?ia  Dolores  Manrique  y  don  San
tiago  de  Ascanio  y  Montemayor,ylaviviendadeldoc  —

tor  don  Pedro  Suárez  Pestana,  hijo  de  don  Sebastián
Su&rez  Naranjo,

En  la  Plaza  de  Santa  Ana  han  tenido  lugar  los  ac
tos  políticos  ms  importantes  de  Gran  Canaria.  M—
tines,  manifestaciones,  asambleas  p(iblicas,  han  te
nido  como  escenario  ese  recinto  tal  vez  por  hallarse
enclavado  en  61  el  Ayuntamiento  de  la  Capital.  En  el
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afio  1910  convoc6  una  de  estas  grandes  asambleas  su
Alcalde,  don  Felipe  Massieu  ,conservndose  ain  sen—
das  fotograffas  de  una  de  las  ms  importantes,  la  que
tuvo  lugar  con  motivo  de  la  petici6n  de  divisi6n  de  la
provincia.

En  los  días  festivos  de  San  Pedro  M&rtir  se  cu—
brÇa  la  Plaza  con  un  gran  toldo  de  lona,  bajo  el  cual
se  celebraban  paseos  p(iblicos,  audiciones  musicales
y  actos  populares  de  gran  atractivo.

Cuantas  grandes  personalidades  han  llegado  a Las
Palmas  han  atravesado  la  Plaza  de  Santa  Ana.  Alfon
so  XIII  se  traslad6,  a  pie,  entre  un  inmenso  gentfo,
desde  la  Catedral  al  Ayuntamiento,  y  se  instal6  —los
dfas  que  vivi6  en  nuestra  capital—  en  el  Palacio  Epis  —

copal.  El  cardenal  Pacelli,  de  escala  hacia  Buenos

Aires,  para  ser,  poco  tiempodespus,  Pontffice  P(o
XII,  admir6  la  Plaza  embanderada  desde  la  puerta  de
la  Catedral.  Ministros  y  altas  personalidades,  entre
ellas  Eva  Duarte  de  Per6n,  han  sido  aclamadas  por  el
pueblo  en  ese  precioso  recinto  secular  de  la  capital.

Otro  motivo  de  simp&tica  atracci6n  en  la  Plaza
de  Santa  Ana  lo  constituyen  las  palomas,  que  fueron
traídas  por  el  propio  alcalde  Massieu  yFalc6n,  y  que
hacen  sus  nidos  y  tienen  su  refugio  en  las  grgolas  de
canterÇa  de  la  Catedral  .Durante  ms  de  sesenta  ajios,
cu&ntos  ni?ios  acuden  a  ese  reducto  de  la  vieja  ciudad,
han  jugado  con  las  palomas  yles  han  echado  de  comer
en  sus  propias  manos,  acaricindo1as,  estableciendo
una  emotiva  corriente  de  amistad.

Ha  sido  tambin  el  lugar  de  nuestra  infancia  y  de
nuestros  juegos.  Cuando  eramos  estudiantes  del  Co
legio  de  San  Agustín,  an  en  primera  Ense?ianza,  an
tes  de  entrar  en  las  clases  jug&bamos  siempre  un  par
tido  de  fCitbol  en  la  Plaza  de  Santa  Ana.  Nos  lo  tenÇa.
prohibido  la  Guardia  Municipal,  pero  procurbamos
siempre  eludir  su  presencia  y contendÇamos  al  menos
una  hora.  Otro  deporte  —ste  consentido  por  los  mu—
ncipes_  era  el  de  los  patines.  Actubase  de  noche,
en  verano,  y  concurrían  numerosas  personas  a  pre

senciar  estas  actuaciones,  que  tenían  en  algunos  pa
tinadores  un  sello  de  atractiva  belleza.  Los  patines
se  alquilaban  por  horas  y tenían  lugar  verdaderas  ex—
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hibiciones  entre  los  ms  expertos.  Recuerdo  que  uno
de  los  mejores  que  practicaba  este  deporte  era  Pedro
Ramos  del  Castillo,  recientemente  fallecido.  El  ene
migo  nitmero  uno  de  los  patines  eran  los  granos  suel
tos  de  millo  que  quedaban  al  echar  de  comer  a  las  pa
lomas  de  la  Plaza,  a  tal  punto  que,  al  tropezar  con
uno  de  ellos,  era  segura  la  caida  hacia  adelante.

Tarnbin  los  bancos  de  la  Plaza  de  Santa  Ana  han
sido,  durante  muchos  afios,  sitio  codiciado  para  for
mar  tertulias  familiares  o  de  amigos,  durante  las  no
ches  de  calor  estival.

Entonces  se  deslizaba  la  vida  sin  ruidos  de  mo
tores  ni  problemas  de  crisis  economicas.  S6lo  se  es
cuchaba  el  son  acompasado  de  las  campanas  de  la  Ca
tedral  y  los  cascos  de  algin  que  otro  caballo,
arrastrando  una  tartana.  Eran  pocasde  silencio,  de
sosiego  y  de  paz.  Si  acaso  se  encrespaba,  de  vez  en
cuando,  el  mbito  ciudadano,  era  por  la  pasi6n  que
desataba  la  polftica  local,  pero  ello  constituía  un  re
vulsivo  saludable  para  el  progreso  del  pars.

Ahora,  justo  es  reconocer  que  la  Plaza  se  ha  mo  —

dernizado  y  embellecido  con  la  magnificencia  de  su
iluminaci&n  nocturna  ,adornada  con  brazos  de  farolas,
que  le  dan  empaque  de  viejo  pero  fastuoso  recinto,
enclavado  en  el  coraz6n  fundacional  de  la  Ciudad.  Y,
en  el  fondo,  el  atrio  Consistorial  bafiado  de  suave  luz
cenital.  .
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AQUELLA  MAGNA EXPOSICION  EN  NUESTRO AYUNTAMIENTO

curioso  el  espfritu  cultural  que  animaba  a  Las
Palmas  hace  poco  ms  de  un  siglo.Cuandoapenas  ha—
bian  transcurrido  diez  a?iosde  la  asoladora  epidemia
colérica  —que dej6  reducidaalamitad  su  poblaci6n_,
las  personalidades  ms  destacadas  de  la  capital  se
propusieron  celebrar  una  gran  Exposici6n  Provincia!
de  Agricultura,  Industria  y Arte.La  iniciativa  corres—
pondi6,  como  en  tantas  otras  ocasiones,  al  Gabinete
Literario,  presidido,  a  lasaz6n,pordonJuandeLe6n
y  Castillo,  y  la  propuesta  correspondi6  a  don  Manuel
Ponce  de  Le6n,  formulada  en  Junta  Directiva  de  7  de
enero  de  1861.

Para  llevarse  a  cabo  este  magno  Certamen  hubo
de  vencerse  una  serie  de  dificultades.  En  primer  ter—
mino,  tendrra  que  hallarseun  local  adecuado,  y  para
ello  se  apresur6  la  terminaci6nde  las  obras  del  res
taurado  Ayuntamiento,  que  habfa  sido  pasto  de  un  pa
voroso  incendio.  En  segundo  lugar,  estaban  las  ca
rreteras  de  aquella  ¿poca,  en  muy  mal  estado  para
transportar  desde  el  interior  cuantos  objetos  se  ha—
cfan  dignos  de  la  exposici6n.  Y,  finalmente,  era  ne
cesario  prever  el  peligro  que  representaba  importar
por  mar,  cuando  a(in  no  existían  bahías  ni  muelles  de
atraque,  obras  de  arte  procedentes  de  las  restantes
islas.
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Mas,tales  inconvenientes  fueron  obviados  por  el
tesonero  afán  de  aquellos  patriotas  que  querfan  enal-.
tecer  a  Gran  Canaria  con  una  obra,  exponente  de  cul—
tura  y  progreso.  Para  ello  se  constituy6  una  Junta  con
representaciones  de  todas  las  Corporaciones  y  cen
tros  sociales  •  Estaba  presidida  por  el  subgobernador
del  distrito,  don  Salvador  Muro;el  alcalde  de  Las  Pal
mas,  don  Antonio  L6pez  Botas;  el  conde  de  la  Vega
Grande,  don  Fernando  del  Castillo;  don  Gregorio  Chil
Naranjo,  fundador  del  Museo  Canario;don  Domingo  J.
Navarro;  don  Eufemiano  Jurado;  don  Manuel  Ponce  de
Le6n  y  don  Manuel  ¿le  Quesada,  entre  otros.

Esta  famosa  Exposici6n  de  Agricultura,  Indus
trias  y  Artes  abri6  sus  puertas  al  pblico,  en  solem
ne  inauguraci6n,  el  dfa  7  de  mayode  1862.  Pronunci6
el  discurso  de  apertura  el  doctor  don  Domingb  3 •  Na
varro,  enalteciendo  los  valores  de  la  juventud  canaria
y  poniendo  de  relieve  los  beneficios  culturales  repor
tados  a  Gran  Canaria  por  la  Conquista.  Expuso  los
mritos  adquiridos  por  el  GAbinete  Literario,  incre-.
mentados  por  lalaboriosa  y  difrcil  gestaci6n  de  este
gran  Certamen,  y  dio  detallada  cuenta  de  los  objetos
presentados  en  la  Exposici6n,que  fueron  los  siguien
tes:

De  Agricultura806
De  Industrias.  .  •  •      419
De  Artes  liberales,  Mecánica,  Marina
e  Instruccion  •  ...  ...  ...  •..  ...    38
De  sustancias  químicas  y  farmacu—
ticas,  Historia  Natural  y  Aguas  Mi
nerales  •  •  .  •  •  •  .  •  •  •  .  •  .  .  .  •  •  •  .  .  176

Total  de objetos1.776

Por  el Jurado se concedieron tres medallas de
oro.  Una,  a  don  Blas  Bethencourt  por  su  bella  obra
escult6rica  de  un  toro  de  lidia;  otra,  al  Hospicio  de
Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  por  unos  mágnrficos
bordados  de  oro  y  plata,  y  la  tercera,  a  don  Isidro
González  Romero,  por  su  calificada  pintura  titulada

 Caida  dó  Murillo”  .Es  circunstancia  digna  de  ano—

tarse  que  uno  de  los  expositoresfue  don  Benito  Prez
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Gald6s  —a la  saz6n  de  l9años.deedad_  yque  presen—
t6  unos  dibujos  a  lpiz  titulados  “La  Magdalena”y”Bo—
ceto  sobre  un  asunto  de  la  Historia  de  Gran  Canaria”,
obteniendo  estos  trabajos  menci6n  honorrfica.

Con  este  motivo  se  quemaron  una  noche  en  la  Pla
za  de  Santa  Ana  artrsticosfuegosde  artificio,  ejecu—
tndose  variadas  piezas  musicales,  entre  otros  auto
res,  de  Nico1s  Power,  Agustfn  Millares  Torres  y
Eufemiano  Jurado,  con  sendosconciertos,  paraalle_
gar  fondos,  en  los  que  intervinieron  las  señoritas  Do
lores  y  Rosario  Massieu  y  Falc6n  (hermanas  del  fa
moso  alcalde  don  Felipe),  Olimpia  DÇaz,  Carlota  de
la  Paz,  Migüel  Le6n,  MarianoRomeroPalomino,Do_
mingo  Prez  y  el  propio  Eufemiano  Jurado.

La  exposici6n  se  clausur6  solemnemente  el  dra
12  de  junio  del  mismo  año,  excediendo  de  6.000  per—
sonas  las  que  acudieron  a  visitarla.

Para  la  concesi6n  de  premios,  el  Ministerio  de
Fomento  envi6  a  la  Junta  organizadora  la  cantidad  de
10.000 reales  de  vell6n.

De  este  modo,  observamos,  no  sin  admiraci6n,
c6mo  en  un  prfodo  para  nuestra  isla  de  atraso  eco—
n6mico  —a un  lustro  escaso  de  rnortffera  epidemia—
destaca  la  vibraci6n  de  grupos  intelectuales,  unidos
por  el  ideal  del  cultivo  del  espfritu  en  aras  del  ade
lanto  de  su  tierra.
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El  despacho particular de don Fernando de Le6n y Castillo
se  conserva tal c6mo l  lo dej6 al morir.



DON  FERNANDO  DE  LEON  Y CASTILLO

L05 hermanos  LeGn  y  Castillo —don Juan y don
Fernando—  nacieron  en  Teide,  el  primero  en  1834,
falleciendo  en  Las  Palmas  en  1912,  y  el  segundo,  en
1842,  dejando  de  existir  en  Biarritz,  en  1918.

Sus  padres  eran  personas  modestas,  labradores
bien  acomodados,  y  vivieronsiempreen  la  casa,  hoy
convertida  en  Museo,  de  la  ciudad  sureña.  Aquellos
dos  muchachos  salieron  un  buen  dia  del  hogar  paterno,
sencillo  y  humilde,  con  elprop6sitofirmede  conver—
tirse  en  dignos  profesionales.  Habran  estudiado  su
bachillerato  en  el  famoso  Colegio  de  San  Agustín  y  se
incorporaron  en  Madrid  a  sus  estudios  universitarios
don  Juan,  ingresaba  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de
Caminos  y  don  Fernando,  en  la  Facultad  de  Derecho,
entonces  situada  en  el  viejo  caser6n  de  la  calle  de  San
Bernardo.  Al  terminar  sus  estudios,aqul  vino  a  Las
Palmas  a  ejercer  su  profesi6ny,  en  cambio,  este  Cil—
timo  habradpermanecer  en  Madrid,  incorporado  a
lapolftica  nacional.

Quiero  referirme  hoy  a  la  personalidad  de  don
Fernando  de  Le6n  y  Castillo.  Fue  unafigura  de  gran

  relieve  en  los  medios  par1amentarios  y  de  gobierno
)  del  país.  Desde  muy  joven  destac6,  como  Diputado  en

 Corte,  incorpor&ndose  a  las  filas  del  partido  liberal.
De  sobria  elocuencia  y  h&bil  dialctica,  revel6se  en
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  los  escaños  parlamentarios  como  una  señera  perso
nalidad  de  la  política  española.Pronunci6undiscurso,
combatiendo  la  Constituci6n  Federal,  que  le  hizo  fa
moso,  nombrndosele  Gobernador  Civil  de  Granada,
primero,  y  de  Valencia  m&s  tarde,  hasta  ser  desig
nado  ministro  de  Ultramar  en  febrero  de  1881.  Años
después  habría  de  hacerse  acreedor  al  desempeño  de
la  Cartera  de  Gobernaci6n  .Sobradam  ente  conocido  es
el  prestigio  y  competencia  con  que  afront6  estos  altos

•  cargos  y,  finalmente,  el  de  Embajador  de  España  en
París,  ha1lndose  siempre  a  su  lado,con  entrañable

•  fidelidad,  nuestro  querido  Luis  Doreste  Silva.
•      Don  Fernando,  durante  toda  su  vida,  que  dej6  re
flejada  en  sus   ejerci6  una  indiscutible
dominación  política  en  Gran  Canaria.  Constituy6  aquí
el  llamado  partido  1eonino”  ejerciendo,  a  través  del
mismo,  una  evidente  hegemonía.  Su  personalidad  era
absorbente  y  altiva,  pero,  eso  sí,  puesta  al  servicio
del  profundo  amor  que  sentÇa  hacia  su  tierra.  Duran
te  muchos  años  fue  su  hermano  Juan  quien  le  repre
sentare  políticamente  en  Las  Palmas  ,hasta  que  rom
pieron  sus  relaciones,  por  no  compartir  ¿ste  los
criterios  impuestos  por  don  Fernando.Desde  este  mo-

¡ mento,  la  política  leonina  fue  muy  combatida  en  Gran
Canaria,  porque,  aíin  reconocindose  los  inestima
bles  servicios  prestados  por  aqul  a  su  tierra,  dejaba
mucho  que  desear  la  actividad  caciquil  de  sus  repre—

  sentantes,  personajes,  por  otra  parte,  de  evidente

mediocridad.
No  obstante,  precisoesdecir,  enhonor  ala  ver

dad,  que  don  Fernando  logr6  para  Gran  Canariadesde
las  altas  esferas  de  la  Naci6n,  trascendentales  con
cesiones,  como  carreteras,  instrucci6n,  comunica
ciones,  faros  (especialmente  el  de  Maspalomas  —ma—
gurado  el  ide  febrero  de  1890—), etc.  pero  ,sobre  todo,
habría  de  hacer  cristalizar  en  realidad  el  sueño  de  toda
su  vida:  el  Puerto  de  La  Luz.

Obtuvo  el  estudio  y  aprobacion  de  su  proyecto,
como  Puerto  de  Refugio,enel  año  1882,  con  un  costo
de  subaste  de  9  millonesdepesetas,aprovechandopa_
raello  la  gran  amistad  que  le  unía  a  Josa  Luis  Alba—
reda,  entonces  ministro  de  Fomento.  Ese  gran  pro—
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yecto,  como  el  de  todas  las  obras  pciblicas  y  de  Puertos

obtenidas  para  Gran  Canaria,  fue  confeccionado  por
su  hermano  don Juan, yaacreditado, a la saz6n, co
mo  un gran Ingeniero de Caminos,  y de cuya perso —

rialidad  hemos  de  tratar  enunpr6ximorelato.,Trabajo
cost6  encontrar  rematador  para  obra  tan  importante,
pero,  finalmente,  firm6  la  contrata  la  casa  Swaston
y  CompañÇa  de  Londres,  representada  quf  por  don
Juan  B.  Ripoche  y don Nstor  de la Torre.

Ain  cuando  don  Fernando  de  Le6n  y  Castilo  s6la..
mente  hubiera  obtenido  para  su  tierra  el  Puerto  de  La
Luz  —piedra  angular  de  su  riqueza  de  Gran  Canaria—
sta  tendrÇa  el  deber  de  guardar  en  su  coraz6n  el  ms
agradecido  de  los  recuerdos.Nuestro  ilustre  paisano
se  imagin6  siempre  —con ardoroso  cariño—  una  rada
maravillosa,  flotando  al  aire  las  banderas  de  los  na—
vos  del  mundo,  y  su  vaticinio  se  ha  cumplido.

Le6n  y  Castillo  le  dio  vida  y  Tom&s  Morales  lo
exalt6  en  la  belleza  de  sus  versos.Yasfse  proyectan
al  futuro  los  pueblos:  con  ese  acicate  incomparable,
que  es  el  amor.

Por  eso  Gran  Canaria  quiso  descansaran  en  su
tierra  los  restos  de  su  hijopredilecto.  Y  los  obreros
portuarios,  en  un  dra  radiante  de  emoci6n  del  año
1918,  cargaron  a  hombros  su  fretro  desde  el  mismo
Puerto  de  La  Luz,  para  trasladarlo  hasta  la  Catedral,
donde  yace  su  cadaver.  Era,  sin  duda,  la  manifeste..
ci6n  dolorosa  y  agradecida  de  un  pueblo  hacia  aquel
muchacho  modesto  que  sali6  de  Telde  sesenta  años
antes,  para  volver  para  siempre  a  su  Isla,  tras  de
haberla  servido  con  honra  y  gloria.
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RAFAEL  GUERRA DEL RIO

Filan  existido  canarios  que  su  tierra  natal,  por  un
principio  de  elemental  justicia  y  de  gratitud,  no  debe
sumfrseles  en  el  olvido  .Y uno  de  ellos  ha  sido  ,sin  duda
Rafael  Guerra  del  RÇo.

Don  Domingo  Guerra  Rodríguez,  su  padre,  perte—
neci6  a  la  carrera  judicial,  falleciendo  en  Barcelona
con  categorfa  de  Presidente  de  Audiencia;  su  madre
fue  dofía  Remedios  del  RÇo  de  Lugo.  Rafael  naci6  en
Las  Palmas  —en una  de  las,  casas  fronterizas  a  la
Alameda  de  Col6n—  en  abril  del  aho  1884.  Curs6  una
gran  parte  de  sus  estudios  de  primera  ensefíanza  y ba
chillerato  en  el  antiguo  Colegio  de  San  Agustfn,  pa
sando  luego  a  la  Ciudad  Condal,  en  cuya  Universidad
hizo  sus  estudios  de  Derecho.  Como  Abogádo  ejerci6
su  carrera,  primero  en  Barcelona  y luego  en  su  acre
ditado  bufete  de  la  calle  Zurbano,  de  Madrid.  De  su
matrimonio  con  dojía  Antonia  Güeli,  tuvo  dos  hijos,
var6n  y  hembra,  ambos  Abogados,  que  viven  actual—
mente  en  Barcelona.

Milit6  siempre  en  las  filasdel  partido  de  don  Ale
jandro  Lerroux  y,  durante  su  primera  juventud,  tuvo
una  vida  política  agitada,  que  ms  tarde  moder6,al
igual  que  su  Jefe,  atemper&ndose  juiciosamente  a  las
circunstancias  y  necesidades  de  nuestra  Patria  y  rea
lizando,  como  gobernante,  una  labor  prudente,  res
petuosa  y  eficaz.
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Rafael  Guerra  del  Río  fue  elegido  Diputado  a  Cor
tes  por  la  Provincia  de  Las  Palmas  en  noviembre  de
1933,  pudiendo   las  urnas  el
consenso  casi  un&njrne  de  su  tierra  natal,  depositando
en  l  su  confianza  los  diferentes  estamentos  sociales
que  veían  en  su  figura  un  apasionado  defensor  de  los
intereses  de  Gran  Canaria  y  denias  Islas  del  Grupo
Oriental.  Sin  distingos  de  ningún  gúnero,  Guerra  del
Río  estuvo  siempre  inspirado,  en  sus  luchas  parla
mentarias,  por  un  principio  inalterable  de  Justicia,
bajo  la  consigna  del  amor  al  solar  entr&iable  que  le
vio  nacer.

La  candidatura  de  Rafaelibaunidaalade  don  Lo
renzo  Pardo  (Director  General  de  Obras  Hidráulicas),
Camilo  Martin6n,  don  Josa  Mesa  L6pez  y  don  Ruperto
González  Negrín,  en  lucha  con  la  presentada  por  el
frénte  izquierdista  encabezada  por  don  Juan  Negrín.
De  292.638  votos  depositados  en  las  urnas,  obtuvo  la
coalici6n  de  Guerra  del  Río  119.292  sufragios  y  la
contraria  73.346.

Al  formar  su  Gobierno  centrista  don  Alejandro
Lerroux,  llev6  a  Guerra  del  Ríoa  uno  de  los  Ministe
rios  ms  importantes:  el  de  Obras  Publicas.  Como
Ministro  de  este  Departamento  dej6  su  titular  en  toda
Espafa  una  labor  fructífera  difícil  de  olvidar.  Pero
fue  muy  especialmente  en  Canarias  donde  realizú  una
tarea  magnífica,  que  dejo  una  profunda  huella,  sobre
todo  en  la  geografía  insular  de  Gran  Canaria.

Centr6  nuestro  ilustre  pais&no  su  atenci6n  en  la
proteccj6n  a  las  obras  hidráulicas  yen  la  construccj6n
y  mejora  de  múltiples  carreteras.  Respecto  a  los  pro—.
blemas  de  aguas  bastaría  con  referirse  a  la  Ley  de
Auxilios  de  21  de  noviembre  de  1933,  para  proclamar
a  Rafael  Guerra  del  Río  como  uno  de  los  Ministros  que
mayores  beneficios  ha  dispensado  a  Gran  Canaria  des
de  un  punto  de  vista  hidráulico.  Al  amparo  de  esta  ley
se  han  construído  en  nuestra  Isla  numerosas  presas,
bajo  la  protecci6n  de  los  fondos  estatales,  obras  que
no  hubieran  podido  realizarse  sin  este  eficaz  amparo
y  que  han  representado  para  nuestra  agricultura  un
complemento  de  regadío  cierto  y  eficiente.

Y  no  digamos  en  cuanto  a  la  construcci6n  de  ca—
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rreteras  y  mejoras  en  las  mismas  ejecutadas  en  la
etapa  ministerial  de  Guerra  del  Río.  Sería  prolijo  enu
merar  las  vías  de  comunicacj6n  realizadas  en  Gran
Canaria,  siendo  Ingeniero  Jefe  de  la  Junta  Adminis
trativa  de  Obras  Píiblicas,  el  Sr.  García  Maurifio.  Se
hicieron  entonces  vías  principales  para  comunicar  la
Capital  con  pueblos  importantes  y tambi6n  decarcter
secundario,  que  sirvieran  de  enlace  y  comúnicaci6n
con  lugares  coyunturales  de  la  Isla.

Puede  afirma  rse  que  el  desempeño  del  Ministerio
de  Obras  P(iblicas  por  Rafael  Guerra  del  Río  signific6
un  gran  apoyo  estatal  para  nuestra  tierra  en  lo  relati
vo  a  obras  hidráulicas  y  a  ejecuci6nde  carreteras,  y
a  tal  punto  se  volc6  su  amor  por  Gran  Canaria  que  en

los  medios  oficiales  de  Madrid  ya  se  le  conocía  con  el
significativo  nombre  de  “Ministro  de  Canarias”.

A  Guerra  del  Río  le  sorprendi6  el  Movimiento  Na
cional  en  Madrid,  donde  fue  amenazado  y  perseguido
por  los  rojos,  pudiendo  evadirse  de  la  Capital  y  mar
char  de  nuevo  a  ella  al  terminar  la  guerra  civil.  Si—
gui6  ejerciendo  su  carrera  de  Abogado  y  rriuri6  en  su
casa  de  la  calle  de  Zurbarn,  en  noviembre  de  .1.955,
a  los  setenta  y  un  años  de  edad.

Toda  su  familia  ha  seguido  la  misma  línea  prpfe—
sional  de  prestigio  de  aquel  padre  ejemplar,  hijo  de
Las  Palmas,  que  se  llam6  don  Dómingo  Guerra  Ro
dríguez  .  En  esta  Capital  falleci6  repentinamente,  sien
do  su  Alcalde,  Domingo  Guerra  del  Río  —hermano  de
Rafael—  y  viven  en  esta  misma  Ciudad  sus  restantes
hermanos:  Cayetano,  prestigioso  ingeniero  industrial;
Juan,  M6dico  eminente,  y  Remedios,  de  reconocida
simpatía  y  cultura.

Figuras  como  la  de  Rafael  Guerra  del  Río  mere
cen  ser  recordadas  en  Gran  Canaria,  su  cuna  nativa,
con  esa  nota  de  virtud  y exaltacion  que  ponen  siempre
muy  en  alto  loshombresquellevanasu  tierra  incrus
tada  en  el  coraz6n.
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EL  ALCALDE  DFEDERICO  LEON

Y  LA MANIFESTACION  EN  LA CALLE  DE ALCALA

no  de  los  alcaldes  ms  relevantes  que  ha  tenido
Las  Palmas  ha  sido  don  FedericoLe6nGarcÇa.  Mdi—

 de  prestigio,  orador  elocuente  y auténtico  patriota,
que  desempeñ6  la  Regidurfa  de  nuestro  Ayuntamiento
en  el  año  1923  y  siguientes.

Don  Federico  habfa  nacido  en  nuestra  capital  el
17  de  febrero  de  1860.  Estudi6  su  bachillerato,  obte-.
niendo  el  tÇtulo  por  el  Instituto  deLa  Laguna  en  1879.
Curs6  con  brillantez  la  carrera  de  Medicina  en  Bar
celona  y  en  su  Universidad  se  le  entreg6  el  diploma  de
medico  en  1884.  Socio  correspondiente  de  la  Real
Academia  de  Medicina  y  Cirugfa,  fue  fundador  de  la
de  Ciencias  Mdioas  de  Canarias.  Con  motivo  de  su
gesti6n  en  Madrid  en  favor  de  la  Resoluci6n  de  la  Car
ta  Municipal  de  este  Ayuntamiento  y  por  su  interven—
ci6n  en  la  redacci6n  del  Estatuto  provincial,  fue  nom
brado  Hijo  Predilecto  de  la  Ciudad.

Don  Federico  tuvo  una  recia  personalidad.  Re
cuerdo  su  intervenci6n  en  actos  pCblicos,  con  oratoria
sobria  y  elocuente.  Suvoz  era  de  bajo  profundo,  im—
poniendo  un  tanto  su  presencia.  Era  hombre  alto,  de
barba  cerrada  y  de  áarcter  fuerte,  pero  amable  •  De
joven  hab(a  luchado  en  Las  Palmas  contra  el  caciquis
mo  imperante,  ganndosea  la  concurrencia,  en  Con—
rencias  y  mUines,  con  oratoria  persuasiva.
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De  su  ¿poca  de  alcalde  recuerdo  dos  hechos  me
morables.  Uno  fue  la  imposici6n,  en  el  Sal6n  Dorado
del  Ayuntamiento,  de  laGran  Cruz  de  Beneficencia  a
don  Andrés  Navarro  Torrent,  hijo  del  gran  patricio
don  Domingo  J •  Navarro,  autor  de  “lies  Memor-las de  un
noventón”

Don  Andres  había  asistido,  voluntaria  y  heroica
mente,  en  Gando  a  los  enfermos  pestosos  de  bronco
neumonía,  que  habían  llegado  a  nuestro  puerto  el  año
1917,  en  el   y  que,  por  orden  superior,
fueron  desembarcados  y  confinados,  para  su  trata
miento  medico,  en  aquellas  casas  hoy  convertidas  en
Cuarteles  de  la  Zona  Area.NavarroTorrent  —a falta
de  otros  médicos—  se  encerr6  en  aquel  Lazareto  du
rante  varias  semanas,  curando  a  unos  y  viendo  c6mo
moría  su  gran  mayoría.  Su  desinteresada  y  patr6tica
labor  le  vali6  tan  alta  distinci6n.

Fue  don  Federico  Le6n  —mdicotambinyalcalde
de  Las  Palmas—  quien  le  impuso,  como  decimos,  la
Gran  Cruz  concedida’  por  el  Gobierno.  Con  tal  motivo
don  Federico,  que  era  un  magnífico  orador,  pronun—
ci6  en  ese  acto  uno  de  sus  mejores  discursos,  exal

tando  la  figura  del  profesional  que  unía  a  sus  conoci
mientos  médicos,  el  valor  cristiano  de  quien  había
deseado  salvar  vidas  humanas.

El  otro  hecho  tuvo  lugar  en  Madrid.  En  el  año  1925,
el  General  Primo  de  Rivera,  Jefe  del  Gobierno,  quiso
que  todos  los  alcaldes  de  España  desfilaran  ,  con  sus
grupos  representativos  , a  travs  de  la  calle  de  Alcal.
Era  yo  entonces  estudiante  de  Derecho  en  la  capital  de
España  y  asistí  a  esa  manifestaci6n  con  el  grupo  de
Las  Palmas,  que  estaba  presidido  por  nuestro  alcal
de  ,  don  Federico  Le6n  ,  acompañado  de  su  Primer  Te..
niente  Alcalde,  don  Juan  Ortíz.  Fue  una  manifestaci6n
monstrua,  desde  Ventas  hasta  la  Puerta  del  Sol,  unos
cuatro  kil6metros  aproximadamente.  Los  balcones  y
ventanas  de  los  edificios  del  trayecto  estaban  atesta
dos  de  gente  que  aplaudía  y vitoreaba  a  España.  Al  ile.

gar  frente  al  entonces  Ministerio  de  la  Gobernaci6n,
sali6  al  balcori  Primo  de  Riverd  ,  acompañado  del  Mi
nistro  Martínez  Anido  y fueron  ovacionados.  Recuerdo
que  uno  de  los  que  asistieron  a  la  manifestaci6n  fue
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Josa  Antonio,  su  hijo,  agrupado  bajo  la  bandera  del
Ayuntamiento  de  Madrid,  yque  entonces  estudiaba  en
la  Facultad  de  Derecho,  un  curso  antes  que  el  mro.

Al  constjtujrse  los  manifestantes,  en  la  parte  al
ta  de  la  calle  Alcalá  ,ocurri6  algo  que  merece  ser  con
tado.  Se  nos  quiso  incorporar  a  los  canarios  de  Las
Palmas  bajo  la  pancarta  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  y
don  Federico  y  los  canarios  que  con  l  estabamos,nos
opusimos,  porque  entendíamos  que  tenfamos  persona
lidad  propia.  Preciso  es  tener  en  cuenta  que  en  esa
fecha  la  provincia  no  estaba  dividida  y  que  su  capital
era  Santa  Cruz.  Pero  no  accedimos  a  tal  pretenci6n
y  un  canario  —que creo  recordar  era  Juan  Boissier—
improvis6  un  cartel  que  decía  “Las  Palmas”  y  bajo  l
nos  cobijamos  todos  los  de  la  banda  oriental.

Excusamos  decir  que  nuestra  alegría  fue  indes
criptible  al  vernos  desfilar,  con  aires  de  independen
cia,  dndole  vivasa  Las  Palmas.

Al  llegar  a  nuestra  capital  la  representacion  de
nuestro  Ayuntamiento  organiz6  un  acto  en  el  Circo
Cuyas,  con  enorme  afluencia  de  asistentes,  y en  l  don
Federico  Le6n  y  Juan  Ortiz  dieron  cuenta  del  xito  de
la  manifestaci6n  y,  sobre  todo,  de  la  alegrfa  que  nos
habfa  producido  desfilar  bajo  el  lema  de  nuestra  que
rida  capital.
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‘MI  ULTIMO  CATEDRATICO

Ayer  ha dejado de existir en Madrid Don Jos(i de
Yanguas  Messfa.  Era  el  (inico  Catedrático  sobrevi
viente  de  mis  profesores  de  la  Universidad  Central.
Y,  por  ello  mismo,  sudesaparici&i  tiene  para  míun
dejo  de  dolorosa  melancolía.

En  aquella  fecha  de  los  años  veinte  la  Facultad  de
Derecho  estaba  compuesta  por  una  serie  de  Profeso
res  j6veries  que  habían  accedido  a  la  Cátedra  con  gran
brillantez.  Habían  desaparecido  figuras  como  Don
Adolfo  Posada  y  Sánchez  Romn,  padre,  que  habían
dejado  una  estela  de  magnífica  ejecutoria  docente.Pe—
ro  habían  cubierto  sus  puestos,  entre  otros,  don  Ni—
colas  P(irez  Serrano,  Catedrticode  Derecho  Políti
co  y  sin  duda  uno  de  los  mejores  abogados  de  España
en  su  primer  tercio  de  Siglo;  S&nchez  Romn,  hijo,
civilista  eminente;  JimnezAs(ia,  famoso  penalista  y
Jos(i  Yanguas  Messfa,  Catedrticode  Derecho  Inter
nacional.  A(in  permanecía  también  en  su  puesto,  el
gran  civilista,  maestro  de  tantas  generaciones,  don
Felipe  Clemente  de  Diego,  ms  tarde  Presiden  del
Tribunal  Supremo  de  Justicia.

Cuando  yo  fui  alumnode  don  Josa  YanguasMessía
ya  era  hombre  relevante  a  pesar  de  su  juventud,  y  ha
bía  sido  con  la  Monarquía  Ministro  de  Estado,  de
sempeñando  luego,  durante  el  Gobierno  de  Primo  de
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Rivera,  la  Presidencia  de  las  Cortes.  Fue  Yanguas  un
eminente  clásico  del  Derecho  Internacional.  Su  dic—
ci6n  en  la  clase  era  clara  ysus  conceptos  forjados  en
la  juridicidad  y  seriedad  de  los  tratados  internacio
nales.  Nos  infundi6  siempre  a  sus  discfpulos  unaac—
titud  de  rectitud  y  una  apetencia  de  superarnos  en  el
estudio  de  la  disciplina  que  explicaba.  Sobre  todo,
predominaba  en  don  Jos&  Yanguas  un  claro  deseo  de
salvaguardar  la  moral  ,como  principio  básico  del  res
peto  que  merecen  los  convenios  entre  diversos  parses.
Esa  idiosincrasia  suya  le  vali6,  sin  duda,  el  ganar  la
Presidencia  de  la  Real  Academia  de  Morales  y  Polr—
tica,  que  ahora  desempefiaba  y  cuyo  Vice—presidente
era  aquel  insigne  espaflol  que  se  llam6  Josa  Larraz,
fallecido  hace  menos  de  un  aflo.

Aquellos  otros  Catedráticos  de  la  poca  de  Yan—
guas  Messfa  han  desaparecido  todos  ,como  dejo  dicho.
Clemente  de  Diego  muri6  cargadode  gloria  en  el  am—
bito  de  lojurdico;  Prez  Serrano  ha  dejado,  con  sus
dictamines,  sus  libros  y  su  vida  de  Cátedra  una  huella
indeleble  de  maravilloso  profesional  del  DerechcçSn
chez  Romn  y  Jimnez  AsCia  fallecieron  en  Mjico  y
Argentina,  respectivamente,  exiliados  de  su  Patria.

Puede  decirse  que,  con  la  muerte  de  Yanguas,
acaecida  en  el  da  de  ayer,  se  cierra  una  etapa  gb—
riosa  de  la  Universidad  Central.  Es  el  Cltimo  de  los
grandes  Profesores  que  pasaron  por  aquellas  Aulas,
de  la  calle  de  San  Bernardo.  Desde  aquí’.  muy  humil
demente,  deseo  rendir  a  mi  ciltimo  Catedrtico,  Don
Josa  Yanguas  Messi’a,  el  tributo  de  mi  admiraci6n  y
de  mi  nostálgico  y  respetuoso  cariño,  pidiendo  a  Dios
por  el  eterno  descanso  de  su  alma.

9.2



EN  LA TARDE  ESTIVAL

Z1 uando un dfa canario, en  verano, nos brinda un
cielo  bruñido  de  azul,  todo  se  transparenta:  los  rbo—
les,  las  montañas,  el  viñedo  del  nonte  y  los  caserfos
del  paisaje.  Hay  en  estos  dfas,limpios  ylcidos,  una
atractiva  sinfonfa  de  colores  que  hacen  de  la  tierra  un
verdadero  jard(n.  Y  es  entonces  cuando,  gozando  de
este  sosiego  inhibitorio,  nos  sumergimos  en  l  para
reconfortamos  como  una  exigencia  vital.

Sentfa  yo  esta  sensaci6n  defntimo  alivio,  una  de
estas  tardes,  claras  y  luminosas,  bajo  la  ltada  ple—
t6rica  de  dorados  racimos  ,en  este  viejo  patio  de  bal
dosas  canarias  ,  sin  otro  ruido  que  la  arrulladora  can—
ci6nde  la  acequia,  que  lleva  siempre  a  las  tierras  de
cultivo  el  romance  fresco  y  secular  de  sus  aguas.  Al—
g(n  zumbido  de  abejas  en  el  aire  quieto,el  ladrido  le
jano  de  un  perro  o  la  canci6n  de  un  boyero  en  la  hon
donada,  alteraban  dulcemente  la  paz  del  campo.

Y,  al  quedar  de  tal  guisa  sumido  en  la  suave  quie
tud  del  contorno,  vinieron  a  mi  mente  recuerdos  de
antaño,  ya  que  acaso  nada  tan  grato  en  ese  fondo  com
primido  de  la  sub—conciencia  como  recrearnos  en
pantalla  del  recuerdo.

Asaltaron  mi  mente  aquellas  tfpicas  Udescamisa
das,  en  este  mismo  patio,  acudiendo  mozos  y  mozas
de  los  parajes  cercanos,  quitando  en  corro  la  envol—
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tura  de  la  pi?ia  de  marz,  roja  y  prieta,  dirigiéndose
cantares  alusivos  y  enamorndose  las  parejas  bajo  el
cielo  estrellado,  con  esa  vibraci6n,  sana  y  jubilosa,
de  la  juventud.  Los  requiebros  enhebrndose  en  el
perfume  de  la  noche  estival  ,las  miradas  escribiendo
el  mejor  de  los  poemas  y  el  millo  rojo  cayendo  en  el
mont6n  para  luego  retornar  todos,  a  la  medianoche,
en  ristras  de  faroles  por  los  senderos,  con  sones  de
guitarra  y  coplas  de  la  tierra...

Y  acordbame  de  las  vísperas  del  Pino,  llenos  de
peregrinos  los  Itatajostt  deLosSilosyPino  Santo,  en
grupos  nutridos,  atravesando  las  Vegas  por  vericue
tos  y  barrancos,  para  llegar  y  postrarse  a  los  pies  de
la  Santa  Patrona,  en  la  gloriosa  madrugada  de  su
fiesta.  Vfsperas  en  que  los  caminantes  surehos  que
cortaban  camino,  pedfan  posada  y se  les  daba  con  con
fianza,  y,  tras  un  yantar  sobrio  y  agradecido,  dor—
mfan  en  el  pajar,  para  proseguir  en  andariega  pro
mesa  a  las  primeras  luces  del  alba.

Y  asaltaba  mi  mente,como  un  mensaje  deleitoso
de  la  temporada  veraniega,  aquella  berlina,  con  su

tiro  de  yeguas,  de  cuyas  colleras  y  arneses  se  las
despojaba  en  este  mismo  patio,  al  llegar  sudorosas,
en  tanto  Agustín  nos  brindaba  el  placer  inefable  de
dejarnos  llevar  de  la  brida  hasta  la  cuadra  a  uno  de
aquellos  animales  ,  para  comer  la  pajada  que  le  aguar
daba  en  el  pesebre.

Y  la  tertulia,  despusde  la  cena,  en  la  portada,
sentados  sobre  la  estera,  a  la  luz  de  los  candiles  del
firmamento.  Y  el  aroma  del  jazminero,  y  el  caracol
de  los  gaíanes  y,  sobre  todo,  el  ensueiode  la  prime
ra  juventud,  colmado  de  ilusiones  incipientes.  Todo
ello,qu  duda  cabe,  con  la tranquila  y deliciosa  armo—
nÇa  de  aquella  ¿poca,  que  hoy,  ms  que  en  mis  oidos,
suena  en el fondo  de  mi  alma,como  un  pentagrama  de
paz.

Yo  nó s  si estos tiempos modernos son mejores
o  peores que aquellos porque la felicidad es algo tan
subjetivo y personal que no admite ¿pocas ni m6dulos,
pero  lo que si puedo afirmar es que, cuando en esta
tarde  de verano, bajo la sombra  del  emparrado  y
oyendo  el  rumor  de  la  acequia,  han  venido  a  mf  los
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recuerdos  de  antaño,  he  sentido  renacer,  en  lo  ms
fntimo  de  mi  ser,  una  paz  ensoñadora  que  esta  vida
angustiosa  de  hoy  suele  tener  sepultada.

Sin  embargo,  al  salir  del  ensueño  a  la  realidad,
algo  me  advierte  que  vive  en  m(,  ahora  ms  que  nun
ca,  la  dicha  insuperable  de  una  esposa,  unos  hijos  y
unos  nietos,  que  leen  frente  am,  un  tanto  adormila
dos  por  el  calinoso  ensueño  de  la  tarde  estival.  Y  es
que  puede  ms  que  la  nostalgia  del  recuerdo  feliz,  la
viva  realidad  del  amor  presente.  -

95



LA  VIOLENCIA  Y SUS CAUSAS

Preciso  es  que  se  reprima  o  trate  de  evitarse  en
el  hombre  el  espfritu  de  violencia.  Hay  un  ideal,  evi
dentemente,  para  la  humanidad  y  es  el  de  propender
a  vivir  dentro  de  un  &mbito  de  Derecho.  El  respeto
que  inspira  la  persona,  como  creaci6n  de  Dios,  y  el
que  suscita  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  intelectivo  y
material  ,  integran  una  doctrina  de  “jus  flatura”,  res
paldada  por  ordenamientos  jurfdicosdefunci6n  coer
citiva.  Pero  poco  podemos  obtener  de  la  ley  escrita
si  no  presencia  un  campc  de  caracter  educacional  que
le  imprima  realidad  y  eficacia  en  la  vida  social.

En  los  pafses  llamados  civilizados  cada  vez  se
promulgan  m&s  leyes  tendentes  al  respeto  de  los  de
rechos  cÇvicos  y  a  la  represi6n  de  los  violentos  atén—
tados a las personas. Mas la verdad es que cada vez
se  abren  ms  cárceles  porque  los  principios  morales
y  educaci6nales  adolecen  de  un  mayor  relajamiento.
No  es  un  secreto  para  nadie  que  el  ser  humano  vive
actualmente  en  un  clima  de  asedio  inmoral  inquietan
te.  Se  le  incita,  bajo  el  señuelo  de  fáciles  placeres  y
riquezas,  a  una  existencia  dilapidada  y  espiritual
mente  ruinosa.  Una  notoria  parte  de  la  juventud,  le
jos de temer  a  Dios,seafanaen  ignorarlo,  cuando  no
en  hacerlo  objeto  de  burla  y  escarnio;  en  vez  de  su
blimar  la  belleza  de  la  vida,  la  enfanga;  y,  en  lugar
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de  exaltar  la  honestidad  y  el  decoro,  los  convierten
en  pasto  de  los  vicios  ms  execrables.

Pero  de  este  estado  de  cosas  es  responsa•ble  la
propia  Sociedad,  en  mayor  o  menor  entidad,oal  me
nos  un  sector  importante  de  ella.  Nos  quejamos  cuan
do  acaecen  sucesos  violentos  en  cualquier  rinc6n  del
mundo,  sin  pensar  que  el  motivo  desencadenante  de
la  pasi6n  criminal  del  hombre  suele  tener  sus  raices
en  el  medio  ambiente  en  que  vive.  El  alma  del  niíio,
y  no  digamos  del  adolescente,  esta  cada  vez  ms  ex
puesta  a  formarse  en  jemplos  de  violencia,  de  des
honestidad  y  de  odio  hacia  sus  semejantes.  Presencia
que  el  camino  ms  uher6icoH  yel  modo  ms  expediti
vo  de  su  derecho,  radican  en  la  fuerza,  cuando  no  en
el  crimen;  que  el  modo  ms  adecuado  de  adquirir  la
propiedad,  es  adueiarse  de  ella;  que  los  sexos  habi
tan  en  la  tierra,  no  para  ligarse  ante  compromisos
divinos,  sino  para  cultivar  libremente  la  lujuria  y ‘ha-.
cer  de  la  desvergüenza  un  motivo  de  honor  juvenil.

El  hombre  vive  hoy  infatuado,crey6ndose  con  li
bertad  para  atropellar  y  violar  el  derecho  de  los  de—
mns  .  Por  eso  cuando  toma  un  volante  en  sus  manos  se
cree  investido  de  un  poderfo  deméncial  •  ‘El  coche  ya
no  es  un  medio  normal  de  transport’e’  ó  una  forma  c6—

moda  d  paseo.El  orgullo  irrespetuoso  y  arrollador
del  hombre  moderno  loha’convertidoen  un  b6lido  ho
micida.  Poco  importa  al  conductor  ‘de  una  mototI  o
de  un  auto  la  tranquilidad  o  la  seguridad  personal  de
sus  semejantes.  Posefdode  esa  suficiencia  temeraria
que  le  imprime  elgobiernode  su  m&quina,  desprecia
el  derecho  de  los  demás,  y  causa  ruidos  insoportables
y  se  proyecta  a  velocidades  suicidas  y,  lo  que  es  ms
grave,  llega  a  familiarizarse  con  la  muérte...

Aspecto  distinto,  por  la  peculiar  gravedad  que
envuelve,  es  el  de  la  violencia  criminal  que  crea  el
terrorismo  en  casi  todos  los  pafses  del  mundo.  Pu
diera  afirmarse  que  el  hombre,  en  estos  sangrientos
casos,  se  convierte  en  fiera  solapada,  con  perversos
instintos  antihumanos,  empleando  la  astucia  preme—

;ditada  y  diab6lica  para  solazarse  cobardemente  en  la
muertde  seres’inocentes.Colocar  una  bomba  para
segar  vidas  hqmanas  cónstituye,sin  duda,  un  crimen



vituperable,  pero  el  impulso  rector  habrfa  que  bus
carlo  casi  siempre  en  el  desamor  a  Dios  o  en  el  odio
a  los  hombres,  que  es,  enel  fondo,  la  misma  cosa.

Y  nos  preguntamos:  ¿Que  remedios  pueden  arbi—
trarse  para  tratar  de  evitar  o  corregir  estos  males?
El  virus  ha  penetrado  muy  adentro  y  se  hace  muj  di—
fi’cil  luchctr  contra  l  ,pero  lo  que  no  admite  dudas  es
que  la  Sociedad  necesita  adoptar  medidas  de  defensa.
No  es  concebible,  pongamos  por  caso,  que  el  C6digo
sancione  gravemente  el  adulterio  o el  asesinato  y  con
templemos  como  constantemente  en  las  pantallas,  con
manifiesta  impunidad,  los  productores  de  !Ifilms  j
ducen  a  la  juventud  a  la  muerte  violenta  y al  disfrute
de  la  mujer  de  nuestropr6jimo.  Ynopuede  admitirse
sin  un  serio  ademan  de  repulsa  ,lanaturalidad  con  que
se  toleran  en  calles  y  plazas,ala  luz  del  dfa,  las  pos
turas  ms  indecorosas,  propias  de  la  intimidad  de  las
alcobas  o  de  las  casas  prostibularias.

Bien  s  yo  que  los  contaminados  de  modernismo
llaman  a  estos  criterios  ‘mogigaterfa  trasnóchada”,
pero  tengan  en  cuenta  estos  seliores  que  los  desenfre
nos  morales  y  la  carencia  de  respeto  al  semejante,
llevan  a  situaciones  de  violencia  con  gravrsimas  re
percusiones  en  la  criminalidad  de  un  pa(s.  El  mate—
rialismo  imperante  en  el  mundo  s6lot  podrá  corregir—
se  cuando  exista  una  conciencia  cierta  y  profunda  de
nuestros  deberes  humanos,  intentndose  una  rees—
tructuraci6n  social  cristiana,  basada  en  autnticos
principios  de  justicia.  -
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EL  FRUTO DE LA VIOLENCIA

E1 dfa se  presentaba  para  Johny  saturado  de  albri
cias.  Para  M  las  flores  del  jardrn  ofrecÇanse  ms  en
cendidas  que  nunca.  Y  cantaba  sus  canciones  al  cam—
ps  del  murmullo  del  arroyuelo.  Pocas  veces  habfa
sentido  ms  intensamente  la  ilusi6n  de  vivir.

Era  que  regresaban  sus  padres  de  un  largo  viaje
de  placer.  En  aquel  mes  de  ausencia  se  concentr6  en
sus  estudios  de  Ingenierfa.  Ni  la  compañfa  cariñosa
de  su  abuelita,  ni  los  juegos  saltarines  de  su  perro
lobo,  desvelaban  en  l  la  nostalgia  de  aquella  primera
separacion.

Habfa  llegado  el  dfa  tan  anhelado  del  retorno  y  su
alma  se  ilumin6  de  alegrfa.  Parecrale  haber  renaci
do  a  la  vida.  Saltaba  por  los  senderos  del  huerto,  sa
ludaba  a  los  labriegos  que  regresaban  de  las  labores
y,allá,  en  el  conffn  de  las  montañas,  veÇáun  horizon
te  radiante  de  luz.

Johny  pregunt6  repetidamente  al  aeropuerto  la
llegada  del  avi6n.  Entretanto,  habfa  cortado  del  jar—
dfn  unas  rosas  frescas  para  colocarlas  en  un  b(icaro
sobre  la  mesa  de  trabajo  de  su  padre.  Y  a  su  madre
le  aguardaba  con  el  mejor  de  los  regalos  de  un  buen
hijo:  su  coraz6ri  abierto  al  amor.

99



Lleg6  el  instante  de  l& partida.  Conduciendo  su  co
che  marchE,  al  aeropuerto  ,con  anheloso  afn  de  llegar
a  tiempo.  Al  entrar  en  la  sala  de  espera  la  voz  de  una
azafata  decÇa:  “El  avi6nprocedentede  El  Cabo  llega—
r  a  las  3,15”.  Faltaban  justamente  30  minutos.

Se  asomE,  a  la  terraza,  mirando  alas  pistas,  por
donde  se  posaban  como  abejorros  o  levantaban  vuelo
hacia  el  cielo  multitud  de  aviones.  Trepidaban  en  el
espacio  los  reactores.  Y  por  las  puertas  de  acceso
discurrfa  la  incesante  colmena  de  los  viajeros.

Johny  sentía  ya  la  proximidad  de  sus  padres.  Y
de  pronto  notE,  en  el  interior  de  las  salas  de  espera  un
bullicio  de  gentes  que  eorrÇan  con  gesto  dramtico.
AcudjE,  tambjE,n  a  la  Oficina  de  Informaci6n  y  s6lo  se
oÇa,  con  voces  entrecortadas:  “Ha  sido  el  avi6n  pro—.
cedente  de  El  Cabo”.  En  medio  de  aquella  turbaci6n
no  supo  que  pensar.  Algo  muygraveocur’Ça.Vi6mu_
jeres  que  lloraban  nerviosas,  inquiriendo  noticias;
hombres  que  corrían  con  sus  rostros  lívidos,  y  un
h&lito  impalpable  de  tragedia  se  extendi6  por  todo  el
aeropuerto.  En  medio  de  tanta  algarab’a  escuch6  a
alguien  que  decfa:   sido  un  atentado”.  Y  un  esca—
lofrfo  de  terror  se  apoderE,  de  .Johny.

A  los  pocos  momentos,el-  altavoz  lanzaba  una
plica  siniestra:  “Se  recomienda  a  los  familiares  del
avi6n  procedente  de  El  Cabo  tengan  serenidad.  El  apa
rato  ha  sufrido  una  grave  agresi6n,  pero  tengan  pa
ciencia,  porque  hay  supervivjefle5l•  La  noticia  que
se  revelaba  era  fatal  y  una  verdadera  ola  de  espanto
cundiE,  por  todo  el  ámbito  del  aeropuerto.  A  Johny  le
temblaron  las  -piernas  y corra,como  un  tÇtere,  de  un
lado  para  otro,  deseando  saber  algo  m&s...

Por  fin,  la  desgracia  tuvo.  confirmaci6n  oficial.
Aviones  de  un  pafs  enemigo  habfan  derribado  el  apa
rato,  lleno  de  gente  inocente,  procedente  de  El  Cabo,
y  habÇa  que  lamentar  docenas  de  muertos.Eran  todos
pasajeros  de  un  aviE,n  comercial-.

-A  los  dos  días,  Johny,  mudo  yacongojado,rccibfa
los  cadáveres  de  sus  padres,  que  entraban  silencio  —
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samente,  por  las  puertas  del  mismo  aeropuerto.Aquel
joven,  bueno  y  pacrfico,  no  pudo  hacer  otracosa  que
besar  los  ataCtdes  donde  se  encerraban  sus  cuerpos
calcinados.  Y,  de  rodillas,  jur6  dejarde  ser  pacrfi—
co  para  pedir  un  fusil  y convertirse  en  cruel,  agresi
vo,  inhumano...  Johny  quem6  sus  libros  pará  buscar
como  lema  de  su  vida  la  muerte.  Era  el  fruto  irrepa
rable  y  desdichado  de  la  violencia.  -
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EL  CRISTO Y LA DOLOROSA

IFE0 bajarndenuevoa  nuestra  Plaza  de  Santa  Ana
el  Cristo  y  la  Dolorosa  de  Lujan  Prez.  En  esta  ma—
ñana  del  Viernes  Santo,  una  ingente  multitud  espera—
r,  ávida  de  emoci6n,  a  las  puertas  de  la  Catedral  y
en  sus  calles  laterales,  la  entrada  de  estas  dos  im—
genes,  tan  entrañadas  en  elcoraz6n  de  los  canarios.
Y  el  señor  Obispo,  desde  el  balc6n  de  su  residencia
episcopal,  impartir  cariñosamente  su  bendici6n  a las
ovejas  del  rebaño  que  Dios  le  ha  encon-iendado.

El  Cristo  ha  de  pasar  ondulante,  clavado  en  el
madero  de  la  Redenci6n.Sereno,  mayestático,  color
candeal,  de  rostro  lÇvido,  inclinada  la  cabeza,  des
cendiendo  entre  un  mar  de  gentes  y  un  revoloteo  de
mantillas  canarias.  A  su  lado,  la  Dolorosa,  con  su
bellísimo  rostro,  fino  y  resignado,  compungidb  y  de
suaves  cadencias.  Y,  entre  un  silencio  impresionante
los  acordes  de  la  marcha  f(inebre  de  Chopfn...

Es  un  cuadro  (inico,  en  este  mediodía  del  Vier
nes  Santo,  el  que  representan  las  dos  grandes  figuras
de  la  Redenci6n  —entre  un  callado  clamor  de  corazo
nes—  despidindose  de  su  pueblo  en  el  umbral  de  la
Basflica.  El  Señor  ha  muerto.  La  ciudad  esta  en  si
lencio.  Las  campanas  tañen  a duelo.  El  pueblo  devoto
retorna  a  sus  hogares.Y,  en  lo  ms  íntimo  de  la  hu—
manidad  cristiana,  ha  habido  un  estremecimiento  de
amor  y  de  esperanza.
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De  amor,  porque  no  podemos  olvidar  que  esta
mos  viviendo  el  Año  Santo  de  la  Reconciliaci6n  cuyo
fruto  ha  de  ser  el  abrazar  contra  nuestro  ‘pechó  a,ami—
gos  y  enemigos.  Ello  obliga  a  la  fidelidad  conyugal,
al  cariño  y  obediencia  de  los  hijos,  a lasupresi&n  ra
dical  del  odio  y  la  venganza,  al  amor  fraterno  hacia
los  desvalidos...  Nada  sacamos  de  rendir  tributo  a
Jes(is  en  estos  dfas  de  Pasi6n,  si  luego  le  olvidarnOs
y  traicionamos.  Hemos  de  llevarlo  incrustado  en
nuestra  alma  durante  todos  los  dras  y  todas  las,  horas

de  la  vida  terrena,  si  queremos  obtener  la  caricia  de
ese  Cristo  escarnecido  al  pepetrar  en  el  umbral  de  la
eternidad.

De  esperanza  es  también  este  Año  de  Recondilia—
ci6n  porque  el  cinico  camino  que  conduce  a  la  paz.  es
el  del  Amor,  a  base  de  querer  anuestrp  pr6jirno  co
mo  Jesis  nos  quiso  a  nosotros,peroha  de  ser  un  amor,
no  de  mera  ficci6n,  sino  procurando  que  haya  justi
cia  social  en  la  humanidad.

Esperemos  de  este  Cristo  que  veremos  al  medio
da  clavado  en  el  madero  glorioso  y de  la  intercesi6n
de  su  Santa  Madre,  se  espiritualice,dignifique  y  ele
ve  este  mundo  convulso  y  lleno  d.c  miserias  que  hoy,
por  desgracia,  estamos  padeciendo.
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LA  NOCHEBUENA

sta  noche  se  conmernora  en  el  inundo  entero  la
efemérides  m.ss  gloriosa  de  la  Humanidad.  Nace  un
Niño  en  F3eln  de  una  bella  mujer,  vigen  y pura  como,
la  luz  de  las  estrellas.  Entre  cnticos  de  aleluya  y
adoracj6n  de  pastores,  allÇ,  enmedio  de  la  pobreza,
est  Dios.  Una  criatura  dulce  y enternecedora,  anun—
ciada  a  golpe  de  clarfn  por  los  Profetas  y  que  habrÇa
de  revolucionar  la  faz  de  la  Tierra  y la  hondura  de  las
almas.  Un  Niño  que  serfa  luego  el  muchacho  sencillo,
sumiso,  obediente,  junto  a  Josa  el  Carpintero  y  su
Madre  amantfsima,  afanada  en  la  tarea  de  un  hogar
santo  y  humilde.  S6lo  imaginarnos  el  grupo  familiar
de  Nazaret  çs  crear  poesfa  en  nuestro  espritu.Si  algo
hay  sorprendente  es  la  divinidad  latente  en  aquella  ca
sita  pobre  y  laboriosa,  escondida  en  un  rinc6n  del
mundo.

Y  este  Niño,  nacido  en  un  pesebre,  es  Dios  Y
este  Niño  es  Cristo,  entregado  a  una  muerte  vil  para
salvarnos,  resucitadoglorjosamente  para  resucitar
nos.  Por  mucho  que  repiquen  las  campanas  del  uni—
verso  y  se  rompanlas  gargantas  en  gritos  de  aleluya,
nunca  se  alabar  bastante  el  episodio  de  la  Natividad.
El  Orbe  entero,  en  plazas  y  avenidas,  se  viste  esta
noche  de  luces  multicolores  yde  los  corazones  de  los
hombres  brotar  el  hosanna  ms  clamoroso,  que  es
el  del  amor.  En  los  hogares  cristianos  de•  todas  las
latitudes,  los  hijos  besaran  a  sus  padres,  los  padres
bendecirán  y  estrujaran  contra  su  pecho  a  sus  hijos,
casas  pobres  hallaran  regalos  cariñosos  y  la  burbuja
del  amor  fraterno  se  elevar.  al  cielo  como  una  ore—
ci6n.
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Mas,  no  debe  ser  la  Nochebuena  un  glorioso  epi
sodio  pasajero.  Ha  de  clavrsenos  én  el  alma  para
siempre  esa  imagen  deiNifioDios,  y  rendirle  tributo
de  honor  toda  la  vida  y convertirla  en  signo  y  protne—
sa  de  nuestra  futura  existencia,  porque  glorificarla,
una  Noche  para  borrarlaluegodenuestrocoraz6n,  es
traicionarla.  Si  algo  ha  de  preocuparnos  en  nuestra
existencia,  es  la  salvaci6n  eterna  y  ella  depende  de
servir  a  ese  Niño  que  nace  esta  noóhe,  cumpliendo  sus
Mandamientos.  Caminar  en  la  vida,  entre  los  abrojos
del  sendero,  pero  mirando  al  cielo.  Buscar  la  meta
de  este  paso  terreno  ,hallando  en  lontananza  la  sonri
sa  de  JesCts.  Descubrir  en  la  vida  el  perfume  de  las
flores,  la  alegría  del  deber  cumplido,la  luz  divina  del
firmamento,  como  suprema  inspiraci6n  y  gufa  de
nuestra  conducta.  Abrazar  la  pobreza  para  amarla,
el  honor  para  enaltecerlo,launi6nfamiliar  para  ben
decirla,  la  rectitud  profesional  para  honrarla,  tenien—
docomoNorte  la  estrella  de  Beln.

Este  Niño  Jesús,  quenace  esta  Nochebuena,  nos
esta  pidiendo,  desde  su  cuna  de  pajas,  con  presencia
de  pobreza  pero  con  proyecci6ndeeternidad,queuna_
mos  nuestros  corazones  cristianos,para  —sin  el  me
nor  disimulo  de  su  doctrina,  con  fidelidad  firme  y
amorosa  a  sus  divinos  principios—  encontremos  el  ce-
mino  de  la  Verdad  y  nos  vinculemos  en  esos  lazos  de
caridad  y  de  justicia  que  son  indispensables  para  la
paz.

Ya  se  oyen  los  cnticos  navideños,  ,ra  suenan  los
panderos  alborozados,ya  alegran  el  alma  de  los  pue
blos  los  villancicos  ,  ya  llenan  los  espacios  esas  al
bricias,  oliendo  a  nardo  ya  retama,  de  la  gran  Noche
del  Universo.  Y  en  nuestros  oidos  ,  con  remembran
zas  de  la  niñez,  vibran  las  notas  de  la  gran  Pastorela,
bajo’  las  naves  catedralicias,llenas  de  luz  y de  alegría.
Ha  nacido  el  Niño—Dios.  De  rodillas  y ante  su  cuna  pi
damos  por  la  paz  de  las  conciencias  y por  el  amor  en
tre  los  hombres.
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FRANCO  Y  SU  DOLENCIA

L  enfem  edad  de  Franco  ha  producido  una  autn—
tica  onmoci6n  nacional  y aCm ha  traspasado  lás  fron
teras  de  España.  Es  curioso  que  un  Jefe  deEstado  que
cuenta  ms  de  ochenta  años  yen  el  que  cualquier  gra
ve  dolencia  parecería  natural,  haya  suscitado  tal  vi—
braci6n  de  dólor  y  preocupa  ci6n.  Se  ha  seguido  hora
a  hora  y  minuto  a  minuto  el  desarrollo  de  la  dolencia
en  todos  los  rnbitos  nacionales  y,  cuando  se  acus6
una  gravedad  momentánea,  España  entera  vivi6  unas
horas  dé  inquietud  y  zozobra.

Este  estado  anrmico  del  pars  no  responde  a  otra
raz6n  que  a  la  muy  justifiéada  dél  vehemente  cariño
y  a  la  entrañable  gratitud  que  la  naci6n  debe  a  Fran
cisco  Francó.  Prescindiendo  de  aspectos  polfticos,
dejando  aparte  posturas  partidistas,  existe  en  todos
una  adhesi6n  admirativa  hacia  €1  Jefe  del  Estado,  un
reconocimiento  de  sus  virtudes  personaleé  y  patri6ti-
cas,  que  inclinan  hacia  su  figura  el  amor  y  el  fervor
de  sus  virtudes.

Franco,  no  debe  olvidarse  nunca,  és  un  hombre
de  s6lidos  principios  cat6licos.  Su  vida  ha  sido  siem—
pre  cimentada  en  cónvicciones  cristianas  del  ms
profundo  arraigo  y  esa  fe  en  la  doctrina  de  Cristo  le
ha  valido  una  invariable  confiañza  en  el  destino  de  su
obra  y  de  su  misi6n.  Deahfesafirmeserenidad  y  esa
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lucidez  mental  que  han  presidido  en  los  momentos
s  difíciles,  sus  decisiones  de  gobierno.  Puede  afir-

marse  ,  sin  temor  a  exagereci6n  alguna,  que  ha  sido
una  persora  providente,  llevado  de  la  mano  de  Dios  a
las  m&s  prudentes  y  sabias  soluciones  en  los  momen—
t,s  de  ms  intrincada  dificultad  para  el  país.

El  Generalísimo  recogi6  Espafia  destrozada,  cu—
bierta  de  fango  y  de  sangre  .Los  propios  republicanos
fueron  traicionados  ensu  buena  fe  por  un  Frente  Po
pular  de  inspiraci6n  netamente  comunista,  que  trata
ba  de  arrasar  el  rn&s  elemental  principió  humáno  y
democrtico.El  enemigo  níimero  uno  fue  la  Iglesia
—y lo  sigue  siendo—  porque  esa  ola  de  ateismo  ha  com
prendido  siémpre  que  el  mayór  estorbo  a  sus  desig
nios  terroristas  de  extrema  izquierda,  ha  :consistido
en  la  espiritualidad  cat6lica  del  pueblo  espa?íol.  De
ahí  el  que  la  consigna  urgente  de  febrerode  1936  fue
ra  asesinar  obispos  y  sacerdotes,  quemar  iglesias  y
fusilar  seglares  adeptos  a  Cristo.  Contra  este  desig
nio  de  masacre  cat6lica  se  alz6  la  figura  de  Francisco
Franco  y  de  ahí  el  que  se  llamare.  Cruzada  a  la  re
conquiste.  de  le.  Patria  por  M  emprendida.  Esta  sig
nificada  postura  suya,  colocándose  al  frénte  de  sus
tropas  para  impedir  tantoultrajeyvilipendio,  suscit6
en  el  pueblo  cat6lico  una  viril  adhesi6n  y su  recuerdo,
a  travs  del  tiempo,provoca  hoy  —al cabo  de  38  afos—
la  ms  encendida  gratitud.

Pero,  al  acallarseel  tronar  de  los  caiones,  a(rn
no  cicatrizadas  las  heridas  de  la  guerra  civil,  comen—
zG  una  despiadada  persecuci6n  contra  Espaíia,ponin  —

dosele  un  cerco  de  acero  por  los  países  ms  signifi
cados  en  lo  que  se  llama  6rbita  de  la  civilizaci6n
occidental,  y  Franco,  con  prudencia,  pulso  firme  y
alta  dignidad,supo  inclinar  a  tales  Estados  hacia  el
reconocimiento  de  la  justicia  de  la  causa  nacional.  A
tal  puno  ha  sido  esto  así  que  hoy  nuestro  país  goza  en
el  mundo  entero  de  una  preeminencia  prestigiosa  ,que
s6lo  trata  inútilmente  de  mermar  y desdibujar  la  pro
paganda  comunista,  con  áus  focos  virulentos  de  té—
rrorismo.

Quienes  tenemos  hijos  y hemos  creado  una  fami
lia,  quienes  hemos  vivido  en  la  paz  de  nuestro  trabajo
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y,  sobre  todo,  quienesdísfrutamos  4e  libertad  -para
amar  a- Diós  y: desarrollar  nuestr:a  personalidad,  sa
bemos  cunto.debemos  a  este  hombre  que,  durante
muchos  días,,  se  ha  visto  ahóra  postrado  en  una.  clfni—
ca  bajo  el  efecto  grave  de  una  dolencia  y  con  la  mira
da  atenta  de-  todo  su  pueblo  •:

Pero  es  que  tambin  lo,  saben  -—o- deben  recono
ce-rio  honradamente—  esos.parses  europeosa  quienes
Frnco  salv6-,.  con  sabia  diplomacia  y  firme  energía.,
d.e  las  hordas  h,itlerianas,  impidiendosu  paso  por  Es—
paFia.  e  irnpri-niiendo,sin  duda,.  al.  mundo  una  directriz
de  evidente  salvaci6n  para  iacultura-ydignidaddeOc—
cidente.                 .,       - .  .  -

Hoy  ya-,  dentro  de  la  estabilidad  del  Rgimen,  es
natural  se  sienta  el  .vivo  anhelo  de  un  aperturismo  po—
lftico,  fruto  de  la  madurez  institucional  de  España,
pero  -en  ello,  se  nota,  asimismo,  la  prudente  actitud
de  Franco  y  su  Gobierno,  que  no  pueden  olvidar  los
tradicionales  impulsos  de  nuestro.-  pueblo,.  ireadores
a  veces  de  momentós  dramáticos.  La  experiencia  del
mundo  esta  proclamando-  que,  al  arribar  de  un  salto
a  lo  que  se  deriomina  unrgimen  democrático,  puede
ser  el  portillo  por  donde  se  filtre  y  cuaje  el  comunis
mo.  en  acechanza  permanente.  -  ..

-  .-C.reo-que  no  -hay  un  solo  ciudádano  —‘sino  es  mal
espaFiol—  que  no  se  alegre  de  la  rnejorfa  de  Franco  en
esa  delicada  dolencia  que  le  aqueja.  Porque  a  su  fi
gura  se  debe,-  en  medio  de  la  conmoci6ri  an.rquica
que  nos  ofrece.  el  mundo,larecuperaci6ny.cpnserVa—
•ci6n  de  un-a  paz  en  España,  que  sirve  de  base  y  de  in—
centivo  al-  desarrollo  .de  1-os valores  espirituales-y  na
teriales  de.nuestra  Patria.  -  -  -

1O8  -



LA  EMOCION DE UN VTA CRUCIS

E  el coraz6n  de  Vegueta,  junto  a  un  diminuto  y
bello  jardín,  se  encuentra  una  Ermita  llamada  del
Espfritu  Santo.  En  ella  se  venera  —con su  .Cofradfa  y
Hermano  Mayor—,  la  llamada  imagen  del  Cristo  del
Buen  Fin.  Cada  madrugada  del  Viernes  Santo,  sale,
por  su  puerta  central  ,la  imagen  del  Crucificado,  pa
ra  recorrer  un  Vfa  Crucis  de  penitencia  ,solemne  ,si—
lente  y  recogido...

A  la  medianoche,  entran  los  Cofrades  del  Cristo,
revestidos  de  negro,  y  toman  sus  faroles  encendidos.
Todo  es  silencio  y  recogimiento.  La  ermita  poblada
de  Cofrades  —hombres  y  mujeres—  se.  convierte  en
una  luminaria  votiva.En  la  calle,  una  multitud  reco
gida  y  fervorosa,  acoge  la  salida  del  Crucificado.  del
Buen  Fin  con  doloroso  amor.  Yen  el  ambiente  del  fi
lo  de  la  madrugada  los  cientos  de  personas  —que se
despueblan  de  todos  los  barrios  y  rincones  de  la  Ciu
dad—  clavan  sus  miradas  en  el  Cristo  que  sale  de
la  Ermita.  Va  a  recorrer,  sereno  y  mayestático,  la
calle  de  la  Amargura.  Y  el  pueblo,  enfervorizado  y
silencioso,  le  sigue,oyendo,  bajo  la  luz  de  las  estre
llas,  la  voz  doliente  de  su  Pasi6n.

JesCis,como  un  trofeoglorioso,  baja  hacia  lasca
lles  de  la  Vieja  Vegueta.Todoesdevotosilencio.  S61o

•  se  oye  la  voz  de  una  débil  campanilla  y el  golpe  acom—
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pasado  de  los  Cofrades  ,rimando  el  paso  con  el  sopor
te  de  sus  faroles.  Detrs  del  Crucificado,  una  mu
chedumbre  ,con  recogida  unci6n  ,siguiendo  las  escenas
del  gran  drama  del  Salvador  .En  todo  Vegueta  hay  un
“suspense”  sobrecogedor.  Sus  calles  se  hallan  de
siertas  de  circulaci6n.  S6lo  están  repletas,  eso  sí,
de  íntimos  fervores,de  calladas  legarias,  de  mira
das  compasivas  hacia  Jescts  clavado  en  el  madero.

Acaso  nada  haya  ms  hermoso  que  esta  Vegueta,
bafiada  en  la  luz  lívida  de  un  amanecer  del  Viernes
Santo.  Se  realza,  en  sus  calles  y  rincones,  en  sus
balcones  y  escudos,  la  sencilla  belleza  de  su  pátina
secular  .  En  esta  hora  de  tinieblas  todo  esta  dormido,
menos  el  alma  que  esta  lerta  .En  alguna  que  otra  ven
tana  se  enciende  una  luz,que  se  convierte  en  una  ora—
ci6n.  Las  gentes  afanosas,  que  van  a  los  mercados,
se  detienen  en  las  esquinas  para  mirar  al  Crucifica
do.

Entretanto,  el  V(a  Crucisde  esta  madrugada  si
gue  su  senda.  Ha  sido  nuestro  Prroco,don  Juan  Aya  —

la,  quien  ha  sembrado  de  emoci6n  el  camino  de  la
Cruz.  En  cada  -Estaci6n,  breve  y sencilla,  nos  ha  he
cho  meditar  ideas  eternas  de  salvaci6n.  El  Trono  ha
pasado  iluminado  ante  la  Catedral,  ha  subido  a  la  Pla
za  de  Santa  Ana  y  ha  rodeado  el  jardín  del  Espíritu
Santo  para  entrar  de  nuevoén  su  Ermita.  En  el  con—
vergen  miles  de  pupilas  y  desaparece  en  el  fondo  de
su  hogar,  humilde  y  sagrado.

Y  la  multitud,  silente  y  fervorosa,  que  le  ha  da
do  escolta  de  amor,  sedispersa...

¡Ha  muerto  un  Dios  para  salvar  un  Mundo!  Lle—
vmosle  siempre  en  nuestro  coraz6n...
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SAN  IGÑACIO DE LOYOLA

IHioy,  d(a  31  de  julio,  cónmemora  la  Iglesia  Cat6—
lica  la  festividad  de unode  sus  Santos  ms  gloriosos:
San  Ignacio  de  Loyola.  Dé  aqúel  hombre’mundanó,
soldado  her6ico,  sangre  noble  y  acaudalado  patrimo
nio,  que,  ms  tarde,  al  encararse  con  Cristo,  habta
de  convertirse  en  el  Santo  Fundador  de  esa  milicia  im
par  que  se  llama  la  Compañía  de  Jesis.

Ya,  alpartir  deLoyola,  en  el  año  1522,  trasde
una  ejemplar  confesi6n  con  el  Padre  Chanones,  en
Montserrat,  “se  fue  lo  ms  secretamente  qué  pudo  a
un  pobre,  le  dio  sus  vestidos  recubrindose  con  sayal
y  silicios,  y  se  fue  de  rodillas  delante  del  altar  de
Nuestra  Señora’,  pasando  ante  Ella  toda  la  nóche,
oyendo  la  Santa  Misa  y  comulgando  en  la  mañañadél
dta  de  la  Asunci6n.  Asfse  armaba  Caballeró  dé  Cris
to  este  vasco  que  habÇa  de  ser  aguerrido  soldado  de
sus  milicias,  y  asr  baja  de  la  Montaña  Santa,  cón  su
oraci6n  todavfa  a  flor  de  labios,  diciendo  al  Séñor:
“Deseo  imitaros  en  pasar  toda  clase  de  injúrias  yto—
do  tipo  de  vituperio  y  toda  pobreza,queriñdoñié  Vos
elegirme  y  recibirme  en  tal  

Ignacio.  de  Loyola  nos  subyuga  y  asombra  con su
personalidad’.  Es  criatura  elegida  por  el  Altfsimo  en
la  tierra.  .Es  fórtaleza  y  humiidad,luz  y  reveréncia,
ciencia  infusa  de  Dios  y amor  desbórdante  al  pr6jimo  .
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Pero  es,  sobre  todo  ,un  enamorado  de  Cristo.  Desee
que  aquel  joven  convaleciente  goza  de  la  aparici6n  del
Niño  Dios  en  brazos  de  su  Madre,  se  convierte  en  un
fervoroso  enamorado  de  Jesús  y  ello  le  impulsa  “a
escribir  un  libro  con  mucha  diligencia,  las  palabras
de  Cristo  en  tinta  colorada  y  las  de  Nuestra  Señora
con  tinta  azul”.  Por  eso  el  Señor  quiere  premiarle  y
se  le  presenta  en  Manresa  msde  cuarenta  veces,s6—
lo  en  tres  meses  •  Y  pasea  dulcemente  en  Palestina  de

la  mano  del  Redentor  y  le  acompaña  y  am  para  en  sus
tribulaciones  desde  Chipre  hasta  Jaifa  y  nos  dice  el
propio  Sari  Ignacio  en  su  AutobiografCa,,  que  “en  Je—
rusaln  se  hizo  un  esclavito  indigno  de  Jesús,  miran—
dole  y  sirvindole,  besando  los  lugares  donde  El  pi
saba  y  se  asentaba,  gustando  la  infinita  suavidad  y
dulzúra  de  Su  divinidad  jr de  Sus  virtudes”.

De  ahr  que  se  afirme  que  Ignacio  de  Loyola  tiene
una  espiritualidad  Cristocntrica,  esencialmente  eu-.
carfstica  en  toda  su  vida,  siendo  blanco  predilecto  y
efusivo  de  las  apariciones  de  Jesús  .El  Padre  Lainez,
signo  y  ejemplo  de  la  piedra  angular  de  Trento,  nos
pone  de  manifiesto  las  muchas  ilustraciones  divinas.
con  que  era  visitada  el  alma  de  San  Ignacio,  y  el  Dia
rio  Espiritual,  maravilloso  documento  que  éste  nos
legara,  destaca  y  presenta  su  alma  en  contacto  casi
permanente  con  Dios.

Pero  Ignacio  de  Loyola  es,  ademas,  autor,  sin
duda  por  inspiraci6n  divina,  de  ese  librito  prodigio
so  de  los  Ejercicios  Espirituaies,  m&todo  de  esfuer
zo  personal  para  someterse  a  la  acci6n  de  la  gracia,
gimnasia  del  alma  hacia  me  tas  sobrenaturales.L.a  hu
manidad  debe  a  Ignacio  de  Loyola  gratitud  eterna  por
haberle  puesto  en  sus  manos  ese  medio  de  salvaci6n
haciendo  que  meditemos  y  nos  entrañemos  en  Cristo.
Iñigo  de  Loyola  irradia  su  influjo  divino  sobre  los  hom
bres  y  sobre  la  Sociedad,  hacindoles  volver  su  ros—
.tro  hacia  Jesús,  para  hacerles  amar  la  virtud  y  des
deñar  la  vida  desordenada.  Desde  ese  punto  de  mira,
San  Ignacio  es  precursor  excelso  y  paladrn  esforzado
del  “mundo  mejor”  que  Roma  se  afana  en  difundir  y
que  tanto  solicit6  Pi’o XII  en  la  dimensi6n  vertical  de
la  oraci6n  y  la  horizontal  del  apostolado  seqiar.
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La  figura  de  Ignacio  deLoyoladebemos  todos  lle
varla,  espiritualmente,  muy  adentrada  en  el  alma  pa
ra  que  nos  sirva  de  ensefia  y  norte  en  la  misi6n  de
nuestra  vida  de  cat6licos.  “Qu  he  hecho,  qu4  hago,
qu  debo  hacer  por  Cristo,esvozdemedita.ci6n  y  de
lucha  que  ha  de  grabrsenosenlom&sntimodenues—
troser.
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LA  OBRA DE  RAMIRO DE  MAEZTU

Y  SU  MAGNIFICA PRODUCCION

Se hacÇa  preciso  que  la  figura  de  Ramirode  Maez
tu  se  difundiera  a  travs  de  su  obra  literaria  y  nadie
ms  calificado  para  ello  que  nuestro  ilustre  granca—
nario,  Vicente  Marrero,  autor  de  importantes  traba
jos  literarios  sobre  el  gran  pensador  vasco.

Con  una  valiosa  y  enjundiosa  Introducci6n  suya
acaba  de  aparecer  este  libro  que  estimo  trascenden
tal.  Se  titula  Obra  de  Ramiro  de  Maeztu,  primoro—
rosamente  dado  a  la  estampa  por  Editorial  Cat6lica,
con  una  extensi6n  de  l3l4p&ginas.  El  pr6logo  de  Ma—
rrero  es  de  sintético  anlisis  crrtico  y  relevante  be—
lleza  literaria.  En  l  se  destacan  las  diferentes  face
tas  del  eximio  autor  de  la  Defensa  de  la  Hispani  dad,
en  apocas  distintas  de  su  fecunda  vida.

S6lo  esta  introducci6n  ,por  su  sustanciosa  densi
dad  valorativa,  merece  la  ms  cumplida  glosa  .  En  ella
se  nos  aparece  aquel  niíio  nacido  en  Vitoria  el  4  de
mayo  de  1874,  de  padre  vasco  y  madre  inglesa,  que
habrÇa  de  ser  con  el  tiempo  figura  discutida,  pero  ex
celsa,  del  campo  literario  universal.  Periodista  de
gran  vocaci6n  ,  colaborador  de  excelentes  revistas  y
espfritu  de  inçludable  raiz  filos6fica.  Maeztu  mereci6
la  atenci6n,  y  ain  la  admiraci6n,  de  mentes  tan  ex
celsas  como  Unamuno,  Azorrn,  Baroja,  Machado  que
pudieron  acaso  discutirlo,  pero  nunca  ignorarlo.  El
propio  Ortega  ya  confesaria  en  1914  que  a  Maeztu  de—
bfa  su  inclinaci6n  por  los  estudios  filos6ficos.
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La  prolongada  estancia  de  Maeztu  en  Londres  co
mo  corresponsal  de  La  Correspondenc?-a  de  Espcma,
hasta  el  año  1916  en  que  lanza  sufamosolibro  Cr-zsi.s
del  Fluinayzismo,  crea  en  l  un  talante  soçialis’ta  que
m.s  tarde  habría  de  servirle  de  base  para  su  gran  pro
yecci6n  de  carácter  eternal.  Este  ha  de  ser  su  gran
triunfo,  convertir  el  materialismo  social,  de  supues
ta  fraternidad,  en  valores  espirituales  trascendentes
del  hombre.  Maeztu  es,  a’partirde  este  momento,  el
gran  colaborador  de  El  Sol  de  Madrid,  y  de  La
Rázón,  ‘de  Buenos  Aires.Como  nos  dice  suprologuis—

ta,  ‘tes  esté  el  periodo  llamado  de  su  conversi6n,  en
el  que  sé’ debate  una  de  las’  almas  ms  l(icidas,  con
una  desgarradora  honestidad  ,  sin  par  en  nuestras  le—
tras  contempórneasht.  Su  linea.recta  y  diamantina
hacia  los  valores  eternos  del  hombre  se  vincula  al
pensamiento  de  Menndez  y  Pélayo  ya  una  linea  tra
dicional,  renovadora  y  fecundé.  Es  el  momento  de  la
revista  Acción  Española,  donde  publicaría  Maeztu
sus  ensayos  doctrinales  de  ih&s  empeño...

Todo  ello  habría  de  cristalizar  en  ese  libro  cime
ro  titulado  Defensa  de’  Za  Hispanidad,  exponente  de
amor  a  Dios  y  a  España,  surgido  de  los  ms  íntimos
repliegues  de  su  espíritu  Ya,  en  1932,  era  nombrado
Acadn-iico  de  Ciencias.  Morales  y  Políticas,  en  1935
ingresa  en  la  Academia  ‘de  la  Lengua  y  en  .1936,  cae
vilmente  asesinado.

Mas,  la  introducci6n  de  Vicente  Marrero  no  es
un  mero  perfil  biogrfico  de  Maeztu.  Constituye  una
especie  de  estudio  crítico  sinttico  sobre  las  diferen
tes  etapas  del  gran  pensador,  situándolo  en  el  pano
rama  intelectual  y  literario  español  de  su  poca.  Es
entonces  cuando  don  Ramiro  suscita  los  elogios  de
Madariaga,  la  dedicatoria  de  Araquistain  y el  fervoro
so  reconocimiento  de  Ortega  y Cajal.  A  Maeztu  se  le
considera  como  el  gran  periodista  español  que  ha  sar
lido  a  explorar  Europa  con  un  espíritu  de  universali
dad,  trayndonos  panoramas  espirituales  deleitosos,
ricos  y  fecundos.  Frente  al’  liberalismo  que  atomiza
al  hombre  y  al  socialismo  que  le  suprime  el  alma,
afirma  Marrero,  trata  Maeztuderedescubrirla  dig
nidad  del  ser  humano  responsable  de  sí  mismo.
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Este  libro  es  el  mejor  exponente  de  que,  como
dijo  Emerson,  “s6lo  los  que  construyen  sobre  ideas
edifican  la  verdad”.  En  torno  a  esta  frase  escribe  Ma
eztu  el  17  de  julio  de  1936,  en  el  “ABC”  de  Madrid,
“no  cabe  m&s  libertad  que  la  del  espíritu”.  Y  hay  que

defenderla,  añadi6.
•Vicente  Marrero  puede  sentirse  profundamente

satisfecho  de  haber  lanzado  ,con  su  prGlogo  luminoso,
esta  gran  obra.
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MAEZTU  Y SU C0NVERSION

L5 Obra  de  Rcvnjro  de  Maeztu  quenosha  brindado
Vicente  Marrero  es  tal  vez  uno  de  los  ms  excelsos
homenajes  a  la  figura  del  pensador  vasco  en  el  año  del
centenario  de.  su  nacimiento.  Denso  de  contenido,  ri
co  en.  ideo1oga,  flurdo,  aunque  profundo,  de  exposi—
ci6n,  este  libeo  nos  revela  alautnticoMa.eztu.Aeste
gran  español  que,  en  las  paginas  de  diarios  y revistas,
deja  siembra  fecunda  de  espiritualidad,  con  verdadera
proyecci6n  de  valores  eternos.  .  .

Maeztu  march6  a  Inglaterraen  el  año  1907  y  en
este  pars  adquiri6  la  gran  enseñanza  de  los  problemas
sociales.  Fraga  Iribarneacabade  tratar  con  brillan
tez,  ed  Vitoria,  el  tema  de  la  influencia  británica  en
el.  pensamiento  del  gran  escritor.Esa  estancia  en  L on—
dres  le  valieron,  de  parte  de  la  ultra—derecha,ataques
de  anarquizánte  y  anticlerical,  sin  tenersé  én  cuénta
que  ese  fue,.  en  cierto.modo,  el  geimer  desencade
nante  de  su  evolutiva  conversi6n,  hasta  erigirse  en
defensor  de  grandes  ideales.  En  1909  Maeztu  visit6,
por  vez  primera,  Parrs,  qiedando  fascinado  ante  lo
que  llam6  “su:  gran  baño  de  luz”.  Pas6  en  1910  a  Bil
bao,  que  encontr6  bajo  la  influencia  sociálista  y  en
1913  lo  hállamos  en.  Berlrn,  deleitndose  cón  sus  be—
lbs,  crepúsculos.  .  :  ;  .  .

Pero  es  curioso  que,  ya,  desde  1908.,  se  advir
tieran  en  Maeztu  .principiosde  transformaci6n  ideol6-
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gica.  En  un  artfculo  titulado  Un  sandwich  que
publica  en  Nuevo  Mundo,  nos  dice:  “A  veces  el  ro
manticismo  conduce  tambin  al  Calvario  y  a  la  Cruz.
Y  es  la  Cruz,  y  no  la  rama  de  laurél,  el  sfmbolo  de
nuestra   • Postura  que  se  afirma  en  un  mag—
njfjco  artfculo  inserto  en  Heraldo  de  Madrid,  dedi
cado  al  Devocionario,  “como  un  blsamo  eficaz  para
curar  las  heridas  del  coraz6n”.

El  Liberal  le  ataca,  recordándole  su  6poca  ju

venil  de  espíritu  revolucionario,  tratando  de  ridiculi
zarle,  llamándole  tiglosador  del  padrenuestro”  (con
min(iscula)  y  Maeztu  contesta  en  Las  Provincias  de
Valencia:  “Ni  el  hombre  m&s culto  agotará  la  oraci6n
dominical.  S6lam  ente  con  la  primera  palabra  ‘Padre—
nuestros  habría  Eastante  para  escribir  un  libro.  No
creo  que  exista  religi6n  ni  filosoffa  fuera  de  las  nues
tras,  en  que  a  Dios  se  le  considere  como  al  Padre  de
todos  los  humanos”.

Todo  el  estudio  que  hizó  Maeztu  de  la  generaci6n
del  98  —a la  que  perteneci6—  es  magistral,  especial
mente  sobre  las  influencias  literarias  de  sus  grandes
hombres:  Unamuno,  Baroja,  Azor(n.  “En  1898  here
damos  —afirma—  este  ambiente  espiritual  de  orgullo
hisp&nico,  del  mismo  modo  que  habiamos  hredado  el
realismo  galdosiano  y  la  socarronerfa  de  Campoa—
mor”.  Considera  a  Baroja  como  un  gran  novelista,
pero  faltándole  tradici6n.  “S6iode  la  tradici6n  puede
extraer  un  pueblo  su  ideal”.  Ya en  la  dramática  fecha
de  julio  del  36,  comenta  las  obras  mas  descollantes
de  Valle  Incl&n.  Y  en  La  Prensa  de  Buenos  Aires,
cuatro  años  antes,  habra  dicho  de  Menndez  y  Pelayo:
“Fue  el  hombre  que  devolvi6a  los  éspaiíoles  intelec
tuales  el  respeto  hacia  España.  Era  el  gran  espfritu
creador  de  ms  espfrituI.

Mas,  uno  de  los  CapItulosms  emocionantes  del
libr.o  que  glosamos  es  el  titulado  Razones  de  una  Con—
versión,  publicadas  en  Acción  Española  por  Maeztu
en  octubre  de  1934.  “Son  las  palabras,  nos  .dice,  bien
concertadas  de  un  hombre  que,  siendo  cat6lico,  ha
sentido  un  acrecentamiento  de  fe  y  un  encendimiento
de  fervores  antes  desconocidos.  para  ¿1”.  Afirma  en
este  trabajo  un  hecho  extraño  que  debaaj  fil6sofo  Kant
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fundamento  inconmovible  de  mi  pensamiento  reli
gioso”,  y  a  Nietzsche  la  idea  “de  que  hay  que  superar
al  hombre”,  lo  mismo,  dice  Maeztu,  que  la  Iglesia
nos  viene  enseñando  desde  siempre.”Los  Evangelios”
me  habfan  parecido  un  libro  aparte.  “Vf  que  Nuestro
Señor  hablaba  a  las  gentes  como  un  Padre  a  sus  hijos,
y  les  dice  las  cosas  msprofundas,lasprofesfas  ms
remotas,  las.  revelaciones  ms  inesperadas,  los  pen
samientos  ms  (ntimos.  En  sus  actos  se  nos  revela.•
Jesús  como  el  sabio  y  el  profeta  ,el  profesor  y  el  vi
dente,  el  mejor  profesor  de  energaI.  Pensando  en
esto  —añade  Maeztu—  “vagaba  por  las  calleé  de  Lon
dres  cuando  una  tarde  v!en  la  fachada  de  una  Capilla
protestante  una  inscripci6n  que  decía:  “Bienvenidos
sean  todos  los  extranjeros”.  La  sacudida  que  esas
palabras  me  produjeron  me  dura  aún,  al  cabo  de  25
años.  .  .  Trat  a  hombres  con  problemas  afines  a  los
m  ros,  procu4  explicarme  los  dogmas  de  nuestra  Re—
ligi6n,  y  comprendf  que  Dios,  el  Bien,  es  la  unidad
absoluta  del  poder,  del  saber  y del  amor.  ..  A  la  Vir
gen  me  volvf  por  exigencias  del  coraz6n.  Necesitaba
algún  estÇmulo  o  consuelo  que  me  levantara  de  mis
cafdas  y  encontr  esa  belleza  moral.,  esa  figura  que
encarna  la  pureza...  Lalglesia,añade,  es  testigo  del
mundo  sobrenatural,  guardiana  de  las  buenas  costum
bres,  permanente  vigra  del  reino  del  espíritu,  la  que
hace  que  en  todas  las  clases  y regiones  domine  la  idea
del  derecho”.

Y  termina  su  pensamiento  con  esta  grandeza:
!IÇ  he  vuelto  a  España  ,que  fue  mi  punto  de  par

tida.  Algunas  veces,  sobre  todo  en  el  extranjero,  me
ha  asaltado  el  escrúpulo  de  no  hacer  por  España  todo
lo  que  podía,  y  há  sido  este  reparo  el  que  me  ha  hecho
volver  a  mi  patria.  Lo  que  me  consuela  es  haber  he
cho  la  experiencia  de  la  profunda  coincidencia  que  une
lá  causa  de  España  y  la  delareligi6ncat6lica,,  Ha  si—
doe!  amor  a  España  yla  constante  obsesi6n  con  el
problema  de  su  carda  lo  que  me  ha  llevado  a  buscar
en  su  fe  religiosa  las  rarces  de  su  antigua  grandezani.

Tras  leer  estas  1neas  hemos  de  pensar  que  s6lo
Dios  puede  iluminarde  tal  módo  él  espi’ritu  de  una
criatura  humana.
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RAMIRO  DE  MAEZTU:

LA  CRISIS DE.L HUMANISMO:

caso  pocos  profesores  de  Derecho  Polftico  desa—
rrollen  una  doctrina  ms  completa sobre esta materia
jurfdico  social  como  la  que  Maeztu  explana  en  su  tra—
bajo  La  crisis  del  Humanismo.  Ahora  me  explico  que
Fraga  Iribarne,  catedrtico  de  esta  disciplina,  haya
elegido  este  tema  para  pronunciar  su  conferencia  en
Vitoria  con  motivo  del  centenario  del  gran  pensador
vasco  y,  aunque  desconozcoel  contenido  de  su  diser—
taci6n,  me  imagino  haya  versado  sobre  nervatura  tan
sustanciosa.

El  gran  fundamento  del  pensamiento  de  Ramiro
de  Maeztu  es  su  dominio  de  los  principios  filos6ficos.
A  travs  de  toda  su  obra  sale  a  relucir  un  profundo  co.—
nocimiento  de  la  doctrina  materialista,  espiritualista
y  sopci

y  social.  Desde  Kant  y  Nietzsche,  pasando  por  Hegel
y  llegando  a  Le6n  Duguit,  Maeztu  es  un  autentico  ma
estro  de  los  ms  intrincados  razonamientos  del  es—
pfritu.  No  llega  nunca  de  un  salto  a  conclusiones  ,sino
a  trav6s  de  hondos  estudios  filos6ficos,  sociol6gicos
e  hist6ricos.  En  este  capftulo  de  La  crisis  del  Hu—
manismo,  nos  presenta  el  Estado  como  “necesjdad”,
a  travs  del  pensamiento  de  Hobbes,  con  su  concep—
ci6n  idealista:  el  drama  del  destino  humano  que  ofrece
Hegel  en  su  ItFilosofÇa  del  Derecho”  (1821)  ,afirma.ndo
que  son  las  cosas  buenas  del  hombre  las  que  le  con—
fieren  su  dignidad  humana.
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Adquiere  verdadera  actualidad  polftica  el  estudio
que  Maeztu  realiza  de  las  asociaciones,  a  travs  del
gran  fil6sofo  Jellinek.   necesita  una
voluntad  que  la  unifique.  Est  representada  por  una
pluralidad  de  voluntades  ,pero  supone  siempre  unidad.
La  Asociaci6n  ha  de  encontrarse  en  la  cosa  coman  y

•  esta  es  la  causa  de  que,  frente  a  las  voluntades  domi
nadoras,  sea  posible  aCm ‘la  democracia”.  Para  Ma
eztu,  “la  concepci6n  liberal  individualista  de  la  So
ciedad  esnega’tiva,  del  mismo  modo  que  lo  es  tambin
la  concepci6n  autoritaria.  La  teorfa  personalista  del
derech,  ‘es  decir,  el  fundamento  de  la’teorfa  subjeti
va  de  la  tica  ,  radica  en  las  obras  buenas  o malas  que
el  hombre  practica”.

Pero  lo  que  ms  me  ha  subyugado  en  la  Crisis
del  Humanismo  del  eximio  escritor  es  la  defensa  que
realiza  de  la  doctrina  de  Le6n  Duguit,  el  gran  profe
sor  francas  de  Derecho.  Duguit,  era  catedrtico  y  de
cano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de
Burdeos  y  tuve  el  honor  d  oirle  en  una  serie  mara
villosa  de  conferencias  que  ,siendo  yo  estudiante,  pro—
nunci6  en  el  Aula  de  Derecho  PolÇtico  de  lá  Universi
dad  de  Madrid.  Entonces  ler  con  fruici6n  sus  tres  libros
fundamentales:  Trasformación  del  Derecho  Publico,
Transformación  del  Derecho  Privado  y  Derecho  Consti
tucional  con  su  teorra,  sencilla  pero  revolucionaria,
del  derecho  pCmblico,  ha  ejercido  notable  influencia  en
las  nuevas  normas  jurrdicas  de  la  vida  social.  Los
hombres  —afirma—  viven  bajo  una  regla  social  fundada
en  la  interdependencia  que  los  une.  La  conducta  de
estos  hombres  ha  de  regirse  por  esa  regla  social.
Esta  regla  social  es  jurfdica  porque  regula  laconduc—.
ta  externa  del  hombre.  “Nadie  tiene  nunca  otro  dere—
cho  que  el  de  cumplir  su  deber”.  Duguit  respeta  el
derecho  de  lapropiedad  privada,  pero  la  propiedad  ce
sa  de  ser  un  derecho  individual  para  convertirse  en
una  funci6n  social.  En  tanto  que  la  clase  capitalista
desempeia  esa  funci6n  social,  vivir.  Cuando  aban
done  esta  funci6n,  desaparecer.Esta  doctrina  arran—
cede  los  Evangelios  y pasa  porLe6n  XIII  (con  su  “Re—
rurn  Novarum”)   por  Augusto  Comte.

A  un  idealista  inquisitivo  como  Maeztu  no  podÇa
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escapar  el  concépto  de  la  democracia.  La  democra—.
cia  no  puede  ser  real  sino  se  funda  en  la  obligaci6n
universal  de  servir  al  bien  comCm.  La  verdadera  ba
se  de  la  democracia  —añade— es  el  convencimiento  de.
que  ningin  hombre,  emperador,  .  pontffice  u  obrero,
tiene  derecho  a  otras  consideraciones  que  las  que  le
son  debidas  como  a  posible  instrumento  de  los  valo
res  eternos!.  Con  esta  magnífica  y trascendental  idea
el  gran  escritor  vasco  realza  la  espiritualidad  del
hombre  con  proyecci6n  hacia  Dios.  Habrá  que  ampa
rar  en  la  criatura  humana  el  arte,  la  Spoesfa,  el  ta
lento,  la  virtud,  el  espíritu  religioso,  todo  ese  cCimu—
lo  de  principios  que  la  capaciten  para  ser  brazo
ejecutor  de  valóres  eternos.  UL0  diffcil  es  vivir  una
vida  activa  de  abnegaci6n  y  creaci6n”.  Pero  al  con
vencimiento  —dice  Maeztu—  de  que  nuestra  verdaderá
vida  consisté  en  ser  instrumento  de  valores  absolutos
no  se  llega  sino  por  un  actodefe,  en  el  que  negamos
que  nuestro  yo  sea  el  centro  del  mundo,  y  lo  conver
timos  en  servidor  del  bien.

Maeztu  llega  a  la  conclusi6n  de  que  los  valores
absolutos  o  supremos  son  el  poder,laverdad,la  jus
ticia  y  el  amor,,  que  son  los  atributos  de  Dios.  Hemos
de  vivir  para  que  en  este  mundo  nuestro  se  realicen
los  valores  eternos,  mirando  siempre  hacia  Dios.

La  crisis  del  Humanismo  pone  aqubroche  dia
mantino  a  esta  elaboraci6n  de  Maeztu,  entrañada  en
la  filosofÇa  del  Derecho  y  oteando  el  luminoso  hori
zonte  de  una  autntica  espiritualidad  ,basada  en  prin
cipios  que  nos  conduzcan  al  Creador  Supremo  de  la
vida.
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RAMIRO  DE  MAEZTU:  •LA DEFENSA  DEL  ESPIRITU

1N4aztu,  e.r sts  trascendental estidio. hace historia
de  lo  que  ha  representado  el  interés y aCm el trabajo
en  el  mundo.  Por  encimade  todo  estel  alma.  huma
na  Pero  “la  historia  no  conoce  ejemplo  de  dominio
espiritual  que  pueda  compararse  al  de  Jesucristo

 No  nos  habrá  señalado  alguna  vez  el  camino  para  que
podamos  nosotros  entronizar  nuestras  almas  sobre
nosotros  mismos  “

“La  verdad  os  har  libres”  Lo  que  puede  libe—

rarse  en  nosotros  es  el  señorfo  del  alma  La  visi6n
de  las  estrellas  fijas  de  los  cielos  conduce  el  pensa
miento  a  las  estrellas  fijas  de  nuestra  alma  El  alma
es  el  soplo  de  la  vida,  es  una  chispa  en  que  el  ser  y
el  devenir  se  unen  en  simismo.  Desde  el  momenLo  en
que  se  da  uno  cuenta  —nos dice  Maeztu—  del  carácter
divino  de  nuestra  alma,  ya  no  se  asombra  de  los  he—
roismos  individuales,  ni  de  las  vidas  santas,  ni  de  las
grandes  sabidurras  de  algunas  gentes,  ni  de  las  ma
ravillas  de  la  civilizaci6n  y  de  la  tcnica  De  lo  que
uno  se  asombra  es  de  que  haya,  al  cabo  de  los  tiem
pos,  tantas  almas  dormidas  A pesar  de  todo  hay  que
apelar  al  orgullo  de  los  hombres  para  hacerlas  vol
ver  por  la  dignidad  de  sus  almas.  Durante  dos  siglos
hemos  creido  que  Occidente  nos  ha  empujado  hacia  el
progreso  y  ahora  estamos  en  plena  crisis  y  entre  ti
nieblas.   No  habrá  luz  bastante  para  irlas  disipando’
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Palabras  precursoras  del  gran  pensador  escritas
en  1935  y  que  estabayaadivinandotodalabrumaame
nazante  y  tenebrosa  del  momento  que  vive  actualmen
te  la  humanidad,  y  que  l  querfa  iluminar  con  deste
llos  de  espiritualidad.

Es  preciso  tener  fe  en  el  espfritu.  La  tuvo  Loisy
despus  de  abandonar  su  religi6n  cat6lica,  procla
mando  su  feen  la  “Francia  Inmortal”;  la  ha  tenido  el
judío  con  su  creencia  en  el  Mestas;  y Kant,  con  su  in
fluencia  universal  universitaria,  y  Hegel,  comofil6—
sofo  del  espfritu  objetivo.  ‘Pero  es  la  religi6n  cat6—
lica  la  verdadera  doctrina  del  Espfritu”,  afirma  el
eximio  escritor  vasco.  “Hay  que  tener   ,añade.  ¿  Y
c6mo?  Buscándola  hasta  hallarli.  Hemos  de  tener  en
cuenta  —afirma—  que  el  centro  de  la  historia  es  Jesu-.
cristo,  su  prolongaciún  es  la  Iglesia  de  Roma  y  a  la
derecha  d’  Roma  la  Espa?ia  de  Santiago.  En  el  centro
del  mundo  la  fe  absoluta.  ISoy  el  camino,  la  verdad
y  la  vida;  nadie  viene  al  Padre  sino  por  mr”,  dijo  Je
sús.  Son  palabras  tan  sublimes  —afirma  Maeztu—  que
si  no  fueran  la  revoluci6n  serfan  los  delirios  de  un  lo
co,  cosa  incompatible  con  el  perfecto  equilibrio  de  su
ser,  o  las  mentiras  de  un impostor,  presunci6n  con
tradicha  por  la  absoluta  sañtidad  de  su  vida.

Maeztu  se  da  cuenta  de  que  el  mundo  actual  —y
eso  lo  estamos  comprobando—  se  halla  dominado  por
el  materialismo  y  la  concupiscencia.  Son  los  instin
tos  los  que  dominan  una  gran  parte  de  la  juventud
Frente  a  ese  estado  morboso,  el  ilustre  pensador  co
loca  y  eleva  el  espfritu.  “La  fe  en  el  espiritu  implica
una  supeditaci6n  de  los  instintos  y apetitos  materiales
a  las  exigencias  del  espfritu  mismo.  Nuestra  alma  ha
de  sobreponerse  a  las  pasiones,  ala  pereza,  a  la  co—
modidad  material,  dedicando  nuestra  vida  al  trabajo
y  al  supremo  ideal,  sin  que  pueda  serobstculola  po
breza  para  el  cultivo  del  espfri  tu, porque  aún  en  la. po—
sici6n  ms  ínfima  es  posible  dedicar  algún  momento
a  nuestro  desarrollo  espiritual”.  .

Expresiones  del  gran  escritor  vasco  que,  en  la
blancura  de  sus  cuartillas,  estampa  estos  ideales  de
exaltacj6n  al  espfritu,  único  camino  para  alcanzar  la
perfecci6n  de  nuestro  propio  ser  ypara  llegar  al  ma—
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yor  ideal  de  nuestro  progreso.  Porque,de  acuerdo  con
estas  premisas  de  Maeztu,  no  vacilemos  eñ  afirmar
que  es  el  esp(ritu  el  que  penetra  en  los  pueblos,  les
infunde  su  vitalidad  superior,  les  conduce  de  la  bar
barie  a  la  cultura  y  a  la  civilizaci’6n..  El  espíritu  es
fuente  de  vida,  perdurable  y  esta  situado  por  encima
de  nuestra  pobre  vida:  juventud,  plenitud  y decadencia.
Y  “el  espfritu  objetivado”,el  que  ne  ha  puesto  —como
un  soplo  divino—  en  alguna  obra:  es  un  poema  de  Ru—
bn  Darfo,  en  una  partitura  de  Beethoven,  en  la  ma
ravilla  de  la  Catedral  de  Burgos.

Representa  La  Defensa  del  Espiritu  de  Maeztu,
inserta  en  su  obra  literaria,  un  exponente  doctrinal
magnrficoen  torno  a  este  tema  relevante.  Uno  de  los
grandes  pensadores  que  comenta  es  Donoso  Cortas,
de  quien,  por  otra  parte,  nuestro  Gabriel  de  Armas
ha  sido,  tal  vez,  su  critico  m&s  dilecto  y  completo.
“Donoso  —nos dice  Maeztu—  cree  en  la  existencia  de
un  orden  espiritual  que  pasa,mercedal  cristianismo,
del  mundo  religioso  al  moral  ydel  moral  al  polftico”.
A  este  gran  hombre  converso  lo  leen  l.os  grandes  in
telectuales  de  Europa,  le  admiran  los  Emperador.es
y  Reyes  y  el  Papa  Pro  IX  le  escribe,  llamándole  “su
hijo  querido”.  En  la  resonancia  de  su  obra  —afirma
Maeztu—  anda,  por  mucho,  el  misterio  de  la  gracia
de  Dios,,  pero  el  fondo  de  su  conversi6n  es  netamente
español..

“Nada  hay  ms  fuerte  que  el  espfritu”,  nos  dice
el  gran  escritor  cuyo  centenario  celebramos,  pero  el
hombre  tiene  que  volverse  contra  sus  instintos  y  pa
siones,  viviendo  la  vida  del  esp(ritu.  Para  ello  tene—
mos  que  poner  el  alma  entera,  pensando  que  la  Cruz
es  el  eje  y  el  centro  de  toda  la  historia  universaL  ‘La
amenaza  a  la  civilizaci6ndelospujjos  en  alto  no  pre—
val  ecer  si  reconcentam  os  nuestra  alma  ,corno  en  una
‘trinchera,  en  lo  alto  del  espfritu.í

Y  Maeztu  cita  a  los  grandes  p,etas,  a  Rubn,  a
Jorge  Manrique,  a  Fray  Luis  deLe6n,  a  Santa  Tere
sa,  a  Bcquer,  a  Ronsard,  a  Shakespeare,  a  Heme,
cantores  sublimes  del  espfritu,  en  su  discurso  de  in
greso  en  la  Real  Academia  de  la  Lengua  (30  de  junio
de  1935),  elevando  siempre  yponiendo.rnuy  en  alto  la
antorcha  de  la  espiritualidad.
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La  Defensa  de  Espri.1ii  d’Máetu.es  uno4e  los
ms  gloriosos  baluartes  de  la  Hispanidad,  que  se  fox’—
taleci&  al  pie  de  la  Cruz  oara  no  querer  morir  en  el
tajó  de  la  ignomiñi..

Vicente  Marrero  puede  estar  satisfecho  con  ha—.
ber  lanzado  esta  Obra  de  Rcanz-ro de  Maeztu  en la  fe
cha  del  centenario  del  gran  pensador  espaiiol,  con
densando  su  ideario  ,que  es  algo  asf  como  una  aut6ntaca
luminaria  de  citolicidadal  servicio  y  en  relaci6n  con
ja  Patria.
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AQUELLA  MITAD DEL SIGLO XIX

j1joy  nos  encontramos  con  una  gran  capital,  pobla
da  de  altos  edificios,  congestionada  de  trafico  y  con
un  sello,  de  marcada  internacionalidad.  Las  bahías
del  Puertó  de  La  Luz  y  las  pistas  dél  aerop.uerto  de
Gando,  ofrecen  uná  constante  vibraci6n  turística.  Y
lo  que  anta?io  s6lo  dran  arenales  desrticos  se  han
convertido  desde  la  playa  a  las  bellas  cornisas  de  la
Ciudad  Alt&,  en  algo  similar  a Lisboa  o  Río  de  Janei
ro.

No  nos  imaginamos  siquiera  lo  que  Las  Palmas
podía  ser  en  mitad  del  siglo  pasado.  Ciudad  tranquila
y  silente,  con  aire  conventual..Sus  Ciltimas  calles  lle
gaban  al.  Paseo  de  los  Castillos  —hoy de  Bravo  Muri
llo—  cori  una  grañ  muralla  que  corría  desde  Mata  has
ta  el  muelle  de  San  Telmo,  abierta  una  portada  a  la
altura  de  Triana,  sobre  los  Arenales.  De  ahí  el  que
acm,  y  de  modo  ancestrál,  se  llamé  a  esa  populosa
barriada  que  se  inicia  con  lacalledeLe6ny  Castillo,
de  “fuera  la  portada”.

Tuvo  que  llegarel  aiío  1845  para  que  en  la  Ala
meda  de  Santa  Clara,hoyde  Col6n,  fueran  colocados
cuatro  faroles,  pedidos  por  el  Municipi,o  a  Cadiz,  ma—
gurndose  la  iluminaci6n  el  l9denoviembre,  conmCi—
sica  y  gran  concurrencia.  En  1847  los  marineros  del
barrio  de  5  an  Cristobal  pedían  se  les  construyera  una
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Ermita,  consagrada  a  este  santo,  pra  poder  cumpli
sus  déberes  religiosos,  termirindose  de  edificar  el
24  de  julio  del  citado  aío.  Esta  Ermita  fue  demolida
un  siglo  despu6s  para  abrirse  la  nueva  autopista,  ob
teniendo  el  inólvidable  Obispo  Doctor.  Pildaín  se  le
construyera  otra  Ermita  en  la  Hoya  de  la  Plata  del
•propio  barrio  (1).

Del  mismo.modo,  Tafira.era,en  mitad  del  XIX,
un  barrió,humjlde  y  de  casco  urbano  reducido,  pero
ya  con  afanes  de  expansi&i.Ellooblig6a  instaurar  en
ese  pago  una  Parroquia,baoia  advocaci6n  de  la  Asun—
ci6n  el  12  de  septiembre  de  1847,  siendoinaugurada,
el  30.de  julio  de  l848,enel.lügar  ocupado  por  la  Er
mita:  de  la  Conoepci6n.  La  béndijo  el  Obispo  don  Bué
naveñf.ura  Codina,  quien  seguidamente  ocup6  la  sa—
gradaCtedra  para  pronunciar  una  brillante  homilía.

Es  de.  justicia  recordarla  figura  de  éste  Prelado
ilüstre  —que lleva  hoy  una  de  las  principales  dalles  de
Vegueta-  y  que  lleg6  a  Las  Palmas  el  14  de  marzo  de
eéeá.hode  1848.  ‘Entr6  en  la  capital  desde  el  muelle

•  de  San  Telmo,•  ya  que  el  Puerto  de  La  Luz  no  habría
•de  inagurarse  hasta  el  a?ío 1.83,  en  el  coche  del  con-:
de  la  Vega  Grande.  OrG  en nuestra  Basílica  Catedral,
trasladándose  luego  al  Palacio  Episcopal  entre  las
aclamaciónes  del  píiblico.  Trajo  consigo  a  su  herma
no  como  secretario,  acompaílndole,  en  su  carcter
de  misioneró,  el  celebre  Padre  Antonio  María  de  Cla
ret,  confesor  de  la  leina  Isabel  II,  arzobispo  de  Cuba
y  canonizado  por  Roma  en  el  o  1934.

Pocos  días  despus  de  su  llegada  a  Las  Palmas,
comenz6  el  Padre  Claret  sus  famosas  misiones  en
nuestra  isla  ,  inicindolas  con  un  bello  serm6n  en  la
Catedral,  escuchado  por  el  nuevoObispoy  una  nutri—
da  concurrencia  de  fieles.  Inmediatamente  acudi6  el

1  Esta  lugar sirvi6 de escenario a la sabrosa obra  teatral  de
costumbres  canarias,  escrita por don Santiago Tej era Ossavarry
titulada  La hija del Mestre,y estrenada  en el  teatro Pérez Galdds
en  noviembre  de  1902.
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renombrado  misionero  a  todos  ycada  uno  de  los  pue
blos  del  interior  de  Gran  Canaria,  dejando  en  ellos
una  magnÇfica  influencia  espjrjtual.Un  año  perniane—
ci6  el  Padre  Claret  en  este  periplo  difusorio  de  la
doctrina  de  Cristo.  Refiere  el  cronista  don  Carlos
Navarro  Rufz  en  sus  Sucesos  Históricos  de  Gran  Ca
naria  que  l  mismo  habaoido  a  testigos  presencia
les  de  estos  sermones  “que  la  gente  venfa  caminando
de  un  pueblo  a  otro  para  oir  al  misionero,  llegando  a
rasgarle  sus  hábitos  para  conservar  esos  trozos  co
mo  reliquias”.  El  18  de  marzo  del  1849  embarcaba  el
Padre  Claret  hacia  Lanzarote,y  de  esta  isla  regres6
a  la  Penfnsula.

Con  motivo  de  su  canonizaci6nseclebr6  en  Las
Palmas,  el  13  de  mayo  de  1934,  una  misa  solemne,
actuando  de  Pontifical  el  Padre  Albino,  Obispo  de  Te—
nerif.e  y  ocupando  el  sagrado  p(ilpito,  el  Magistral  de
esta  Di6cesis,  don  JosMarrero,  quien,  con  su  pro
verbial  elocuencia,  puso  de  relieve  las  grandes  vir
tudes  del  afamado  misionero,  elevado.a  lós  altares.

La  verdad  es  qüe  esta  d6cada  de  los  años  40  del
pasado  siglo’  fué  pr6diga  en  acontecimientos  impor
tantes  para  Gran  Canaria.  En  el  año  1844  se  fundaba
el  GAbinete  Literario,  bajo  la  inspiraci6n  patri6tica
de  L6pez  Botas,  Juan  E.  Doreste  y  Domingo  J.  Na
varro;  en  el  45,  fundbase  el  famóso  Colegio  de  San
Agustfn  ,donde  habrfan  de  cursar  estudios  como  alum

nos  internos,  diez  años  ms  tarde,  Benito  P6rez  Gal—
d6s  y  Fernando  Le6n  y  Castillo-y,  como  culminaci6n
dramtica,  en  el  año  1850,  sufrirfa  nuestra  isla  la
devastadora  epidemia  de  c6lera,que  redujo  la  pobla—
ci6n  de  la  capital  en  una  cuarta.  parte.

Sin  embargo,  esta  adversidad  habrfa  de  ser  com
pensada  con  el  Decreto  de  Puertos  Francos  y  el  de  la
primera  Divisi6n  de  la  Provincia  ,obtenidos  de  la  Su
perioridad  or  aquel  gran  patricio  canario  que  se  lla—
m6  don  Crist6bal  del  Castillo,  diputado  a  Cortés  en
tres  legislaturas  por  su  isla  natal  .  Con  estos  aconte
cimientos  se  partfa  en  dos  el  siglo  XIX  en  el  ámbito
de  Gran  Canaria,  bajo  el  signo  de  la  desgracia  y  del
progreso,  pero  puesto  siempre  en  alto  el  coraz6n  al
servicio  de  su  engrandecimiento.
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EL  DIARIO “LA MAÑANA?!

Tal  dra  como  ayer,fechaen  que  llegaban  los  Ré
yes  Magos  cargados  de  juguetes,  fallecfa  mi  padre,
Rafael  RamÇrez  Doraste,  en  su  casa  de  la  Plaza  de
Santa  Ana.  ‘Aquel  dra,  saturado  de  em  ociónes  para  la
infancia,  nos  sobrecogfa.  a  nosotros  de  dolor.  De  ahf
‘que  quiera  dedicarle  en  esta  fecha  un  recuerdo  filial
de  cariño  y  veneraci6n.

,Los  Ramfrez  Doreste  fueron  cuatro  hermanos,
todos  varones,  cada  cual  con  su  especial  idiosincra—
cia.  El  mayor,  Juan  E.  Ramfrez  Doreste,  Doctor  en
Derecho  y  Filosofra,  Decano  de  núestro  Colegio  y  De
cano  de  Honor;  Flix,  Ingeniero  de  Caminos,  Gran
Cruzd’e  Isabel  la  Cat6lica;Ventur,  Mdico  y  Direc
tor  del  Hospital  de  ,San  Martin;  y  mi  padre,  Abogado
en  ejercicio,  pero,sobre  todo,  periodista  y  Director
de  un  gran  diario  en  Las  Palmas,  que  se  llam6  La
Mo5íana.

-,     Perdonadme  que  sea  yo,  hijo  suyo,  quien  le  re—
euerde,  pero,  he  de  hacerlo,áoneisamente,  çon  obje

tividad  y  justicia.
En  el  año  1902  salfa  en  nuestra  capital  un  peri6—

dico  que  se  llamaba  La  Mañco’ia,  fundado  por  mi  pa—
dre  y  por  “Fray  Lescohl(DómingoDoresteRodrfguez),
eminente  personalidad  intelectual.  Era  un  diario  inde
pendiente,  que  nacfa  con  el  sub—tftulo  de  “Diario  de
Reformas  Sociales”  y  que,  aparte  su  gran  informa—
ci6n  naóional  e  internacional  persegufa  el  prop6sito,
de  ltichár  por  lós.  intereses  del  pafs  frente  ‘a la  opre—
si6n  caciquil  que  entonces  dominaba.
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Conservo  toda  la  colecci6n  de  La  Mañana,  y  en
muchas  ocasiones  me  solazo  leyendo  sus  pginas.
Aparecía,  cada  día,  con  un  artículo  de  fondo,  casi
siempre  de  mi  padre,  y  una  magnífica  colaboraci6n
de  “Fray  Leseo”,  don  Ambrosio  Hurtado  de  Mendoza,
los  Martínez  de  Escobar,  don  Jose  Franchy  y  Roca,
don  Juan  Melo  y  tantas  otras  personalidades  destaca
das.  Desde  Madrid  enviaba  entonces  sus  cr6nicas  li
terarias  y  musicales  Luis  Doreste  Silva  •  Y  comple
taba  el  peri6dico  su  informaci6n,con  sendos  reportajes
y  noticias  de  actualidad  .locál.

Mas,  preciso  es  decir  que  este  diario  fue  y cons  —

tituy6  el  gran  revulsivo  democrático  y  de  justicia  so
cial  frente  a  un  período  de  autntica  dominaci6n  caci
quil  .  Era  la  poca  en  que  las  huestes  de  Le6n  y  Castillo
—gran  amante  de  su  tierra,  pero  gran  absorbente  po—
político—  tenían  aherrojado  al  pueblo,  acaparando
puestos,  favores  y  privilegios  para  las  camarillas
electoreras  que  votaban  incondicionalmente  al  candi
dato  del  poder.  La  Mañana,  desde  sus  vibrantes  co
lumnas,  organizaba  mítines  y  manifestaciones  pibli—
cas  ,ofrecía  ideas  program&ticas,  ponía  al  descubierto
contubernios  políticos,  y,  sobre  todo,defendía  los
legítimos  intereses  de  la  clase  media  y  obréra,  cada
vez  ms  sojuzgada  por  el  caciquismo  imperañte.

No  hay  que  olvidar  que,dei  clima  patri6ticocrea  —

do  por  estas  campañas,  naci6  la  autonomía  de  Gran
Canaria,  la  creaci6nde  susCabildos  Insulares  y,  en
definitiva,  la  divisi6n  de  la  provincia,  de  tanta  im
portancia  política  .para  nuestro  país,  a  la  que  era
opuesto  Le6n  y  Castillo  por  los  votos  que  a  su  candi
datura  concedía  Tenepife.

Era  youn  niño  cuando  se  editaba  La  Mañana  en
la  trasera  del  antiguo  Hotel  Monopól,  edificior  que  mi
ra  a  la  Plaza  Hurtado  de  Mendoza.  Se  entraba  en  la
Redacci6n  y  junto  a  ella  se  enctraba  un  gran  salan
donde  se  componía  el  peri6dico,  primero  por  cajis
tas  y  luego  por  la  primera  linotipia  que  vino  a  Cana
rias.  La  tirada  se  realizaba  en  una  gran  máquina,  que
luego  pas6  a  ser  propiedad  deldiario  La  Mañana  en
la  calle  Esprritu  Santo,  donde  actualmente  se  elabo—
ra  el  “Boletín  Oficial”.
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En  aquella  pequeñahabitaci6nde  La  Mañana  de—
j6  mi  padre  su  ilusi6n,  su  amor  y  su  vida,  en  una  la
bor  apasionada  de  defensa  de  su  tierra.  Fue  un  ena
morado  de  su  peri6dico,  puesto  siempre  al  servicio
de  las  causas  justas.  Pudo  haber  ostentado  puestos
polfticos  de  relieve  y  no  quiso  nunca  ser  servil.  Su
mayor  honor,  en  aquella  época,  fue  no  haber  sido  ni
siquiera  concejal.

Pero,  al  morir,  su  ciudad  le  reconoci6  su  honra
do  y  encendido  desvelo  en  pro  de  la  causa  pciblica,  y
el  Ayuntamiento  de  Las  Palmas  presidido  por  el  se
ñor  don  Salvador  Manrique,  le  nombr6  Hijo  predilec
to,  le  dio  el  nombre  de  un  Paseo  y  le  coloc6  una  l_
pida  laudatoria  en  el  frontis  de  la  casa  de  la  Plaza  de
Santa  Ana,  donde  vivi6   muri6.

Perdonenme  mis  lectores,pero  no  he  podido  por
menos  de  recordar,  en  estos  dias  de  Reyes,  y  cum—
pleaíSos  de  su  muerte,  a  aquel  hombre  que  me  dio  la
vida  y  que  fue  un  ejemplo  de  bondad,  deperiodita  in
tegral  y  de  amante  de  su  tierra.
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LA  SOCIEDAD FILARMONICA DE LAS PALMAS

L5 Sociedad  Filarm6nica  de  Las  Palmas  ha  sido
una  aut6ntica  instituci6n  musical  de  prestigio.  Fue
fundada  el  dfa  primero  de  junio  de  1845.  En  la  mis
ma  6poca  en  que  se  fundaran  el  Gabinete  Literario  y
el  famoso  Colegio  de  San  Agustfn.  Ello  denota  el  gran
movimiento  patri6tico  de  algunos  prohombres  de  nues
tra  Capital,  que  tenfan  y  abrigaban  en  su  coraz6n  un
•fervoroso  anhelo  de  progreso  espiritual.

Para  comprenderlo  mejor  bastaría  colocarnós  en
aquel  momento  en  que  nuestra  Ciudad  s6lo  contaba
con  diez  mil  habitantes  —luego reducidos  por  el  c6lera,
eñ  1.851,  a  seis  mil—  un  puíiado  de  casas  entorno  al
Guiniguada  y  Triana,  con  su  incipiente  comercio,  li

mitada  por  la  .gran  muralla  que  descendía  desde  Ma
tas  hasta  el  muelle  viejode  San  Telmo,  quedando  del
otro  ladq  los  Arenales  solitarios,  unidos  a  la  Isleta
por  un  istmo.  En  el  silencio  de  aquellasrubias  are

nas,  apenas  se  oa  el  aleteo  de  las  gaviotas  y  se:di
visaba  en  la  rada  alg(rn  que  otro  velero.

Fue  entonces,  en  este  recinto  urbano,  de  calles

empedradas  y  celosfas  en  las  ventanas,  cuando  uña
vibrante  generaci6n  levant6  Las  Palmas  de  su  ostra
cismo  crvico.  y  fue  en  ese  instante  venturoso  cuando
se  cre6  la.Sociedad  Filarm6nica.Constituy6se  supri—
méra  Junta  Directiva,  presidida  por  don  Jós6  Alfon
so  Alvarez,  norribrndose  Vice—presidente  a don  Cris
t6bal  Morales,  y  Director.  a  don  Benito  Lentini.  La
Junta  Directiva  estaba  constitufda  por  don  Miguel  Pe—
ñate,  como  Tesorero  y  don  Agustrn  Millares  Torres.

(abuelo  de  nuestro  Agustfn  Millares  Carl6),  secreta  —

rio.
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La  Filarm6nica,  que  nacrá  casi  sin  recursos,  te
ma,  eso  si,  un  gran  aliento  espiritual,  propio  de  aquel
pufiádo  de  hombres  que  echaron  los  cimientos  glorio
sos  dé  nuestra  Ciudad.

El  6  de  noviembre  de  ese  mismo  aho  1845  dio  su
primer  concierto  la  Filarm6nica  en  el  Teatro  Cairas—
co  (donde  se  ubica  actualmenteel  Gabinete  Li,terarió),
con  un  programa  selecto:

1.—  Obertura  de  Roberto  el  Diablo.
II.—  Fantas1a  de  violfn,  con  acompaiamiento  de

orquesta,  ejecutada  por  don  Manuel  Sánchez
III.—  Do  de  flautás  sobre  motivos  de  Noxina,

por  don  Jer6nimo.Rodrguez.
IV. —  Variaciones  de  violoncello  por  don  Gregorio

Millares.
V.  —  Serenata  para  dos  trompas   dos  trombonés,

cornposici6n  de  don  Agust!n  Millares.
VI.—  Variaciones  de  violfn,por  el  mismo  autór.

VII,—  Variaciones  y  fantasfa  de  guitarra,  por  don.
Cristobal  Millares.

VIII.  —  Quinteto  sobre  instrunen.tos  de  aires  so
bre  temas  de  Lucía.

IX. —  Cuarteto  de  instrumentos  de  cuerda  sobre
mótivos  de.  Lucrecia  Borgia..:

Los  cónciertos  de  laFilarm6nicaen  Las  Palmas
adquirieron  jústificada  nombradra,  bajo  ladirecci6n
de  aquel  prestigioso  maestro  que  se  llam6  don  Ber
nardino  Valle  Chiniestra,  verdadero  educador  musi
cal  de  numérosas  vóces  canarias..

Muchos  fueron  los  aficionados  que,  desde  la  fe
cha  de  constituci6n  de  la  Sociedad  hasta  bien  entrado
el  siglo  XX,  dieron  reale  a  laFilarm6nica  en  nues
tra  capital.  Destacabá  en  el  clarinete  don  Mariano
Romero,  en  el  violoncello,don  Pedro  Pefíate,  y  en  el
violln,  don  Dionisio  Mart!nFernndez  ydonJosAve
llaneda,  como  artistas  de  n-irito  indiscutible.  En  el
piano  lucieron  sus  dotes  relevantes  Sofra  Inglot,  Adela
Suárez,  Candelaria  Sigala,Fermina  Henrfquez  y Car
men  Martin6n.  En  el  canto  sobresalieron  Josefa  Do—
reste,  Dolores  y  Paca  Millares  (madre  de  Claudio  de
la  Torre),  Consuelo  y Pilar  Valle,  Soffa  y  Paquita  de
la  Torre  e  Isabel  Macario,ultimamente.  Como  teno—
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res  déscollaron  Santiago  Tejera,  Sebastián  Jaizme
Medina,  Berñardo  Navarrodela  Torre,  Nstor  de  la
Torre  y  Ramida.  Y  como  barftonos  lucieron  sus  vo
ces  el  propio  Nstor  de  la  Torre  (padre  e  hijo),  de
condiciones  sobresalientes  ,Diego  Martel,  Josa  Gon—
zlez,  Isidro  Brito  y  Domingo  del  Toro.

Fue  esta  la  poca  de  verdadera  magnificiencia  ai

Las  Palmas  dé  la  Sociedad  Filarm6riica.  Al  enveje
cer  él  Maestro  Valle  comenz6  a  declinar  el  centro
musical  y  s6lo  se  le  ofa  enciertos  actos  religiosos  y
beneficos.

El  cnit  que  hábfa  alcanzado  a  impulso  del  amor
a.  la  m(isica  de  un  grupo  de  canarios  fue  palideciendo,
quedando  apenas  de  la  entidad  el  recuerdo  glorioso  de
sus  buenos  tiempos.

Y  es  ahora,  a  impulsos  del  entusiasmo  de  otro
puñado  de  almas,  tambin  hijas  de  la  tierra,  que  ha
vuelto  a  reverdecer  la  Filarm6nica,  con  augurios  fe
lices  y  brillantes,dignos  dé  reconocimiento.

Esto  conforta  el  espfritu  y  enriquece  la  cultura
del  país.  Contar  con  una  digna  agrupaci6n  musical
supone,  aparte  el  gozo  de  escuchar  excelenteé  inter
pretaciones  de  buenas  partituras,  un  valioso  .estfmu-.

lo  para  el  nivel  educativo  de  un  pueblo.LaSociedad  Filarm6nica  de  Las  Palmas  puede

afirmarse  que  ha  salido  de  un  letargo  indolenté  para
ofrecernos  ahora,  y con  meritoria  frecuencia,  el  fru
to,  rico  y  precioso,  de  una  buena  m(isica.  Y  esto  es
muy  de agradecer, sobrétodé, porque se rinde honor
a  aquel entuéiasmo inicial de nuestros antepasados.

Los  canarios  tenemos  el  deber  de  revalorizar r

sostener  en  vilo  aquellas  instituciones  que,  con  amor
y  con  fe,  crearon  nuestros  abuelos,  y  que  suplieron,
con  fibra  espiritual,  el  vacro  econ6mico  de  aquellas
dcadas.
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EL  PADRE CLARET Y LA VIRGEN DEL ROSARIO

ikquei  granmisioneroapost6lico,  de  facciones  re—
cias,  bajo  de  estatura  y  dulce  mirada,  recorri6  ar
dorosamente  las  tierras  de  Gran  Canaria  llevando  a
los  hogares  ms  humildes  la  doctrina  de  Cristo.  Ha
bra  nacido  en  Salient  (Cataluña)  el  23  de  diciembre  de
1807  y  sus  actividades  misionales  fueron  desarrolla
das  especialmente  desde  los  treinta  y  cuatro  a  los
cuarenta  y  dos  años.  Se  llamaba  Antonio  Marfa  Cla
ret.  De  pequeño  gustábale  mucho  el  dibujo  y  a  punto
estuvo  de  quedar  en  la  fabrica  de  su  pádre,  pero  Dios
le  tenra  destinado  a  una  gran  misi6n  espiritual.Prac—
tic6  siempre  una  santa  pobreza.  En  su  Autobiografía
nos  dice:  “Hice  siempre  frente  a  las  riquezas,  a  los
honores  y  a  los  goces  sensuales.Ylo  hice  con  la  san
ta  virtud  de  la  pobreza.  La  virtud  ms  necesaria  es
el  amor  a  nuestros  hermanos  en  Cristo”..

Gran  valedor  y  colaborador  del  padre  Claret  fue
el  obispo  Codina.  Se  propuso  este  prelado  realizar
una  gran  misi6n  eñ  su  Di6cesis  y  pudo  traerse  a  Las
Palmas  al  famoso  sacerdote,  arzóbispo  de  Cuba.  Ya
el  19  de  marzo  de  1848  decra  el  obispo  al  prroco  de
Santo  Domingo:  “He  determinado  la  unión  de  mis  coo.
paradores,  dar  unamisión  al  pueblo  fiel  en  la  Santa
Iglesia   Y,efectivamente,  este  propósito
se  cumplió  cón  proveóhososfrutos  espirituales.  Cada
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dra,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  subfa  al  púlpito  el  pas
tor  de  almas  para  explicar  un  punto  de  la  doctrina
cristiana  durante  media  hora.  Seguidamente,  el  pa-.
dro  Claret  predicaba  su  gran  serm6n  de  misi6n  sobre
las  verdades  eternas.

Tenia  Las  Palmas  entonces  12.947  habitantes,
según  los  datos  del  Obispado,  repartidos  en  las  tres
parroquias  del  Sagrario,  San  Francisco  y  Santo  Do
mingo.

En  esta  última  parroquia  celebrbanse,  prefe
rentemente,  por  el  padre  Claret  y  el  obispo  Codina,
los  actos  de  la  Misi6n.  Era  prroco  de  Santo  Domin

go  —iglesia  del  ex  convento  dominico  de  San  Pedro
Mártir—  el  siervo  de  Dios  don  Antonio  Vicente  Gon—
zlez,  con  quien  trab6  gran  amistad  el  padre  Claret,
encargándole  varias  de  sus  empresas  apost6licas.  La
feligresra  de  Santo  Domingo  se  componfa  de  tres  mil
quinientas  almas.

En  dicha  parroquia  estaba  establecida  la  famosÇ—
sima  Cofradfa  del  Rosario,  que  los  padres  dominicos
habfan  hecho  florecer  con  verdadero  esplendor,  se
gún  atestiguan  los  Libros  del  Archivo  Parroquial.  Sin
embargo,  en  la  poca  a  que  nos  referimos  (aíio  1848)
la  vida  de  la  Cofrad!a  languidecfa  y hubo  de  ser  el  pa
dre  Claret  quien  le  imprimiera  de  nuevo  vitalidad  flo
reciente.

Era  el  gran  misionero  —hoy elevado  a  los  altares—
un  gran  ap6stol  del  rosario,  y  de  ahf  el  que,  desde  su
llegada  a  Las  Palmas,  pusiera  su  ardoroso  entusias
mo  apost6lico  en  hacerla  revivir.A  tal  punto  tuvo  este
deseo  que  fund6  la  Archicofradra  del  Coraz6n  de  Ma—
r(a  precisamente  en  la  parroquia  de  Santo  Domingo,
como  sede  principal,  y  ante  el  altar  de  la  Virgen  del
Rosario.  Contribuy6  mucho  a  este  fruto  espiritual,  el
ya  citado  cura  del  Sagrario  de  Santo  Domingo,  don
Antonio  Viceñte  González,  a  quien  se  nombr6  comi
sario  por  la  Cofradta  del  Rosario.•

No  podemos  dejar  de  consignar  aqui  las  virtudes
de  santidad  que  adornaron  a  este  párroco  de  Santo  Do
mingo.  De  esprritu  apost6lico  y  mente  esclarecida,
mostr6  su  gran  caridad  durante  la  epidemia  colrica
del  afio  1851,  que  diezm6  a  nuestra  isla.  Montado  a
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caballo  recórría  todas  las  calles  dé  su  parroquia  re
partiendo  los  Sacramentos  a  lbs  enfermos  que  morían
víctimas  de  la  epidemia,hastaquecay6l  mismo  ful
minado  en  la  antigua  calle  de  la  Cuna,  hoy  Sor  Brí
gida  Castell6.  Al  cumplirse  un  siglo  de  su  falleci
miento,  el  Ayuntamiento  de  Las  Palmas  descubri6  una
lpida  conmemorativa,  que  campea  en  el  frontis  de  la
iglesia.

La  parroquia  de  Santo  Domingo  es,  sin  duda,  una
vieja  joya  engarzada  en  la  alta  Vegueta  . Precisamente
hoy,  7  de  octubre,  es  el  día  en  que  se  conmemora  la
festividad  de  la  Virgen  del  Rosario,  tan  querida  y  ve
nerada  en  su  iglesia  ,una  de  las  tallas  mejores  del  gran
imaginero  Lujan  P6rez.  Su  magnífico  retablo  mayor,
sus  artísticos  píilpitos  —desde  los  que  predicaran  el
padre  Claret  y  el  obispo  Codina—  y  todo  su  entorno
secular  de  añosa  cantería,  hacen  de  este  templo  fun
dacional  de  Las  Palmas  una  verdadera  reliquia.

Acaso  sea  6ste  uno  de  los  ms  bellos  y  recoletos
rincones  capitalinos.  La  Plaza  de  Santo  Domingocon—
serva  todo  el  sabor  clásico  de  este  viejo  barrio,  en—•
trañable  y seductor,  con  casas  canarias  de  baja  altura,
de  puertas  y  balcones  de  tea,  con  su  precioso  pilar,
y  el  embrujo  centenario  de  nuestras  antiguás  vivien
das.  En  lo  alto  del  campanario  de  la  iglesia  siguen
sonando  sus  badajos  con  el  mismo  son  melodioso  de
los  años  en  que  el  Alfrez  Mayor  entraba  solemne
mente  en  ella  portando  en  alto  nuestro  Pend6n  •de  la
Conquista.

La  Virgen  del  Rosario  saldrá  esta  noche  de  su
iglesia  como  un  ascua  de  luz.  Su  imagen,  de  bella  y
natural  dulzura  —la misma  que  alabara  y reverenciare
San  Antonio  María  Claret—  encender&  de  fervores  los
corazones  de  los  canarios  y  particularmente  los  de
estos  parroquianos  de  Santo  Domingo,  rinc6n  ungido
de  historia  y  de  piadosa  nostalgia...
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“FRAY  LESCO”

iN4erecen  ser  resaltadas  y exaltadas  las  grandes  fi
guras  que  ha  tenido  Gran  Canaria  a  principios  de  este
siglo.  Sobre  todo,  personalidádes  de  índole  intelec
tual  que  la  actual  juventud  canaria  desconoce  ,  al  me
nos  en  su  gran  parte.  Una  de  ellas  ha  sido  la  de  don
Domingo  Doreste  Rodríguez,  que  firm6  siempre  con
el  seud6nirno  de  IFray  L..esco’’.

Naci6  en  Las  Palmas  en  el  año  1868  y dej6  de  exis
tir  en  1940,  teniendo  una  infancia  y  una  primera  ju
ventud  ignota  en  sus  rincones  amados  de  Veguea  .  Era
“Fray  Lasco”  una  figura  fina,  estilizada,  de  amable
conversaci6n  y  humanística  enjundia.  Tenía  un  limpio
estilo  literario  que  reflej6  siempre  en  la  Prensa  de
Las  Palmas,  especialmente  en  el  diario  “La  Mañana”.
En  este  peri6clico  de  gran  difusi6n  -que  fund6  con  mi
padre  en  1904-  dej6  escritos  míiltiples  artículos,  re
feridos  a  temas  espirituales,  políticos,  paisajísticos
y  artístiáos,  revelando  siempre  su  destacado  magis
terio.

Conocí  a  “Fray   siendo  Secretario  del
Juzgado  de  Primera  Instancia  n(zmero  2 de  nuestra  ca
pital.  Había  estudiado  la  Licenciatura  de  Derecho  en
Salamanca  y  ms  tarde  march6  a  Bolonia  —la  gran
c(ispide  de  los  estudios  jurídicos—  para  culminar  bri.-.
llantemente  su  carrera.  Pudo  haber  sido,  sin  duda,
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un  gran  jurisperito  de  nuestra  profesi6n,  pero,  quin
sabe  si  por  razones  econ6micas,  hubo  de  dedicarse  a
esa  labor,  meritoria  pero  procesalista,  de  la  Relato—
ri’a  de  un  Juzgado.

Aquél  espíritu  selecto  yhel6nicode  “Fray  Leseo”
tenfa  que  luchar  a  diario  con  el  t6xico  del  papel  sellado
y  los  enredos  de  los  testigos.  Llegaba  a  San  Agustfn
cada  mañana  con  su   facial  “,lle—
vando  unos  legajos  bajo  el  brazo  y  dando  muestras,
en  el  seno  del  Juzgado,  de  una  prudente  misi6n,  sin
descomponerse  su  equilibrada  figura.

Pero  aquel  hombre,  ya  fuera  de  los  infolios  judi
ciales,  era  un  gran  poeta  y,  sobre  todo,  un  exquisito
humanista,  Su  pensamiento  estaba  siempre  en  alto.
Era  un  autentico  enamorado  de  la  belleza  de  la  vida  y,
por  ello  mismo,  un  creador  de  ideales,  Do  ahi’  el  que
forjara  esa  gran  Escuela  de  HLujn  PrezU,  crisol  de
grandes  artistas  canarios  que  han  dado  lustre  y  honor
a  su  tierra,

Mas,  por  encima  de  todo,  “Fray  Lesco”  fue  un
gran  periodista.  Aquella  H prosa  clara,  armoniosa,
siempre  iluminada  por  un  suave  destello  de  poesi’a  
—  como  nos  dice  un  prologuista  suyo  —  representaba
toda  una  vida  humana  entrañable  bajo  un  fntimo  res
coldo  mÇstico.  Le  gust6  viajar,  y en  las  paginas  de  “La
Maña?a”  —cuya  colecci6n  conservo—  figuran,  en  sr—
tfcuios  espaciados,  sus  maravillosas  impresiones  so
bre  las  cosas  espirituales  del  mundo  •  Y,  sobre  todo,
le  apasion6  visitarlos  rincones  todos  de  su  tierra,  cu
yas  “Crónicas”  fueron  recopiladas  y  editadas  por  sus
herederos  en  un  libro  que  es  tal  vez  la  canci6n  ms
bella  que  haya  podido  ofrendarse  a  Gran  Canaria.Des—
de  sus  “Pueblos  y  Paisajes”,  pasando  por  la  belli’sima
sinfonía  de  las  campanas  de  la  catedral,  hasta  llegar
a  sus  “Cr6nicas  de  Arte”  ylos  !ProblemasEspjrjtua_
les”,  este  compendio  de  trabajos  periodísticos  de
“Fray  Leseo”  es  una  verdadera  joya  de  arte  litera
rio.

Nuestro  personaje  era  tambin  un  eximio  orador.  -

De  ademan  elegante,  frase  fluida  y  concepto  sustan
cioso,  atraía  y  cautivaba  siemprealos  auditorios.  Es
una  pena  que  no  se  hayan  recogido  y  conservado  los
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disçursos  de  “Fray  Leseo”.  Su  oratoria  no  era  pro
picia  a  los  grupos  multitudinarios  de  la  política,  por
lo  nijsmo  que  tenfa  m&s bien  un  contenido  sereno  y  fi..
los6fico.  Recuerdo  siempre  aquella  magnrfica  presen
taci6n  suya  del  padrp  Albino—Obispo  entonces  de  Te
nerife—  en  el  Pérez  Gald6s.  Habfan  sido  compaíros
en  Salamanca  y  tenfan  el  mismo  corte  helnico,  con
una  finura  cl&sica  que  subyugaba.

Como  1Fray  Leseo”,  repito,  existen  muchas  per
sonalidades  grancanarias,  cuyas  vidas  debieran  ser
exaltadas  y  difundidas  para  conocimiento  de  las  nuevas
generaciones.  Esto,  al  honrar  tales  figuras  excelsas,
honrarfa,  asimismo,  a  nuestra  tierra.
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EL  NOBEL EXPULSADO

O  LA DERROTA DE LA OPRESION

quó  consiste  la  libertad  del  hombre?  Esta  es
la  pregunta  que  podemos  y debemos  hacernos  a  travós
de  su  situación  en  el  mundo  político.  Y  a  ello  podr(a—
mos  contestar  con  una  sola  respuesta:  en  ser  el  hom
bre  hijo  de  Dios.

La  situación  conflictiva  de  los  distintos  paÇses  del
orbe,  prescindiendo  de  elementos  secundarios,  pue
de  cifrarse  en  dos  grandes  vertientes,  consistentes
en  respetarse  la  libertad  del  hombre  y  en  pisotearse
y  despreciarse  su  condición  de  origen  divino.  En  el
primer  sector  se  halla  encuadrado  el  mundo  autónti—
camente  cristiano,  y,  en  el  segundo,  ese  conglome
rado  de  pa(ses  comunistas  ,con  derivaciones  anrqui—
cas.

Esta  distinción  no  es  caprichosa.  Tiene  su  base
en  la  institución  de  libertad  que  Cristo  imprimió  al
alma  humana.  Toda  su  doctrina  est  basada  en  ese
fundamental  principio  de  la  libertad,  a  tal  punto  que
condiciona  toda  nuestra  conducta  .La  Resurrección  de
Jescis  representa  la  instauración  de  unReinado  divino
que  pódr  perdonar  nuestros  pecados  ,  pero  segcin  se
obre  y  proceda  en  la  vida  terrena,  conforme  a  la  li
bertad  que  el  propio  Dios  nos  concede.

De  esta  sencilla  pero  profunda  doctrina  din-iana
algo  importantrsimo.  Y  es  que  es  necesario  dejar  en
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libertad  al  hómbre  para  que  desarrolle  su  conducta,
su  pensamiento,  su  alma,  en  una  palabra.  Ahora  bien,
¿esta  libertad  debe  ser  absoluta  y  sin  limitaci.6n  al
guna?  Este  es  el  gran  problemapolticodelospases.
Porque  la  libertad  puede  ser  dirigida  al  bien  común  y
puede  cifrarse  en  designios  y  acciones  de  carácter
subversivo.  En  qu  grado  y  dentro  de  qu  límites  ha
de  ser  respetada  la  libertad  del  hombre  es  el  gran
problema  poiflico—social  que  se  plantean  los  regme—
nes  todos  del  mundo  entero.  La  tendencia  constitucio
nal  de  los  parses  civilizados  estriba  en  concederse
una  libertad  humana  que  permita  desarróllar.  normal—
m  ente,  y  dentro  del  respeto  que  nos  merecen  los  de—
ms  —y,  sobre  todo,  el  orden  público—  nuestro  pen
samiento  y  nuestra  voluntad.  Son  estos  dos  grandes
principios  los  que  hay  que  salvaguardai:  el  respetoal
orden  social  y  el  respeto  a  la  libertad  de  nuestros  se
mejantes.

En;  cambio  en  los  pafsesdictatoriales  —estilo  Ru
sia  y  sus  satlites—  la  libértad  escosa  muerta.  No  se
concede  el  derecho  a  pensar  ni  a  sentir  en  forma  dis
tinta  a  como  piensa  y  sieñteél  rgimen  comunista  •  El
hombre  no  puede  elegir  y  practicar  su  religi6n,  ni
mucho  menos  pensar  ,  escribir  y,  en  definitiva,  adop
tar  una  postura  espiritual  o literaria,  que  discrepe  en
lo  ms  mfnimo.  del  sistema  carcelario  del  Gobierno.
O  se  comparte  la  tésis  integral  ,  y sin  fisurás,  del  re
gimen,  o  se  sabe  de  antemano  que  ha  de  disfrutarse
de  la   estepa  siberiana...  Sin  perjuicio  de
que,  en  la  rnayorfa  de  los  casos,  se  sufra  la  pena  de
muerte,  o  se  lancen  a  las  calles  loscairos  de  com
bate,  pereciendo  multitud  de  patriotas  que  pretenden
dar  un  gritó  a  la  libertad.
•    Esto,  y.no  otra  cosa,esloocurridoa  Solzhenit—
syn,el  premio  Nobel  ruso  de  literatura.  S6lo  que  en
este  caso  la  norma  “eliminatoria”  —  drástica  y  sin
paliativos-  qte  emplea  el  rgimen  sovitico,  se  ha
enfrentado  con  un  prestigio  universal,  insobornable  e
irreductible,  dispuesto  a  perecer  ante  las  bayonetas

•  antes  deólaudicar  de  su—libertad.  Y  se  ha  permitido

•  el  lujo  este  hombré  maravilloso,  de  censurar,  dentro
de  la  propia  Rusia,  al  rgimen  que  la  acogote,  no  ce—
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diendo  un  ápice  en  sus  ataques  a  los  opresores  de  su
paÇs,  a  pesar  de  las  presiones  y  amenazas  de  que  ha
sido  objeto.

La  situaci6n  ante  el  mundo  civilizado  del  rgi—
men  comunista  no  puede  ser,  en  este  caso,de  una  ma
yor  evidencia  y,  sobre  todo  ,de  una  ms  flagrante  de—
rrota  .  Un  s6lo  hombre,  Premio  Nobel,  ha  dejado  hecho
añicos  todo  el  pretendido  prestigio  ideol6gico  de  un
régimen  poirtico.  Se  ha  mantenido  fuerte,  valiente,
fiel  a  sus  ideales  y,  coneseprincipiode  dignidad  hu
mana  ,  ha  hecho  replegarse  a  uno  de  los  Estados  ms
fuertes  de  la  tierra.  Rusia  no  se  ha  atrevido  con
porque  sabe  que  detrs  de  su  persona  existe  todo  el
robusto  apoyo  moral  de  un  mundo  que  odia  la  opresi6n
y  el  despotismo.  Ha  buscado  una  soluci6n  de  alivio
—mejor  aCm de  escape—  invit&ndoleaque,  en  uni6n  de
su  familia,  marche  fuera  de  las  fronteras,  creyendo
de  este  modo  liberarse  de  sus  acusaciones  •  Sin  tener
en  cuenta  que  esta  expulsi6n  representa  la  peor  de  las

soluciones,  porque  Solzhenitsyn  ,donde  quiera  que  es—
t,  será  una  voz  denigratoria  de  resonancia  universal,
contra  la  Uni6n  Sovitica.  Representar&  su  figura  al
go  as(  como  un  banderCn  de  enganche  de  los  millones
de  hombres  que  aman  la  dignidad  humana.

Es  curioso  que,  en  un  mundo  en  que  la  m&xima
cotizaci6n  la  suelen  tener  los  cañones  y el  dinero,  sea
un  escritor  quien  haga  temblar  los  cimientos  del  Es
tado  ms  opresor  de  la  tierra,  con  s6lo  el  arma  de  su
inteligencia  .y  la  intimidaci6n  de  su  prestigio.  Es  un
alto  valor  qmxe tiene  un  hijo  de  Dios  cuando  se  abraza
a  uno  de  sus  principios  m&s  inconmovibles,  en  este
caso  la  libertad.
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ANSITE., HISTORIA Y PROMESA

.Ansite  es  otro  lugar  hist6rico  de  Gran  Canaria.
Esta  situado  en  lo  alto  de  nuestras  montañas  sureñas
y  frente  a  la  lejana  planicie  dél  már.  Por  la  mañana
el  glorioso  Pend6n  de  la.Conquista  pase6  por  las  ca
lles  de  Vegueta,  y  por  la  tarde  a  la  luz  del  crepCts—
culo,  se  alzaba  el  gnigode  la  paz  y.se  pronunciaban
las  palabras  de  confraternidad  isleha  en  lo  alto  de
nuestra  sierra.

Nos  complacra  ver  allí  a. nuestro  gran  Agustrn  Mi
llares  Carl6.  Pocas  veces  habrá  tenidó  Ansite  una
mas  genuina  representaci6n  de  ilustre  canariedad  •  En
Agust(n  estaba  representada  toda  la  magn(fica  prosa
pia  de  los  grandes  historiadores,  mdicos  afamados,
novelistas  isleños,  pintores  y music6logos  del  mismo
apellido.  Al  alzar  su  voz  el  eximio  historiador  y  pa
le6grafo  éntre  los  ábruptos  riscos  de  la  raza  canaria,
nos  parecfa  que  resonaba.  la  voz  de  Gran  Canaria,  con
tonalidades  de  amor  y  acentos  de  Çntimo  reconoci
miento.

La  lecci6n  maravillosa  que  nos  diera  Millares
Carl6  pon(a  broche  de  oro  a  la  antorcha  encendida  de
otro  ilustre  grancanario  Francisco  Morales  Padr6n,
a  las  palabras  calurosas  deSnchez  Araña  y al  gnigo,
en  ofrenda  entusiasta  ,del  presidente  del  Cabildo.  Pa—
recra  algo  as(  como  si  toda  la  cumbre,  en  una  tarde
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primaveral,  se  encendiera  de  culminaciones  her6i—
cas  y  abrazos  fraternos.  En  torno  a  Ansite  habfa  una
vibraci6n  amorosa  de  corazones  grancanarios,  que
nos  hacfa  estremecer  de  jibilo  y  orgullo.

Al  volver  de  aquella  peregrinaci6n,  arriscada  y
plet6rica  de  recuerdos,  pensamos  en  Gran  Canaria,
y  no  s6lo  en  st  pretritoglorioso,sinotambjny  muy
especialmente,  en  su  futuro  de  grandeza,  Nuestra  tie
rra  no  s6lo  puede  vivir  de  memorias  enaltecedoras,
sino,  acaso  con  preferencia,  de  ideales  iñnovadores.
Es  conveniente  en  los  pueblos  volver  la  vista  atr&s
para  exaltar  las  virtudes  de  los  gloriosos  fundadores,
pero  acaso  sea  tan  necesario  como  ello,  mirar  espe
ranzados  al  horizonte,  con  fe,  trabajo,  honestidad  y
amor  al  pr6jimo,  con  calor  sobrenatural.

Ansite  es  recuerdo  honroso  y  estímulo  hacia  el  fu
turo.  En  aquella  cumbre  milenaria  nos  ha  asaltado  el

vértigo  de  la  eternidad  ,porque  nos  hemos  sentido  rns
cerca  de  nuestra  cuna,  y  tambin  ms  pr6ximos  a
‘nuestro  Dios.  Junto  a  los  filos  de  aquella  sierra  his—
t6rica,  se  oye  soterrada  la  voz  de  nuestros  antepasa
dos  y  el  grito  alentador  de  ñuestra  juventud.  ¡Bendito
29  de  Abril,  que  nós  diste  aquellos  padres  venturosos:
de  entonces  y  estos  hijos  prometedores  de  hoy!
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LA  VERDAIÍERA  PAZ

La  paz.  Palabra  llena  de  amor  y vacia  de  contenido.
¿En  qu  cónsiste  la  paz?  En  que  callen  los  caíones,
piensa  unagrañ  mayorfa.  Pero  esa  es  una  forma  ex
terna  de  terminar  tal  vez  la  muerte,  peronode  ganar
la  vidá.  Con  el. pretendido  cese  de  la  metralla  —si es
que  cesa—  evtase  la  destrucci6n  materialdelosbie—
nes  y  de  los  cuerpos.  Crecerá  la  hierba  y  brillarn
las  flores  en  la  llanura.  El  sol,  en  su  cnit,  dejar&
de  calcinar  los  huesos  de  esos  j6venes  que  murieron
pensando  en  su  madre  y  en  su  novia.  El  campo  ser&
un  camposanto,  lleno  de  estupor  y  de  drama,  cual  si
se  clavaran  en  el  coraz6n  de  los  gobernantes  las  cru
ces  de  la  responsabilidad...

Mas,  esa  no  esla  paz.Lapazs6lo  se  concibe  en
el  coraz6n  de  los  hombres,  elevando  su  pensamien
to  a  Dios.  Cuando  el  mundo  adquiera  concieflcia  del
amor  fraterno,  será  posible  pensar  en  la  paz.Lo  de—
ms  es  vana.ilusi6n.  Hay  algo  peor  que  la  dinamita  y
la  destrucci6n  y  la  muerte,  yes  el  odio.  Ese  odio  que
unas  veces  es  de  razas,  otras  de  ideólogfas  y las  m&s
de  intereses.  UEn  el  hombre  existe  mala  
nos  dijo  Rubn.  Y,  del  mismo  modo  que  ahora  se  ha
prometido  la  paz,  el  Santo  replic6  al  lobo:  “Qüe  Dios
milifique  tu  ser  montaraz/Está  bien  hermano  Fran
cisco  de  Asfs/Ante  el  Seiior  que  todo  ata  y  desata/en
f  de  promesa  tindeme  la  pata”.
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Y  hubo  un  pacto  de  la  santidad  con  el  lobo  voraz.
Pero  el  coraz6n  del  hombre  sigui6  corrofdo  por  la
maldad.  La  alimana  falt6  a  su  compromiso  porque,
en  las  gentes,  no  encontr6  caridad,  ni  siquiera  com—
prensi6n.  S61o hall6  persecuci6n,  lujuria,  infamia  y
mentira.  Y  lo  apalearon  y  lo  echaron  fuera  y  entre
sus  entrafias  revivi6  la  fiera.

El  Santo  de  Asrs  -al  igual  que  nuestro  pueblo  de
Dios—  qued6  con  lgrimasycon  desconsuelo,  llev,n—
dose  el  viento  del  bosque  su  Padrenuestro.  Compren—
di6  la  falta  de  amor  y  de  justicia  entre  los  hijos  del
Sefior  ,  queriendo  hallar  su  consolaci6n  en  su  mirada
al  cielo.

Igualmente,  frágiles  serán  los  pactos  que  se  fir
men  entre  vÇtores  de  optimismo  y  brindis  de  cham—
pagne.  La  guerra  quizá  remite  en  los  brillantes  pro
tocolos,  pero  continuara  el  rescoldo  encendido  en  el
coraz6n  de  los  hombres.  Se  aplacarg.  el  bramido  de
los  cafíones,  pero,  en  el  fondo,  seguirescuchndose
el  susurro  dramático  de  la  opresi6n  injusta,  de  la  lu
cha  de  razas,  de  la  carencia  de  amor  en  Cristo.

¿  D6nde  encontrar  la  responsabilidad  de  esta  tra
gedia  latente?  Es  evidente  que  se  diluye  en  las  almas,
como  una  infiltraci6n  corrosiva.Pero,  aparte  milti—
ples  causas  incohersibles,  somos  nosotros  mismos,
los  hijos  del  pueblo  de  Dios,  los  cat6licos  del  mundo,
quienes  compartimos  una  autntica  responsabilidad.
Porque  nosotros  —los  que  rendimos  culto  externo  al
Se?ior  y nos  demos  golpes  de  pecho  en  las  Iglesias_
solemos  adolecer  de  falta  de  uni6n  fraterna  y,  sobre
todo,  los  que  no  tenemos  conciencia  del  sentido  de  la
justicia.  (Tal  vez  sea  preciso  hacer  excepci6n,  entre
otros,  de  este  maravilloso  pueblo  grancanario  que,
ahora  mismo,  con  motivo  de  la  tragedia  de  un  pafs
centroamericano,  ha  dado  el  ms  fulgurante  ejemplo
de  auténtica  hermandad).

Me  refiero,  no  a  un  fen6meno  local  ,sino  univer
sal.  Los  grandes  problemas  del  mundo  no  se  pueden
medir  por  localidades,  sino  por  sintomatologfas  y
diagn6sticos  generales.  Y  el  cuadro  vivo  que  nos  pre
senta  la  Humanidad,  es  una  desviaci6n  alarmante  de
los  grandes  principios  divinos,  incluso  de  los  que  mi—
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litan  en  las  filas  del  catolicismo.  La  f  no  se  robus
tece,  sino  que  se  debilita,  tal  vez  por  influencia  de
los  que  tienen  el  deber  de  sostenerla  y  difundirla,  de
clavarla  en  el  coraz6n  de  los  hombres.  Esa  figura
mfstica,  recia  y  santa,  que  se  llama  Pablo  VI,  nose
cansa  de  repetirlo:  f  en  los  mandatos  de  Cristo.Obe—
dienciaalosdogmasinmarcesibles  de  la  Iglesia.  Que
es  como  clamar  por  una  paz  que  se  inspire  en  la  c—
ridad,  en  el  amor  de  Dios,  cumpliendo  sus  divinors
preceptos  y  apartando  y  repudiando  todo  principio  que
de  ellos  trate  de  alejarnos.

Sin  ello  no  habrá  paz  en  el  mundo,  por  muchos
pactos  y  protocolos  que  firmen  los  parses.  Mientras
no  se  estructure  y  consolide  una  conciencia  de  cari
dad  y  de  justicia  social,  interin  no  exista  un  sincero
convencimiento  de  protecci6n  al  humilde,  de  amor  a
la  familia  y  respeto  a  nuestros  semejantes,  no  podrá
haber  convivencia  pacífica.  Tenemos  que  darnos  cuen
ta  de  que  la  guerra  principal  no  se  halla  en  los  cam
pos  de  batalla,  sino  en  el  alma  del  hombre..La  peor
conflagraci6n  es  la  de  la  perdida  de  la  honestidad,  las
frustraciones  conyugales  y  el  desamor  de  los  hijos.
No  se  puede  vivir  de  espaldas  a  Dios,  porque  el  fue
go  de  la  guerra  moral  —que es  el  ms  grave—  segui—
r  encendido.

Hemos  de  percatamos  de  que  el  mundo  esta  so
metido  a  una  vorágine  sat&nica.  Y ello  no  se  combate
con  armas,  sino  con  devoci6n  y  cumplimiento  de  los
mandatos  de  Cristo.
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LA  AUDIENCIA  TERRITORIAL  DE  CANARIAS

GLORIOSA  INSTITUCION

(1)

Entre  los  hitos  de  mayor  relieve  de  la  historia  de
Canarias  se  halla la creaçi6n  de  su  Real  Audiencia  en
el  primer  tercio  del  siglo  XVI.  Si  la  incorporaci6n  de
Gran  Canaria  a  la  Corona  de  Castilla  constituy6  una
efemrides  constitucional  que  nos  grab6  en  el  alma,
la  Cruz  de  Cristo;  el  erigirse  nuestra  Audiencia  vino
a  significar  un  hecho  hist6rico  glorioso.

Este  advenimiento  es  preciso  encuadrarlo  en  el
marco  -cultural  y humanístico  del  Reinado  de  los  Reyes
Cat6licos,  con  las  Cortesde  Madrigal  de  1476  y,  so
bre  todo,  las  de  Toledo  de  1480,  instauradoras  del
Real  Consejo  de  Indias  ,dietando  leyes  sabias  y justas.
Fue  entonces  cuando  se  nombr6  a  Diego  de  Col6n,  hijo
del  Almirante,  primer  Capitán  General  de  Indias,
creándose  la  primera  Real  Addiencia  de  Amrica  en
la  Isla  Espaí%ola,  hoy  Santo  Domingo,con  juris4icci6n
inmediata  sobre  Cuba  y  Puerto  Rico.  -

Todo  este  movimiento  creacional  de  6rganos  de
Justicia,  respondía  a  un  periodo  vivo  y  floreciente  del
espíritu,  con  mentes  esclarecidas  como  Nebrija,  Juan
Luis  Vives,  Jimenez  de  Cisneros  y  tantos  otros  que
dieron  realce  inusitado  a  aquel  Reinado  luminoso.

Veamos  c6mo  y  por  qu  causas  se  cre6  la  Real
Audiencia.  de  Canarias,  con  - sede  en  Las  Palmas.  La
instauraci6n  primaria  de  apelaciones  ante  el  Consejo
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de  la  Isla,  que  orden6  en  1504  el  Emperador  Carlos  1,
era  insuficiente.  La  riqueza  econ6mica  de  Gran  Ca
naria,  a  partir  de  la  Conquista,  el  tenerse  que  repri
mir  abusos  de  poder  en  los  Gobernadores,  y,  sobre
todo,  el  evitarse  las  apelaciones  ante  la  Chancillerfa
de  Ciudad  Real,  impulsaron  al  Rey  a  la  instauraci6n
de  una  Audiencia  en  Canarias,  y  el  dÇa  7  de  diciembre
de  1526,  dio  Carlos  1,  en  Granada,  su  famosa  Real  C—
dula  creando  nuestra  Real  Audiencia  con  sede  en  Las
Palmas.

En  1527  el  propio  MonarcanombrGel  primer  Tri
bunal  de  la  Real  Audiencia  de  Canarias,  compuesto  por
Oidores  (hoy  Magistrados)  o Jueces  de  Alzada,  siendo
sus  primeros  titularesdon  Pedro  de  Adurza,  don  Pe
dro  González  de  Pardina  y  don  Pedro  Zorita,  con  el
escribano  Hernando  de  Guevara  ,asignndoseles  suel
dos  anuales  de  120.000  maravedises  y  con  competen
cia  para  poder  enjuiciar  litigios  hasta  100.000.

Ante  las  alteraciones  producidas  por  algin  nefen—
do  Gobernador,  el  Rey  orden6  la  visita  a  nuestra  Au
diencia  del  que  había  de  ser  famoso  don  Francisco
Ruiz  de  Melgarejo,  quien  promulg6  unas  Ordenanzas
—que  Felipe  II  orden6  fueran  vigentes  en  todo  el  Reino—
especie  de  Ley  Orgánica  del  Poder  Judicial  en  Cana
rias.  Sehalaban  estas  Ordenanzas  la  competencia  de
nuestra  Real  Audiencia,  sometiendo  a  sus  fallos  a  los
Capitanes  Generales  y Gobernadores,  y precisaban  las
facultades  y  deberes  de  Oidores  y Jueces,  trabajo  con
cienzudo  de  Melgarejo  que  rindi6  optimos  frutos  a  la
justicia.

Mas,  los  própios  miembros  del  Tribunal  de  Ca
narias,  con  sus  drscolas  ambiciones  ,crearon  conflic
tos  al  Monarca  Felipe  II,  quien  se  resolv.i6  a  enviar  ,a
un  eminente  jurista  ,de  gran  temple  espiritual:  el  Doc
tor  Hernn  Prez  de  Grado,  personalidad  que,  segui—
dam  ente,,  y  por  sus  méritos,  habra  de  ser  nombrado
primer  Presideñte  —entonces  llamado  Regente—  de  la
Real  Audiencia  de  Canarias.  Tal  nombramiento  tuvo
lugar  el  dra  23  de  abril  de  1566.  Durante  su  Regencia
se  completan  las  Ordenanzas  de  Melgarejo  con  otras
que  permitían  apelaciones  ante  el  Tribunal,  siendo  su
lm  ite  hasta  300.000  maravedises  en  asuntos  civiles  y
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juicios  criminales  que  no  llevaran  consigo  peticiones
de  penas  de  muerte.

En  estas  calendas  existfa  una  f6rmula  interesante
de  juramento  para  el  Regente.  Tras  de  leerse  la  Or—
den  del  Rey,  el  Regente,  pidiendo  la  Real  Cédula
—segCm nos  dice  el  acta  (folio  24  y siguiente  del  C6dice)

 bes6  y  puso  sobre  su  cabeza  con  el  acatamiento

debido”,  haciendo  el  juramento  en  la  forma  siguienté:
“Que  jurais  ante  Dios  —decíale  el  Oidor—  y ante  Santa
Marra  y  ante  la  se?ial  de  la  Cruz,  en  forma  de  que  el
Oficio  de  Regente  que  por  ordei-i  de  Su  Majestad  os  he
encomendado,  lo  usareis  bien  y  fielmente  y  que  los
pleitos  que  vinieren  a  esta  Real  Audiencia  y  que  vos
virars,  los  habreis  de  votar  libremente,  sin  ninguna
afici6n  ni  pasi6n,  guardando  el  secreto  de  que  en  dicha
Audiencia  se  proveyere,  acordase  y determinase,o  que
guardseis  y  hareis  guardar  las  Ordenanzas  y  las  le
yes  y  pragmáticas  de  los  Reinos  y Señorfos  de  Su  Ma
jestad,  y  en  todo  hareis  aquello  que  debe  hacer  un  bue
no  y fiel  Regente.  Si  asf  no  lo  hiciereis  —aíiadfa—  Dios
os  lo  demande  mal  y  caramente”.  Respondiendo  el
Regente:  “Asf  sea”.

De  estas  refirmas  yde  la  designaci6n  de  Primer
Regente,  desprndese  el  espfritu  que  animaba  a  la  C—
mara  Real  de  otorgar  progresivos  atributos  a  la  Au
diencia  de  Canarias,  no  ya  tan  s6lo  en  lo  representa
tivo,  sino  muy  especialmente  en  las  msamplias
reformas  jurisdiccionales,  robusteciendo  y  consoli
dando  su  personalidad  institucional

Sin  embargo,  nuestra  Real  Audiencia  habrfa  de
sufrir  una  serie  de  embatesyvaivenesen  afios  poste
riores,  siendo  uno  de  los  m&s  peligrosos  el  reiterado
afán  .de  Tenerife  para  que  esta  gloriosa  instituci6n  pa
sara  a  tener  residencia  en  la  isla  vecina.  De  ello  da
remos  suscinto  relato  en  un  pr6ximo  artfculo  para  no
cansar  la  atenci6n  de  nuestros  lectores.
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(II)

A.. pesar  del  arraigo  que  la  Real  Audiencia  tuvo,  des
de  sus  comienzos,  en  la  Ciudad  de  Las  Palmas,  es  un
hecho  poco  conocido,  pero  cierto,  que,  por  diversos
motivos,  pas6  a  Tenerife,  ya  punto  estuvimos  de  per
derla  en  Gran  Canaria  con  motivo  de  uno  de  estos  des
plazamientos.

La  primera  vez  con  motivo  de  una  epidemia  de
peste,  en  el  año  1531.El  rey,  velandoporlaseguridad
de  sus  Oidores,  orden6  se  trasladaran  a  La  Laguna,
donde  fueron  puestos  en  cuarentena,  nombr&ndose  un
Tribunal  de  la  Isla  vecina  durante  tres  años,  seg(n  t—
tulos  dados  en  Medina  del  Campo,  en  7  de  octubre  de
dicho  año.  La  segunda  causa  obedeci6a  que  el  gober
nador  de  Gran  Canaria,  Zurbarn,  temi6  por  la  inte
gridad  del  Tribunal  ante  una  invasi6n  de  berberiscos.
(año  1548).  Y  la  tercera  vez  por  insistentes  gestiones
del  Regidor  de  Tenerife,  Alonso  de  Llerena,  quien  dio
razones  nimias  al  monarca  para  que  la  Audiencia  per
maneciera  en  dicha  isla  durante  perrodo  indefinido.

Todas  estas  razones  o  pretextos  fueron  rechaza
dos  por  Felipe  II,  concediendo,  en  cambio,  a  la  Real
Audiencia  de  Las  Palmas,  no  ya  su  plena  confianza,
sino  mayores  preeminencias.  Tales  distinciones  se
reflejan  en  el  mismo  protocolo.  La  Audiencia,  en  el
año  1557,  siendo  gobernador  de  la  Gran  Canaria  don
Francisco  Mesras  Mrquezy  Pedrosa,  obtuvo  el  pri
vilegio  de  tener  preferencia  de  lugar  y  asiento  sobre
el  propio  .gobernador  ,  y,  en  varias  Reales  Cdulas,  se
confieren  al  Regenté  prerrogativas,  en  actoS  y  core—
monias  oficiales,  sobre  las  restantes  autoridades  ci
viles  y  militares.
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Pensando  Felipe  II en  estos  mxim  os  honores  con
cedidos  al  Regente,  tom6  la  resoluci6n  de  erigir  en
Las  Palmas  un  Palacio  o  Casa  Regental  que  pudiera
ser  dignamente  habitada  por  dicha  autoridad  judicial.
En  26  de  mayo  de  1567  envfa  el  monarca  Carta  Real  al
Regente  para  que  este  tuviese  su  morada  junto  a  la
propia  Casa  de  la  Audiencia,  por  entender  que  ello  era
ms  decoroso  para  el  cargo,  sin  tener  que  atravesar
la  ciudad.  Para  ello,  el  monarca  adquiri6  un  solar
que  era  de  la  propiedad  del  Cabildo  Catedral,  en  la
Plaza  de  Santa  Ana,  donde  habrfa  delevantarse  el  ac
tual  Palacio  Regental.  El  importe  de  dicho  solar  fue
pagádo  por  el  rey  con  cargo  a  sus  fondos  própios  de
Cámara,  siendo  el  importe  de  su  compra  de  dos  mil
doblas.  Este  es  el  Palacio  que  aCm vive  y  disfruta  el
presidente  de  la  Audiencia  Territorial,  a  tono  con  el
rango  y  preeminencia  que  siempre  ha  tenido  el  cargo,
a  tal  punto  que  el  monarca,  para  que  no  tuviese  que
salir  a  la  calle,  orden6  se  construyera  un  puente  pa
sadizo  desde  el  frontis  del  Palacio  hasta  el  .  edificio
—hoy  nuestro  Ayuntamiento—  donde  antaño  se  encontra-.
ha  instalada  la  Real  Audiencia.  Este  deseo  de  distin
ci6n  culmin6  con  el  nombramiento  de  presidente  de  la
Audiencia  y  capitn  general  —cargos  refundidos  en  una
sola  persona—  que  hizo  el  monarca  en  1589  a  favor  de
don  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides,  Caballero  de  San
tiago  y  Señor  de  Bedmar,  eminente  jurista  y  soldado
ilustre  que  se  habfa  distinguido  en  las  campañas  de
Portugal,  auxiliado  por  su  sobrino,  el  duque  del  Al—
burquerque.  Es  el  Cmnico caso  en  la  Historia  en  que  una
misma  persona  rige  los  destinos  de  la  Justicia  al  pro
pio  tiempo  que  gobierna  los  Ejrcitos  de  mar  y tierra.
Por  otra  parte,  se  le  encomend6  todo  lo  relativo  a  la
Hacienda  PCmblica,  erigindose,  de  tal  modo,  en  orn—.
nimoda  autoridad  del  Archipi6lago.

El  señor  De  la  Cueva  y Benavides  venia  precedido
de  justa  fama  por  el  auxilio  que  prest5  a  la  isla  de  Mal
ta  cercada  por  el  turco  y en  la  revoluci6n  de  Portugal,
conquistando  para  España  ciudades  importantes  ,nom—
brndosele  por  el  monarca  Gentilhombre  de  Boca  ,Ca—
pitan  de  Jinetes  de  Granada  y,  ms  tarde,  según  ya
hemos  dicho,  Regente  de  nuestra  Audienciae  Con  es—
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tos  poderes,  lleg6  a  Las  Palmas  en  la  primavera  de
1589,  acompañado  de  600  soldados  y  de  su  hijo  don
Alonso  de  la  Cueva,  gozando  en  todo  el  Archipilago
de  nombradía  y  prestigio  en  el  desempeño  de.  sus  car
gos.  Habiendo  embarcado  enfermo  hacia  la  Península,
el  señor  de  la  Cuéva  y  Benavides  falleci6  en  la  trave
sía  el  17  de  octubre  de  1589,  tras  de  prestar  valiosos
y  señalados  servicios  a  Canarias.

Felipe  IV  habría  de  nombrar  ms  tarde  presiden
te  de  nuestra  Audiencia  y capitán  generaf  a  don  Lucas
Martínez,  Oidor  de  la  Chancillería  de  Granada  quien
pasaría  luego  a  presidir  la  Audiencia  de  esta  capital
andaluza,

En  el  año  1.673,  comprendiendo  la  reina  goberna-.
dora  que  el  buen  rgimen  y  funcionamiento  de  la  Au—
dieicia  de  Canarias,  exigía  la  asistencia  de  un  repre
sentante  p(iblico  qué  actuase  en  nombre  de  la  ley,
design6  su  primer  fiscal  a  don  Bartolom  L6pez  de
Mesa,  natural  de  Sevilla,  uno  de  los  cuatro  Oidores
que  integraban  nuestro  Tribunal  de  Apelaci6n.

Parecía  la  Real  Audiencia  de  Canarias  haber  lle
gado  al  cnit  de  su  autóridadyde  su  prestigio,  y,  sin
embargo.,  aítn  quiso  el  monarca  agrandar  el  luminoso
horizonte  de  los  que  se  hallaban  a  la  cabeza  de  nues
tra  Justicia  y,  por  voluntad  de  aquel,  el  Regente  .tuvo
jurisdicci6n  sobre  Indias,  pudindose,  de  tal  modo,
llamar  Régente  de  la  Audiencia  dé  Canarias  y Regente
delndias.      .

He  aqcií,  en  síntesis,  la  historia  de  nuestra  glo
riosa  instituci6n  judicial.En  la  Plaza  de  San  Agustín
se  alza,  sobre  los  viejos  muros  de  la  Audiencia,  el
nuevo  Palacio  de  Justicia,  y  en  su  seno,  los  Colegios
de  Abogados  y  Procuradores.  .Dentro  de  esos  p6rticos
y  enel  mbito  de  las  viejas  Salas  de  Justicia,  eleva
ron  sus  voces  tantos  y tantos  insignes  abogados,  cum
pliendo  con  la  misi6n  excelsa  de  demandar  justicia
ante  los  Tribunales.  Y,  en  el  lado  Norte  de  la  Plaza
de  Santa  Ana  se  erige  el  Palacio  Regental,  en  canté—
ría  labrada  de  castillos  y leones,  dando  cobijo  a  nues
tro  prestigioso  Regente,  máxima  autoridad  de  la  Au
diencia  Territorial  .                    . .

los  que  nos  debemos  a  la  Justicia  miramos  y
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admiramos  estos  lugares  solariegos  con  el  amor  de—
vocional  que  inspiran  los  ms  sacrosantos  principios
de  respeto  a  nuestra  historia  canaria,  llena  de  pres
tigio  institucional

158



AQUELLOS  JOVENES  “REFORMISTASt’

reer  que  Gran  Canaria  obtuvo  su porvenir gracias.
a’León  y  Castillo  es  sólo  una  parte.’de  la  verdad.  La
política  de  don  Fernando  —de matiz  caciquil—  es  cierto
que  logró  grandes  beneficios  pará  su  isla,,  pero  ello
fue  debido  exclusivamente  al  gran  amor  qUe  sentía  por
su  tierra  y  con  la  colaboración  de  su  insigne  hermano
don  Juan  y  de  alguna  otra  personalidad  local.

Mas,  cuando  se  escriba  la  yerdadera  histopia.  po
lítica  del  país  de  •a  primera  parte  de  este  siglo;  ha  de
llegarse  justamente  a’ la  conclusión  de  que  los  grupos
de  oposición  contribuyeron  ,eficaz  yfervorosamente,a
la  renovaci6n  y  grandeza  de  nuestra  tierra.

El  primer  grupo  a  que  nos  referimos  fue  el  de  la
•  11am ada  “Patriótica1’  formado  por  la  disidencia  1 eoni—
na,  colocándose la figura de don Juan de León y Cas
tillo frente a la absorbent.e política de su hermano ,don
Fernando.  Estaba constituído por figuras emiñentes,
entre  ellas don Ambrosio  Hurtado de  Mendozá,  los
hermanos  Ramírez  Doreste,  don  EdmÓnd  Mendoza,  y
otras  muchas,  teniendo  como  órgano  periodibstico  el
diario  “La  Mañana.”  Ms  tarde,  a  priniipios  de  siglo,
constituyóse  una  agrupación  independiente  ,integrada,
sobretodo,  por  Franchy  y Roca  ,Rafael  Ramire,Fray
Lesco  y  don  Juan  B.  Melo,quienes  con  sus  campañas,’
en  la  prensa  y  tribuna,  alcanzaron  para  Gran  Canaria
memorables  mejoras,  sobre  todo  de  carácter  social.
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Pero  yo  quiero  aquf  referirme  a  un  grupo  polftico
llamado  “Reformista”,  que  tuvo  gran  predicamento  en
Las  Palmas,  creado  a  base  de  elementos  juveniles
que  acababan  de  terminar  sus  carreras  profesionales
y  que  lleg6  a  tener  representaci6n  en  los  escaños  del
Ayuntamiento  y  del  Cabildo  Insular.Fue  un grupo  aguo—
rrido  e  inteligente,  movido  por  ese  impulso  vital  de
amor  al  terruño.  Hacia  el  año  1918  se  afili6  a  aquel
prohombre  poirtico  que  se  11am 6 don  Melquiades  Alva

rez,  quien  muri6  asesinadopor  los  rojos,  siendo  De
cano  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  en  1936.

Integraron  esa  agrupaci6n  poirtica  en  Gran  Cana
ria,  Pepfn  del  Rio  Amor  ,Juan  Bosch  Millares,  Eduar
do  Millares  Farin6s  ,Hugo  P6rez,Luis  Benítez  Inglott,
Manuel  Duarte  Guerra,  Manuél  Hernndez  González  y
Tomas  Quevedo  Ramfrez.  Era  una  selecta  floraci6n  de
rafz  universitaria,  en  su  gran  mayorra,  y el  que  mas,
tenra  25  años  de  edad.  De  ellos  viven  actualmente  Jose
del  Rro  y  Juan  Bosch  Millares.

Tenfan  estos  j6venes  reformistas  una  variada  y
acusada  personalidad,  pero  con  un  prop6sito  (inico:
poner  su  inteligente  actividad  al  servicio  de  Gran  Ca
naria,  a  trav6s  de  la  doctrina  rnalquiadista.Todos  ha—
brfan  de  destacar  por  sus  relevantes  cualidades.  Pe—
pm  del  Rio,  eminente  abogado,  con  notoria  simpat(a
personal;  Juan  Bosch  Millares,m6djco  afamado  e  ilus
tre  tratadista;  Eduardó  Millares  Farin6s,  (hijo  de  don
Luis  Millares  Cubas),  tambin  mdic9,  con  aut6ntico
talento  natural;  Hugo  P6rez,  el  (inico  no  profesional,
de  irrefrenable  actividad;  Manuel  Duarte  Guerra,  in
dolente  soñador  y  gran  periodista;Rafael  Cabrera,uno
de  los  ms  insignes  Letrados  que  han  pasado  por  nues
tro  Colegio  y  su  Decano  durante  varios  años;  Luis  Be—
nftez  Inglott,  todo  inteligencia,  abogado  y  periodista,
ademas  de  calificado  poeta;  y  Tomas  Quevedo  Ramr—
rez,  titular  de  uno  de  los  ms  prestigiosos  bufetes  y
jefe  poirtico  de  este  Grupo  Oriental  a  trav6sde  un  lar
go  perfodo  detiempo.

La  filiaci6n  de  este  brillante  grupo  al  reformismo
tenra  su  raz6n  de  ser,porque  representaba  la  adhesi6n
al  credo  de  una  monarqufa  democrática  personalizada
en  áquella  insigne  figura  que  se  llamaba  Melquiades
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Alvarez.  Gran  orador  parlamentario  y uno  de  los  ms
insignes  abogados,  atrajo  esta  figura  grandes  núcleos
profesionales,  seguidores  de  su  doctrina,  en  toda  la
geografra  española.  Melquiades  Alvarez  era  asturia-.
no,  de  cuerpo  enjuto  perodeespfrituvibrarite,  aunque
con  densa  doctrina  polrtica.  Tuve  ocasi6n  de  oirle  in—
formar  una  vez  como  abogado  en  el  Tribunal  Supremo
y  me  pareci6  un  admirable  profesional  del  Derecho,
con  verbo  claro  y  elocuente.

Su  asesinato  a  rafz  del  Movimiento  Nacional  fue
una  decisi6n  execrable  e  incomprensible,  porque  Mel—
quiades  Alvarez  figur6  siempre  como  un  autentico  de—
m6crata.  Precisamente  sudoctrina  poirtica  consistÇa
en  propugnar  por  una  rnonarqura  democrática  y  emi—
nentem  ente  de  reforma  social.  De  ahf  el  nombre  de

con  que  eran  conocidos  sus  adeptos.
El  grupo  canario  a  que  nos  hemos  referido  tuvo  en

Las  Palmas  un  6rganoperiodrstico  de  gran  nervatura
intelectual,  llamado  “El  Espectador”.  Este  diario  es
tuvo  dirigido  por  Luis  Benrtez  Inglott,  y  en  l  colabo
raba  la  juvenil  y  entusiasta  plana  mayor  de  los  “mel—
quiadistas”,  moviendo  de  tal  modo  la  opini6n  pública
que  lleg6  a  obtener  dos  escaños  de  concejales  en  el
Ayuntamiento  y  dos  de  consejeros  en  el  Cabildo  In

sular.
A  Juan  Bosch  y  Peprn  del  Rto ,sobrevivientes  úni

cos  de  aquel  entusiasta  partido  poirtico,  dedico  estas

lineas,  pudiendo  asegurarles  que  contribuyeron,  bri
llante  y  eficazmente,  a  la  remoci6n  clarificadora  de
aquella  poca  memorable  en  los  anales  de  Gran  Canaria.
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DICHOSO  PRIÑCIPIO  DE  SIGLO

Leer  la prensa  de comienzos de siglo es sumergir—
se  en  la  vida  y  costumbrésde  aquellas  calendas,  unas
ieces  con  deleite  y  otras  con  dolor.  Las  Palmas  era
tún  una  ciudad  casi  familiar,  con  su  tranvía,  sus  are—
iales,  sus  tartanas  ysupolíticade  campanario.  Eran
inefables  los  anuncios  en  los  peri6dicos,  los  festejos
populares  y  las  reseñas  de  las  bodas  de  ultronfoti,  con
detalle  minucioso  de  los  regalos.  A  la  misa  de  doce
del  domingo  acudía  el  Regimiento  de  Infantería,  con
banda  de  música  y,  en  el  momento  de  alzar,  se  eje
cutaba  la  Marcha  Real  . Se  patinaba  de  noche  en  la  Pla
za  de  Santa  Ana  y  llegaban  de  Londres  105  primeros
autobuses.  En  el  Casino,  bajo  el  cobijo  de  la  ruleta,
celebrbanse  festivales  con.champagne  y pavo  trufádo,
y  por  San  Pedro  Mrtir  se  colocaba  un  gran  toldo  en
tre  el  Ayuntamiento  y  la  Catedral.  Usbase  el  som
brero  hongo  y  se  prodigaba  el  “maipol   entre  la  juven
tud.  En  las  pantallas  de  cine  las  gentes  se  solazaban
con  la  figura  genial  de  Charlot  y  el  teatro  abría  sus
puertas  a  las  grandes  Compañías  de  Opera...

En  cualquier  diario  de  la  ¿poca  —de hace  setenta
años—  nos  encóntramos  figuras  relevantes,  todas  de
saparecidas  ,  y  j6venes  escolares  que  han  pasado  lue
go  a  ser  nombres  famosos.  En  la  vida  social,  junto  a
don  Felipe  Massieu  y  Falcón,  consusbarbasblancas,
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alcalde  de  la  capital,  aparece  en  la  prensa  el  niño
Agustfn  Millares  Carl6,  con  anginas,  o  la  bienvenida

de  su  viaje  a  la  Corte  de  don  Ambrosio  Hurtado  de
Mendoza.  Cometerse  un  robo  era  un  acontecimiento
local  y  no  digamos  el  crimen  de  la  cloaca,  que  nó  he—

nunca  a  descubrirse,  El  trotar  de  los  caballos
—color  caf  con  leche—  del  medico  don  Vicente  Ruano,
se  ofa  a  distancia  y  los  paseos  nocturnos  en  la  Alame
da  de  Col6n  —consucaracolilloykioscode  la  música—
ponían  una  nota  alegre  en  el  silencio  de  la  ciudad.  Se
deslizaba  una  vida  semiconventual  ypor  las  calles  en
marcaban  sus  rostros,  conla  mantilla  canaria,  j6ve—
nes  bellas  y  pudorosas.  Por  las  playas  pedregosas  de
San  Telmo  y  San  Agustín,  en  Vegueta,  bañbanse  de
noche  fminas  distinguidas  con  pantal6n  hasta  el  tobi
llo,  a  la  incierta  luzdeunfarol.  Al  Circo  Cuyas  acu—
dÇan  afamadas  bailarinas  y ,entre  las  gentes  populares
privaban  las  carreras  de  caballos  y  las  peleas  de  ga
llos.  El  primer  accidente  grave  de  automovil  se  pro—
ducra  el  año  11  en  una  vuelta  de  Teror,  matándose  en
una  ‘rij”  (de  tres  ruedas)  Farin6s  y Matfas  Matos.
Ya  el  Puerto  de  la  Luz  comenzaba  a  ser  un  Ugallet6nfl
opulento  y  de  provecho,  con  buques  de  alto  porte.

Abrir  un  peri6dico  del  presente  siglo,  recin  na
cido,  nos  sirve  de  verdadero  regoci  jo,  porque  adver
timos  que  entonces  tenían  un  valor  las  personas,  el
dinero  y  tambin  —aunque  no  tanto—  el  tinte  para  el
pelo...  Aquellas  noticias  de  prensa  tienen  hoy  un  sa
bor  hist6rico.  Por  ejemplo,abrimos  una  pgina  y  lee
mos:  “Damos  la  enhorabuena  a don  Juan  Negrrn  Cabre
ra  por  los  brillantes  ex&m enes  de  su  hijo,  don  Juan
Negrfn  L6pez”  (que  habria  de  ser  Catedrático  de  Fi—
siologa  de  la  Central  y  Presidente  de  la  República).
O  esta  otra  noticia:  “En  su  nueva  carretela  ha  mar
chado  a  sus  posesiones  de  Agaete  don  Francisco  Mán—
rique  de  Lara  y  fami1iaI;  o  el  inefable  anuncio  si
guiente:  uSe  ofrece  ama  de  crfa  recin  parida  y  con
buena   (criar  un  niño  de  “gente rica”  era  uno  de
los  mayores  problemas  cuando su niadre quedaba de
secano);  o  el  suelto  tan  frecuente:  “Por  hallarse  em
briagado  en  la  v(a  pública,  profiriendo  frases  malso
nantes,  ha  sido  encerrado  en  “el  cemento”  Fulano  de
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(El  cemento  era  una  celda  en  los  bajos  del  Ayun
tamiento,  toda  revestida  de  ese  material  fresco,  in
ventada  por  los  ediles  para  alivio  de  borracheras);  o
el  saludo  afectuoso  a  don  Domingó  Guerra  Rodríguez
(entonces  adscrito  a  la  carrera  judicial  en  Las  Pal
mas)  por  las  notas  brillantes  obtenidas  por  su  hijo  Ra-.
faelito  Guerra  del  Rro  (m&s  tarde  Ministro,  de  Obras
Pciblicas);  o  el  anuncio  —que hoy  nos  resulta  insultante—
de  se  venden  huevos  frescos  a  una  peseta  la  docena”;
o  el  nomenos  nostálgico’  que  rezaba  Uvino  Valdepeñas
a  medio  duro  la  botija,en  Viera  y Clavijo,  .n(zrnero  511;

o,  en  fin,  la  solicitud  de  “Una  manejadora(hoy  niñera),
juiciosa  y  prudente  para  cuidar  dos  hermanitos”.

Deliciosas  notici&s  que  revelan  una  ciudad  tran
quila  y  paradisfaca,  en  que  el  dinero  no  era  papel  vo

landero,  sino  plata  contante  y  sonante.  Unicamente,
eso  sf,  existia  en  los  barrios  algún  foco  de  “matonis
mo  sofocado  por  aquel  magnifico  inspector  de  la  Guar
dia  Municipal.,  que  se  paseaba,’  con  bigotes  a  lo  Kai
ser,  por  nuestras  calles.  ¿  Y  saben  ustedes  c6mo?
Introduciendo  en  la  plantilla  de  la  propia  guardia  a  los
bravucones,  sometindolos  a  su  disciplina,  idea  genial
que  extirp6  el  mal  de  rarz.

Entonces  —hace  70  años—  Las  Palmas  era  una
gran  familia  en  la  que  no  se  present(a  siquiera  el  zum
bido  de  los  motores  de  aviaci6n’,  ni  la’invasi6n  del  tu
rismo  cosmopolita.  Una  autntica  poca  virgiliana  en
la  que  se  vivía  en  paz  y  en  gracia  de  Dios.  En  una  paz
que  s6lo  era  perturbada  cada  tres  meses  por  el  cobro
de  las  contribuciones.  A tal  punto,  que  algunos  facúl—.
tativos  llegan  a  afirmar  que,  de  aquellos  sobresaltos
fiscales,  provienen  muchos  de  los  infartos  de  miocar
dio  que  hoy  tanto  se  prodigan...
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LA  GRAN EMOCION  DE  LOURDES

jIañana  se  celebra  en  todo  el  orbe  cat6lico  la  fest—
vidad  de  la  Inmaculada  Virgen  de  Lourdes.  Puede  de
cirse  que  donde  se  halla  la  Gruta  de  “Massabielle”,
es  tierra  de  Evangelio.AlpiedelaGranBasflica,  flo
recen  la  oraci6n  y  la  fe,  como  una  sÇntesis  maravillo
sa  de  amor  a  la  Madre  del  Señor.  Quienes  hayan  vivi
do  la  emoci6n  de  aquellos  lugares  sagrados  guardaran
para  siempre  en  su  coraz6n  el  ms  profundo  de  los  re-.
cuerdos.

Conozco  Lourdes  desde hace cerca de cuarenta
años.  Entonces era un puñado de casas en torno al Gran
Milagro  de la Gruta. Hoyse  ha convertido en una es—
plndida  ciudad,  llena  de  hoteles  y  comercios, pero
conservando  siempre  su  respetuoso  recogimiento.
Lourdes  es  como  una  lecci6n  magnffica  de  penitencia
y  expiaci6n,  el  arrullodelasbrisasfrescas  que  bajan
de  la  montaña.  Para  llegar  a  ella,desdeelpars  vasco,
preciso  es  dejar  atrás  el  bullicio  cosmopolita  de  Bia
rritz,  ensortijado  de  quintas  y casinos,  con  guirnaldas
de  hortensias.  Enseguida  nos  internamos  en  el  campo
—ese  bellfsimo  campo  francs—  con  huertas  frondosas,
rÇos  rumorosos,  encendidos  jardines  y  el  buen  yantar
de  su  famosa  cocina,  con  notas  de  accrde6n.

En  medio  de  este  deleitoso  cuadro,  aparece  L our—
des  como  un  misterio  alpiedela  Gran  Roca,  rodeada
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de  bosques  y  con  la  eternacanci6n  del  ro  Gaye  a  la  ve.
ra  de  su  explanada.  En  lo  alto  de  su  Basflica  suenan
las  campanas  entonando  el  Avemarfa.  Declina  la  tar
de,  el  cielo  se  enciende  con  los  colores  del  crepCs—
culo  y,  en  el  fondo,  sealzalacimanevadadel  Pirineo.
El  verde  exaltado  de  los  campos  se  recuesta  en  la  n—
tida  pureza  de  la  nieve.

Ya  estamos  en  latierrasagradadeLourdes,don—
de  el  silencio  del  dolor  hace  revivir  la  belleza  de  la
vida.  Ya  vemos  la  multitud  de  corazones  maltrechos
que  imploran  misericorida  con  el  incentivo  inefable  de
la  fe.  Nos  hallamos,  en  estas  avenidas,  rodeados  otra
vez  de  pinos  y  acacias  ,tulipanes  y rosales,  pero  tam—
bin  de  una  lit(irgica  y  confortable  serenidad,  ungida
de  lgrmas.  Porque  ante  la  Gruta  yen  estas  explana
das,  la  planta  ms  viva  es  la  del  dolor  humano:  j6ve—
nes  parairticos,  seres  carcomidospor  la  ruina  fÇsica,
corazones  esperanzados  que elevan sus súplicas a la
Madre  del  Creador.

Nuestra  Ciltima  visita  a  Lourdes  fue  en  el  pasado
verano.  Miles  de  peregrinos  de  todas  las  latitudes  del
mundo  invadían  la  extensa  planicie  de  la  Inmaculada,
tremolando  al  aire  las  banderas  de  todos  los  paises.
Al  llegar  la  noche,  el  cielo  hallbase  tachonado  de  es
trellas.  En  lo  alto,  se  ora  el  gran  6rgano  de  la  Basi’—
lica,  presidiendo,  con  susnotas,  la  procesi6n  mara
villosa  de  las  antorchas.  Una  hilera  interminable  de
lucirnagas,  se  extendÇa  a  travs  de  las  grandes  ex
planadas,  como  un  ri’o  humano  encendido  de  cánticos
y  plegarias.  Aquel  era,  y seguir  siendo,  el  ms  gran
dioso  espectáculo  de  amor  esperanzado  que  el  hombre
pueda  ofrecer  a  la  Gran  Intercesora  de  la  Gracia.

Yo  bien  s  que  algunos  repudian,  con  burlesca
sorne,  este  Homenaje  grandioso  de  Lourdes  a  la  Vir
gen  Marfa,  tildándolo  de  fanático,  cuando  no  de  tea
tral.  Pero  que  recuerden  en  qu  se  convirti6  la  burla
sacstica  de  aquel  Premio  Nobel  —ateo e  irrespetuoso
llamado  Alexis  Carrel  ,  al  trasladare  Lourdes,  como
médico,  a  aquella  ni?ia  moribunda,  hija  de  un  ferro
viario,  desahuciada  totalmente  por  la  Ciencia.  Ante
sus  propios  ojos  se  oper6  el  milagro.  Carrel  contem—
pl6  c6mo  aquella  criatura  revivi’a  en  presencia  de  la
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Virgen,  abrra  sus  ojos,se  normalizaban  sus  funciones,
se  incorporaba  en  su  cochecito  y curaba  radicalmente,
segin  testimonio  del  propio  Alexis  Carrel.  De  este
hecho  milagroso  surgi6  —como  no  podfa  ser  menos—
la  conversi6n  del  eximio  mdico  y  escritor  defensor
en  adelante  de  la  doctrina  de  Cristo.

Lourdes  es  una  delasgre.ndes  reservas  espiri
tuales  con  que  cuenta  este  mundo  contorsionado  y con
taminado  de  odios  •  Ese  dolor  lacerante  ,iluminado  por
la  fe,  ese  incienso  suplicante  de  oraciones,  esas  l—
grimas  ante  la  Madre  del  Señor  —en aquel  sitio  que
pisaran  sus  plantas—  contribuye  a  redimir  y  salvar  la
Humanidad  del  caos  dramático  en  que  se  encuentra  su
mida.

Un  vendaval  de  locura  parece  azotar  al  mundo,
pe.ro  la  Iglesia  de  Cristo  —la  auténtica  Iglesia  de  su
Evangelio—  sabe  resistir  ,  y resistirá  eternamente  ,los
embates  de  sus  enemigos.  Por  mucho  que  se  la  quiera
minar,  por  fuera  y  por  dentro,rocascomoladeLour—
des  representan  un  faro  prodigioso  de  luz  espiritual,
capaz  de  deslumbrar  a  los  impros  e  imprimir  fuerza
y  confianza  a  los  que  tienen  en  sus  almas  un  rayo  de
esperanza...
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EL  GABINETE LITERARIO

El  Gabinete  Literario  de  Las  Palmas  acaba  de  cum
plir  sus  ciento  treinta  años  de  vida.  Fue  fundado  el  Ma
1  de  marzo  de  1844.  Durante  toda  su  larga  existencia
ha  representado  para  Gran  Canaria  una  gloriosa  ms—
tituci6n  cultural,  con  su  latido  constante  de  cfvica  ac—
tuaci6n  en  los  problemas  artÇsticos  y sociales  del  pafs.

Naci6  el  Gabinete  a  travs  de  sendas  reuniones  en
las  casas  particulares  de  los  hombres  claves  que  lo
crearon:  Don  Antonio  L6pez  Botas,  Don  Cristobal  del
Castillo,  Don  Domingo  J.  Navarro  y  Don  Juan  E.  Do—
reste  •  Este  último,  eminente  jurista,  fue  el  alma  ,co—
mo  Secretario  elegido  desde  el  primer  momento,  de
la  vida  legal  de  la  nueva  Sociedad.  Se  quiso  que  el
primer  Presidente  del  Gabinete  Literario  fuera  Don
Domingo  J.  Navarro  ,eminente  patriota  y autor  de  las
Memorias  de  un  noventón,  pero  declin6  tal  honor.
Tampoco  quiso  serlo  Don  Cristobal  del  Castillo,  por—
que  las  ocupaciones  de  su  cargo  de  Diputado  a  Cortes,
con  constantes  desplazamientos  a  Madrid,  le  impedfan
ocuparse  debidamente  de  tal  funci6n.

Ante  la  situaci6n  creada  y firmes  los  promotores
en  dar  vida  a  la  Instituci6n,  se  invit6  a  Don  Roberto
Hougthon,  —personalidad  británica  de  prestigiosa  rai
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gambre  en  Las  Palmas—  para  que  aceptara  la  presi
dencia  de  la  Sociedad.  Celebr6se  una  reunj6n  el  18  de
de  Febrero  de  1844  yenellaacept6Mr.  Hougthon.  La
Linica  condicion  que  puso  fue  que,al  cumplirse  el  pri—

mér  año  de  su  mandato,  ocupara  la  Presidencia  Don
Domingo  J.  Navarro,  condici6n  que  fue  cumplida.  El

primer  Vice—Presidente  de  esta  Junta  Directiva  del
Gabinete  Literario  fue  Don  Antonio  L6pez  Botas.  Sus
vocales  eran  los  siguientes:  Secretario,  Don  Juan  E.
Doreste;  Tesorero,  Don  Fernando  Navarro;  Contador,
DonJos  Marfa  García;  Inspector  1,  Don  Bernardo
Gonzáles  de  Torres;  Inspector  2,  Don  Mariano  Co—
llins  y,  a  continuaci6n,  varios  suplentes.  Ademas  ha—
bÇa  tres  Comisiones:  de  Cultura,  de  Recreo  y  de  Con
ferencias.

El   no  teniendo  sede  propia  ,se  instal6
en  varias  dependencias  del  antiguo  Teatro  de  Cairasco,
en  el  mismo  lugar  que  ocupa  hoy  su  edificio.  Pero  la
Sociedad  tenÇa  necesidad  de  expansi6n  y,en  el  año  1897
siendo  su  Presidente  Don  Diego  Mesa  de  Le6n  —&ltimo
Rector  del  hist6rico  Colegio  de  San  Agustfn—  adquiri6
las  acciones  de  dicho  Teatro,para  ms  tarde  ser  de
molido  y  construirse  el  nuevo  Coliseo  Prez  Gald6s.

El  Colegio  de  San  Agustín  se  habia  fundado  en
1845  y,  al  cumplirse  su  Centenario  en  1945  ,tuvo  lugar
en  el  Gabinete  Literario  un  Ciclode  Conferencias  me
morable,  en  el  que  tomaron  parte,  Don  Josa  Mesa  y
L6pez,  ilustre  Abogado,  de  inolvidable  recuerdo,  que
desarroll6  el  tema  Noticias  sobre  la  fundación  del
Colegio  de  San Agustín;  Juan  Bosch  Millares,  que  habl6
sobre  la  Aportación  del  Colegio  de  San  Agustin  a  la
ciencia;  Luis  Benftez  Inglott,  en  torno  a  su  influencia
sobre  las  letras  y  las  artes,y  Sim6nBentez,quede_
leit6  al  auditorio,  en  el  gran  Sal6n  de  El  Gabinete,
con  su  charla  sobre  Las  tardes  del  jueves  en  el  Co
legio.

Los  primeros  Juegos  Florales  celebrados  en  Las
Palmas  tuvieron  lugar  en  el  Teatro  Prez  Gald6s,  or
ganizados  y  patrocinados  por  El  Gabinete  Literario,
siendo  su  Presidente  Don  Salvador  Manrique  de  Lara.
Asisti6  y  dio  una  conferencia  Don  Miguel  de  Unamuno,
designndose  Reina  de  Honor  del  Certamen  a  Cachona
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Millares  Carl6,  joven  belisima  —que.  acm  vive  con
lozana  salud—  hermana  de  huestro  entraFiableAgustÇn.

Uno  de  los•  Presidentes  de  mayor  relieve  de  nues
tra  primera  Sociedad,  fue  Don  Carlos  Navarro  Ruí’z,
bajo  cuya  gesti6n  s.e  realizaron  reformas  importante
como  la  instauraci6n  e  inaguraci6n  en  1917,  del  gran
Sal6n  de  Baile,  y  desfilaron,  én  esa  poca,  grandes
personalidades  y  artistas,  entre  ellos,  el  eminente  te
nor  Caruso,  que  gentilmente  declin6  el  cantar,  pero
que  dedico  y  entreg6  al  Sr.  Navarro  Ruiz  una  meda
lla  de  Oro,  con  la  inscripci6n  “Per  ricordo”.

El  Gabinete  Literario  ha  sido  durante  130  años  una
gloriosa  instituci6n,  representativa  —junto  al  Museo
Canario—  de  los  m&sdepurados  valores  culturales  de
Las  Palmas.  Verdadero  crisol  de  inquietudes  espiri
tuales,  sociales  y  polticas,recibi6estelegadode  ho—
nor  de  aquellos  grandes  patricios  y  lo  ha  conservado
con  renovado  empeño  patri6tico.  Hace  muy  poco  fue
diapas6n  inolvidable  de  una  Asamblea  pro  Universidad
para  Las  Palmas  y  en  todas  las  ocasiones  ha  sabido
vibrar,  enalteciendo  y defendiendo  nuestros  ms  ele
vados  principios  y’ derechos.

Manuel  Padr6n  Quevedo  ,su  actual  Presidente,  ha
sabido  mantener  en  alto  esa  bandera  reivindicativa  de
Gran  Canaria.
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LA  RULETA

Corría  la  poca  dorada  del  país,  en  los  aíos  ante—
rioresa  la  primera  guerra  europea  del  aio  14.  Vivía
nuestra  capital  unos  momentos  de  sosiego  espiritual
y  material  •  El  Puerto  de  La  Luz  había  adquirido  un
auge  insospechado,  tenía  gran  valor  la  agricultura  y
apenas  si  existían  problemas  sociales  o  econ6rnicos
en  las  clases  modestas.  Por  las  calles  circulaban  tar
tanas  y  charabanes,  bajo  el  trotar  de  sus  caballos  y
los  novios  hablaban,  ella  desde  la  ventana  y  l  situado
en  la  calle,  con  peligro  de  
los  carnavales  y  en  las  Sociedades  se  ofrecían  bailes
“con  ambigú”,  en  las  fechas  destacadas  del  a?io.

Fue  en  esta  poca  cuando  la  ruleta  funcion6  en
Las  Palmas  —y en  toda  Espaíía—  aplenorendimiento.
Este  juego  mágico  de  azar,  con  su  bolita  saltarina
sobre  los  huecos  numerados,  tuvo  su  mayor  apogeo,
en  el  Gabinete  Literario,  Club  Náutico  y  Stranger
Club.  Desde  las  prim  eras  horas  de  la  noche  hasta  bien
avanzada  la  madrugada,  acudían  a  probar  su  suer
te  grupos  de  turistas,  extranjeros  residentes  en  el
país  y  aún  algunos  canarios,  que  se  sentíañ  atraídos
por  el  incentivo  del  “hagan  juego,  señores1t  que  repe
tía  incesantemente  el  “croupier   Era  tradicional
servir  cena  la  ruleta,  en  su  propio  sal6n  de  juego,  a
quienes  deseaban  empalmar  la  sesi6n  d  tarde  con  la
que  se  continuaba  durante  la  noche.  Tal  era  el  encan—
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tador  atractivo  que,  elegantemente  y  con  ademan  ge
neroso,  brindaba  la  banca  a  sus  clientes.

Generalmente,  la  ruleta  era  arrendada  por  el
Club  propietario  a  una  tercera  persona,  y  el  Club  no
tenÇa  otra  misi6n  que  la  de  percibir  un  emolumento  fi
jo  por  temporada.  La  cantidad  convenida  era  siempre

importante  porque  el  principio  establecido  era  que  “de
enero  a  enero  el  dinero  es  del  banqueroU.  En  aquel
atractivo  clima  de  distinci6n,  y  siempre  bajo  el  in—
centivo  de  la  ganancia  o  el  desquite  ,los  jugadores  so—
lÇan  vaciar  su.s  bolsillos  sobre  el  tapete  verde.

Al  calor  de  los  ingresos  que  producfa  la  ruleta,
las  Sociedades  celebraron  en  nuestra  capital  magnf—
ficas  fiestas  en  sus  salones,  a  base  de  pavo  trufado  y
champagne,  obsequio  gratuito  a  sus  socios.  Como  bo—
t6n  de  muestra  podemos  citar  la  inauguraci6n  del  gran
sal6n  dorado  del  Gabinete,  en  el  año  1917,  que  dej6
imperecedero  recuerdo  de  elegante  y generoso  derro
che.  El  baile  fue  de  rigurosa  etiqueta  y  el  conserje
—de  chaquet6n  largo,  engalonado—  y los  sirvientes  ,de
calz6n  corto  y  frac  rojo,  recibfan  a  los  invitados  en  el
patio  del  Casino.  Dur6  el  festival  hasta  las  primeras
luces  del  dra,  amenizado  por  valses  de  Strauss  y  en—
tre  un  atrayente  colorido  de  confetis  y  serpentinas.

Al  propio  tiempo,  las  grandes  mejoras  que  se
realizaban  en  el  seno  de  las  Sociedadés,  eran  sufra
gadas  con  los  pingües  ingresos  quela  ruleta  les  pro—
duci’a  y,  en  muchas  ocasiones,  contribuyeron  a  cos
tear  los  gastos  producidos  por  Compafífas  de  Opera
eminentes  que  desfilaron  por  el  escenario  del  Teatro
Prez  Gald6s.

Sin  embargo,  en  el  juego  de  la  ruleta  no  todas
fueron  flores  para  el  banquero.  Hubo  momentos  en  que
la  suerte  le  fue  adversa,de  un  modo  inquietante.  Tal
fue  la  temporada  en  que.  un  britnico  conocido  por
mister  Smith,  desbanc6  varias  veces  en  el  Gabinete
y  en  el  Club  Náutico,  atal  punto  que  se  lleg6  a  pensar
si  sevaldrfa  de  alg(in  medio  mgico  para  detener  la
bolita  en  el  casillero  de  su  postura.Era  entonces  pre—
sidente  don  Carlos  Navarro  Rufz  y acm recuerdo  cuan
do  aqul  gran  conserje  que  se  llamaba  Juan  Maria,  le
daba  la  novedad:  “Anoche,señor  presidente,  volvi6  a
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desbancar  el  ingl’sI.  Claroestqueel  revs  era  pa
ra  el  concesionario,  no  para  la  entidad,  pero,  de  cual—
quier  modo,  provocaba  el  afortunado  britnico  una
situaci6n  alarmante.

Mas,  poco  hab(a  de  durar  aMr.  Smith  la  euforia
de  sus  ininterrumpidas  ganancias.Corno  siempre  sue
le  suceder,  la  suerte  le  fue  volviendo  la  espalda,  de
modo  paulatino,  y  concluy6  por  dejar  sobre  la  mesa
de  juego  hasta  la  jltima  peseta.  Fue  entonces  cuando
acaeci6  un  hecho  hist6rico  digno  de  ser  recordado.
Ante  la  situaci6n  ca6tica  de  aquel  inglés  desafortuna
do,  acordaron  el  Gabinete  ,  Club  Náutico  y  Stranger
pagarle  pasaje,  por  va  marítima,  hasta  Londres  y
entregarle  una  prudençial  cantidad.  Se  encarg6  al
efecto,  al  conserjé  del  Casino  que  le  acompañara  a
bordo,  con  la  consigna  de  que  le  entregara  el  sobre
con  el  dinero  en  el  instante  mismo  en  que  el  buque
diera  la  señal  de  salida..  ..

Asf  lo  hizo  el  fiel  Juan  Marra;  .despidi6se  del  in—
gls  en  la  cubierta  del  barco,  peró  no  cont6  con  la
irresistible  atracci6n  que  sobre  Mr.  Smith  ejerctala
ruleta,  y,  al  desembarcar  en  el.  muelle  de  Santa  Ca
talina  ,  se  encontr6,  no  sin  asombro,con  que  el  ingls
iba  camino  del  Club  Nutico.a  jugarse  los  billetes  que
le  habran  entregado.  Habfase  puesto  de  acuerdo,  de
antemano,  con  un  carnbullonero  para  descender  del
buque  por  el  lado  opuesto  y  encaminarse  al  tapete
verde.

Excuso  decir  que  las  Sociedades  tuvieron  que
embarcar  de  nuevo,  con  mayores  seguridades,  al  in—
d6mito  y  frentico  jugador  de  ruleta.
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LA  HISTORIA DE LA CIUDAD Y DE  GRAN CANARIA

A  TRAVES DE RUMEU DE ARMAS

L05 actos  de  fundaci6n  de  la  Ciudad  vienen  cele—
brndose  en  el  lugar  de  u  cuna  natalicia.  Y  asÇ,  en
la  noche  del  s&bado,  se  congregaba  una  nutrida  concu
rrencia  en  esas  escalinatas,  roidas  por  los  siglos,  de
nuestro  -templo  catedralicio.  Frente  a  la  Casa  de  Co—.
l6n  se  colocaba  el  Alcalde,  con  sus  munrcipes,  para
presentar  a  un  ilustre  conferenciante:  Antonio  Rumeu
de  Armas.

El  Catedrático  de  Historia  de  la  Complutense  ha-.
brfa  de  hablarnos  sobre  una-figura  eminentemente  se
villana  ,  pero  de  una  gran  vinculaci6n  con  nuestra  Ca
pital.  Gonzalo  de  Argóte  de  Molina,  ingenio  literario
del  XVI ,polfgrafo  y cultivador  eximio  de  la  genealogía,
pas6  ante  nuestra  mirada,  a  travs  de  Rumeu  de  Ar
mas,  como  militar  a  las  6rde-nes  de  Don  Juan  de  Aus
tria,  literato  con  discursos,  estudios  y  ediciones  so
bre  las  obras  del  Infante  Don  Juan  Manuel  y  Alfonso
XI,  y  exaltador  de  la  nobleza  sevillana.

Pero  lo  ms  seductor  de  la  oraci6n  —en  aquel
hist6rico  lugar  recoleto  de  la  vieja  Vegueta—  fue  la
vinculaci6n  de  Argote  de  Molina  con  Canarias,  desde
su  matrimonio  con  doña  Constanza  de  Herrera,  hija
del  primer  Marqus  de  Lanzarote  ,  residiendo  el  ma
trimonio  al  borde  del  Guiniguada.  Nos  imaginamos  el
cuadro  de  aquel  insigne  guerrero  de  Felipe  II,en  amis—
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tad  con  el  ambiente  erudito  de  Las  Palmas,  formando
tertulia  con:  CaÍrasco,  el  historiador  Fray  Juan  de
Abreu  Galindo,  el.  Ingeniero  Torriani  y  tantos  otros,
al  arrullo  de  las  aguas  del,  Guiniguada.  Cencilo  de
ingenios  bajó  la  b6vedé.del  Cieio’.tachonado  de  estre
llas...

Rumeu  de  Armas  hizo  gl.a  de  unriguroso  histo
ricismo,  matizado  de  ancdotas,  amorosas  yblicas,
con  la  finura  propia  del  .rniversitapio  ilustre.  Sonaba
su  voz.é.lara  al  filo  de  la  noch.e,sobrelaspiedrasán—
taon&s  de  la  capilla  haor  de  la  vieja  lglesia.de  S&n
te  Ana,  en  el,misnio  Piricón  donde   da  t’eposaran
los  .resto,s  ‘de aquél  ‘insigne  .hombre  de  letras  que,  se
llan-i6  don  Gonzalo  Argote  d  Molina.  Y,  comO  un  co—
lof6n  brillante  ,1s  voces  cantoras  del  Orfe6n  de  la  Ca
ja  Insular,  en  el  ámbito  sienipre  ñóble  dé  la  Casa  de
Col6ri  Sin  duda  estos  parlamentos  selectos,  en  la  si—

lénciosa  qüi.’e.tud de  la  noéhe  canariaS  -a:  que  nos’vi’ene
acostumbrando  la  rectorÇa  cultural.  del  Municipío...
tienen  un  sabor  solariego  ,de  ‘ntimo  regusto  literario.

Otro  empaque  académico  era  obligado  er  el  gran
Sal6n  Dorado  de  ‘las  ,  Casas  Consistoriales.  La  con
rnernoraci6n  de  la  fui  daci6ndel  Real  de  Las  Pélma’
en  el  dfa  de  San  Juan  ,  ‘no  podfa  encontrar  ‘nejor  ni
mseximio  portavoz  quela  del  propio  Rumeu  de  Ar.
mas.  Tal  realce  tuvo  este  acto  y  de  tal.i•mportancia.
las  revelaciones  hist6ricas  del  Profesor  de  la  Central,
que  hab.rÇa  bastado  esta  magni’fica  lecci6n  para  impri—
riur  inusitado  relieve  a  la  jornada  fundacional  Ha  de
elogierse  sin  reservas  este  criterio  selectivo  de  la
Corporaci6n,  invitando  a destacadas  figuras  que  siem
pre  nos  han  de  ofrecer  matices  originales,  producto
de  una  seria  inivestigaci6n  La  Ciudad  y  sus  circuns
tancias  vitales  merecen  una  continuada  bCtsqueda  in—
q’ui’sitiva  de  sus’episodios,  personajes  r  e.nicdotas,
para  encuadrar  y  definir  su  personalidad.

Antonio  Rumeu  de  Armas  destac6  en  la  noche  del
lunes,  en  la  Sala  de  honor  de  nuestro  Municipio,  pre
sidido  el  acto  por  nuestro.  lca1de,ló  que  fueron  la
fundaci6n  de  Las  Palmas  y  la  Conquista  de  Gran  Ca—
nária.  Era  rns  conocida  la  historiografía  del  desem—
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barco  de  Rej6n  en  la  rada  de  las  Isletas,  en  un  dfa  de
San  Juan  Bautista,  y  su  asentamiento  en  el  Campa
mento  de  las  margenes  del  Guiniguada.  Mas,  donde
puso  Rumeu  de  Armas  un  ¿nfasis  destacado  fue  en  la
acabadÇsima  descripci6n  de  la  conquista  de  nuestra
Isla,  cuya  duraci6n  fue  de  siete  años,  con  resistencia
her6ica,  a  travs  de  un  sistema  de  guerrillas,  en  di—
vérsos  lugares  de  Gran  Canaria.  Nuestro  gran  histo
riador  canario,  que  lleva  dos  décadas  consagrado  al
estudio  de  la  Conquista,  tuvo  que  sintetizar  en  su  con
ferencia  los  episodios  esenciales  de  la  gran  epopeya.
Ocup6  lugar  preferente  en  su  disertaci6n,  la  captura
de  los  Reyes  guanches  ,  con  rendici6n  voluntaria  ,  en
1480,  del  Guanarteme  de  Teldé,  comparecido  en  Ca
latayud  ante  los  Reyes  Cat6licos,  y la  tambin  captura
de  “la  Reina  de   llevada  embarazada  a  la
Península,  dando  a  luz  suhijo  en  C6rdoba.  Refiri6se
asimismo,  a  la  rendici6n  del  Guanarteme  de  Gldar
en  12  de  febrero  de  1483,tomandoluegoel  nombre  del
Rey  Cat6lico:  Fernando.

Pero,  pacificada  ya  laIsla,  tras  una  resistencia
her6ica  de  los  indígenas,  fue  Ansite  el  último  reducto
de  las  guerrillas’canarias  y he  aquf  el  punto  donde  Ru—
meu  de  Armas  ofreci6  un  dato  ,desconocido  hasta  aho
ra,  referido  a  la  fecha  del  gran  episodio  de  la  paz  con
los  castellanos.  Fue,  en  efecto,  el  cronista  metropo
litano  de  la  ¿poca,  MosnDiegode  Valera,  quien  es—
cribi6  que  “la  rendici6n  de  Ansite  tuvo  lugar  en  un
momento  en  que  en  Gran  Canaria  hubo  un  gran  eclipse
de  sol”.  YRumeu  de  Armas  ha  tenido  la  paciencia  de
investigar  en  el  Observatorio  de  San  Fernando,  ave
riguando  que  ese  eclipse  de  sol  ,  muy  importante  en
Gran  Canaria,  tuvo  lugar  el  dfa  16 de  marzo  de  1485.
Dato  importantrsimo,  aún  no  conocido  en  la  historia
de  la  Conquista  de  Gran  Canaria,  que,  aun  cuando  no
fuera  sino  por  su  revelaci6n,  justificaría  el  honor  de
haber  disertado  desde  el  Sal6n  Dorado  de  nuestro
Ayuntamiento  el  ilustre  Catedr&tico  de  la  Central.

Como  broche  diamantino  de  este  verdadero  cur
sillo  de  historiograffa  de  Gran  Canaria,  Rumeu  de  Ar
mas  —siempre  con  palabra  fcil  y  dato  cierto—  exalt6
anteanoche  las  glorias  de  nuestro  Castillo  de  La  Luz,
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recalcando  su  misi6n  defensiva  del  ‘Puerto  de,  las  Is-.
letas  y  propugnando  porque  sea  debidamente  ambien
tado  para  convertirse  en  unverdaderóMuseodel  Mar.

S61o  plcem.es  merece  la  Corporaci6n  municipal
al  imprimir  a  la  festividad  fundacional  del  Real  de
Las  Palmas  un  rango  de  subida  de  categorra,  median
te  la  contribuci6n  de  una  personalidad  como  Antonio
Rumeu  de  Armas,  investigador  de  alcurnia  y  Profe
sor  universitario  de  prestigio.
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UNA  SESION MEMORABLE DEL AYUNTAMIENTO

DE  LAS PALMAS

La  sesi6n  municipal  del  Ayuntamiento  de  Las  Pal
n-ias  m.s  borrascosa  de  que  tenemos  conocimiento,
fue  la  que  tuvo  lugar  durante  un  pleno,  el  17  de  mayo
de  1912.

Hemos  de  adelantar  que  la  Corporaci6n  estaba
presidida  por  una  respetable  personalidad  y  que  los
miembros  pertenecientes  a  la  misma  eran  todos  co—
nocidós  y  prestigiosos.  S61o  que,  para  no  herir  sus
ceptibilidades  familiares  y  ser,  tal  vez,  ms  objeti
vos  en  el  relato  suscinto  de  los  hechos  acaecidos  en
esa  sesi6n,  permitidrn  e  no  revele  los  nombres,  todos
muy  dignos,  del  alcalde  y  de  los  concejales  que  toma
ron  parte  en  el  debate  municipal.  Los  sectores  cor
porativos  enfrentados  crefan  obrar  conforme  a  dere
cho  y  por  ello  mismo,  se  hacen  acreedores  a  nuestro
respeto.

Figuraba  en  la  Orden  del  dfa  de  la  sesi6n  la  ad—
judicaci6n  del  concurso  del  abastecimiento  de  aguas,
de  nuestra  capital  ,  y  se  ley6  por  el  secretario  un  re—
curso  interpuesto  por  una  personalidad  de  Las  Pal
mas,  en  nombre  y  representaei6n  de  una  Sociedad
inglesa,  contra  acuerdo  adoptado  por  el  Ayuntamiento
a  favor  de  una  determinada  Empresa.

El  alcalde  estim6,  al  plantearse  este  asunto,  que
algunos  concejales  pertenecientes  a  esta  Empresa  im—
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pugnada,  eran  incompatibles,debidoa  sus  relaciones
con  la  misma,  y,,  por  tanto,hallbanse  incapacitados
para  deliberar  y  votar  sobre  el  recurso  planteado  por
la  citada  Compañía  inglesa.

El  alcalde,  en  su  vista,y  para  dar  cumplimiento
a  la  expresada  comunicaci6n  gubernativa,  pidi6  se
ausentaran  del  sal6n  de  sesiones  los  cuatro  conceja
les  afectados  de  incompatibilidad  que  se  hallaban  pre
sentes.  Ante  esta  decisi6n,unodelos  ediles,  sobrino
carnal  del  propio  alcalde,  trat6  de  presentar  docu
mentos  notariales  para  probar  la  inexistencia  de  tal
incompatibilidad.  La  Alcaldía  neg6  valor  legal  a  tales
documentos  por  estimar  eran  anteriores  a  la  adjudi-.
caci6n  impugnada  y,  por  lo  tanto,  seguía  entendiendo
había  que  dar  cumplimiento  a  lo  mandado  por  la  Su
perioridad.  Afirmaba  que  había  que  retrotraerse  a  la
fecha  de  19  de  enero  y  entonces  los  aludidos  conceja
les  estaban  incapácitados  para  votar,  teniendo  que
abandonar  el  sal6n.

Uno  de  los  concejales  —  prestigioso  profesional
del  Derecho—  hubo  de  manifestar  que  no  existía  tal  in
capacidad  y  que,  en  todo  caso,tendría  que  salir  tam—
bi6n  el  Alcalde  del  sal6nde  sesiones,por  ser  pariente
encuarto  grado  de  uno  de  los  interesados.  A  pesar  de
ello,  insistió  enérgicamente  la  Presidencia  en  que  se
cumpliera  lo  ordenado  por  ella.

Intervino,  en  ese  momento,unode  los  ediles  ms
caracterizados  en  el  Ayuntamiento,  para  manifestar
que  se  trataba  de  un  asuntograve.ylos  concejales  te—
nían  derecho  a  que  se  diera  lectura  a  los  documentos
aportados.  Afirm6  que  el  Alcalde  no  podía  permane
cer  presidiendo  la  sesi&n  por  ser  tío  carnal  de  dos
accionistas  y  prohibirlo  el  artículo  106  de  la  Ley  mu
nicipal,  entonces  vigente.

R  eplic6  el  alcalde  que  s6lo  por  deferencia  había
permitido  se  hiciera  uso  de  la  palabra,  pero  los  con
cejales  incompátibles  deberíañ  inmediatamente  aban
donar  el  sal6n  de  sesiones,  señalando  concretamente
de  quienes  se  trataba.

En  ese  instante  se  produjo  un  fenomenal  escn—
dalo  en  el  sal6n  de  sesiones,  dividiéndose  la  opini6n
del  numeroso  público  asistente,  increpando  los  con—
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cejales  al  alcalde  e  invitándole  a  que  abandonase  la
presidencia.  Este  respondi6  que  l  no  salía  del  sal6n

porque  votaría  en  contra  de  la  Sociedad  que  ilegal
mente,  a  su  juicio,  había  obtenido  en  enero  la  conce—
si6n,  contestnc1ole  uno  de  los  ediles  que  estaba  vul—
nerando  la  ley  por  ser  la  votaci6n  secreta.

Ante  el  cariz  que  tomaba  el  asunto  el  Alcalde  hu
bo  de  exclamar:   No  admito  ms  discusiones!  Bajo
mi  responsabilidad  salgan  inmediatamente  del  sal6rL
los  referidos  concejales  incapacitados  para  la  vota—
cion

El  alcalde  requiri6  a  la  guardia  municipal  para
que  penetrara  en  el  sal6n  de  sesiones  y  expulsara  a
los  concejales  que  estimaba  se  hallaban  incapacitados
para  votar.  En  efecto,  asílohizola  guardia  no  sin  la
resistencia  de  los  ediles  afectados.  La  Alcaldía  or—
den6  a  los  agentes  detuviera  a  quienes  se  obstinaran
en  no  ausentarse  y  se  provoc6  entonces  un  forcejeo,
escudando  con  sus  cuerpos  algunos  concejales  a  los
que  se  quería  expulsar.  Sedioel  caso,  segíin  versi6n
literal  de  la  prensa  de  aquellafecha,deliberarse  uno
de  los  ediles  de  la  guardia  municipal  ,  sent.ndose  de
nuevo  en  su  escaño  y  exclamando:  ‘IDe aquí  no  me  le
vanto”.  Se  trataba  del  propio  sobrino  carnal  del  al
calde.

Por  fin,  la  Sala  fue  despejada  y varios  mienibrcs
de  la  Corporaci6n  hicieron  constar  en  actas  su  protes
ta  por  la  actitud  de  la  Alcaldía.

Puesto  a  votaci6n  el  recurso  entre  los  concejales
presentes,  fue  admitido  y,  por  lo  tanto,  revocada  la
concesi6n  a  la  Empresa  que  en  el  mes  de  enero  ante
rior  la  había  obtenido.  De  este  modo,un  tanto  borras
coso,  naci6  la  que  fue  otorgada  ala  Compañía  inglesa
“City”,  que  explotara  las  cuencas  acuíferas  de  Ca
maretas  y  Gamonales,  en  la  cumbre,  para  el  abasto
de  Las  Palmas  y  qué  construyera  el  llamado  “estan—
que  de  los  ingiesesl  en  la  carretera  del  Centro  y  a  un
kil6metro  de  la  capital.

Preciso  es  consignar  que  ,  dado  el  resultado  de  la
-  -      votaci6n,  de  no  haber  sido  expulsadoslos  cuatro  con

cejales,  el  alcalde  la  habría  perdido  por  dos  votos  de
diferencia.
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LA  ILUSION FRUSTRADA DE VICTORIO MACHO

Recuerdo  que  era  una  tardede  los  últimos  dfas  del
mes  de  Marzo.  Yo  habfa  terminado  mis  ex&menes  en
la  Facultad  de  Derecho  de  Madrid.  Y  encamin6  mis
pasos,  como  tantas  veces,  hacia  el  Paseo  de  Rosales,
al  que  se  entraba  entonces  por  el  viejo  Cuartel  de  la
Montaña,  ya  desaparecido.  El  bellÇsimo  paseo,  mi
rador  natural  sobre  la  Casade  Campo,  cubrfa  ya  sus
bordes  con  el  verde  follaje  de  los  plátanos  del  Lfba—
no,  y,  en  sus  parterres,  lucfan  las  rosas,  los  clave
les  y  los  tulipanes,  en  una  sinfonÇa  primaveral  de  co
lores.

Para  mr  era  siempre  de  una  emoci6n  incontenida
visitar  el  estudio  de  Victorio  Macho,  el  gran  escultor.
Lo  tenra  entonces  en  una  planta  baja  de  una  de  las  ca
sas  de  ese  paseo,  tal  vez  uno  de  los  ms  atractivos
de  la  capital  de  España,  conocido  tambin  con  el  nom
bre  de  Parque  del  Oeste.  HabÇa  conocido  a  Macho  a
través  de  mi  tfo  Carlos  Navarro  Rurz,iniciador  y pro
pulsor  del  monumento  erigido  a  Gald6s  en  el  antiguo
muelle  de  Las  Palmas.  Esto  bast6  al  artista  para,  a
pesar  de  su  gran  fama,  acoger  cordialmente  al  sim
ple  estudiante  que  allfacudfa,  de  vez  en  cuando,  a  ad
mirar  su  labor  y  recrearse  en  sus  obras.

Las  esculturas  de  Victorio  Macho  se  me  repre
sentaron  siempre  como  algo  mgico,  llenóde  atrac—
tivo  sugerente.  S6lo  penetrar  en  aquel  redinto  produ—
cra  una  rntima  emoci6n  admirativa.  Aquel  gran  creackr
de  belleza,  pequeño  de  estatura,  de  perfil  griego  y
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larga  melena,  subido  a  una  tarima,  sacaba  al  granito
—a  golpe  de  gubia  y  cincel—  el  secreto  ocultode  la  vida
de  un  personaje.  Jams  he  tenido  ms  cerca  de  miel
milagro  de  la  materia  convertida  en  ideal  . De  una  pie
dra  informe  salÇan  destellos  del  espfritu,  como  si  el
hombre  estuviera  iluminado  por  unrayodivino.  Sur—
gian  las  facciones,  el  carcter,  la  actitud,  el  gesto,
la  mirada  y,  en  el  fondo,  el  abismo  insondable  del  al
ma  humana.

Quien  conociera  el  estudio  de  Macho  tenfa  que  im—

presionarle,  sobre  todo,  aquella  obra  escult6rica  su
ya  que  .M guardaba  como  una  reliquia.  Me  refiero  a  la
estatua  yacente  de  su  hermano  Marcelo.  Aparecía  en
piedra,  revestido  con  un  sayal  franciscano,  impreso
en  su  rostro  el  dulce  sueño  de  la  muerte,enjuto  y  ven
cido  por  la  tuberculosis.  El  escultor  había  volcado  en
esta  soberbia  obra  de  arte,  toda  la  sublimidad  de  su
ternura  fraterna.

Victorio  Macho  se  hizo  cargo  del  monumento  a
Don  Benito  a  instancias  de  la  Sociedad  Fomento  y
Turismo  II  de  Las  Palmas,  por  la  devoci6n  que  sentÇa
hacia  el  autor  de  los  “Episodios”y  por  la  gran  amis
tad  que  tenÇa  con  los  eminentes  médicos  canarios,
hermanos  Mejías.

Vino  el  gran  escultor  a  Las  Palmas  para  estudiar
el  sitio  donde  el  monumento  podrfa  emplazarse,  de
acuerdo  con  su  ideal.  Macho  concebÇa  a  Gald6s  como
una  especie  de  gladiador  ,  recio,  cicl6peo  ,  desnudo  su
torso  y  altiva  la  frente  mirando  a  la  inmensidad  del
infinito.  No  podfa  entonces  imaginar  siquiera  que  se
colocara  por  el  Cabildo  su  obra  artfstica,  de  espaldas
al  Atltntico,  ni  que  la  erosi6n  implacable  de  la  ma
risma  produjera  en  la  figura  del  gran  novelista  cana
rio  una  viruela  destructora.  Victorio  Macho,  eximio
forjador  de  belleza,  no  quiso  volver  a  Las  Palmas,
porque  —segrn  decÇa—  le  pareci’a  haber  perdido  para
siempre  un  ser  entrañablemente  querido.

Y  es  que  el  gran  escultor  sentÇa  devoci6n  por  la
eximia  labor  literaria  de  Gald6s,  de  quien  podr  di—
sentirse,  tal  vez,  por  cierta  tendencia  de  alguna  de

sus  producciones,  pero  a  quien  hay  que  reconocer  la
universalidad  de  su  figura.  Recuerdosiemprelapre—
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sencia  de  Victorio  Macho  en  Toledo,  con  motivo  de
descubrirse  a  Don  Benito  una  1pida,  por  iniciativa
del  inolvidable  Doctor  Marañ6n,  en  uno  de  los  prime
ros  aniversarios  de  la  muerte  del  gran  novelista
Asisti6  a  aquel  acto  emotivo  la  flor  y  nata  de  la  inte—
lectualidad,  leyendo  unas  cuartillas  Ram6n  Prez  de
Ayala.  A  este  acto  acudimos  tambi6n  muchos  estu
diantes  canarios  que  asistfamos  al  Ateneo.  Era  la  ma—
?íana  frÇa  de  un  domingo  invernal.  Al  terminar  aquel
recuerdo,  entrañablemente  sencillo,  Marañ6n  tuvo  la
gentileza  de  invitarnos  a  todos  a  su  finca  “El  Ciga
rral”,  horno  candeal  de  su  enjundiosa  tarea  literaria.

Con  el  tiempo  Victorio  Macho  habrÇa  de  trasla—
darse  para  toda  su  vida  a  la  ciudad  imperial,  colgan
do  su  estudio  sobre  una  roca  que  domina  las  aguas  del
Tajo.  Allr,  escuchando  el  susurrodela  corriente  y  a
la  vera  fascinante  del  Greco,  el  inigualable  creador
de  almas  prosigui6  los  designios  eternos  de  su  mano
maestra.-  En-  aquel  mirador,  el  gran  artista,  menudo
de  cuerpo,  gigante  de  espfritu  —que tanto  am6  a  Gran
Canaria  a  través  de  Gald6s—  exhal6  suiiltimosuspi
ro.

Al  traspasar  el  genio  el  dintel  de  la  vida,  parece—
nos  que  la  luz  palidece,  quelas  flores  se  tornan  mus
tias  y  el  cantar  rumoroso  de  los  rfosentona  una  elegfa
de  dolor  •  Asf  ocurri6  una  tarde  en  Toledo  al  ascen
der  a  los  confines  eternos  el  alma  de  uno  de  los  es
pañoles  qué  han  dado  mayor  gloria  a  su  Patriá.  Al  -

balc6n  roquero  del  estudio  del  artista  ,sobre  las  aguas
del  Tajo,  asomronse  a  tropel  —despertando  de--  su
ptreo  sueño—  las  figuras  todas  del  taller  del  Maes
tro;  para  darle  su  despedida  emocionada..  •

Aquf,  el  Gald6s  fornido  del  eximio  escultor,
arrinconado  y  pesaroso,  como  un  viejó  luchador  ven
cido  por  los  elementos,  tambin  quiso,  desde  el  so—
tabanc-o  de  su  abandono,  enviar  un mensaje  de  dolor  al
Maestro  que  le  habfa  dado  vida,  eñ  señal  de  gratitud  -

ydeamór.  -  -  -  -

-  -   Y  al pie de-la Roca,  -

las  aguas del Tajo-  -

pasaron  llorando en silencio,    -  -

mirando  a lo alto...  -
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EL  GRAN MAESTRO VALLE, CANARIO POR  ADOPCION

Don  Bernardino  Valle  Chiniestra,  gran  Maestro  de
Música,  dej6  en  nuestra  ciudad  una  estela  emocionada
de  recuerdos.  Oriundo  de  /illamayor(  Zaragoza),  des—
delos  siete  años  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  In
fantes  de  la  Seo,  cursando  ms  tarde  solfeo  y  6rgano
con  el  gran  Maestro  de  Capilla,  don  Domingo  Olleta.
A  los  doce  años  ya  daba  lecciones  de  solfeoa  los  alum—
nos  principiantes,  cultivando  ,al  propio  tiempo,  Latín
y  Filosofía.  A  los  diecinueve  años  marchaba  don  Ber
nardino  a  Madrid  para  estudiar  composici6n  y contra.
punto,  bajo  la  direcci6n  del  famoso  Maestro  Arrieta.
Gan6,en  brillante  oposici6n,  la  plaza  de  organista  de
la  Colegiata  de  San  Isidro  el  Real,  y  fue  Maestro  de
Partes  y  Coro  en  distintos  Coliseos  de  Madrid,  espe
cialmente  en  la  Zarzuela  y  Apolo.

Don  Bernardino  Valle  Chiniestra  fue  condiscípulo
de  Chapí,  Bret6n,  Montalbn,Caballero  y tantos  otros
ilustres  compositores.  Como  ellos  ,se  decidi6  a  com—
poner  obras  para  el  teatro,estrenando  en  Madrid  las
zarzuelas   (en  colaboraci6n  con  Bret6n),  “Hu
yendo  de   “Cambio  de  papeles”,  “Bromas  pe
sadas”,  etc.  Especial  menci6n  merece  el  estreno  en
el  Teatro  Apolo,  con  éxito  clamoroso,  de  su  “Sere
nata  española”.
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Don  Bernardino  Valle  Chiniestra



Fue  entonces  —hacia  el  año  1879—, cuando  se  tras—
lad6  a  Las  Palmas  para  establecer  aqui,  para  siem
pre,  su  casa  y  su  familia.  En  nuestra  capital  el  Maes
tro  Valle  estren6,  en  el  Prez  Gald6s,  obras  muy
aplaudidas  y  dirigi6,  en  los  primeros  tiemposdel  Co—
listeo,  “Gioconda”,  “Carmen”  y  “Caballeria  Rustica—
na”.  En  1892  escribi6  lapartituradel  “Poema  Sinf-
nico  del  Descubrimiento  de   premiada  en
Madrid  en  concurso  público  nacional

Don  Bernardino  fue  en  nuestra  ciudad,  ante  el
piano,  el  Maestro  de  nuestras  madres.  Le  recuerdo
ya  viejecito,  nervioso  y  lleno  de  ternura.  Escuchamos
entonces  de  M  los  mas  entrañables  y reverenciados  re
cuerdos.  En  aquella  pocade  paz  deleitosa,  oanse  al
piano,  en  muchas  casas,un  mon6tono  solfeo  o  una  ai
rosa  habanera  de  las  alumnas  del  Maestro  Valle.  Y
era  un  encanto  asistir  a  los  saraos  y  fiestas  fntimas,
donde  surgía  inevitablemente  el  influjo  de  don  Ber
nardino  en  las  delicadas  manos  de  una  dama  que  eje
cutaba  un  vals  o  desgranaba  una  sonata.

Existe  una  partitura  que  es  para  mr  la  m&s  ins
pirada  y  emocionante  del  Maestro  Valle.  Me  refiero
a  la  “Pastorela”,  que  escribL6paraejecutarsela  Mi
sa  de  la  Noche  de  Navidad  ,en  la  Catedral  de  Las  Pal
mas.  Los  aleluyas  y  panderos  de  sus  notas  vibrantes,
sonaban  bajo  las  b6vedas  dé!  templo  como  un  alegre
canto  de  pastores.  Era  una  oraci6nal  Niño—Dios,  na
cido  en  la  humilde  pobreza  de  una,  cueva.  Y  las  no
tas  musicales  parecfan  embelesarnos  con  olor  a  re
tama  y  a  nardos,perfume  navideño  de  eternidad...

Don  Bernardino  Valle  Chiniestra  fue  nombrado

por  nuestro  Ayuntamiento  hijo  adoptivo  de  la  óiudad,
atendiendo  a  sus  grandes  mri’tos  personales  y al  pro
fundo  cariño  que  mostr6  siempre  a  esta  tierra  cana
ria.  Falleci6  en  Las  Palmas  ene!  año  1928,  a  los  se

tenta  y ocFo  años  desu  edadFigu6  su  nombre,  durante
ms  de  cuarenta  años,  en  cuantos  acontecimientos
musicales  tuvieron  lugar  enla  ciudad.  Dirigi6  triun
falmente  aquellas  funciones  musicales  del  Maestro
Tejera  —de carácter  regional—  “La  hija  del  
y  “Folfas  Tristes”.  Y  mantuvo  una  gran  amistad  con
la  figura  universal  de  Saint—Saenz  cuando  permane—
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•   ci6,  durante  varias  temporadas,  en  nuestra  capital.
En  acto  solemne  del  Museo  Canario  —celebrado

el  29  de  julio  de  1968—,  Emilio  Valle,su  hijo,  inteli
gente,  se?iorial  y  amante  de  su  tierra,  hacfa  entrega
a  la  ilustre  Sociedad  del  patrimonio  espiritual  de  su
padre.  No  podfa  dejar  en  mejores  manos  lo  que  cons—
titufa  el  alma  entera  de  su  progenitor,  designndole
custodio  de  honor.  Aquella  tarde,  cuando  aún  volaban
en  el  azul  calinoso  las  golondrinas,  al  toque  de  ora
ciones,  ya  dormran  las  partituras  bajo  las  vitrinas
del  Museo.
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XX ANIVERSARIO DE  LA  CANONIZAC ION  DEL  PAPA  SANTO

estos  días  se  cumplen  los  veinte  años  de  la  Ca—
nonizaci6n  delPapa  Pro  X.

¡Quin  habrfa  de  decir  que  aquel  Alguacil  del
Ayuntamiento  de  Riese  ,pueblecito  italiano  metido  en
tre  montañas,  ya  suesposaMargarita,piadosay  ho
gareña,  que  aquella  criatura  venida  al  mundo  en  una
mañana  luminosa  de  1835,  con  cuna  y  pañales  de  po
breza  ,estaba  destinada  por  Dios  a  ser  uno  de  los  Pon—
tifices  m&s  gloriosos  de  la  Cristiandad  y  que,  a los
119  años  de  su  natalicio,  serfa  canonizado  y  elevado
a  los  Altares  bajo  la  CCipulade  San  Pedro,  en  la  Ro
ma  inmortali

Josa  Melchor  Sarto  se  llamaba  aquel  muchachi—
to,  enredador y vivarachero,  que  ya,  desde  sus  pri
meros  años,  dejaba  ver  en  sus  ojos  destellos  arroba
dores  de  bondad.  En  la  casa  de  labranza  de sus  padres
aprendi6  a  amar  la libertad,  la  verdad  y  lo  justo,  y,
sobre  todo,  aprendi6  a  rezar.

Don  Beppi  le  llamaban  familiarmente.  Con  ojos
cargados  de  ensueños  mÇsticos,  bajo  una  cabellera
prematuramente  blanca,  cuerpode  labrador  y  sonrisa
atrayente  de  humildad,  sigui6  la  senda  de  un  justo  que
desea   en  Cristo  a  la  Humanidadtt.

Fue  Párroco  de  Solzano,Obispode  Mantua,  Car
denal,  Patriarca  de  Venecia,  Pontffice  Pío  X,  toda
una  estela  de  triunfos  npocos  lustros.  Siempre  an
duvo  con  la  misma  sencillez;  por  una  parte  era  sabio
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en  Teologfa,  pero  por  otra,  amigo  de  pescadores,
amante  de  la  m(lsica  y  enamorado  de  la  EucaristÇa.
Su  madre,  ya  viejecita,  pudo  verle  regresar  a  Riese
con  la  capa  magna  de  Cardenal  entre  vrtores  y  pro—
fusi6n  de  carretas  cargadas  de  flores,como  una  ofren—
da  al  labriego  camino  de  la  Santidad.

Este  es  el  Papa  que  fue  canonizado  en  Roma,  en
mayo  de  1954,  hace  justamente  veinte  aios.  San  Pro
X,  el  Papa  humilde  que  naci6,  vivi6  y  dio  su  (iltimo
aliento  a  Dios  en  la  ms  edificante  pobreza..  El  Papa
que  am6  tiernamente  a  los  niílos  y  desbord6  su  cora—
z6n  pór  los  cauces  de  la  caridad.ElPonti’ficequello_
r6  amargamente  su  proclamaci6n,bajoel  peso  de  una
responsabilidad  presentida,  pero  que  supo  sostener  el
Pontificado  con  un  rango  supremo  de  dignidad  y  de
justicia.

—o--

PÇo  X  habfa  formado  su  espfritu  sacerdotal  en  Pa
dua,  que  era,  a  la-saz6n,  la  Salamanca  de  Italia.  En
un  Seminario  de  prestancia  seílorial,  destacaban  los
estudios  de  Ciencia  Teol6gica,  Humanidades  y  Filo
sofÇa,  bajo  el  signo  de  grandes  arcadas  y  magníficas
librerÇas,  de  donde  salfa  la  solera  de  la  Iglesia  de
Cristo.

Este  esp(ritu  vigoroso  adquirido  en  las  Aulas
fue,  en  su  dra,  el  mejor  baluarte  para  luchar  desde  el
Pontificado  contra  aquel  “modernismo”  de  los  cat6li—
cos,  con  desviaciones  peligrosasaLutero  y  Calvino,
hoy  convertidas  en  desviaciones  hacia  el  comunismo,
cual  esta  ocurriendo  en  Italia  y Portugal.  De  ahf  pro
vino  aquella  maravillosa  Encfclica  llamada  “Paseen—
di”  ,  documento  que  tuvo  entonces  la  virtud  de  ahogar
en  flor  toda  virulencia  heterodoxa.

De  aquf  naci  en  el  Papa  Sarto  su  firm  e  voluntad
de  fortalecer  la  Acci6n  Cat6lica  de  la  Iglesia,  encau—
zando  la  colaboraci6n  del  Apostolado  Seglar  y logran—
do-  —como  dice  un  bi6grafo  suyo—  Ipurificar  las  inten
ciones,  enfervorizar  los  nimos  y  asegurar  la  unidad
y  la  sumisi6n  a  la  Iglesia  de  Cristo”.

Pfo  X  no  podfa  olvidar  el  amor  de  JesCzs  para  con
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los  niños  y  autoriz6,  no  ya  la  Comuni6n  frécuente  de
los  mayores,  sino  tambin  que,  desde  los  siete  años,
con  conocimiento  elemental  de  las  verdades  de  la  f,
pudieran  los  corazones  tiernos  de  los  pequeños  acer—
carse  al  gran  Banquete  Eucarfstico.

El  Papa  mismo,  desde  el  Patio  de  San  Dmaso,
en  el  Vaticano,  explic6el  Catecismo  a  los  humildes  y
a  los  niños.  Y  public6aquella  famosa  EncÇclica’kcer—
bo  Nimisti  destinada  a  la  enseñanza  catequfstica.  Y di—
fundi6  un  librito,  ungidode  doctrina  apost6lica,  para
que  las  almas  se  nutrieran  del  y  pudieran  entrar  en
las  escuelas  con  total  dignidad.De  este  modo,  un  mo
vimiento  de  fervor  sacudi6  las  venas  del  Cuerpo  Mfs—
tico.

Dediquemos  este  recuerdo  al  gran  Pontífice  que
fue  canonizado  hace  justamenteveinteaños  en  Roma.
En  honor  del  Papa  de  la  Eucarist(a,  de  la  Caridad  y
del  Apostolado  tocaron  a  jibilo  las  campanas  del  Va
ticano,  con  un  clarnor  de  aleluyas  bajo  la  C(ipula  de
San  Pedro.  Y  PÇ0  XII  se  alz6  entre  las  multitudes  pa
ra  impartir  su  bendici6n,  flotando  en  las  naves  de  la
gran  Basflica  el  recuerdo  del  Cardenal  español  Me—
rry  del  Val,  que  habfa  sido  el  gran  Secretario  de  Es
tado  del  Papa  Sarto.

En  este  dfa  de  laAscensi6n,  luminosa  jornada  de
primeras  comuniones,  esas  almas  Ínocentes  y  puras
que  han  recibido  al  Señor  ,debier.an  elevar  su  pensa
miento  a  aquM  gran  Pontífice  Pfo  X,que  tanto  les  am6,
pidiendo  por  su  intercesi6n  para  que  el  mundo  de  hoy,
lleno  de  angustias  y  temores,vuelva  su  mirada  a  Cris
to.
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EL  COLEGIO DE SAN AGUSTIN

Este  gran  Colegio,  crisol  educacional  y  formativo
en  Las  Flmas  de  varias  generaciones,vivi6  hasta  el
aíio  1915.  Fue  una  vida  fecunda  ygloriosa.Enl  —bajo
el  Rectorado  de  aquél  gran  patricio  que  se  llam6  don
Antonio  López  Botas—  se  forjaron,  desde  1849,  los
hombres  eminentes  que  a  travs  de  ms  de  sesenta
afios,  habrfan  de  dar  nombre  y  prestigio  a  Gran  Ca-.
nana.

Queremos  referirnos  a  la  vida  de  este  Centro
educacional  durante  el  primer  tercio  de  nuestro  siglo.
Pero  no  podemos  eludir  su  primera  etapa,  porque  en
ella  se.  ech6  el  cimientode  oro  de  su  fundaci6n.  Tuvo
su  sede  en  el  lugar  que  ocupa  nuestro  Palacio  de  Jus
ticia,  hasta  entonces  antiguo  Convento  de  San  Agust(n.
La  eximia  personalidad  deL6pez  Botas,  varias  veces
Alcalde,  Decano  del  Colegio  de  Abogados,  Diputado  a
Cortes  y  Senador  del  Reino,  quiso  crear  una  institu—
ci6n  de  enserlanza  primaria  y  secundaria,  de  la  que
estaba  carente  nuestra  Ciudad  y que  era  indispensable
para  la  instrucci6n  y  formaci6n  profesional  de  la  ju

ventud.  Se  vali6  para  ello  de  colaboradores  eminentes,
entre  ellos  don  Juan  E.Doreste  ydon  Domingo  3.  Na-.
varro.  El  Colegio  de  San  Agustín  vino  aseren  aque
lla  primera  mitad  de  Siglo,  un  Centro  vital  para  la
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proyecci6n  intelectual  de  Las  Palmas.  Tuvo,  adem  s,
un  influjo  cívico  y  patri6tico  en  el  país,  celebrándose
en  l  actos  de  relevancia,  entre  ellos  el  gran  banque
te,  en  honor  a  don  Crist6bal  del  Castillo,  al  obtener
para  Gran  Canaria,  la  primera  divisi6n  de  la  Pro
vincia,  amenizado  por  laOrquestadedonAgustín  Mi
llares  Torres  -.buelo  de  nuestro  entraiíable  Millar
Carl6—  tan  eximio  music6logo  como  Notario.

En  esas  calendas  figuraban  en  las  listas  del  Co—
legio  de  San  Agustín  alumnos  que  ms  tarde  habrían
de  ser  gloriosas  figuras  nacionales.  Asi,  verbigracia,
Benito  Pérez  Gald6s  y  Fernando  de  Le6n  y  Castillo,
íntimos  amigos,  alumnos  internos  que,  en  las  tardes
festivas,  salían  juntos  en  las  filas  del  Colegio  para
atravesar  la  calle  de  Triana  y pasar  unas  horas  de  so
laz  en  el  muelle  de  San  Telmo,  donde,  a  espaldas  de
su  Ermita,  los  pescadores  varaban  sus  barcas  y  re
mendaban  sus  redes.  Andando  el  tiempo  pertenece
rían,  como  alumnos,  al  Colegio  de  San  Agustín  j6ve—
nes  que  habrían  de  ser  honra  y prez  de  su  tierra,  como
Ambrosio  Hurtado  de  Mendoza,  Domingo  Rivero,  los
hermanos  Ramírez  Doreste,  Carlos  Navarro  Ruiz  y,
ya  entrado  nuestro  Siglo,  aquél  ramillete  de  mucha
chos  que  enaltecieran  la  Isla  que  les  vio  nacer:  Ns—
tor  y  Miguel  Martín,  Agustín  Millares  Carl6,  Rafael
Cabrera,  Toms  Morales,  Luis  Doreste  Silva,  Juan
Bosch  Millares,  los  hermanos  G6rnez  Bosch...

El  Colegio  pas6  luego  del  antiguo  Convento  de  San
Agustín  a  la  calle  de  la  Herraría,  junto  a  la  casa  de
la  Virgen  de  las  Angustias.  Su  frontis  terrero  y  es
trecho  se  ensanchaba  en  el  interior  con  amplios  pa—
tíos  espaciosos,  convirtindose  en  un  magnífico  edi
ficio,  con  c6modas  aulas,  gimnasios,  dormitorios,
esplndidos  jardines  y,  sobre  tódo,  un  gran  sal6n  de
estudio  mirando  a  la  floresta  por  sus  anchurosos  ven
tanales.  En  el  mismo  jardín,  la  inolvidable  pila  ca
naria  dondel  bernegaldebarrorebosaba  agua  fres—
ca”  y  el  pequeíio  estanque  surcado  por  unos  cisnes
blancos,  algo  así  como  la  bella  ántítesis  de  todo  prin
cipio  pedag6gicó.  .  .

Nuestro  Rector,  el  (xl timo.  del  Colegio,  fue  don
Diego  Mesa  de  Le6n..La  figura  serena  yvenerablede
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Don  Diego Mesa de León, último Rector
del  Colegio.



don  Diego  nos  imprimfa  a  todos  un  sentimiento  de  ca
riñoso  respeto.  Su  porte  erguido,  su  mirada  suave,
aunque  autoritaria  a  veces  ,su  cabellera  blanca,  ins
piraba  a  sus  alumnos  un  irreprimible  deseo  de  obede
cerle,  pero  tambin  deamarle.  Alahora  del  Angelus
nos  rezaba  el  Santo  Rosario  en  el  sal6n  de  estudios.
Eran  unos  instantes  de  profundo  recogimiento,  para
nosotros  inolvidables.  Perouna  tarde  el  Rector  falt6
a  la  cita  entrañable  con  sus  discrpulos  y  un  hálito  de
zozobra  se  apoder6  de  nosotros.  Don  Diego  se  hálla—
be  gravemente  enfermo  y,  al  cabo  de  pocos  dfas,  el
Colegio  se  vestía  de  luto.  Uno  de  sus  alumnos,  To—
ms  Morales,  le  dedic6  una  ofrenda  emocionada:

Se  ha  dormido  el  Maestro  de  la  faz  venerable.
Divaga  ya en la sombra su intelecto robusto;
Al  igual que su vida, su muerte fue admirable.
¡La  muerte de este anciano fue la muerte del justo!

¡Colegio  de San Agustfn! Que  obraste a modo  de

catapulte  para  proyectar  sobre  el  futuro  toda  una  pl—
yade  de  valores  espirituales,ain  vigentes  muchos  de
ellos  en  el  cuadro  de  honor  de  Gran  Canaria.  Dejad—
nos  que  remocemos  tus  recuerdos,  porque  evocar  las
cosas  amadas  es  sublimar  la  vida...
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CREACION Y EVOLUCION DE LOS INSTITUTOS

DE  SEGUNDA ENSEÑANZA EN LAS PALMAS

a  creaci6n  de  un  Instituto  de  Segunda  Enseñanza
en  Las  Palmas  dio  lugar,  en  los  primeros  quince  años
del  presente  siglo,  a  una  constante  labor  p(iblica  de
este  grupo  oriental  —con manifestaciones,  mtines  y
súplicas  al  Gobierno—,  ya  que  nos  hall.bamos  uncidos,
en  cuanto  al  estudio  del  bachillerato,  a  la  frula  uni
versitaria  de  Tenerife.

No  fueron  pocos  los  alumnos  que,  durante  el  si
glo  pasado,  tuvíeron  que  obtener  su  tftulo  mediante
exámenes  celebrados  enLaLagna.  Ms  tarde  se  re—
cab6  y  obtuvo  que  un  Tribunal  de  Profesores  de  dicho
Distrito  viniera  a  Las  Palmas  a  celebrar  exámenes
de  los  alumnos  que  se  preparaban  para  el  Bachillera
to  en  nuestra  capital  .  Dos  eran  los  grandes  Colegios
de  Segunda  Enseñanza  en  Las  Palmas:  el  antiguo  y
prestigioso  de  San  Agustrn,  fundado  por  don  Antonio
L6pez  Botas,  y  el  Colegio  de  la  Soledad  qúe  dirigfa,
en  la  callede  Canalejas,  el  sacerdote  don  Santiago
Sánchez.  Los  exm  enes  tenfan  lugar  en  el  antiguo  edi
ficio  de  la  Escuela  Industrial,  recientemente  demoli
do,  en_la  calle  de  los  Malteses,  formandó  Tribunal
los  catedrticos  provinientes  de  la  citada  ciudad  de  L
Laguna,  y  teniendo  derecho  a  formar  parte  de  aquel,
el  profesor  encargado  de  la  asignatura  en  los  respec
tivos  colegios  de  Las  Palmas.  Fácilmente  se  com—
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prender  que  este  afán  centralizador  de  la  enseñanza
secundaria,  representaba,  no  s6lo  una  molestia  y  un
gasto,  sino  un  desconocimientodelosalumnos  some
tidos  a  prueba,  con  detrimento  de  las  calificaciones
otorgadas.

Por  fin,  el  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  Las
Palmas  fue  creado  por  Real  Decreto  de  6  de  febrero
de  1916,  inagurndose  el  primero  de  octubre  en  el
Teatro  P6rez  Gald6s,  con  solemnidad  extraordinaria.
Aquella  tarde,  desde  la  Plaza  de  Santa  Ana,  se  tras
ladaron  a  coliseo  las  primeras  autoridades  de  Las
Palmas,  al  frente  de  unptblicocompactoynumeroso.
Desde  su  escenario  hicieron  uso  de  la  palabra  el  ca—
ri6nigo  y  profesor  don  Josa  Azofra  del  Campo,  don
Agustín  Millares  Carl6  —yainiciadoen  su  carrera  de
F’ilosofÇa-  y  el  designado  Comisario  Regio  de  Ense
ñanza,  don  Juan  Melin  Alvarado.  Era  aquella  la  pri
mera  piedra  del  rango  universitario  que  ya  merecía
esta  capital  con  sus  primeros  setenta  y  dos  alumnos,
semilla  fecunda  del  actual  prestigio  y pujanza  de  nues
tros  Institutos.

El  primer  edificio  lo  tuvo  este  Centro  en  la  calle
dePrezGald6s,  en  una  casa  hoy  propiedad  de  los  fa-.
miliares  de  Don  Luis  Doraste  Morales,  entre  Buenos
Aires  y  Domingo  J.  Navarro,queentonceseradeldo—
minio  de  don  Antonio  GarcÇa.  Inmueble  reducido,  poco
tiempo  habfa  de  servir  de  asiento  a  nuestro  •primer
Instituto  de  Segunda  Enseñanza.  Con  su  zaguán,  pe
queño  patio,  secretarÇa  en  planta  baja  y  clases  en  su
segundo  piso,  apenas  podri’a  contener  el  inmediato  in
cremento  de  alumnado  que  habrfa  de  arrojar  Las  Pal
mas.•

El  profesorado  del  nuevo  Instituto  puede  decirse
que  hubo  de  reclutarse  entre  personalidades  cientffi—
cas  y  literarias  de  nuestra  capital.  Fue  su  primar  di
rector  don  Baltasar  Champsaur  ,  profesor  de  Francas
y  perteneciente  a  distinguida  familia  local.  Y  sus  pri—
meros  catedráticos,  no numerarios,  don  Jose  Azofra
del  Campo,  de  Reliyi6n;  don  Antonio  González  Cabre

ra,  de  Agricultura;  don  Manuel  Mascareñas  de  Fisi—
ca  y  Química;  don  Colacho  Massieu,  de  Dibujo;  don
Eduardo  Sail  Casabuena,  de  Matemáticas;  don  Igna—
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cio  Díaz,  de  Historia,  todos  canarios,  y  que  yo  re
cuerde  como  (micos  profesores  venidos  de  la  Penín
sula,  don  Josa  Chac6n  de  la  Aldea,  que  explicabá  la
asignatura  de  Psicología  y  L6gica  y  Filosofía,  y  don
Luis  Estremera,  que  tenía  a  su  cargo  la  Literatura.
Todo  este  profesorado  ha  desaparecido.  El  c4timo,
fallecido  en  nuestra  ciudad,  ha  sido  don  Eduardo  Sali
Casabuena  ,  que  dej6  de  existir  hacé  dos  años,  a  los
noventa  y  cuatro  de  edad.

Nuestro  Instituto  de  Segunçla  Ensñanza  tom6  en
seguida  el  incremento  propio  de  una  capital  como  Las
Palmas,  de  pujante  demografía,  y,  si  bien  en  sus  co
mienzos  s6lo  tenía  car&cter  masculino,  muy  pronto
habría  de  admitir  en  sus  aulas  al  elemento  femenino,
hoy  de  relevante  importancia.

Es  realmente  sorprendente  el  auge  que  ha  tomado
en  nuestra  provincia  la  poblaci6n  escolar  del  bachille.—
rato  y  los  edificios  en  que  han  sido  instalados  los  es
tudios  de  Segunda  Enseñanza.Dela  calle  Pérez  Gal—
d6s  pas6  el  Instituto  al  edificio  de  la  calle  Juan  de  Que
sada,  donde  hoy  Se encuentra  instalado  el  Hospital  Mi
litar;  ms  tarde  se  ubic6  en  el  Colegio  de  los  Jesuitas
y  finalmente  tuvo  su  asinto  en  el  Paseo  de  Tomas  Mo
rales.
De  los  72  alumnos  conque  se  inici6  su  vida,  ha  llegado
a  tener  en  el  curso  de  1972—73,28.479  alumnos.  Y,
de  aquel  primer  Instituto  de  1916,  pas6  a  tener  con
tinuidad  en  el  de  Prez  Gald6s  -en  el  citado  Paseode
Tomas  Morales—,  Isabel  de  España,  Alonso  Quesada,
Santa  Teresa,Cairasco  de  Figueroa,  de  Tamaraceite
e  Instituto  de  Tafira.  Aderns  se  cuenta  actualmente
en  Gran  Canaria  con  los  Institutos  de  Agüimes  y  Tel—
de;  en  Lanzarote,con  el  de  Haría,yenFuerteventura,
con  el  de  Puerto  del  Rosario.  Finalmente,  tres  fi
liales  existen  ,  regidas  por  C.ritas  Diocesana  de  Las
Palmas  que  son  la  de  Escaleritas,  El  Pilar  y  Santa
Catalina  ,  en  el  Cristo,  sin  contar  con  la  de  Lomo  Apo.—
linario.

No  podemos  por  menos  de  destacar  la  gran  labor
desarrollada  por  estos  Institutos  y filiales  en  nuestra
provincia,  con  un  profesorado  competentísimo,y  ba  jo
la  magnífica  Inspecci6n  de  don  Joaquín  Artiles,  hoy
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Hijo  Predilecto  de  Las  Palmas.  De  estas  aulas  y  de
estos  maestros  ha  surgido  una  ingente  multitud  de
profesionales  y  hombres  capacitados  que  han  sabido
hacer  honor,  en  su  gran  mayoría,  a  las  enseñanzas
formativas  recibidas  en  los  expresados  Centros.  Pe
ro  que  hoy  reclaman  para  sus  hijos  la  creaci6n  de  una
Universidad,  donde  puedan  realizar  sus  estudios  su
periores,  sin  desplazamientos  ni  sometimientos  a
otra  provincia.
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LA  VIDA Y MUERTE DE UN GRAN MISIONERO

Flaca  unos  días  se  ha  conmemorado  la  festividad  de
aquel  gran  Apóstol  de  las  Indias  que  se  llamó  Francis
co  Javier.  Entre  las  grandes  almas  que  ha  tenido  la
Humanidad,  cuóntase  &sta  que  aún  nos  ilumina  con  su
luz  ejemplar.

Nadie  podfa  pensar  que  llegara  a  la  cima  de  la
santidad  aquel  fornido,  noble  de  traza  y de  cuna,oriun-.
do  del  Castillo  de  Javier,  que  entraba  en  Par(s  en  las
primicias  del  siglo  XVI.  Forjada  su  juventud  en  la  lu
cha  de  las  a1 menas,  quiso  tambión  ser  campe6n  en  la
Ciencia;  estudiante  de  humanidades,  bachiller,  licen
ciado,  comentador  de  Aristóteles,  que  quedaba  pren
dado  eón  la  suave  sonrisa  de  un  Parfs  cautivador.

No  tardó,  sin  embargo,  en  rendirse  a  la  famosa
y  eterna  frase  de  Ignacio  de  Loyola:  “Qu  le  apro
vecha  al  hombre  ganar  todo  el  Mundo  si  ha  de  perder
su  alma?”.

Javier  se  transfigura  y  acude  a  la  cita  de  Dios.
Hace  sus  Ejercicios  despuós  del  voto  de  Montmartre,
bajo  la  dirección  del  propio  Iñigo,  astro  esplendente
en  el  cielo  de  la  santidad,  a  quien  hade  invocar  y  ala
bar  siempre  desde  la  India  lejana  con  ternura  emo
cionante.

Es  aquf  donde  comienza  a  tomar  realce  emocio
nado  ¿st&  figura  egregia  de  Francisco  Javier  •  Cuando
sus  plantas  reçiben  la  caricia  bautismal  de  las  aguas
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salobres  de  Goa.  Al  abandonar  su  ideario  cientffjco
para  alzar  la  mirada  al  Cielo,  ya  desde  la  torreta  de
su  galera,  buscando  acorazar  su  alma  con  el  estfmulo,
dulce  y recio,  buscando  adeptos  para  Cristo.

No  puede  por  menos  de  cautivarns  st  soldado
•     maravilloso  del  apostolado,  Sin  otra  cosa  que  su  fe,

sonriente  y  dichosa,  arriba  a  PesquerÇas  y,  en  poco
tiempo,  evangeliza  a  m&s  de  veinte  mil  indgenas,lle
ga  a  Tranvacor  y  bautiza  diez  mil  infieles,  recala  en

•     Malaca  y  ofrenda  al  Señor  centenares  de  mrtires,
camina  sobre  la  nieve  y  el  fuego,  fundando  obras  de
caridad  y  prodigando  su  inmenso  amor  a  los  menes
terosos.

Francisco  Javier  es  la  figura  simb6lica  de  una
her6ica  y  mística  presencia  en  los  espinosos  caminos
que  conducen  a  Dios.  Alma  plet6rica  de  brfos  para  de-.
safiar  el  enigma  de  la  selva  y  salvar  la  borrasca  de
los  mares  y  templar  la  ira  de  los  hombre.  Javier,
nimbado  de  luz  providente,  sangrando  sus  carnes,  va
envuelto  en  la  «inica  sencilla  de  la  humildad,  con  la
serena  mirada  de  un  justo.  Su  bandera  gloriosa  no  de
cae  un  solo  momento,  sostenida  por  ese  mástil,  su
til  e  invisible,  que  le  une  a  Cristo:  la  ofrenda  de  sus
nuevos  conversos,  a  travs  del  bautismo.

Anté  esta  gran  figura  se  conmueven  los  corazo
nes,  como  elevados  en  vilo  por  su  maravillosa  obra
apost6lica.  Aquel  Javier  ,  encendido  de  amor  a  Jesus,
superndose  en  sacrificios,  mira  hacia  China  con  la
suave  sonrisa  y  el  firme  ademnde  un  hroe  mitol6—
gico.  En  la  festividad  de  la  Santa  Pascua  del  año  1552,
tres  días  despus  del  Domingo  de  Ramos  ,su  nave  ele
vaba  anclas  hacia  el  Continente  inescrutable,  en  pos
de  las  playas  de  la  Eternidad.Yhasta  ese  mismo  mo
mento,  acord6se  dé  Ignacio  de  Loyola  para  escribir
le:  “A  la  Santa  obediencia  nohaynada  imposible.  Me
aseguran  todos  que  desdé  China  se  puede  hacer  el  via—
je  a  Jerusaln.  Si  hallo  er  esto  verdad,os  escribi—
r  las  leguas  que  de  allr  hay  y  los  meses  que  se  tar
dan  en  el  camino  .“

Javier  arrib6  a  Malaca,  donde  sufri6  el  odio  en
conado  de  aquel  capitnde  los  mares,  Don  Alvaro  de
Ataide,  decidido  a  frustrarle  su  viaje  a  la  China  anhe—
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lada  por  el  Santo  navarro.  Pudo,  porfin,llegaren  el
mes  de  agosto  a  las  Islas  solitarias  de  Sanch6n,  pero
no  quiso  Dios  que  el  Ap6stol  pisara  aquel  gran  Conti
nente  ,  sueño  dorado  de  sus  ilusiones  redentoras.

El  21  de  noviembre  de  1552,  Javier  se  sinti6  en
fermo.  Su  rostro  estaba  encendido  por  le. fiebre  y  s6—
lo  contaba  con,  unos  pocos  mendrugos  para  atenuar  el
frfo  y  el  hambre.  En  una  choza  yacfa,  silencioso  y
resignado,  sin  asomar  a  sus  sedientos  labios  ni  una
sola  queja.  Unicamente  rspetfaincesante:Jestis  mfo,
Hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mf.  Virgen  Madre
de  Dios,  acordaos  de  mPt.  El  segundo  domingo,a  los
ocho  Mas  de  enfermedad  en  aquella  playa  apartada,
perdiS  el  habla  y  el  conocimiento.  VolviSarecobrar—
lo  el  jueves  al  mediodfa,  ocup&ndose  en  dulces  colo
quios  con  las  tres  Divinas  Personas  y con  su  adorable
Madre  celestial.  En  la  madrugada  del  s&bado  se  agra
y5  le  velaba  un  chino  fiel;  por  la  rendija  de  aquella
choza  de  paja  penetraba  un  viento  helado.  Javier  ya—
cfa  tranquilo,  clavadós  sus  ojos  en  ‘un  Crucifijo.

A  la  luz  indecisa  de  la  alborada,  el  criado  chino
puso  en  las  manos  del  Santo  el  cirio  de  los  moribun.
dos.  Y  asf  se  durmi6  en  el  Señor  Francisco  Javier,
con  el  nombre  de  Jes(is  en  los  labios,  sin  siquiera  un
estertor  en  la  dulzura  de  su  tranquila  agonfa.

Una  paz  celestial  transfigurS  luego  el  sonrosado
rostro  del  muerto.  Su  alma  habfa  yavole.doalos  con
fines  eternos  de  la  Patria.  Eranlasdosde  la  madru
gada  del  dfa,  sbado,  3  de  diciembre  de  1552.’

La  simiente’  de  este  tr&nsito  glorioso  ha  fructifi
cado  en  los  surcos  profundosdel  amor  y,  sobre  todo,
del  dolor  de  tantos  misioneros  que  han  imitado  su
ejemplo.
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LA  SANT II l)Al)  DE  LOS  DL SAMPARADOS

lE1 desamparo  en  la  vida  es  tal  vez  el  dolor  ms
punzante  que  pueda  sufrir  el  hombre.  El  ser  humano,
mientras  dura  su  existencia,  requiere  la  ayuda  moral
de  los  demás.  Pero  es,  sobre  todo,  en  el  periodo  de
la  vejez  desvalida  cuando  se  hace  imprescindible  el
influjo  benófico  y  divino  de  la  caridad.

En  estos  Mas  las  Hermanitas  de  los  Pobres  De—
sam  parados  han  celebrado  el  Centenario  de  su  funda
ción,  coincidiendo  con  la  solemne  canonización  en
Roma  de  su  Santa  Madre  Fundadora,  Teresa  de  Jesis
Jornet  e  Ibars.  A  la  ceremonia  —como  no  poMa  ser
menos—  se  le  dio,  bajo  la  cctpula  de  San  Pedro,  un
brillantfsimo  realce,  no  ya  tan  sólo  por  la  razón  cau
sal  del  acto,  sino  tambión  por  el  ónfasis  que  puso  Pa
blo  VI  en  resaltar  las  grandes  virtudes  católicas  de
Espafia  y  la  asistencia  masiva  de  compatriotas,  pre
sididos  por  las  máximas  jerarqufas  de  nuestra  Igle
sia.

Su  Santidad,  al  enaltecer  la  obra  de  la  nueva  San
ta,  hubo  de  expresar:  “El  elogio  redunda  en  honor  de
todo  el  pueblo  de  Dios,  pero  especialmente  de  Espa—
fía,  tierra  de  Santos,  que  en  todo  tiempo  ha  sabido  dar
ejemplos  de  piedad.,  de  generosidad,  de  heroismo,  de
santidad.  Susto  honor  el  que  hoy  rendimos  a  un  pue
blo  tan  querido,  que,  entregándose  generosamente  a
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las  tareas  del  espfritu,  ofrece  siempre-la  reserva  de
lo  esencial  y  definitivo:  su  fe  cristiana,  arraigada  y
vital.  Honor,  pues,  a  España,  con  el  reconocimiento
de  la  Iglesia  entera”.  Palabras  que  compendian  jus
tamente  las  virtudes  de  este  pueblo,  cargado  de  glo
riosa  historia,  tantas  veces  ignorada,  y hasta  vilipen
diada,  por  algunos  Estados,  en  quienes  s6lo  priva  un
ideal  materialista  de  filo—marxismo.  Y  lo  grave  es
que  abundan  los  que  pretenden  engañar  a  los  demás
alzando  en  alto,  como  falsarios  que  son,  la  bandera
4e  Cristo.

Ya  tienen  las  Hermanitas  lo  que  tanto  anhelaban:
su  Madre  fundadora  colocada  en  los  altares  de  la  Igle
sia  universal  .  Aquella  chiquilla  leridana  ,  sencilla
humilde,  enfermiza,  fue  cogida  de  la  mano  por  Jesis
para  sembrar  una  semilla  que  ha  dado  un  fruto  esplen
doroso  de  caridad.  Cientos  de  Casas  de  la  Comunidad
se  esparcen  por  el  mundo,  docenas  de  miles  de  E-!er—
manitas,  entregadas  a  Dios,  concentran  todo  el  aMn
de  sus  vidas  en  atender  amorosamente  a  viejecitos
arrojados  por  la  resaca  del  egoismo  a  las  playas  del
abandono.

Desde  hace  muchos  años  he  sentido  especial  ad—
miraci6n  por  las  Hermanitas  de  los  Pobres.  Entrar
en  ese  patio  central  de  la  Casa  de  Las  Palmas  —lleno
de  paz  y  de  luz—  presidido  por  una  estatua  de  Jesis,
produce  una  fntima  alegr(a  espiritual,  una  acogedora
sensaci6n  de  paz.  Allí  se  respira  una  convivencia  fa
miliar  entre  las  Hermanitasy  los  viejecitos,  y  entre
estos  entre  sr.  Brilla  la  limpieza  en  los  corredores  y
ponen  una  nota  de  alegría  las  flores  de  parterres  y
macetas.  En  ninguno  de  los  rostros  de  los  acogidos  a
la  santa  caridad,  hay  el  menor  signo  de  tristeza  o  de
contrariedad,  a  pesar  de  ser  la  vejez  tan  propicia  a
ambas  cosas.  La  raz6n  es  solo  una:  que  sienten  en
aquel  hogar  un  clima  de  amor.  Cuando  un  ser  humano
en  los  postreros  drasde  su  vida,  se  siente  desampa
rado  de  la  Sociedad  que  le  rodea,queda  sumido  en  esa
tristeza  que  da  la  soledad  absoluta,  abatido  y desmo
ralizado,  deseando  que  alguin  le  tienda  una  mano  ca
riñosa  que  le  levante  de  su  postraci6n.  Y esa  mano,
en  este  casc,  no  es  otra  que  la  de  Cristo  por  medio
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de  las  benemritas  Hermanitas  de  los  Pobres,  que
entregan  su  vida  entera,  con  sacrificio  ejemplar,  al
servicio  de  esos  n&ufragos  indigentes  que  son  los  an
cianos  desamparados.

¡ Cu&ntas  veces  contemplando  en  los  patios  del
Hogar  Nuestra  Señora  del  Pino,  a los  viejecitos,  pen
sativos,  me  ha  asaltado  la  idea  de  que  están  rememo
rando  su  vida  de  juventud,defamilia,inclusodeabun—
dancia!  .  .  .  Porque  cada  uno  de  estos  pobrecitos  tiene
su  historia  personal  y  han  tenido  esposo  o  esposa  a
quien  ya  no  pueden  abrazar,  hijos  a  quienes  no  pueden
besar,  bienestar  econ6mico,  roto  y  maltrecho  en  las
andaduras  desgraciadas  de  la  vida...  De  ahÇ  el  que,
por  ello  mismo,  y  ante  el  vacÇo  de  una  sociedad  que
s6lo  adula  y  quiere  al  que  tiene  dinero  o  influencias,
se  llenen  de  viva  alegrra  al  sentir  la  caricia  maternal
de  una  de  estas  Hermanitas,  todo  caridad  cristiana
para  con  ellos.

Bien  esta  en  el  Cielo  esta  gran  Fundadora  de  los
Ancianos  Desamparados.  Para  sus  Hijas  religiosas,
diseminadas  por  el  Mundo  entero,su  canonizaci6n  tie
ne  que’  constituir  una  profunda  alegría.  Para  España,
un  legrtimo  orgullo.
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EL  “CIUDADANO  URQUINAONA”

INliuchos ilustres  Obispos  han  ocupado  la  Silla  Epis-
copal  de  Canarias,  mereciendo  los  mayores  honores
del  pueblo  canario.  El  Padre  Cueto,  el  ObispoCodina,
Prez  Muñoz,  Urquinaona,  Serra  Sucarrat,  el  Dr.
Pildafn,  y  tantos  otros,  han  dado  lustre  y  prestigio  a
la  Mitra  durante  el  ftitimo  Siglo.  Por  otra  parte,los
hijos  de  Gran  Canaria,  sin  distinci6n  de  matices,  su—
pieron  siempré  respetar  la  dignidad  ecl.esial  del  se
ñor  Obispo,  mirándole  ytratndole  como  la  ms  alta
dignidad  de  la  Iglesia.

De  ahf  el  que  quiera  referirme  hoy  a  un  episodio
hist6rico  del  que  fue  protagonista  uno  c  nuestros  ms
ilustres  Prelados  de  la  Di6cesis  Canariensis.  Me  re
fiero  al  Doctor  don  Jos6Urquinaona  yBidot.  Perso—,
nalidad  de  vasta  cultura.,lúcida  inteligencia  y oratoria
sugestiva,  fue  siempre  reconocida  con  unas  dotes  ex
cepcionales  de  energfa,  nunca  reñida.  con  la  caridad
evangMica..  Nuestro  Obispo,  en,  los  años  68  y  69,so-
ifa  subir  al  pfzipi.to  de  la  Iglesia,  de  Santo  Domingo,
durante  toda  la  Cuaresma,para  pronunciar  unos  mag—
nfficos  sermones,  otdos  por  tantos,  fieles  —s’egin  re
fieren  los  Cronistas—  que  llegaban  hasta.  la  mitad  de.
la  propia  Plaza.

Pues  bien;  toc6  vivir  al  ObispoU,rquinaona  el  pe—
rfodo  revolucionario  de  aquella  poca.  Se  habfa  cons—
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tituído  en  Las  Palmas  una  Junta  Progresista  presidi
da  por  el  Doctor  don  Manuel  González,  teniendo  como
vicepresidente  al  letrado  don  Rafael  Lorenzo  García
y  como  vocales,  a  varias  destacadas  personalidades,
entre  ellas,  don  Antonio  Matos  Moreno,  don  Juan  Ma—
ssieu  Westerling,  don  Juan  Quintana  Llarena,dori  Juan
de  Le6n  y  Joven,  don  Eufemiano  Jurado  Domínguez  y
don  Tom&s  de  Lara.

Esta  Junta  se  caracteriz6  por  su  espíritu  liberal
y  anticat6lico,  de  acuerdo  con  los  principios  estable
cidos  por  el  Gobierno  de  Gonziez  Bravo,  que  deste.
rr6  a  Canarias  a  los  generales  Duque  de  la  Torre,
Serrano,  Dulce  y  Caballero  de  Rodas,  entre  otros,
ms  tarde  protagonistas  de  la  Restauraci6n  Monr—
quica.  Design6  como  gobernador  de  Gran  Canaria  a
don  Juan  Pestana  y Llarena,  luego  sustituído  por  don
Euferniano  Jurado,  suprimi6  los  escudos  nacionales
y  vari6  los  nombres  de  numerosas  calles.  Pero,  so

bre  todo,  la  Junta  expuls6  e  hizo  embarcar  a  los  Je
suitas,  se  incaut6  del  Seminario  Conciliar  y  desaloj6
y  destruy6  el  Convento  de  S  an  Ildefonso,  fundado  por
el  Obispo  Murgaen  1643,  habitado  por  las  Monjas
Bernardas,  que  fueron  trasladadas  al  Hospital  de  San
Martín.  Este  Convento  estaba  situado  en  la  manzana
que  hoy  ocupan  el  Museo  Canario,  el  actual  Colegio
Viera  y  Clavijo  y  mi  propia  casa  particular  ,  entre  las
calles  de  L6pez  Botas  y  Dr.  Chil.

Tal  era  la  actitud  desp6tica  y  revolucionaria  de
esta  Junta,  que  el  Obispo  Urquinaona  quiso  tener  con
ella  una  entrevista  con  el  finde  solicitar  m.s  respeto
hacia  las  cosas  sagradas,  no  obteniendo  respuesta  el
Prelado  a  su  justa  petici6n.En  vista  de  ello,  teniendo
noticia  el  Obispo,  el  12  de  Octubre  de  1869,  deque  se
celebraba  por  la  Junta  Revolucionaria  un  acto  pciblico
en  la  Gallera  —ubicada  en  la  calle  de  Santa  Bárbara—
se  person6  resueltamente  en  dicho  local,  ocupando  un
asiento  entre  los  asistentes  ,que  no  salían  de  su  asom
bro.  Y,  en  pleno  debate,  pidi6el  Obispo  la  palabra  a
la  Presidencia,  que  se  la  otorg6  en  el  acto,  en  medio
de  la  natural  espectaci6n.

Urquinaona  pronunci6  seguidamente  un  maravi—
lioso  discurso.  Con  frase  sobria  yenrgica,  defendi6
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los  derechos  de  la  Iglesia  y  censur&  crudamente  la
depredaci6n  de  que  estaba  siendo  objeto  con  el  bene—
plácito  de  la  Junta  Revolucionaria.  Repeli6  los  acuer
dos  adoptados  por  sta  sobre  la  expulsi6n  de  los  Je
suitas,  persecuci6n  de  monjas  y  desamortizaci6n  de
bienes.,  que  calific6  de  autentico.  robo.  Y  les  exhort6
al  arrepentimiento,  pidiendo  se  siguiera  por  todos  el
camino  que  Cristo  habia  trazado  para  salvar  a  la  Hu
manidad.

Cuando  el  Prelado  termin6  sus  vibrantes  pala-.
bras,  volvi6  la  espalda  y se  march6  enrnedio  del  con
movido  silencio  que  había  producido.  Pero  fue  enton
ces  cuando  el  presidente  ,don  Rafael  Lorenzo,  le  grit6:
“CIUDADANO  URQUINAON  A”,  sintese  usted  y  es
cuche  mi  respuesta”.  A  lo  que  el  Prelado  hubo  de  con
testar:  “Yo  no  he  venido  aquf  a  discutir,  sino  a  defen
der  la   Y  se  march6  caminando  a  Palacio.

Aquella  actitud  del  Obispo  de  Canarias  produjo
una  profunda  impresi6n  en  los  hijos  del  pal’s  y  contri—
buy6,  muy  mucho,  a  serias  reflexiones  en  quienes
instigaban  o  consentfan  la  subversi6n  que  operaba  en
la  política  local.  Como  en  tantas  ocasiones,  se  habfa
pretendido  instaurar  un régimen  de  libertad  a  base  de
l.a  persecuci6n,  el  expolio  y  la  ruina  de  los  valores
espirituales.
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EL  GRAN STAGNO Y  LA  TRAGEDIA DEL  “SUD-AMERICA”

orrfa  el  mes  de  marzo  de  1888  cuando  se  tuvo
noticias  en  Las  Palmas  de  que  arribarfa’al  Puerto  de
La  Luz  un  barco  de  la  “Veloce”  con  una  magnífica
compañía  de  6pera,  camino  de  Amrica.De  ella  for
maba  parte  el  famoso  tenor  Stagno,  cuya  figura  lleva
el  nombre  de  lo  que  era  Plazayahora  se  ha  converti
do  en  servicio  de  gasolina,  junto  al  “Prez  Gald6s”.

Recibi6  a  la  Compáñía  una  Comisi6n.  Fueron  lle
vados  sus  componentes  por  la  carretera  del  Centro,
almorzando  en  la  entonces  acreditada  fonda  de  Miguel
Ojeda,  en  la  entrada  de  Tafira  Baja.  Obsequi6se  a
las  artistas  con  ramos  de  flores  y  pájaros  canarios
y,  al  regresar  al  Gabinete  Literario,  les  esperaba  en
la  Alameda  una  gran  multitud.  Stagno  no  se  hizo  ro
gar  y  acompañado  por  el  maestro  Valle,  cant6  la  se
renata  del  “Barbero”  y  la  romanza  de  “Hugonotest1,
siendo  ovacionado.

A  Roberto  Stagno  produjo  tan  buen  efecto  aquella
calurosa  acogida  que,  al  marchar,  prometi6  dar  un
concierto  a. su  regreso,  de  carácter  benfico,en  nues
tra  Ciudad.  Y  cumpliendo  lo  ofrecido,  el  gran  cantan—
te  anunci6  teiegrficamente  su  nueva  visita  a  Las  Pal—
mas,  de  paso  para  Europa.

El  concierto  habta  de  tener  lugar  en  el  nuevo
Teatro,  que  an  estaba  sinterminar,peroquese  hizo
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un  gran  esfuerzo  para  ponerlo  en  coridiciones.Con  esa
finalidad  se  acord6  una  suscripci6n  popular  y  dio  un
gran  concierto  la  Sociedad  Filarm6nica,  enel  que  to-.
maron  parte  las  se?ioritas  Carmen  Martin6n,  Adela
Suárez,  Paca  Millares  y SofÇa  de  la  Torre.  El  “Prez
Gald6s”  qued6,  de  este  modo,  preparado  para  la  ce—
lebraci6n  del  inolvidable  concierto  que  tuvo  lugar  en
el  otoFio  del  propio  aflo  1888.

En  este  gran  acto  musical  tom6  parte  Stagno,
cantando  la  serenata  del   y  el  Raconto  de
“Ugonotti”  y  el  cuarteto  de  hlRigo1ettot.  Intervinieron

cantantes  tan  afamados  como  la  tiple  Bellincioni,  el
barftono  Corabbi  y  el  bajo  Menotti.Aparecfa  el  Coli—
seo  esplendente  y  repleto  dep(iblicodurando  la  fun—
ci6n  hasta  las  primeras  horas  de  la  madrugada  y  ová—
cionndose  a  los  grandes  artistas  que  en  ella  habÇan
tomado  parte.

El  dinero  recaudado  con  motivo  de  esta  represen—
taci6n  teatral,  iba  destinado  exclusivamente,  según
hemos  dicho,  a  los  pobres  y  menesterosos  de  Las
Palmas.  Pero,  coincidiendo  con  el  espectáculo  ocu—
rri6  algo  dram.tico  en  nuestro  Puerto  que  oblig6  a
emplear  la  mitad  de  esos  fondos  en  mitigar  los  estra—
gos  de  la  catástrofe.  Nos  referimos  al  abordaje,  en
plena  bahía  de  dos  buques  de  pasaje,  de  madrugada,
que  origin6,  con  motivo  del  naufragio  ,  numerosos
muertos.

Estos  dos  barcos  eran  “Sud—Am rica  “y  el  ‘‘i’
cia”,  que  pretendían  entrar  en  el  Puerto  de  la  Luz.
Durante  la  travesfa  venían  en  competencia,  forzando
sus  maquinas  para  arribar  en  primer  lugar  a  nuestra
bahi’a,  Mas  al  llegar  a  la  bocana  del  Puerto  sobrevino
una  gravísima  colisi6n  entre  ellos,  produciendo  el
hundimiento  del   y  pereciendo  gran
parte  del  pasaje  que  atin  venfa  durmiendo  en  sus  ca
marotes.  Fue  un  suceso  que  conmocion6  a  nuestra
ciudad  y  al  Archipiúlago.  La  mayor  parte  de  los  pa
sajeros  eran  italianos  y  pudieron  ser  recogidos  los
náufragos  y  enterrados  en  nuestro  cementerio  cat6li—
co.  A  la  entrada  del  mismopuede  verse  un  gran  mau
soleo,  en  mrmol  de  Carrara,erigido  por  “la  Patria
lontana”  a  sus  desdichados  compatriotas.
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Este  siniestro  dio  lugar  auno  de  los  litigios  ms
importantes  que  ha  tenido  nuestra  Audiencia,  con  mo
tivo  de  las  crecidas  indemnizaciones  exigidas  por  los
perjudicados.  Dirigieron  estos  pleitos  los  letrados  dcn
Juan  E.  Ramfrez  Doreste  y don  Eduardo  Benftez  Gon—
z1ez  (padre  de  Luis  Benrtez  Inglott).  Se  planteaban
problemas  jurídicos  de  carácter  internacional,  penal
y  civil,  Ademas,  se  emitieron  dictámenes  por  ilus—
tres  abcados  de Madrid, que an  se conservan.

En  la  vida  pl.cida  y  tranquila  de  Las  Palmas  se
acus6  con  dolorosa  emoci6n,  esta  sacudida  dramti—
ca  qe  qued6  por  muchos  afios  grabada  en  el  animo
de  sus  habitantes.
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TRES EJECUCIØNES DE PENA bE MUERTE EN LAS PAU.IAS

INTuestra  isla  nunca  ha  sidopr6digaen  crímenes  de
delitos  comunas  que  hayan  llevado  consigo  pena  de
muerte.

Tengo  en  mi  memoria  algunos  juicio  en  que  se
ha  solicitado  la  pena  capital,  pero  cuyas  Sentencias
de  los  Tribunales  no  la  han  acogido.  En  ellos  —no s
si  por  suerte  o  por  destino  de  la  profesi6n—  he  tenido
intervenci6n  directa  en  estrados.  Pero  s  puedo  ase
gurar  que  en  el  curso  de  eos  juicios  he  pasado,  tal
vez,los  momentos  ms  inquietantes  de  mi  vida  de  Abo
gado.

Algunos  de  esos  procesos  se  desarrollaron  sien
do  yo  casi  un  niño,  otros,durante  mi  etapa  profesio
nal  y,  quiz&s  los  m&s  dramticos,durantela  segunda
mitad  del  Siglo  pasado.

Quiero,  en  primer  trmino,  referirme  a  estos
iil  timos,  que  tuvieron  un  desenlace  fatal.

El  primero  se  llev6  a  cabo  en  el  año  .1872,  hace
justamente  cien  años,  perpetrado  el  crimen  en  una
casa  que  actualmente  se  halla  ubicada  en  la  esquina
Sur  de  la  calle  L6pez  Botas  con  la  de  San  Marcos,
propiedad  .ltimamente  del  Prócurador  de  los  Tribu
nales  don  Josa  Bethencourt  Montesdeoca.  En  la  fecha
del  suceso  era  su  dueño  don  Laureano  Hernndez,Lé—
trado  de  nuestro  Cólegio.  En  ella  penetraron  para  co-
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meter  un  robo,  tres  individuos  ,conocidos  por  Perey—
re,  Mass6  y  el  talabartero  La  Rosa,  y,  al  penetrar
en  la  vivienda,se  encontraron  con  una  sirvienta  que
pidi6  auxilio  y  fu  objeto  de  violenta  agresi6n  y muerte.

Estos  tres  individuos,  sometidos  a  juicio  ante
nuestra  Audiencia  Provincial  ,fueron  condenados  a  la
ctltima  pena.  Recurrida  la  Sentencia  ,  el  Tribunal  Su
premo  la  confirm6,  Los  reos  entraron  en  capilla  en
la  propia  crcel  —que se  encontraba,  a  la  saz6n,  en
la  calle  Dr.  Chil,  junto  al  Seminario—  yel  16 de  ene
ro  de  1875  eran  ejecutados.

Esta  ejecuci6n  se  efectu6,llevando  a  los  reos  en
carretas,  acompañados  de  tres  sacerdotes,  en  la  lla
mada  Plaza  de  la  Feria  -hoy  IngenieroLe6n  y  Casti
llo—,  donde  se  habÇa  levantado  un  cadalso,siendo  ahor-.
cados.Los  sacerdotes  que  les  acompañaban  se  llamaban
don  Blas  Troncoso,  lectoral  de  la  Catedral;  don  Ra
fael  Monje,  arcediano,  y  don  José  Tapiar  ,prroco  de
Tafira.  Al  ser  ejecutado,  Pereyra  pidi6  la  palabra  pa
ra  solicitar  perd6n  y recomendar  a  quienes  fueran  pa
dres  de  familia,  cuidaran  de  la  educaci6n  de  sus  hijos
en  evitaci6n  de  que  se  vieran  en  el  mismo  trance.

Pocos  años  despus  se  levantaba  de  ñuevo  el  ca
dalso  en  Las  Paln-as  para  llevarse  a  cabo  la  ejecu—
ci6n  de  Miquelo,  convicto  y  confeso  de  haber  dado
muerte  a  su  hijo,  que  enterr6  en  una  cueva.  El  dra—
mático  acto  tuvo  lugar  en  los  callejones,  junto  a  la
Placetilla  de  los  Reyes,  siendo  acompañado  el  reo
por  el  señor  Botella,Arciprestede  la  Catedral,  quien
durante  el  trayecto  rezaba  preces  encomendando  el
alma  del  que  iba  a  sufrir  la  ciltima  pena.

Otros  juicios  se  han  celebrado  en  nuestra  Au
diencia  con  peticiones  de  pena  de  muerte,  que  luego
se  han  convertido  en  cadena  perpetüa  . Recuerdo  ,den—
trode  este  siglo,  el  crimen  de  la  muerte  del  comer
ciante  don  Antonio  Castillo,  en  una  casa,  de  la  calle  de
Triana,  celebrado  en  el  año  1911  yel  conocido  con  él
nombre  “de  los  Pinos  de  G1dar”,  cometido  en  la  per—
sona  de  un  farmacutico  de  Tejeda,  por  el  lLarriado
IJi  alemán”  y  el  carnicero  que  le  acompañaba,

a  quien  convenciéron  de  un importante  negocio  de  al
mendras  para  robarle  y  asesinarleluego  en  aquel  pa—
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raje  solitario  (1).  De  otros  muchos  crfmenes,con  pe—
ticiónes  de  muerte,  por  haber  sido  Abogado  defensor,
resaltando,  entre  todos  ellos,  el  famoso  llamado  “de
los  espiritistas”  de  un  pueblo  de  esta  isla,  en  el  que
hubo  absoluciones  y  reclusiones  psiquiátricas  y  en  el
que  tambión  intervino  el  que  fuera  gran  Abogado  de
nuestro  Colegio,  don  Josó  Mesa  y  López  (2).

Un  tercer  proceso  de  pena  de  muerte,  que  con—
.cluyó  con  ejecución  del  inculpado,  tuvo  lugar  ante  un
Coñsejo  de  Guerra  contra  B.F.S.  acusado  de  haber
envenenado  a  su  esposa  ,  con  propósito  de  contraer
matrimonio  con  una  chica  cubana.  Este  proceso  se
habÇa  celebrado  con  defensor  militar  de  oficio  y  el
Tribunal  Supremo  de  Guerra  lo  anuló  para  conceder
derecho  al  procesado  de  nombrar  un  defensor  civil,
recayendo  en  m  esa  designación.Corr(a  el  año  1945.

Fue  un  proceso  laborioso  y complicado  en  el  que
intervinieron  varios  m ódicos  y una  prueba  docum  ental
acusatoria  para  el  inculpado.  Lá  sentencia  del  Tri
bunal  Castrense  fue  de  muerte  y ósta  se  ejecutó  en  el
campo  de  la  Ileta.  El  Obispo  Dr.  Pildarn  intercedió
piadosamente  —con su  altísimo  espíritu  cristiano—,
pero  la  Superioridad  no  accedió  al  indulto.

Nunca,  en  toda  mi  vida  profesional,  he  pasado
unos  momentos  ms  trágicos.  Aquella  madrugada  la
pasamos  en  el  cuartel  de  la  explanada  del  Muelle
Grande.  Yo  quise  estar  al  lado  del  reo  y  acompañarle
en  sus  Cutimos  momentos.  B.F.S.  era  sargento,as—

-   cendido  por  móritos  de  guerra.  Hasta  el  (iltimo  ins
tante  se  mostró  como  unvaliente,pidiendoasuscom—
pañeros  sirvieran  siempre  con  lealtad  al  Ejórcito  del
Caudillo.  Al  ser  colocado  ante  el  pelotón  solicitó  de
cir  unas  palabras  y  le  fue  concedido  este  deseo.  Ma
nifestó  que  morra  inocente  y pedfa  perdón  a  Dios.  Ca
yó  teniendo  entre  sus  manos  un  Crucifijo  que  yo le  habfa
f&cilitado  y  me  rogó  atendiera  a  sus  tres  hijas  peque—
ñas.  Al  cabo  de  unos  momentos,  un  coche  fónebre
marchaba  solitario  hacialaóltima  morada  del  conde
nado  a  muerte.

Confieso  que  aquella  ejecución  fue  un  gran  im
pacto  para  m!.  Al  llegar  a  niicasamiesposamepre—
guntaba  por  quó  lloraba.  Y  yo  no  sabfa  realmente  si
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era  por  la  ejecuci6n  de  un  hijo  de  Dios  o  por  la  orfan
dad  de  aquellas  criaturas  inocentes...

1  El médico alemán, al cumplir su condena, acogido a indultos y
rebajas legales, volvi a Las Palmas para contraer matrimonio con
una  institutriz de una distinguida familia, a quien había conocido
en  esta capital.
2  Este juicio oral, ante jurados, comenz a las diez delamaia—

na  y concluy6 a las seis de la madrugada del siguiente día.
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EL  CAMINO  HACIA  LA DEMOCRACIA

Con  motivo  de  algin  artículo  por  mí  publicado  en
estas  columnas  recientemente  algunos  amigos  y  com
pañeros  me  han  hecho  el  honor,  de  intercambiar  sus
opiniones  —siempré  respetuosas—  con  el  que  esto  es
cribe,  personalmente  y  a  travs  de  cartas.

Su  preocupaci6n  es  de  carcter  político.Debo  ex
presar  -asf  lo  he  dicho  a  mis  interlocutorés—  que  yo
no  soy  político  en  el  sentido  activista  que  se  da  a  es
te  calificativo,  es  decir,  de  persona  militante.  Soy,
eso  sí,  político,  porque  a  todo  español  alcanza  el
inexcusable  deber  de  ocuparse  y  preocuparse  por  la
vida  y  porvenir  de  nuestro  pai’s,en  el  ms  amplio  sen
tido  de  su  expresi6n.  Por  lodems,  cada  vez  me  seL
duce  m&s  la  ilusi6n  de  la  profesionalidad  del  Derecho,
abriendo,  de  vez  en  cuando,el  ventanal  ala  fresca  bri
sa  de  la  prensa.

Algo  preocupa  a  estos  amigos  con  préferente  aten—
ci&n  y  es  el  establecimiento,  en  cierto  modo,,  de  un
sistema  democrático.  Digno  de  todo  respeto  es  ‘este
anhelo  y  acaso  existan  pocos  españoles’  conscientes
que  dejen  de  compartirlo.  Desdé  el  Gobierno  mismo
se  propicia  por  la  apertura  de  cauces  de  participaci6n
política  cada  vez  ms  amplios,  siendo  un  claro  indi
cio  de  este  evolutivo  deseo  el  discurso  de  Arias  Na—
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varro  de  12  de  febrero  y el  muy  reciente  dirigido  a  las
Cortes  propugnando  por  la  instauraci6nde  Asociacio
nes,  peldaFio  obligado  para  escalar  hacia  un  siste  —

ma  dern  ocr&tico.
En  este  sentido  ya  nuestras  Leyes  Constitutivas,

especialm  ente  el  Fuero  de  los  Espafioles,  determinan
y  respetan  derechos  inalienables  que  configuran  piin—
cipios  democr&ticos,  cifrados  en  la  expresi6n  libre
del  pensamiento,  el  derecho  de  familia  y  el  de  aso—
ciaci6n  entre  otros.  Pero,  sin  duda  alguna,  los  dife—
rentes  estamentos  del  pueblo  espariol  vienen  pidiendo
y  hasta  exigiendo  una  mayor  participaci6n  en  el  Go
bierno  de  las  funciones  ptblicas  del  país.

Es  decir,  que  tales  Principios  Fundamentales  cris
talicen  en  una  realidad  polftica  de  autntica  democra
cia.  Y  es  al  llegar  a  este  punto  coyuntural  —consis
tente  en  el  tr&nsito  de  lo  doctrinario  a  lo  pragmático—
cuando  a  cualquier  Gobierno  espafiol  se  le  plantea  un
problema  muy  serio  de  responsabilidad  con  concien
cia  del  riesgo  que  puede  comportar  para  los  destinos
del  país  un  excesivo  aperturismo,por  sus  desviacio
nes  inevitables  hacia  situaciones  ,  no  de  autntica  li
bertad,  sino  de  libertinaje  y  subversi6n.

La  dolorosa  experiencia  de  esta  falsa  democra
cia  pudimos  constatarla  los  espafioles  con  el  adveni
miento  del  Frente  Popular,  en  febrero  de  .1936,  apu—
fial&ndose  y  asesinndose  todoprincipiodelibertaden
nombre  de  esa  democracia;  el  mundo  entero  pudo  co
nocerla  en  Checoslovaquia,  donde  se  segaron  miles
de  dem6cratas  en  un  intento  de  libertad,  barridos  en
las  calles  por  los  carros  de  combate;  el  recuerdo  es—
t  vivo  de  aquella  parodia  de  Fidel  Castro,  que  apa—
reci6  como  dem6crata  en  las  calles  de  La  Habana,
cargado  de  escapularios  ,  para  dar  de  inmediato,  un
fuerte  viraje  hacia  el  marxismo,  con  su  secuela  dra—
mtica  de  incautciones  y  muerte;  mucho  ms  re—
ciente  se  nos  ofrece  la  apariencia  democrtlca  de  Chi.
le,  pafs  en  que  un  gobernante  pomo  Allende,  tal  vez
de  buena  fe,  pero  sectario  y  dominado  por  el  extre—
mismo  izquierdista,  vio  frustrado  trágicamente  sus
prop6sitos;  y  ahora,  mismo  aparece  Portugal,que  abri6
repentinamente  la  espita  de  la  libertad  dernocrtica,
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teniendo  que  cerrarla,  enrgica  yurgenternente,  me
diante  la  restitui6n  de  un  Gobierno  militar  que  pu—
diera  sofocar  la  ola  terrorista  y  dominar  los  prop6—
sitos  subversivos.

De  todo  ello  se  infiere  que,  dentro  del  buen  deseo
que  a  todos  nos  anima  de  que  en  Espafa  haya  cada  vez
una  mayor  participaci6n,  legftima  y  popular,  en  el
Gobierno  de  las  Corporaciones  p(iblicas,  tendrfamos
que  preguntarnos  dentro  de  que  lÇmites  habrfa  de  ms—
taurarse.  Porque  hemos  de  convenir  en  que  el  dere
cho  de  quienes  salieran  elegidos  en  fas  urnas,  habrfa
de  tener  como  limite  ycontrapartidaeseotro  derecho
sagrado  que  merece  el  respeto  de  los  demás,  el  que
inspira  la  persona,  lafamilia,  lalegtima  propiedad,
los  principios  religiosos,  la  libertad  del  alma  huma
na,  en  una  palabra.  Siloquesedesea  es  libertad  de—
mocrtica  a  base  de  atropello,  subversi6n  y  ruina,
preciso  es  negar,  y  hasta  repeler,  ese  supuesto  de
recho.  Porque han de  convencerse  esos estimados
amigos,  que, tras la falsa apariencia de un rgimen
de  libertad,  se  esconde  frecuentemente  —ladina  y ma
liciosamente—  la  subversi6n  y  el  terrorismo  de  ca—
rcter  marxista,  dispuestos  a  árrebatar  el  poder  ,con
el  decisivo  argumento  de  las  bombas  incendiarias.

En  definitiva,  todos  am  am  os  la  democracia,  pero
ha  de  ser  auténtica  y  no  falsa  o  fingida.  En  Espaia,
tras  el  perfodo  revolucionario  que  ha  sufrido,  se  ha
institurdo  una  Monarquía  que  ,para  su  perdurabilidad,
ha  de  tener  un  signo  social,  con  libertad  para  todos  y
sin  libertinaje  para  nadie.  Hacindose  comprender  a
las  clases  poderosas  y  capitalistas  que  la  paz  tendr&
que  provenir  de  un  rgimen  de  justicia  social,  garan—
tizndose  la  vida,  el  bienestar  y  la  libertad  del  ser
humano,  mientras  ms  humilde  ms  digno  de  amparo.
Estructur.ndose  el  pueblo  en  el  amor  de  Dios,  en  la
cultura  yen  el  derecho  a  la  formaci6n  profesional.

Con  estos  condicionamientos  de  reflexiva  mesura

y  prudente  orientaci6n,  no  nos  inquiete  nunca  la  de—
m  ocracia.
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LA  VISITA  DE ALFONSO  XIII  A LAS PALMAS

Era  el dfa 31 de marzo de 1906. El primer Monar
ca  español  qué  visitaba  nuestra  isla,  desembarcaba
en  el  Puerto  de  La  Luz  a  las  once  y  media  de  la  ma
ñana,  mientras  sonaban  las  salvas  de  las  baterras  y
las  sirenas  de  los  buques  anclados  en  la  bahfa.  Las
gentes  se  agolpaban  en  los  alrededores  del  muelle  de
Santa  Catalina,  siendo  impotente  la  fuerza  p(.iblica  pa
ra  contenerlas.

Ascendi6  el  Rey-por  la  gran  marquesina  —creaci6n
del  ingeniero  don  Orencio  Hernández—  acompañado  de
su  hermana,  la  Infanta  Marfa  Teresa,  el  Infante  Don
Fernando  de  Baviera,  que  vestÇa  de  h(2sar,  y  el  mi
nistro  de  la  Gobernaci6n,  conde  de  Romanones.  A  las
doce  menos  cuarto,  en  un  dfa  radian-te  de  sol,  Alfonso
XIII1pie  a  tierra,  con  uniforme  de  Capitn  General,
siendo  recibido  por  el  alcalde,  don  Ambrosio  Hurtado
de  Mendoza,  quien  le  dio  la  bienvenida  en  nombre  de
la  ciudad.

Acto  seguido  subieron  el  joven  Monarca  y  sus
acompañantes  a  una  carretela  de  lujo  ofrecida  por  don
Francisco  Manrique  de  Lara,  arrastrada  por  cuatro
yeguas,  cuyas  bridas  llevaba  su  cochero,  Agustfri
Bautista.  AbrÇa  la  marcha  el  jefe  de  la  Casa  Militar
del  Rey,  general  Bascarn,  padre  de  doña  Purifica-.
ci6n,  viuda  de  don  Sixto  del  Castillo,  gran  dama  fa
llecida  el  pasado  año  en  su  casa—palaciode  Dr.  Chil.
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En  el  trayecto  se  habÇan  levantado,  cimo  home
naje  al  Monarca,  grandes  arcos;  uno,  a  la  salida  del
muelle  Santa  Catalina  ofrendado  por  lo  obreros  del
Puerto;  otro,ofrecido  por  la  Casa  Woermann;  unter—
cero,  en  el  Hotel  Metropol  —cuyos  huéspedes  arroja
ron  flores  sobre  el.coche  real—,  y,  finalmente,  los
erigidos  a  travs  del  recórrido  por  los  diferentes
pueblos  de  la  isla,  hasta  el  Parque  de  San  Telmo.

Un  cronista  describfa  el  paso  de  Alfonso  XIII  y  su
saquito  por  la  calle  de  Triana  como  una  autntica
apoteosis,  cerrada  con  broche  de  oro  al  pasar  frente
a  las  tribunas  levantadas  en  la  Alamedade  Col6n.  Des
de  la  Catedral  —donde  fue  recibido  bajo  palio  por  el
obispo,  cantándose  un  solemne  “Te  Deum”—  hasta  el
Ayuntamiento,  el  Rey  pas6  a  pie  por  en  medio  de  la
calle  que  formara  la  multitud  entre  aplausos  y  vto—
res.  ,

En  el  Sal6n  Dorado  de  las  Casas  Consistoriales
tuvo  lugar  la  recepci6n  oficial  que  result6  brillantrsi—
ma.  Terminado  el  acto,  mostr6deseos  de  conocer  él
Museo  Canario,  donde  fue  recibido  por  su  presidente
el  doctor  don  Luis  Millares  Cubas,  admirando  sus
hist6ricas  y  valiosas  colecciones  y  firmando  en  su
Libro  de  Honor.

Aquella  noche  se  celebr6  en  el  Teatro  Prez  Gal—
d6s  una  gran  funci6n  de  gala,  presenttndose  Alfonso
XIII  en  el  palco  regio,  con  uniforme  de  Almirante  y
siendo  representadas  dos  obras  de  autores  canarios:

 Baja”,  de  Guimer,  y  “Amor  y   de
los  hermanos  Millares  Cubas.

Durante  los  dfas  que  perrnaneci6  el  Rey  en  Las
Palmas  se  instal6  en  habitaciones,  debidamente  acon
dicionadas,  del  Palacio  Episcopal  ,en  la  Plaza  de  San
ta  Ana.

Al  dia’siguiente,  primero  de’  abril,  se  organiz6
en  honor  del  Monarca  y  su  s6quito  una  gran  jira  al
Hotel  Santa  Brígida,  con  almuerzo  al  aire  libre,  en
sus  jardines,  y,  al  finalizar  el  gape,  cant6  Nstor
de  la  Torre  la  “Serenata  Espa?io1aV,del  maestro  Va
lle.

Por  la  noche,  el  Rey  se  despedra  con  una  recep—
ci6n  ofrecida  a  bordodel  “Alfonso  XII”  con  asisten—
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cia  de  autoridades  e  invitados.  Los  buques  anclados
en  la  bahía  lucían  magníficas  iluminaciones  y,  como
dice  la  reseíia  de  un  diaric’de  nuestra  capital,  !Ien  lo
alto,  dirfase  que  en  el  mismocielo,  fulguraba  un  le
trero  que  decía:  ‘Viva  el  ReyI.

En  el  mismo  afio  —en el  mes  de  mayo—  contraía.
matrimonio  Alfonso  XIII  en  la  Iglesia  de  los  Jer6ni—
m  os,  de  Madrid,  con  Victoria  Eugenia  de  Battenberg,
reinado  que  tuvo  ‘infortunios  y  prosperidades,  pero,
sobre  todo,  designios  insospechados  en  la  figura  de
su  nieto,  el  Príncipe  de  Espaia,Juan  Carlos  de  Bor—
b6n.

220



LA  AEROSTAC  ION  EN  LAS  PALMAS

Y  EL  AEROPUERTO  DE  GANDO

lina  de  las  verdaderas  maravillas  que  tenemos  hoy
en  Gran  Canaria,  es  el  Aeropuerto  de  Gando  •  Antes,
desolado  arenal,  desrtico  y silente,  junto  al  arco  de
la  ensenada.  Playa  dorada  y suave  de  espumas  al  pie
del  gran  Lazareto.  Nunca  pudo  la  imaginaci6n  prever
que  en  aquel  lugar  arenisco  y solitario,  donde  s6lo  sé
ora  el  viento  de  los  alisios,  rugieran  los  motores  de
miles  de  aviones...  Y  que  donde  apenas  creciera  la
tabaiba  o  despuntara  el  card6n,  se  levantara  la  gran
arcada  del  turismo  internacional.

Mas,  aquel  alfange,  plácido  y  solitario,  de  una
mar  tranquila,  se  ha  convertido  hoy,  por  gracia  de  la
naturaléza  y  por  obra  de  los  buenos  canarios,  en  un
rinc6n  privilegiado  de  recalada  de  los  mayores  avio-.
nes  dl  muñdo.  Y  lo  que  era  otrora  lugar  de  recogida
paz,  se  ha  trocado  en  vibrant  señuelo  de  algarabia  y
de  colores,  de  lenguas  diversas  y  trfico  fulgurante.

Por  esó  la  historia  del  aeropuerto  de  Gando  se
hace  ms  interesante  a  través  de  sus  años  her6icos
de  nacimiento  y  crecimiento,sobre  todo  para  las  ge—
neraciones  j6venes  que  desconocen  su  evoluci6n.

Tuvo  nuestro  actual  Aeropuerto  una  laboriosa
gestaci6n  en  los  inicios  de  la  aviaci6n  en  Las  Palmas.
La  primera  idea  quese  tuvo  fue  la  de  establecer  un
campo  de  aviaci6n  en  Guanarteme  ,entonces  con  gran—
des  extensiones  de  terreno  sin  edificar  •  Se  tuvo  en
cuenta  para  ello  que  en  esa  zona  habÇa  aterrizado
Garnier,  el  primer  aviador  que  llegaba  a  Gran  Cana—
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ria,  pilotando  un  avi6nfrancs,  en  abril  de  1913  (1).
La  referida  iniciativa  fue  rechazada  bien  pronto,

dirigi&ndose  la  mirada  hacia  Gando,  lugar  de  magnf-.
ficas  condiciones  meteorol6gicas  y  apartado  de  nú
cleos  urbanos.  El  Cabildo  Insular,  presidido  a  la  Sa—
z6n  por  don  Manuel  Gonz&lez  Martfn,  gestion6  del
Ministerio  de  Obras  Públicas  (entonces  llamado  de
Fomento),  cuyo  titular  era  nuestro  paisano,  don  Leo
poldo  Matos,  se  declarara  a  Gando,  Aeropuerto  Na
cional,  obteniúndose  tal  reconocimiento  por  R.  O.  de
7  de  abril  de  1930.  Es  de  consignar  que  la  Comandan
cia  de  Marina  de  Las  Palmas  habÇa  prohibido  el  ama—
raje  de  hidro—aviones  en  la  bahÇa  de  Gando,  pero  se
obtuvo  la  revocaci6n  de  dicha  decisi6n,  por  otra  R.
O.  de  5  de  abril  del  mismo  año.

La  Corporaci6n  Insular  adquiri6  en  Gando,  para
la  instalaci6n  del  aeropuerto,  700.000  metros  cua
drados  de  terreno  completamente  llano,  que  se  cedi6
al  Estado  por  escritura  pública  de  28  de  junio  de  1930,
con  la  condici6n  de  que  habrfan  de  revertir  al  Cabildo
si  no  se  destinaban  a  tal  fin  •  Yen  el  Presupuesto  Ge
neral  del  Estado  de  1931,  yaseinclufauna  partida  de
750.000  pesetas  con  destino  al  inmediato  comienzo.  de
las  obras  del  citado  aer’opuerto.

Fue  entonces  cuando  comenz6  el  auge  y  prestigio
del  mencionado  lugar,como  escalada  segura  de  avio—
no  y  su  acompañante,  el  gran  aviador  Saccadura  Ca—
bral,en  su  hist6rico  viaje  de  Portugal  a  Brasil,eligieron
como  base  el  puerto  de  Gando  ,haciendo  grandes  elo
gios  de  esta  ensenada  (2).  El  capitn  Cervera  y  sus
compañeros,  representantes  de  la  Compafíra  “Late—
coere”,  establecieron  para  recalada  de  sus  aviones,
la  planicie  de  Gando.  El  capitán  Llorente,  Jefe  de  la
Escuadrilla  “Atlntida”,  al  igual  que  el  comandante
Galn,  señalaron  como  sitio  ideal  e  incomparable  pa
ra  la  navegaci6n  area,  el  de  ese  -lugar  del  Sur  de
Gran  Canaria.  El  comandante  Franco  —hermano  del
GeneralÇsimo—  en  su  viaje  hist6rico  a  Amrica  del
“Plus   (1926),  recal6  ,desde  Huelva  ,enla  mag—
nffica  bahra  de  Gando,  y  m&s  tarde  habría  de  aconse
jar  al  Consejo  Superior  de  Aeronáutica,  la  necesidad
de  pensarse  siempre  en  Gando  como  gran  Aeropuérto
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Internacional,  Y,  finalm  ente  ,el  ilustre  Kindeln  ,hizo
an&logos  elogios,  estimando  necesaria  la  ampliaci6n
de  obras  en  dicho  sector,  con  miras  a  un  futuro  de
grandes  naves  de  la  navegaci6n  area.

Estas  obras  fueron  proyectadas  por  el  arquitecto
Miguel  Martfn  Fernndez  de  la  Torre,  en  colaboraci6n
con  el  ingeniero  de  nuestra  Junta  Administrativa  de
Obras  Pciblicas,  Garcfa  Mauriío,sefalndose  un  Pre—
supuesto  inicial  de  700.000pesetas,  con  la  condici6n
de  que,  una  vez  óomenzadas,  el  Consejo  Superior  de
Aeronáutica  complementaría  tal  consignaci6n  con
otras  200.000.

Fue  este  el  punto  de  arranque  de  ese  gran  aero
puerto  de  Gando  —hoy de  carácter  internacional—  en
el  que  se  conjuga  la  belleza  de  sus  instalaciones,  tan
firmes  y  seguras  para  la  navegaci6n  area,  con  esa
riqueza  vital  de  los  miles  de  aviones  que  actualmente
ruedan  por  sus  pistas  y  los  cientos  de  miles  de  viaje
ros  que,  cada  aíio  nos  visitan.

Gando,  unido  al  Puerto  deLaLuz,es,  y  debç  ser
siempre,  el  gran  arco  de  triunfo  de  la  grandeza  de
nuestra  tierra.

1  Sin embargo, hemos de expresar dos  angcdotas  con  relaci6nala
aerostaci&l  en Las Palmas. Una de ellas se refiere al primer  hom
bre  que volñ sobre nuestra capital. Don Jaime Company, profesor de
gimnasia  del histñrico Colegio de San Agustín, se elev6,  hacia  el
año  1910, desde Guanarteme,  en un  globo, que hubo de caerenlasin—
mediaciones  del tnel  de Telde, sufriendo, por fortuna, el  intrg—
pido  navegante, sñlo ligeras heridas.

La  otra anñcdota se refiere al anuncio que se hizo publicar en
nuestra  prensa, en el año 1912, de un  globo llamado “Suchard”, in
flado  y preparado en los Arenales para salir en un vuelo transoced—
nico.  El vecindario  entero de Las  Palmas  se desplazo a dicho, lugar
y,  despuds  de varios aplazamientos, resultñ un completo engaño por
tratarse  de una propaganda  del conocido chocolate de lamisinamarca.
Globo  y navegantes desaparecierón  de nuestra capital  como por  en
canto  sin dejar rastro.

2  Hicieron  el viaje, desde Portugal  a  Ro  de  Janeiro,reeOrriell—
do  4.527 millas en 62 horas, 26 minutos, y tras un recorrido acci
dentado,  arribaron el 17 de julio de  1922. Saccadura Cabral  habia
de  morir, víctima  de trágico accidente, en un vuelo desde  Holanda
a  Lisboa.
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DON  JUAN DE LEON Y CASTILLO

n  nuestro  anterior  relato  hei:nos  aludido  a  la  per—
sonalidád  de  don  Fernando  de  Le6n  y  Castillo,  y  hoy
hemos  de  referirnos  en  ¿ste  a  su  ilustre  hermano,fi—
gura  de  eminente  relieve  que  tuvo  especial  influjo  en
el  progreso  de  Gran  Canaria.

Don  Juan  habÇa  cursado  sus  estudios  de  ingenie
ro  de  Caminos  en  la  Escuela  Especial  de  Madrid,  re
gresando  a  Las  Palmas,  con  su  titulo,  hacia  el  año
1854,  donde  cultiv6  su  carrera  con  gran  prestigio  y
competencia.  Es  curioso  que  su  hermano  don  Fernan
do  quisiera  permanecer  siempre  fuera  de  Gran  Cana
ria  —a pesar  del  gran  amor  que  profesaba  a  su  tierra
nativa—  y,  en  cambio,  don  Juan  permaneci6  toda  su
vida  en  Las  Palmas,  ejerciendo  su  carrera.

Don  Juan  de  Le6n  y  Castillo  vivi6  y  muri6  en  la
calle  Castillo,  frente  a  la  Plazoleta  del  Espfritu  San
to  —casa  que  lleva  hoy  el  nCimero  8  y  se  encuentra  si
tuada  junto  a  la  antigua  Escuela  de  Comercio—  y,  al
fallecer,  en  el  año  1912,  dej6  como  descendientes  a
don  Germán,  don  Luis  (mas  tarde  heredero  del  trtu—
lo  de  marqués  del  Muni),  don  Josa  y  doña  Dolores  de
Le6n  y  Castillo.  Don  Germán  y  doña  Dolores  perma
necieron  siempre  solteros  y  don  Luis  cas6  con  doña
Magdalena  Manrique  de  Lara  y  Massieu,  dejando  va
rias  hijas  que  hoy  viven  fuera  de  nuestra  isla,  excep
to  la  m&s  pequeña:  Luisa.
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Don  Juan  de  León y  Castillo



Don  Juan  de  Le6n  y  Castillo  fue  un  gran  colabo
rador  en  la   desarrollada  por  suhermario  Fer.
ii6ica  de  los  poderes  nacionales  en  todo  lo  re
ferente  al  adelanto  y  progreso  de  Gran  Canaria  No
ytañ  s61ofue  su  jefe  político,  con  ejemplar  lealtad
hacia  dori  Fernando  durante  muchos  anos  —  mal  co
rrespondida,  segíin  veremos,porste—  jno  que,  so
bre.  todo,  se  apunt6  el  honor  de  ser  el  gran  ingeniero
que  trazara  y  proyectara  todas  las  obras  públicas  de
esta  isla,  especialmente  la  del  Puerto  de  La,Luz

Don  Juan  era  hombre  culto  ,conocÇa,  no  ya  la  li
teratura_española,  sino  tarnbin  la  inglesa.  Sfa
predilecci6n  por  tres  escritores,  uno  antiguo  y  dos
contemporáneos:  Lucrecio,  Macaulay  y  Taine,  y  co—
nocfa  perfectamente  el  idioma  ing1s,  abordando  en  la
conversaci6n  temas  cientfficos  y  literarios.  Figura
pr6cer,  alto,  enjuto,  barba  blanca  y lento  andar,  todo
lo  observaba  a  través  de  sus  lentes,  que  cabalgaban
sobre  su  corva  nariz  (1).

Como  ingeniero  descoll6bri11antemente,pudien-
do  afirma  qud  todas  lasgrandes  obraspCiblicas  de
Gian  Canaria  fueron  por  ¿1 proyectadas  durante  la  se—
gundamitd  del  siglo  pasado  y  comienzos  del  presen
té.  Carreteras,  puentes  ,lazaretos  ,puertos  menores,
faros,  etc.,  de  nuestra  isla,  estuvieron  ejecutados

bajo  su  direcci6n  tcnica,  especialmente  el  renom
brado  proyecto  del  Puerto  deLaLuz.Donde  s6lo  exis—
tran  las  arenas  doradas  de  la  rada  de  las  Isletas  —que
conoci6  Juan  Rej6n  al  desembarcar  con  sus  tropas—
se  alzaron,  bajo  su  inspiraci6n,  muelles  y diques  que
habfan  de  crear  el  maravilloso  Puertode  refugio.  Su
hermano  lo  logr6  en  las  esferas  del  Gobierno,  pero
fue  don  Juan  de  Le6n  y Castillo  ,su  glorioso  artrfice  ,ob
teniendo  ,adems  ,de  Londres  ,la  firma  que  subastara
esta  difrcil  y  costosa  obra  ,por  una  contrata  de  nueve
millones  de  pesetas.

Polrtçmente  fue  siempre  -durante  muchos  años.
representante  de  don  Fernando  en  Gran  Canaria  ,hasta

/  que  el  carácter  altivo  y  absorbente  de  este  provoc6  el
rompimiento  de  los  dos  hermanos.  Ocurri6  en  efecto,
que  el  país  propuso  se  erigiera  un  monumento  a  ambos,
ydon  Fernando  se  neg6  a  ello,  afirmando  que  l  no
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,podra  compártir  con  nadie  la  gloria  de  haber  obtenido
1 el  Puerto  de  La  Luz,  actitud  injusta  porque,  si  bien

su  influencia  política  lo  habfa  logrado,  no  era  posible
ignorarla  estrecha  y  eficaz  colaboraci6n  de  su  her
mano,  como  inspirador  y  ejecutor  tcnico  del  gran
proyecto.

Don  Juan  de  Le6n  yCastillo,cçn  tal  motivo,  re—
tirósdTi  a  su  asays6loacept6la  direcci6n
 de  la  Escuela  Industrial,  que  le  fue  ofrecida  por  sus

1 relevantes  mritos.
A  partir  de  ese  momento,lapolftica  de  don  Fer—

‘nando  en  Gran  Canaria  sufri6  un  serio  deterioro.  Se
earon  varios  grupos  o  partidos,  entre  ellos  el  lla
mado  “local  canario”,  presidido  por  don  Carlos  Na
varro  Ruiz,  y  la  llamada  “Asociaci6n  Patri6tica”  (2),
ambos  prestigiosos,  ¿ste  Ctltimo  integrado  por  emi

nentes  personalidades,  que  ,unidos  al  partido  conser
vador  de  Cánovas,  pusieron  de  relieve  las  apetencias
caciquiles  en  Gran  Canaria  de  los  amigos  de  don  Fer
nando.

Entretanto,  don  Juan  de  Le6n  y  Castillo  .-cuyo
j  nombre  lleva  la  llamada  Plaza  de  la  Feria—  continu6

su  vida,  dignamente,  apartado  de  la  poirtica  y  aureo—
  lado,  en  el  remanso  de  su  hogar,  por  su  prestigiósa

valfa,  hasta  el  aíío  1912,en  que  ocurriera  sufalleci—
miento.

1  Vgase  JORDE El  Puerta  de  la  Luz  y  los  hermanos  León  y  Castillo.
Pg.56.Aiio  1952.

2  Vid.El  Pleito  insular  deMarcoscuinterg  Peraza.Pgg.99.Ao  1970.
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EL  TEATRO Y SUS GRANDES ACTORES

La  Ciudad  de  Las  Palmas  fue  siempre,  dentro  del
primer  tercio  de  Siglo,  un  centro  atractivo  de  Arte.
Ya,  desde  mucho  antes,  en  1888,  pasaba  por  nuestra
Capital  el  gran  artista  y music6logo,  Roberto  Stagno,
uno  de  los  mejores  tenores  del  mundo,  siendo  recibi
da  1a  Compafífa  que  dirigía  por  una  nutrida  comisi6n
de  aficionados.  Según  refieren  las  cr6nicas  de  la  po—
ca,  Stagno  fue  invitado  a  un  paseo  por  la  carretera
del  Centro,  con  almuerzo  en  la  famosa  fonda  de  Mi
guel  Ojeda,  en  Tafira  Baja,  dondeseservfanunassa...
brosas  “papas  arrugadas”.  Seguidamente,  se  le  llev6
al  Gabinete  Literario,  donde  le  esperaba  lo  ms  se
lecto  de  Las  Palmas,  y  Stagno,  acompafíado  por  el
Maestro  Valle  —padre  de  Emilio-  cant6  la  Serenata
del  “Barbero”  y  la  Romanza  de  “Hugonote&’.  Al  des—
pedirse,  el  gran  tenor  prometi6  dar  un  concierto,  a
su  regreso,  a  beneficio  de  los  pobres  y  cumpli6  su
promesa,  tomando  parte  en  esa  memorable  funci6n,
Carmen  Martin6n,  Adela  Su&rez,  Paquita  Millares,
Sofra  de  la  Torre,  don  Santiago  Tejera  y Bernardo  de
la  Torre,  todos  canarios  y  eminentes  aficionados  al
Arte.

Me  he  remitido  al  afio  88  del  siglo  pasádo  porque
de  esa  fecha  arranca  la  vida  del  primer  Teatro  Prez
Gald6s,  erigido  por  suscripci6n  popular,  entonces  no
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terminado  del  todo,  y  que,tras  de  ser  lüego  un  Coli
seo  cargado  de  historia,  habrra  de  destruirlo  total
mente  un  voraz  incendio  en  el  año  1918,  para  levan—
tarse  ms  tarde  sobre  sus  cenizas  el  gran  Teat1’o  que
hoy  conocemos,  bajó  la  direcci6n  tcnica  ‘y artfstica
de  Miguél  y  Nsto  Martin  Fern&ndez  de.la  Torre.

Ese  primer  Teatro,  dentro  de  los  años  iniciales
de  nuestro  Siglo,  acogi6  en  su  seno  artistas  de  re
nombre  nacional  y  ain  universal  .  Uno  de  ellos  fue  el
gran  actor  trágico,  Enrique  Borras,  que  lleg6,  con
su  Compañía,  en  el  año  19O8.Borrs,  catal&nde  ‘ori
gen  y  que  contaba,  a  la  saz6n,  cuarenta  años,  habra
de  morir  en  Bárcelona  con  ms  de  noventa,  despus
de  una  carrera  triunfalen  todos  los  teatros  de  España.
Sus  obras  predilectas  eran  “El  Mfstico”  y “Tjerra  Ba
jat,  que  fueron  representadas,  con  gran  xito,  én  el
“Prez  Gald6s”.  Entre  los  rn(il tiples  agasajos  que
Borr&s  recibi6  en  Las  Palmas,  resalt6  un  almuerzo
rntimo  que  le  ofreci6  la  Sociedad  de  aficionados  “Los
Doce”,  de  gran  renombre  en  nuestro  pafs,  servido
estilo  campero  en  una  finca  llamada  Ii  ‘,  en
Santa  Br!gida,  de  cuyo  acto  ofrecemos  una  “foto”  en
la  que  aparecen  todos  sus  componentes.

Unos  años  m&s  tarde,  en  1915,  hacfa  escala  en  el
Puerto  deLaLuzel  buque  que  llevaba  a  Italia,  de  re
greso  de  Amrica,  al  gran  tenor  Enrico  Caruso.  La
directiva  del  Gabinete  Literario,  presidida  por  don
Carlós  Navarro  Ru!z,  lerecibi6  a  bordo  y  le  invitG  a
visitar  la  Ciudad,  a  lo  que  accedi6  el  cantante  italiano
de  fama  mundial.  Al  llegaralaAlamedade  Col6n,s—
ta  y  sus  calles  laterales  se  hallaban  llenas  de  priblico
que  conocra.  la  llegadade  Caruso.  Entr6en  el  Casino,
fue  invitado  a  cantar  y  muy  delicadamente  se  excus6,
no  sin  regalar  al  Sr.  Navarro  Rutz  una  medalla  de
oro  con  el  bus.to  n  relieve  del  eximio  tenor  y  en  la
que  se  lera:  “Per  

Reconstruido  el  Teatro  Prez  Gald6s,  en  el  año
1928  tuvo  lugar  su  solemne  inauguraci6n,  én  funci6n
de  gala,  el  dra  22  de  mayo  de  dicho  año,  con  actua—
ci6n  de  una  magnrfica  Compañra  de  Opera,  represen—
tndose   bajo  la  direcci6n  del  Maestro  Cam  —

puana  y’con  cantantes  afamados,  como  Eva  Tourner,la
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contralto  Torni,  el  tenor  Valtolfn  y  el  bajo,  Vela.
Esta  fecha  marc6  un  hito  glorioso  en  el  primer

Coliseo  de  Canarias,  Durante  todo  el  primer  tercio
de  Siglo  desfilaron  por  su  escenario  las  mejores
Compafías  de  Opera  del  mundo,  de  paso  para  Am6ri—
ca,  y  los  ms  escogidos  tlballetslt.  La  sala  de  butacas
y  sus  palcos  y  plateas  ludan  el  realce  esplendoroso
de  la  etiqueta  y  la  elegante  belleza  de  sus  damas.  En
los  intermedios,el  Sal6n  “Saint  Saens”  poni’s  en  evi
dencia  la  finura  y  distinci6n  social  que  imperaba  en
nuestra  capital.
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EL  PRIMER PARTIDO DE  “FOÓT-BALL” EN LAS PALMAS

..Acaso  nada  hay  que  ofrezca  una  m&s  limpia  pano—
rmica  de  la  historia  contempor&nea  insular,  como
la  reseuia  anecd6tica  de  sucesos  polfticos  y.  sociales
acaecidos  en  la  primera  parte  de  nuestro  siglo.  Y  ello
me  ha  movido  a  que,  de  cuando  en  cuando  —enfunci6n
de  mis  obligaciones  profesionales—,  d6  a  conocer  el
acontecer  de  lo  que  ha  sido  eso  que  pudiramos  lla
mar  ‘!vidá  constituyénte”  de  Gran  Canaria.En  ese  pro—
p6sito  estn  incursos  el  revulsivo  espiritual  y  social
de  nuestro  grupo  occidental  ,las  bases  de  su  grandeza
poirtica  y  administrativa  ylos  menudos  accidentes  de
la  vida  de  la  capital,  que  son  algo  asf  como  el  condi
mento  y  la  salsa  del  costumbrismo  de  Las  Palmas  y
de  su  &mbito  social,  a  travs  de  los  primeros  años
del  siglo  XX.  Todo  ello  extraido  de  papeles  antiguos
y  de  aqul  gran  peri6dico  que  sellam6  “La  Mañana”,
fundado  en  1900  por  mi  padre,  Rafael  Ramírez  Do-
resté  y  por  Fray  Lesco,  cuya  colecci6n  conservo,  y
que  ttivo  vida  y  aliento  hasta  que  la  guerra  europea.  de
1914  lo  dej6  sin  papel  para  continuar  imprimindose
en  la  primera  linotipia  que  tuvimos  en  Las  Palmas.,

—o----.
Y  para  que  no  se  vea  en,  este  deseo  úna  prioridad

de  graves  asuntos,  hoy  debo  ofrécér  algo  que  es  y  re
presenta  un  motivo  de  atracci6n  deportiva:  el  primer
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partido  de  !‘foot..ball”,  tal  vez,celebradoenLas  Pal
mas,  el  15  de  enero  de  1908,  entre  una.  selecci6n  in
glesa  y  otra  de  canarios  ,completada  por  dos  britni—
cos.Se  publica  en  el  número  de  “La  Mañana”  del  dia
16,  en  primera  plana,bajoel  ti’tulode  “Match  de  Foot—
bali”  y  la  reseña  —que  dice  mucho  m&s  de  lo  que  yo
pudiera  expresar—  contiene  lo  siguiente:

“El  juego  empez6  a  las  cuatro  de  la  tarde  y .dur6
una  hora,  despertando  mucho  entusiasmo,  sobre  tódó
en  las  señoras  y  señoritas  de  la  colonia  inglesa  qúe
asistieron  en  gran  número.  Los  jugadores  todos  die
ron  pruebas  de  gran  agilidad  y  maestrfa  en  el  juego,
distinguiéndose  mucho  los  j6venes  ingleses  D.Seddon,
Wrathall,  Arther  Seddon  y el  joven  Princep  que  defen-.
di6  la  puerta  de  una  manera  soberbia.  Del  Club  Ca
nario  se  distinguieron  como-  hábiles  jugadores  ,  don
Juan  Rodríguez,  don  Rosendo  Dfaz,  Mr.  Spolton  y  Mr.
Edward.  Todos  jugaron  con  gran  afici6n,habiendo  mo
mentos  en  que  el  partido  demostr6  gran  interés  y  fue
ron  muy  aplaudidos.  Los  ingleses  quedaron  véncedo—
res  por  ocho  Igols   de  los  cuales  cuatro  fueron
obtenidos  por  Arthur  Seddon  ,dos  por  Wrathall,  y  dos
por  D.  Seddon.  Llam6  mucho  la  atenci6n  lo  bien  que
combinaban  las  jugadas  ,ayudndose  unos  a  otros  pa
ra  facilitar  el  enlace  dele  pelota.  El  juez  de  campo,
don  Carlos  Miller,  dio  pruebas  de  su  gran  inteligen
cia  e  imparcialidad  en  el  juego.  Verfamos  con  gusto
que  esta  clase  de  PsportIt  se  repitiera  con  frecuencia.
Los  nombres  de  los  jugadores  que  tomaron  parte  fue
ron  los  siguientes:

COLONIA  INGLESA:  Mr.  D.  Seddon,  Mr.  L.
Wrathall,  Mr.  G.  Miller,  Mr.  A.  Seddon,  Mr,  A.
Pricen,  Mr.  Arthur  Seddon  ,Mr  • C .Kenyon  (Capitn),
Mr.N.Seddon,  Mr.  G.  Hooper,  Mr.  H.  Reynolds  y
Mr.  E.  R.eed.

CLUB  CANARIO:  Don  Juan  Rodri’guez  (Capitán),

don  Rosendo  Dfaz,  don  Alfredo  Pfrez,don  Manuel  P—
rez,  don  Rafael  Peñate,  don  Diego  Meli&n,  don  Josa
Martoreli,  don  Sebastián  Rodrfguez,  Mr.  Spolton
Mr.  Edward  y  don  Domingo  Peña  te.

Esta  es  la  reseñe  del  que,  sin  duda,  fue  el  pri
mer  partido  de   celebrado  en  Las  Palmas,
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hace  sesenta  y  un  a?ios,  entre  una  agrupaci6n  inglesa
y  otra  canaria  reforzada  por  dos  jugadores  tambi&
britriicos.  El  arbitro  era  de  esta  nacionalidad,  don
Carlos  Miller,  apellido  que,  junto  aldeMr.  Seddon,
dej6  un  grato  recuerdo  entre  los  ingleses  estableci
dos  en  nuestra  capital,  con  un  comercio  importante
en  la  calle  de  Triana  y  una  consignataria  de  buques
que  aiin  destaca  con  nombre  y  prestigio  en  el  Puerto
de  La  Luz.

Entre  los  detalles  que  figuran  en  esa  resefía  no

sabemos  porquel  partido  sGlo  dur6  una  hora,  siendo
as  que,  de  toda  la  vida,  lo  reglamentario  es  que  cada
tiempo  lo  sea  de  cuarenta  y  cinco  minutos  y  que,  por
consiguiente,  el  total  de  duraci6n  sea  de  hora  y  me
dia.  Tal  vez  se  redujera  entonces  su  duraci6n  por  la
edad  de  los  jugadores  o  por  conveniodelos  que  inter—
venari  en  el  “match”.  En  cuanto  a  los  canarios  que
formaron  equipo,  creemos  sean  personas,  natural
mente,  en  gran  parte  desaparecidas,  pero  de  apelli
dos  bien  conocidos  y  algunos  de  ellos  supervivientes
y  con  edad  avanzada.  El  resultado  del  encuentro  no
pudo  ser  ms  adverso  paralos  colores  canarios,  te
niendo  que  encajar  ocho  goles  de  los  britnicos,lo  que
demuestra  bien  a  las  claras  su  conocimiento  y  prc—
tice  del  “foot—ball”  frente  a  unos  isleños  inexpertos,
aCm  cuando  esa  abiltada  y  alevosa  goleada  diga  muy
mal  de  la  acogida  cordial  que  siempre  se  ha  brindado
en  nuestra  tierra  a  los  hijos  de  Gran  Bretaña.
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•  NUESTRO  ILUSTRE COLEGIO  DE ABOGADOS

Iresentar  la  vida  de  una  Corporaci6n  a  través  del
tiempo  es  reconstituir  su  personalidad  con  todos  sus
matices,  estigmas,  incidencias  y virtudes.  Y,  cuando
se  trata  de  una  Instituci6n  tan  prestigiosa  como  la  del
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Las  Palmas,  desco
rrer  el  velo  de  su  histori’  representa  descubrir  el  ve
nero  espiritual  de  la. clase  profesional  a  la  que  esta
mos  incorporados  en  cuerpo  y  alma.

Fue  el  Rey  Carlos  III  quien•  suscribi6  nuestra
partida  de  nacimiento  corporativo  ,mediante  Real  C—
dula  de  14  de  Abril  de  1766  (1).Suprimer  Decano  fue
Don  Miguel  de  la  Torre  González  y Sardina  y doce  sus
colegiados  fundadores.  La  Real  Cduia  contiene  tres
partes:  un  pre&mbulo,  en  el  que  se  recoge  el  deseo  de
los  Abogados  de  erigir  Colegio;  el  cuerpo  del  docu
mento,  que  transcribe  las  Ordenanzas  o  Estatutos
aprobados  en  reúni6n  de  9  de  diciembre  de.  1863;  y  la
parte  final,  o  dispositiva.

Las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla  habi’an  dis
puesto  el  examen,  que  era  necesario  para  ser  Abogado
pero  ello  cay6  en  desuso  hasta  que  el  primer  Presi
dente  de  nuestra  Audiencia  Territorial,  Doctor  Don
Hernán  Prez  de  Grado,  obtuvo  la  obligatoriedad  de
ese  examen.  Los  cincuenta  y  un  artículos  de  que  se
componen  las  Ordenanzas,comprenden  todo  lo  que  se
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refiere  y  estaba  vigente  sobre  el  ejercicio  de  la  Abo—
gaca  en  la  Audiencia  de  Canarias,con  sede  en  el  Real
de  Las  Palmas.  Serra  prolijo  enumerar  tales  dere
chos  y  obligaciones,  pero,  en  síntesis,  sr-  podemos
decir  que  se  exigfa  ser  bachiller,  sufrir  examen,pres—
tar  juramento,  no  defender  pleito  injusto,  defender
gratuitamente  a  los  pobres,  informar  con  verdad,  no
abogar  contra  la  Ley  del  Reino,  guardar  el  secreto
profesional  y  todo  cuanto  redundare  en  beneficio  del
honor  profesional.                        -

Escurioso  que,  entre  los  Abogados  de  nuestra
Capital  de  los  Siglos  XVI  y  XVII,  figura  un  Can6nigo
apellidado  Cervantes,  que  no  sabemos  el  parentesco
que  pudi.era  tener  con  el  gran  Don  Miguel;  un  Sacer
dote,  el  Doctor  Barreto  y  el  Doctor  Don  Antonio  Tro
ya,  que  era,  además  de  Abogado,  un  buen  investiga
dor,  aman  de  una  n6mina  en  la  que  figuran  diez  de
Tenerife  y  cinco  clrigos  y Letrados  con  cargos  pci—
blicos.

En  la  Real  Cdula  de  Carlos  III  se  pone  de  relieve
el  carácter  piadoso—profesional  de  nuestro  Colegio.
En  su  primer  Caprtulo  se  establece  que  “la  salud  es
piritual”  ha  de  ser  nuestro  fundamental  objetivo.  En
comienda  una  cordial  devoci6na  la  Santísima  Virgen
del  Pino  y  a  San  Juan  Nepomuceno  (2)  ,  debiendo  ser
siempre  invitada  la  Real  Audiencia  a  sus  cultos.

La  elecci6n  de  Junta  de  Gobierno  cobra  actual
mente  especial  inters,  por  las  incidencias  de  todos
conocidas.  En  aquella  fecha  fundacional  se  designaba,
por  votaci6n  y  en  Junta  General,  la  de  Góbierno,  pero
el  Decano  hebra  de  ser  “el  Abogado  ms  antiguo  del
actual  ejercicioI  quien  presidirá  todos  los  actos  y
Juntas  del  Colegio.  Aótualmentese  nombra  median
te  votaci6n  secreta,  y  tambin  en  Junta  General.

Es  curioso  que  la  Real  Cédula  mencionada,pro....
hiba  el  ejercicio  de  la  profesi6n  de  Abogado  a  quien
ejerciera  determinados  oficios  que  se  tildaban  de  ‘vi
les”  (cuyos  nombres  omitimos  por  respeto  a  quienes
dignamente  los  ejercen),  prohibici6n  que  eliminaron
los  Reyes  Cat6licos  por  Real  Cdula  de  28  de  abril  de
1768,  ratificada  por  otra  ms  explfcita  aún  de  1783,
en  la  que  se  reconocra  que  el  trabajo  manual,  podre
incluso,  ser  básico  para  obtener  t(túlos  de  hidalgura
y  de  nobleza.
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La  clase  de  Abogados  pas6  por  un  verdadero  cal
vario  bajo  el  Reinado  de  Carlos  IV,vigilndoles  y per—
siguindolés,  mas  habÇa  de  ser  Fernando  VII  —a pesar
de  sus  errores  polfticos—  quien  con  ellos  se  reconci—
liara,  mediante  el  justo  reconocimiento  de  su  digni
dad  y  prestigio.  La  injusta  preterici6n  sufrida  tuvo
una  laudable  rehabilitaci6ri  a  travs  de  los  Estatutos
de  1838  y  1895.  A  partir  de  ese  momento,  el  Colegio
de  Abogados  de  Las  Palmas,  obtuvo  el  realce,  res
peto  y  dignidad  a  que  siempre  se  hizo  acreedor.

La  Corporaci6n  habia  tenido  su  sede  en  “la  casa
del  Decano”.  Fue  su  titular  Don  Antonio  L6pez  Bo
tas  quien  obtuvo,  en  1875,  que  tuviera  sus  locales  en
la  parte  baja  del  Naciente  del  edificio  de  la  Audiencia,
donde  los  hemos  conocido  hasta  la  restauraci6n  del
nuevo  Palacio  de  Justicia.

Aparte  de  L6pez  Botas  -quefuedos  veces  Deca
no—  ostentaron  este  alto  cargo,  por  designaci6n  del
Colegio,  Don  Juan  E.  Rami’rez  Doreste,  Don  Tom&s
de  Zárate,  Don  Pedro  Hidalgo,  Don  Domingo  Bello,
Don  ,Jos  Sintes,  Don  Jose  Mesa  yL6pez,  Don  Rafael
Cabrera  Suárez  y  tantos  otros  ,ya  fallecidos,  que  han
dignificado  la  clase  y  han  rendido  honroso  tributo  a  la
toga.-  Hago  caso  omiso  de  los  que  acm vivimos  —Matt’as
Vega  Guerra,  Francisca  Hernndez  Gonz&lez  y el  que
esto  escribe—  cuya  gesti6n  deberá  enjuiciar  la  poste
ridad.  (3)

Entre  tanto,  ypor  mi  parte,  guardo  siempre  en
mi  cora’z6n  el  recüerdo  inolvidable  de  una  etapa  en  la
que  obtuve  siempre  el  cariño  y  colaboraci6n  de  mis
entrañables  compañeros.

1  Se conserva en.uua vitrina  de nuestro  CQlegio  un  manuscrito,
-  óuidadosainente restaurado  y encuédernado con mucha nobleza, de  181
folios,  con -.la’firmaautgrafa  del Rey.  -  ,.  -

2  Cada ñO  nuestro  colegio celebra  solemnemente las  fiestas  de
sus  Patronos: el .de mayo,, da  de San Juán ;NepomuceflO con una  serie
dé  actos, culturales y festivos, y en la fecha, de la. Virgen del Pino
asistieúdo  eñ-Córporaói5n a su precesiñn’en Teror.

3-En  1966 se celbr6,  con toda solemnidad, el bicentenario dela
creaciñn  del Colegio. -Me cupo la-honra de éer siDecano.Asistieron
to4os  los Decanos  de Territoriales de España, y dio una  magistral
conferencia  Josñ Larraz  exministro.  Con ese motivo,  nuestro entra
ñable  compañero JosñMiguel Alzola, áscribí6 su magnífica Historia
del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  -Las Paimas,por  encargo  de nueé—
tra  Corp9raciñn  togada. -  -  -  ,  ,  -
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EL  TEATRO PEPEZ GALDOS Y  SU VIDA GLORIOSA

Las  Palmas  siempre  ha  •tenido.’un&  gran  tradici.6n
teatral.  Ennuestra  Ciudad  sé  han  ordo.  los  mejores
cantantes  del  mundo,  formando  parte  de  las  Compa—
Ças  de  Opera  que  recalaban  por  el  Puerto  de  La  Luz,
camino  de  Amrica  o  de  vuelta  del  nuevo  Continente.

El  primer  Cóiiseo  quese  erigi6  en  la  Capital  fue
el  llamado  Teatro  de  Cairasco’,  fórmandé:  parte  del
Gabinete  Literario  y  en  el  misrno’lugar  queste  ocupa
actualmente.  Fue  inauguradoen  el  año:  1845,  un  año
después  de  fundarse  nuestra  gran  Sociedad  cultural  y
patri6tica.  En  óse  antigúo  teatro  se  celebraron,  ade—
mas,  festivales  y  bailes  reno.mbrdos  (1) .  

Mas,  era  necesario  construir  un  nuevo  Teatro  y
en  1867.  se  design6  una  Junta  Directiva,  del:  Gbinete
Literario,  presidida  por  don  Juan  Melin  Caballero,
que  eligi6  el  sitio  de  su  empl’aamiento,  optndpse  por
el  lugar  que  ocupa,  el’  “Pérez  Gald6s”.  Fue.  un  gran
eiIpeño  patri6tico  levantar  un’ nievo  Coliseo,  digno  de
M  Ciudad.  Seabri6  una  suscripci,6n  piblica  porac
ciones  y  los  palcos  y  plateas  se  adquiriçron  por  fami
lias  canarias  que  ostentaban.  sobre  ellos  títulos  de
propiedad  (2).               :

Se.inaugur6el.  nuevo  Teatro,  oficialmente,  el  8
de  diciembre  de  1890,  actuandola  cornpaMMedini,
la  tiple  dramtica  Sita  Drog  y, el  barftono  Soarame—
ha.  Por  su  escenario  desfilaron  figuras  tan.  erninen-.
tes  como  Stagno,  Novelli,  la  Duse,  Maria  Guerrero
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y  DÇaz  de  Mendoza,  y  otros  tantos  artistas  de  relieve
mundial.  La  primera  6pera  que  se  cant6  en  el  recién
estrenado  Teatro  Prez  Gald6s,  fue  la  Traviata.

Este  magn(fico  Coliseo  desaparecerfa  — por  un
devastador  incendio—  una  noche  del  mes  de  julio  de
1918.  Con  l  sucumbfa,  convertido  en  cenizas,  todo
un  trozo  glorioso  de  la  historia  de  la  ciudad.  Y fue  en
tonces  cuando  el  Ayuntamiento  de  Las  Palmas  se  pro
puso  reconstruirlo.

El  nuevo  Prez  Gald6s  se  levant6  sobre  el  mis
mo  solar,  bajo  la  direcci6nde  Nstor  y  Miguel  Mar
tn  Fern&ndez  de  la  Torre.Su  inauguraci6n  tuvo  lugar
el  22  de  mayo  de  1928,  actuando  una  gran  Compañía
de  Opera  que  interpret6  “Aida”.  Dirigfa  la  orquesta
el  maestro  Carñpuana  y  cantaron  la  famosa  tiple  Eva
Tourner,  la  contrálto  Tofni,  el  tenor  Voltolino,  el  be—
rrtono  Notto  y  el  bajo  Vela,con  excelentes  coros.  Fue
una  noche  explendente  de  luz  y  arte  l!rico.  La  belle
za  del  nuevo  Teatro,  estaba  realzada  por  la  rigurosa
etiqueta  de  sus  espectadores.  El  nuevo  sal6n  Saint—
Saenz,  su  p6rtico  magnrfico  de  entrada,  .sus  sobrias
maderas  y  bellos  cortinajes,  convertian  nuestro  gran
L.iceo  en  un  dechado  de  lujo  y buen  gusto.

Por  las  Palmas  han  desfilado  otros  grandes  can
tantes,  pero  que  np  han  actuado  en  el  Pérez  Gald6s.
Entre  otros  divos  famosos  podemos  citar,  entre  otros,
a  Enrico  Caruso  y Lauri  Volpi.  El  primero,  fue  con
siderado  siempre  como  el  primer  tenor  del  mundo,
despus  de  Gayarre.  Pas6  ste  por  nuestra  Capital
hacia  el  año  1915,  de  regresodeAmrica,  siendo  n—
vitado  y  agasaj’ado  en  el  Gabinete  Literario  por  su
presidente,  don  Carlos  Navarro  Rufz.  Caruso  declin6
amablemente  la  petici6n  que  se  le  formul6  para  que
cantera  en  el  gran  Sal6n  del  Casino  y,  como  señal  de
gratitud,  dej6  a  su  presidente  una  medalla  de  oro,  con
su  busto  en  relieve  que  dice:  “Per  riccordo”.

Lauri  Volpi  vive  a.(in  en  Valencia.Cuénta8O  años
de  edad  y  fue  un  maravilloso  tenor  ifrico,  que  hasta
hace  muy  poca  ha  podido  lucir  sus  facultades  en  el  Li
ceo  de  Barcelona.  Pas6  por  Las  Palmas  én  el  mes  de
mayo  de  1921  y  actu6  en  varios  conciertos  con  el  gran
guitarrista  Segovia  y  el  no  menos  renombrado  violon-.
cellista;  Casals.
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Con  este  motivo,  mi  querido  amigo,  el  profesor,
don  Joaqufn  Marfa  Aracil,  publica.un  artfculo  en  es
tas  mismas  columnas,  el  dfa  2  del  corriente.  En  el
se  refiere  a  la  personalidad  del  tenor  Lauri—Volpi,
buen  amigo  suyo,  y  reproduceuna  carta  que  el  eximio
cantante  le  envfa  desde  Burjasot  (Valencia)  ,donde  vi

ve.  Y,  como  enella  afirma  que  cant6  en  Las  Palmas
en  esa  fecha  de  1921,  Aracil  tiene  la  amabilidad  de
acudir  a  mf  —con frases  encomi&sticas  que  le  agra
dezco—  por  si  puedo  aclararle  en  que  Teatro  cant&
Volpi  en  tal  ocasi6n.

En  ese  mes  y  auio,  yo  me  encontraba  en  Madrid
empezando  mi  carrera,  pero  si  puedo  asegurarle  que
Lauri—Volpi  no  cant6  en  1921  enel  Teatro  Prez  Gal—
d6s,  porque  ¿ste  no  se  hallaba  reconstruido  afin  des—
pus  de  su  incendio.  Tampoco  creo  —aunque  no  lo
asegure—  que  cantare  en  el  Circo  Cuyas  ,que  entonces
era  un  lugar  impropio  para  albergar  tan  ilustres  ar
tistas.  Estimo  ms  bien  —y ello  podrá  comprobarse
por  la  prensa  de  entonces—  que  fueran  invitados  por
el  Gabinete  Literario  a  dar  algfin  concierto  en  sus  sa
lones,  Sociedad  que  ha  tenido  siempre  muy  a  gala  es
tas  invitaciones  a  grandes  cantantes  • Creo  que  el  pro—
pioLauri  Volpi  podrfa  aclarar  este  extremo  concreto,
sintiendo  yo  mucho  no  poder  complacer  al  amigo  Are—
cii  (3)

Nuestro  Teatro  ha  conservado  siempre  el  esplen-.
dor  de  su  afamado  rango  •  Y conviene  se  sostenga,  en
todo  momento,  el  alto  prestigio  de  esa  ejecutorie  bri
llante  •  En  el  seno  de  nuestro  gran  Coliseo  no debe  ja—
ms  darse  cabida  a  espectáculos  chabacanos  que  des
mientan  o  enturbien  su  liníio  historial.  Las  (iltimas
funciones  de  Opera  que  acaban  de  celebrarse  en  el  P_
rez  Gald6s  constituyen  una  linee  ejemplar  que  no  debe
nunca  desviarse.  Si  acaso,  una  ciudad  comoLas  Pal-..
mas,  debe  ir  ya  pensando  en  otro  gran  Coliseo  a  tono
con  su  importancia,  conservndose,  naturalmente  ,el
actual.Porque  junto  a  los  estadios  deportivos  —y conste
que  soy  un  gran  amante  del  futbol—,  deben  alzarse  los
grandesCentros  del  Arte  y  de  la  Cultura,  claro  ex
ponente  de  la  espiritualidad  de  un  pueblo.
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1  Con motivo de uno de estosbailes, una señorita llamada Ana Sus—
tez  Pestana, por tener luto, quiso presenciar el baile desde el pi
so  alto del Teatro y, al pisar en falso, cay6  por un hueco, emcon—
trando la muerte. Requerido un médico, acudi6 su hermano don Pedro
suárez Pestana quien) dolorosamente, identificd el cadáver. Era la
hija  de don Sebastián sugrez Naranjo, exalcalde de Las Palmas, que
tan  grandes servicios prestS a la ciudad durante la epidemia  de cd—
lera  de 1851, obteniendo la Gran Cruz de Beneficiencia.
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DON  SANTIAGO TRIERA  Y  SU  “HIJA  DEL MESTRE”

La  literatura  regional  ha  tenido  en  Canarias  —y muy
especialmente  en  Las  Palmas—  grandes  cultivadores.
Los  hermanos  Millares,  Luis  y  Agustrn,  don  Rafael
Ramrrez  Doreste,  don  Santiago  Tejera  Osavarri,Pan—
cho  Guerra,  escribieron  paginas  costumbristas  satu
radas  de  sabor  isleño.  Campesinos  y barqueros  ofre
cieron  sus  cuadros  deliciosos,  con  chinchorros  y
descamisados,  arnorros  y requiebros,  l6xico  jugoso,
cantares  de  las  Islas...  En  esas  obras  ha  ido  conte
nida  toda  una  palpitaci6n  amorosa  hacia  las  cosas  pro
pias  del  pafs.

Hoy  quiero  ocuparme,  como  entrañable  recuer
do,  del  Maestro  Tejera  Osavarri.  Era  canario  de  na
cimiento,  porque  habfa  visto  su  luz  primera  en  Las
Palmas.  Llev6  siempre  metidas  en  su  alma  las  cos
tumbres  de  su  tierra.  En  el  mesdeabril  de  1902  es—
tren6  en  el  Teatro  Prez  Gald6s    y
en  noviembre  del  mismo  año  puso  en  escena  su  obra
“La  hija  del  Mestre”.  La  orquesta  de  ambas  repre
sentaciones  estuvo  dirigida  por  la  batuta  del  maestro
Valle.

 hija  del  Mestre”  se  desarrolla  én  aquel  ba
rrio  de  San  Crist6bal  de  principios  de  siglo.  Junto  al
antiguo  Castillo  s6lo  existra  una  barriada,  humilde  de
pescadores,  que  vivÇan  de  los  chinchorros,  con  sus
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lanchas  varadas  en  la  playa...  Y,  enfrente,  la  bella
y  diminuta  silueta  de  una  Ermita  llamando  a  los  “ron—
cotesU  a la  misa  dominguera  y a  las  fiestas  del  barrio.

En  el  estreno  desernpeñ6  el  papel  de  11Mestre”
Manuel  del  Toro  Suárez,  como  protagonista;  Nicolás
Navarro  DÇaz  aparecía  interpretando  a   Canuto”;
Sebastián  .Jaimez  figuraba  como  “Panchito  el  barbe—
ro”,  y,  entre  otros•,   y  con  sus
papeles  respectivos,  salían  a  escena  David  Domínguez
y  Pablo  Pefiate.  Entre  las  señoras  que  aparecían  en
escena  destacaba.  Consuelo  Valle  ,hija  de  don  Bernar
dino,  desempeñando  deliciosamente  a  Rosilla  ,  prin
cipal  personaje  de  la  obra  secundada  por  Matilde  Be—
nítez  y Ana  Surez,  en  sus  papeles  de  ?Jana  y  “Rita”;
Ana  Mártin6n,  de  “vieja”,  yPino  Tejera,  de  turro
nera”.  Entre  los  chiquillos  del  barrio  figuraba  Emilio
Valle.  Los  coros  ,  admirablemente  desempeñados,es—
taban  formados  por  j6venes  conocidos  de  nuestra  ciu
dad,  entre  ellos  el  que  luego  había  de  ser  gran  pia
nista,  Castor  GE,mez.

“La  hija  del  Mestre”  es  un  drama  lírico.  Rosilla
—que  es  hija  del  Mestre-.  se  enamora  de  Panchito,  y
&ste  le  corresponde.  El  Mestre  se  opone  a  estas  re
laciones,  pero  el  amor  puede  ms  que  la  negativa  to
zuda  de  aquel.  Las  escenas  están  matizadas  por  el

lenguaje  propio  de  los  barqueros  de  San  Crist6bal  y
cobra  un  gracejo  especial  el  di&logo  de  sus  persona
jes.

Aquella  zona  marinera  la  llaman  “los  barquitost.
El  Isretl  óachimba  en  ristre, y curtido  en  galer
nas,  es  ahora,  en  su  bienganadoretiro,  eljefede  los
pescadores  de  San  Crist6bal.  Cada  mañana  otea  el
horizonte,  y  cuando  la  mar  esta  en  calma,  exclama:

Qu  güeno esta el tiempo,
Qu  gtiena la mar,
Qu  güena sardina.
—Podemos  pescar...
Qu  venta tendremos ailg en la Ciudad.
Qu  chispa tan grande
vamos a trincar....

La  escena de. la sacada del  es deli
ciosa,  y no digamos  la  gran  fiesta  del  barrio  marine—
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ro,  frente  a  la  Ermita.  Desde  el  alba  suena  la  ‘cha—
rangal?  y  se  colocan  gallardetes,  farolillos,  ruletas,
cajas  de  turr6n...  Las  mozas  del  barrio  visten  sus
mejores  galas  y  el  11roncote”  se  siente  feliz.  Menos
Antonillo,  que,  al  verla  pasar  con  otro,  canta  una  isa
al  compás  de  su  guitarra:

No  tengo pena maldita;
Si  crees que tengo pena,
Que  la mancha de la mora
Con  otra verde se quita...

Mientras  en  la  noche  estival  estallan  los  fuegos
artificiales,  Rosilla  y  sunovio  —esquivandola  mirada
del  tlMestreU_  pasean  junto  al  rompiente  de  las  olas.
Testigo  mudo  de  sus  soliloquios  amorosos  es  el  Cas
tillo,  sombra  roquera  de  la  Historia.  A  la  luz  de  las
estrellas,  el  amor  pone  un  contrapunto  tr&gico  al  fi
nal  de  la  obra.  Y la  hija  del  Mestre  llora,  junto  a  la
Ermita,  todavfa  en  el  cielo  los  iltimos  resplandores
de  la  traca,  el  postrer  adi6s  de  su  novio..

En  el  Prez  Gald6s,al  caer  el  tel6n,  suenan  las
ovaciones  al  maestro  Tejera.YLas  Palmas  sigue  vi
viendo  las  paz  silenciosa  y  bella  del  comienzo  de  la
Centuria...
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LALUCHA  POR LA OBTENCION DE NUESTROS

CABILDOS  INSULARES (1)

ran  Canaria  libr6  grandes  batallas  para  obtener,
primero  su  independencia  administrativa  mediante  la
obtenci6nde  los  Cabildos  insulares,  y  ms  tarde,  su
divisi6n  de  la  Provincia  .Fue  ardua,  laboriosa  y  hasta
enconada  la  cámpaña  desarrollada  por  Gran  Canaria
pára  lograr  su  autonomi’a  insular  en  el  aío  1912.

Debe  pensarse  que  un  ideal,  nunca  desechado,  fue
el  que  la  provincia  oriental  de  Canarias  —formada  por
Gran  Canaria,  Lanzarote  yFuerteventura—  consiguie
ra  del  Gobierno  tener  su  personalidad  frente  a  la  de
Tenerife.  Pero,  al  propiotiempo,  sinperderde  vista
ese  ideal  divisionista,  se  trabaj6  sin  denuedo  porque
se  nos  otorgara  la  autonomra  administrativa  a  nues
tras  islas,  única  formade  romper  los  lazos  dominan  —

tes  y  absorbentes  de  la  Diputaci6n  Provincial  de  Te
nerife.

En  torno  a  este  ideal  auton6mico  se  cre6  en  Gran
Canaria  un  clima  patri6tico  .Las  sesiones  parlamén—
tarjas  de  aquella  fecha  y  las  campañas  periodfsticas
y  manifestaciones  públicas  celebradas  en  Las  Palmas
dan  idea  de  este  revulsivo  ideol6gico.  Se  constituye
ron  aquí  partidos  y  agrupaciones  poirticas;  se  despla
zaron  comisiones  a  Madrid,  tuvieron  lugar  en  el  P—
rez  Gald6s  y  en  el  Cuyas  grandes  mftines  a  cargo  de
personalidades  locales  y,  en  definitiva,  el  Gobierno
de  Canalejas,  en  el  año  1912  ,no  tuvo  otro  remedio  que
preocuparse  de  este  asunto  vital  y  llegar  a  una  justa
resoluci6n.
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Los  principios  auton6micos  sostenidos  en  Gran
Canaria  y  defendidos  en’la  prensa  de  la  capital  —es
pecialmente  en  el  diario  ‘TLa Ma?íana,de  Rafael  Ra—
mfrez  Doreste  y  Fray  Lesco—  se  cifraban  en  la  per
sonalidad  política  que  habrfa  de  tener  cada  isla.  De
ahf  la  necesidad  de  crear  los  organismos  auton6micos
que  deberÇan  llama-rse  Cabildos  Insulares.  Tenerife
se  daba  por  descontado  que  no  habría  de  aceptar  tal
decisi6n  del  Gobierno,  porque  ,no  s6lo  perderfa  hege—
monra  po1tica  la  Diputaci6n,sinoporqueeldinero  se—
rÇa  administrado  por  cada  isla.  Al  propio  tiempo,  el
grupo  de  patriotas  de  Gran  Canaria  ponra  de  mani
fiesto  que  tales  concesiones  auton6micas  deberfan  dar
lugar  a  Mancomunidades  de  las  Islas,  como  ya  las  te—
nÇan  los  catalanes  y  no  dependeríamos  del  virreinato
de  Tenerife.  -

El  dfa  27  de  mayo  de  1912  tenÇa  lugar  un  mitin  en
el  Teatro  Prez  Gald6s,  interviniendo  en  M  diversas
personalidades  de  la  polftica  de  Gran  Canaria.  En  l,
esencialmenté,  se  dijo:  “La  autonomra  nos  llevará  a
hacer  política  propia  dentro  de  cada  isla.  Hace  cien
años  constituyronse  Juntas  insulares  con  represen—
taci6n  por  pueblos.  En  Suiza  y Estados  Unidos  se  adop
ta  este  sistema.  Asr  sustituiremos  con  Juntas  o
Cabildos  Insulares  a  las  - actual  es  Diputaciones  pro
vinciales  ,  que  deben  borrarse  para  siempré.

Sin  embargo,  Canalejas  ,ante  las  presiones  de  Te
nerife,  se  mantenfa  irresóluto.  Ante  esta  fría  actitud
del  Jefe  del  Gobierno  reaccion6  virilmente  Gran  Ca
naria  y. en  nuestra  capital  tuvo  lugar  un  acto  patri6ti—
co  inolvidable.  Lo  presidi6  don  Dionisio  Ponce  de
Le6n  y  tomaron  la  palabra  don  Antonio  Artiles,  cura
p&rroco  de  San  Francisco  ,don  Carlos  Navarro  Ruiz,
don  Juan  B.  Melo  y  el  benjamín  de  los  oradores,  Juan
Sintes  Reyes.  Tras  una  gran  manifestaci6n  pública,
se  entregaron  las  conclusiones  defl acto  al  delegado  dd
Gobierno,  Sr.  Zaera,  consistentes  en  dirigir  sendos
telegramas  a  nuestros  Diputados  y al  Jefe  del  Gobier
no,  protestndose.  de  no  ser  oídas,  de  uña  vez,  nües—
tras  prétensiones  de  autonornra.  Entretanto,  la  prensa
d  Las  Palmas  pedra  la  independencia  de  Gran  Cana
ria  y  sus  hermanas  menores  de  -lo  que  llamaban  “la

.245



absorci6n  intolerable  de  Tenerife”.  A  tal  punto  lleg6
el  público  estado  de  animo  que  aquella  misma  noche,
la  policía  por  orden  gubernativa,  disolvía  una  reuni6n
de  la  Sociedad  Econ6mica  de  Amigos  del  Pafs,  y  al
dra  siguiente  cerraba  el  comerciodelacapital  en  se
ñal  de  protesta.

M.as  Tenerife  no  cejaba  en  sus  prop6sitos  cen
tralizadores  y  ya  nuestros  representantes  en  Cortes
denunciaban  la  existencia  de  un  Proyecto  de  Base  s
presentado  al  Gobierno  por  los  diputados  de  Teneri
fe,  tendente  a  una  mayor  dependencia  de  las  islas  a  la
Diputaci6n  provincial,  manifestando  claramente  la
prensa  de  Las  Palmas  que  ello  representaba  “la  señal
del  odioso  

Con  tal  motivo  el  jefe  del  Partido  Federal,  3os
Franchy  y  Roca,  solidarizado  con  los  prop6sitos  au—
ton6micos,  cursaba  un  telegrama  a  nuestros  diputa
dos  a  Cortes,  en  el  que  afirmaba  que  el  criterio  de  su
partido  era  el  de  reconocer  la  autonomra  de  cada  isla
dentro  de  la  Regi6n.

De  este  modo,  todas  lasfuerzas  vivas  del  pafs  se
agrupaban  bajo  un  s6lo  ideal:  la  autonomía  de  las  is—
ls  frente  a  la  pretendida  dominaci6n  de  la  Diputaci6n
tinerfeña,  y  tal  unánime,  firme  y  patri6tico  anhelo
habrra  de  producir  sus  frutos  en  la  polftica  del  Archi
pilago.
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Seguase  en  Gran  Canaria  con  el  vehemente  y  pa—
tri6tico  deseo  de  obtener  la  autonomfa  administrativa
de  las  Islas  Entretanto,  cobraba  en  Madrid  especial
virulencia  este  problema  agrayado  por  la  cirçunstan—
cia  de  disentir  Leopoldo  Matos  de  la  coricesi6n  auto—
n6mica,  por  entender  que  ello  favorecfa  a  los  enemi
gos  tinerfeños  de  ladivisi6n  de  la  provincia.

Sin  embargo  ,a  Canalejas,jefe  del  Gobierno,produ-.
jo  gran  empacto  un  mitin  celebrado  en  Las  Palmas,
con  manifestaci6n  pública,  y  se  vio  obligado  a  llevar
el  asunto  de  Canarias  a  las  Cortes,  pronuncindose,
en  primer  término,  undiscursodel  diputado  republi
cano  Sol  y  Ortega,  un  tanto  anodino,  que  le  fue  con
testado  por  el  conde  Sagasta.

La  posici6n  de  Gran  Canaria  la  daba  en  aquel  mo
mento  el  diario  “La  Mañana”,  con  un  articulo  de  su
director,  Rafael  Ramírez  Doreste,que  se  encontrab
a  la  saz6n,  en  Madrid  ,deferidiendo  nuestra  autonomía
Su  postura  era  la  siguiénte:  12 Reconócer  la  persona
lidad  de  cada  isla  para  que  se  administre  por  sr  mis
ma  y  tenga  representaei6n  en  Cortes,  2  Dotar  a  Gran
Canaria,  principalmente  ,yen  debida  proporci6n  a  to
das  las  dems,  de  los  organismos  que  iñtegrabari  su
vida,  evitando  la  dependencia  de  una  isla  respecto  a
otra,  porque  las  Islas  exigían  el  respeto  a  su  perso
nalidad,

El  14  de  mayo  de  1912  Canalejas  pronunciaba  en
las  Cortes  una  oraci6n  rotunda  y decisiva  •  Estaba  re
suelto  a  resolver  el  problema  de  Canarias  y  hubo  de
decir   se  ha  discutido  bastante  y  estoy  dispuesto
a  adoptar  una  f6rmula  justa  y  satisfactoria,  y  de  no
aceptarse,  votos  son  triunfos”  La  verdad  era  que  los
diputados  canarios  desconocfan,  concretamente,  en
qu  había  de  consislir  la  decisi6n  anunciada  por  el  je
fe  del  Gobierno,  pero  muy  pronto  se  esciarecer(a  el
horizonte,

No  obstante,  el  15  del  mismo  mes,  intervenfan
los  diputados  tinerfeños  —que ya  barruntaban  los  de—

247



signios  de  Canalejas—  Poggio  y  Barber,  dando  lugar
a  protestas  de  Luis  Morote  y  del  propio  jefe  del  Go
bierno,  al  manifestar  Barber  que  “la  actitud  de  Gran
Canaria  estaba  falseada”.

El  30  de  mayo  de  1912,se  celebraba  en  las  Cortes
una  sesión  plenaria  con  intervención  de  Matos  y  de
Morote.  El  discurso  de  Morote  fue  emocionante.  De—
fendió  briosamente  los  derechos  de  Gran  Canaria  y
aludió  a  que  era  necesaria  la  declaración  de  los  de-.
rechos  autonómicos  de  las  Islas  del  grupo  oriental.
Al  intervenir  en  esta  sesión,  Morote  hubo  de  aludir  a
la  pórdida  de  Cuba  y  sus  colonias  por  España,  y  ello
dio  lugar  a  un  artÇculode  Azorfn,en  el  que  decfa:1Mo_
rote,  en  una  civilización  que  adorase  a  la  frivolidad,
ya  tendrfa  una  estatua.  Morote,  este  aliciano  carru—
cato,  tiene  alma  de  mariposa.  Hoy  nos  ha  recordado
una  hecatombre  y  nos  ha  parecido  que  posee  la  tenue
ligereza  del  cófiro  y  la  disipación  espiritual  de  un  p—
jaro  vistoso  y  elegante”,

Azorfn,  ms  literato  que  polrtico,  era  injusto  en
esta  crftica  acerba  a  Morote,  quien  en  el  fondo  sólo
quería  contrastar  y  resaltar  la  incuria  y pasividad  del
Gobierno  ante  un  problema  urgente  de  Canarias.Nues—
tro  diputado  querfa  poner  de  manifiesto  el  interós  que
merecÇan  unas  Islas  olvidadas  y  que  debran  inspirar
mayor  atención  al  Gobierno  que  la  que,  a  su  juicio,
habian  merecido  las  Antillas.

Mas  la  representación  de  Tenerife  no  se  dormra,
reunióndose  en  Madrid  para  tratar  de  evitar  la  pórdi—
da  de  la  hegemonfa  provincial,  integrando  este  com
pacto  grupo  Domfnguez  Alfonso,  Pórez  D(az,  Emilio
Calzadilla,  Delgado  Barreto,AndrósArroyoyel  con
de  de  Balascorn.

El  diario  “Progreso”,  de  Tenerife,  de  1  de  junio
de  1912,  afirmaba  con  alarma  que  ya  el  Gobierno
aceptaba  las  reformas  en  sentido  auton6mico,  y  la
Prensa  de  Las  Palmas,  del  5 clamaba  ante  las  vacila
ciones  de  Canalejas:  “Las  Islas  quieren  que  se  reco
nozca  su  personalidad.  Gran  Canaria  necesita  su  su—
tonoma  administrativa

Ante  este  incentivo,  Canalejas  acudió  a  la  Cama—
ra  de  Diputados  para  manifestar  que  resolverfa  ense—
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guida  la  cuesti6n  canaria,  y  en  esa  intervenci6n  ya
mostr6  un  fntimo  y  sinceroreconocimientoauton6mi—
co  de  las  Islas.  El  fin  se  acercaba,  sin  duda.  Aque
lla  campaíia,  dura  y  patri6tica,  de  Gran  Canaria,  ha—
bfa  de  dar  sus  frutos.  El  poder  polftico  fue  vencido  y
superado  por  un  grupo  independientedegrancariarios
que  habían  luchado  denodadamente  por  la  obtenci6n  de
los  Cabildos  Insulares,  logrando  ,al  fin,  sus  anhelos.
Sin  embargo,  preciso  es  decir  en  honor  a  la  verdad,
que  Matos  -ilustre  hijo  del  pals  que  dio  su  vida  en
holocausto  a  la  Patria—  habría  de  reconocer,  al  final,
que  era  justa  y  razonable  la  petici6n  de  la  autonomfa
de  Gran  Canaria  y  sus  islas  hermanas.
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(II’)

centro  del  problema  de  Canarias,  Canalejas,  co
mo  Jefe  del  Gobierno,  ya  se  consider6  obligado  a  de
finir  su  postura,  y  lo  hizo  en  un  importante  discurso
ante  las  Cortes,  l  26  dejuniode  1912,  quehaba  sido
esperado  con  gran  expectaci6n.

Comenz6  diciendo  “que  fijara  la  Cámara  su  aten—
ci6n  en  que,  por  primera  vez,seabordabaenunapro—
vincia  española,  el  problema  de  la  constituci6n  de  or
ganismos  que  no  se  hallan  establecidos  en  la  ley
fundamental  del  Estado”.  “Se  trata  —añadi6— de dele
gar  facqltades  de  ste  en  cuerpos  vivos  de  la  naciona
lidad  española.  Yo  vengo  de  buena  fe,  exclam6  Cana
lejas,  a  que  establezcamos  los  Cabildos  Insulares.,sin
preocuparnos  de  que  haya  un ente,  ms  aparatoso  que
real,  que  se  llama  la  Diputaci6n  Provincial  de  Tene
rife.  Al  pronunciar  estas  palabras,  los  diputados  de
Gran  Canaria  y  numerosos  miembros  del  Congreso
prorrumpieron  en  cerrados  aplausos,  mientras  se  de
jaron  oir  las  protestas  de  los  de  Tenerife.

“En  los  Cabildos  Insulares  no  habr  ms  lÇmite
que  el  de  la  soberanÇa  del  Estado,  con  sus  facultades
tuitivas  y  para  completar  el  robustecimiento  auton6—
mico  de  las  Islas  Orientales,  habrán  de  crearse  los
organismos  necesarios,  dotadosde  verdadera  perso
nalidad”.

La  elaboraci6n  de  esta  Ley,  propia  de  la  inteli
gente  competencia  de  un  buen  estadista,  origin6  en
Gran  Canaria  una  viva  satisfacci6n,  no  exenta  de  la
incomprensi&n  de  una  polftica  localista  de  algunos,
que  creran  ver  abortada  la  divisi6n  de  la  provincia.

El  dra  5 de  junio,  el  Jefe  del  Gobierno  dirigía  un
telegrama  al  Director  del  diario  “La  Mañana”,  con
testaci6n  al  que  ¿ste  lehabfa  enviado,  como  felicita—
ci6n  a  su  postura  auton6rnica,  en  el  que  textualmente
le  decra:  1Agradezco  tanto  ms  su  telegrama  cuanto
no  me  explico  que  personas  inteligeritsimas  de  esa
ciudad  no  hayan  comprendido  el  alcance  de  la  Ley,
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que,  como  Vd.  acertadamente  indica,  hay  que  desen
volver  con  elevado  y  amplio  criterio”.  Con  ello  ya  an
ticipaba  Canalejas  su  decidido  prop6sito  de  una  regla—
mentaci6n  de  la  Ley  de  los  Cabildos  Insulares.

En  efecto;  el  11  de  julio  de  1912  fue  promulgada
y  publicada  en  ‘La  Gaceta”  la  llamada  Ley  Adminis
trativa  de  Canarias.  A  virtud  de  ella,  se  conservaba
la  Capitalidad  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  la  Audien
cia  Territorial  en  Las  Palmas,  crendose  una  pro
vincial  en  la  isla  vecina;se  incorporaban  los  Cabildos
Insulares,  como  Corporaciones  Administrativas,  en
cada  una  de  las  siete  islas,  establecindose  las  atri
buciones  de  los  mismos;  se  creaban  una  Jefatura  de
Obras  Públicas,  una  Delegaci6n  de  Hacienda  y un  Dis
trito  Forestal  en  Las  Palmas;  se  establecfa  una  Es
cuela  de  Artes  y  Oficios  en  nuestra  capital;  se  autori
zaba  al  Ministro  de  Hacienda  para  establecer  convenio,
adquirindose  100  • 000  kilos  de  tabaco  en  rama  de  pro
ducci6n  canaria  y  se  creaban  zónas  libres  para  las
mercancfas  de  transito  a  plazas  extranjeras  .Adems,
sé  acordaba  por  el  Gobierno  la  instauraci6n  de  un  Ins
tituto  de  Segunda  Ensefanza  enLas  Palmas,  que  vino
a  tener  vida  legal  por  Decretode6de  febrero  de  1916
y  comenz6  a  funcionar  en  12  de  octubre  del  mismo
aíio  (1).

La  Ley  cómenzarÇa  a  regir  al  publicarse  su  Re
glamento,  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  es  decir,  el
12  de  noviembre  de  1912.  Con  ella  se  colmaban  las
aspiraciones  de  Gran  Canaria  ya  que,  si  bien  se  con
servaba  la  capitalidad  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,es
evidente  que  se  operaba  una  autonomía  descentrali
zadora  de  servicios  en  cada  una  de  las  islas  y,  ade—
ms,se  creaban  en  nues’tra  capital  organismos  y  cen
tros  culturales  importantes,  convirtindose  en  “un
ente  ms  aparente  que  real”  la  Diputaci6n  Provinciél,
como  había  dicho  Canalejas.

Es  curioso  que  en  laprensadeentonces,hace  se
senta  aiíos,  se  propugnaba,  por  la  necesidad  de  una
Universidad  en  Las  Palmas,  cuando  a  la  saz6n  nues—
tra  capital  s6lo  tenÇa  40.000  habitantes,  y  en  la  ac
tualidad  que  cuenta  con  ms  de  300.000,  ari  no  se  han
logrado  tales  centros  Superiores  de  Ensei’ianza.
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Mas,  coincidiendo  con  la  publicaci.6n  del  Regla
mento  de  los  Cabildos  Insulares,  habÇa  de  acaecer  el
trágico  suceso  del  asesinato  de  Canalejas  en  la  Puer
ta  del  Sol.  El  Jefe  del  Gobierno  se  dirigfa  a  pie  a  la
celebraci6n  de  un  Consejo  de  Ministros  en  el  Ministe
rio  de  la  Gobernaci6n,  y,al  hallarse  contemplando  el
escaparate  de  la  Librerra  San  Martfn,  cara  acribilla
do  a  balazos  por  la  espalda,  a  manos  del  anarquista
Pardifías,  que  se  suicidaba  acto  seguido  én  la  esqui
na  de  la  calle  Carretas.  Con  la  muerte  del  insigne  es
tadista  desaparecfa.  una  de  las  grandes  figuras  de  la
polrtica  espaííola  y,  sobre  todo,el  hombre  de  mente,
esclarecida  y  alta  comprensi6n  ,que  supo  resolver  el
problema  de  Canarias,  otorgando  autonomi’a  adminis-.
trativa  a  sus  Islas  (2)

En  Gran  Canaria  produjoprofundosentimiento  la
muerte  inesperada  y  violenta  de  Canalejas.  La  prensa
dedic6  a  su  memoria  sentidi’simas  necrol6gicas.  Y,
desde  aquella  fecha,  comenz6  una  nueva  era  polftico—
administrativa  para  nuestra  Isla  y  sus  hermanas  me
nores,  que  hebra  de  ser  completada  con  la  divisi6n  de
la  Provincia,  otorgada  por  el  General  Primo  de  Rive
ra  en  el  alío  1927.

1  Con motivo de esta inauguraci6a solemne, tuvo lugar en el Te
atro  Pdrez Gald5s un acto acadgmico, en el que intervinieron Agus
tín  Millares Carl6 y el Dr. don Josa Azofra del Campo.

2  Conocí mucho a Pepito Canalejas, hijo del malogrado estadista
de  quien fui compañero de estudio en el Ateneo de Madrid y a quien
correspondi6 el título de Duque de Canalejas, distinci6n otorgada
por  el Rey a su padre, a titulo p6stuino.
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EL  JUICIO  DE LOS  ESPIRITISTAS

ANTE  NUESTRA  AUDIENCIA

A. ras  de  publicar el relato del  último domingo en
torno  a  penas  de  muerte  en  Las  Palmas,  he  recibido
varias  cartas  rogandome’  explicara  el  suceso,  acaso
ms  importante  de  carácter  penal  acaecido  en  Cana
rias.  Me  refiero  al  proceso  judicial  llamado  de  los
“espiritistas”.  Y  aun  cuando  no  me  gusta  resaltar  en
la  Prensa  asuntos  en  los  que  he  actuado  personalmen
te,  accedo  a  las  peticiones  que  se  me  formulan  por
trataPse  de  un  hecho  hit6rico,  por  desgracia  tras
cendental,  que  tal  vez  deba  quedar  registrado  en  le
tra  impresa  para  conocimiento  de  la  actual  genera—
clon.

Corrfa  el  año  1931.  En  un  pueblo  importante  de
esta  isla  vivra  una  familia  modesta  y  honrada.  El  pa
dre  era  herrero  de  oficio  y su  esposa  dedicbase  a  sus
labores  domsticas  en  uni6n  de  tres  hijas  solteras:
Juana,  Aurelia  y  Candelaria.El  (inico  hijo  var6n,Fer—
nando,  tambin  soltero,  era  ch6fer  y  vivra  en  la  casa
paterna.

En  Gran  Canaria  siempre  hubo  —tal vez  por  re
miniscencias  de  nuestra  emigraci6n  a  Cuba-  inclina—
ci6n  alas  pr&cticas  éspiritistás  en  el  sénó  de  deter
minados  grupos  familiares.  En  la  antigua  calle
Mendizbal  —hoy General  Mola—  existfa  un  centro
clandestino  que  especulaba  con  tales  aficiones  Ertre
sus  clientes  asiduos  figuraba  la  familia  de  nuestro
relato.
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Acaeci6  entonces  que  Fernando,  el  inico  hijo  va—
r6n,  enferm6  gravemente  de  unas  fiel?res  tifoideas  y
de  ellas  hubo  de  fallecer  en  su  casa  paterna.  El  im
pacto  que  esta  muerte  caus&  en  el  seno  de  su  familia
fue  desgarrador.  Era  un  chico  muy  bueno,  trabajador,
y  contribuia,  fundamentalmente,  con  su  aportaciOn
econmica,  al  sostenimiento  de  los  suyos.

Al  ocurrir  esta  desgracia  su  madre  y  hermanas
exacerbaron,  ms  y  mas,  ensu  casa,  las  practicas
espiritistas.  Su  finalidad  —segCtn decían—  era  comu
nicar  con  Fernando  y  sostener  asf  el  fuego  sagrado
del  cariíio  qüe  habÇan  sentido  por  M.  En  esas  prcti—
cas  no  intervenía  nunca  el  padre  de  familia,  que  era
de  un  temperamento  sensato  y  equilibrado.  Candela
ria  —una de  las  hijas—  servia  siempre  de  “medium”
en  las  sesiones  que  celebraban.

Preciso  es  decir  que,  en  el  ejercicio  de  estas
practicas  espiritistas  se  insertan,  a  veces,  en  quie
nes  concurren  _segcan  anuncia  la  “medium  ‘  y  creen
los  presentes—  espíritus  extrafios  o
que  es  obligado  eliminar  •  Y la  única  forma  de  elimi
narlos  —a juicio  de  ellos—  es  castigando  a  la  persona
posesa  de  los  mismos,  hasta  la  total  desaparici&n  del
espiritu  intruso.

Una  noche  —la desgraciada  de  autos—  comenz6  a
celebrar  sesi6n  en  su  casa,  toda  la  familia,  excepto
el  padre,  que  apareci6  luego  en  escena.  uérfan,  co
mo  siempre,  tratar  de  comunicarse  con  el  espfritu
del  pobre  Fernando,  fallecido.  Y asf  lo  hicieron  —se—
g(in  versi6n  de  ellos—  interponindose  luego  el  espr—
ritu  maligno  que  les  impedía  la  comunicaci6n.  Tal
espíritu  —afirmaba  a  voz  de  Candelaria—  se  insert6
primero  en  su  hermana,siendosta,por  ello  mismo,
objeto  de  castigos  corporales.  Pero  inmediatamente
se  dieron  cuenta  de  que  pasaba  a  Aurelia  ,  una  chica
de  diecisiete  afios,  rubia  y  de  bella  presencia.  Co
menzaron,  asimismo,  a  castigarla,  no  obteniendo  el
deseo  apeticido,  porque  el  espíritu  —segCin afirmaban—
no  era  eliminado,  y,  ensu  vista,redoblaron  tales  cas
tigos.  Todo  ello  ocurrfa  en  la  alcoba  principal  de  la
casa,  y,  en  ese  ihstante.,  apaieci6  én  esa  habitaci6n
el  padre  de  familia  y  concurri6tambinunaseííorita,
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vecina,  pianista,  que  era  amiga  de  la  familia,  que  iba
en  plan  de  mera  visita.  Ninguna  de  estas  dos  últimas
personas  tenÇan  ideas  espiritistas  ni  las  habÇan  prac
ticado  nunca.

No  obstante,  todos  los  presentes  contribuyeron
al  castigo  continuado  de  Aurelia,  menos  Candelaria,
que  permanecfa  actuando  de  “medium.  Los  golpes
eran  dados  con  las  manos,  pero  los  padres  y  herma
nas  de  la  infortunada  señorita  la  castigaron  e  hirieron
enseguida  con  una  lezna  de  zapatero,hastaprópinarle
ms  de  cien  pinchazos.  Aurelia,a  virtud  de  tales  he
ridas,  y  aun  no  siendo  ninguna  mortal,  dej6  de  exis
tir  por  el  t1shock’  traumático  producido  por  los  pin
chazos  y  golpes  recibidos.

Una  vez  consumado  el  hecho,para  ellos  inevitable,
la  familia  march6  a  la  iglesia  —eran  ya  las  primeras
horas  de  la  mañana—  cant6  una  Salve  y bebi6  agua  ben—
dita,  tras  dejar  el  cadáver  recubierto  con  una  s.ba—
na.

El  juicio  oral  de  este  asunto  tuvo  lugar  en  nuestra
Audiencia,  comenzando  a  las  diez  de  la  mañana  y  fi
nalizando,  con  veredicto  del  Jurado,  a  las  seis  de  la
madrugada  del  dra  siguiente.  Presidfan  el  Tribunal  el
señor  G6me2  Miranda,  el  fiscal  era  el  señor  Carvia;
yo  defendra  a  la  familia,  a  la  que  se  pedían  tres  penas
de  muerte,  y  el  gran  abogado,donJos  Mesa  yL6pez,
asumi6  la  defensa  de  la  señorita  pianista,  para  quien
se  pedían  catorce  años  de  prisi6n.  Informaron,  pro
puestos  por  la  defensa,  los  peritos  m6dicos  don  Ra
fael  O’Shanahan  y  don  Carlos  de  la  Peña.  Asistieron
periodistas,  no  s6lo  españoles,  sino  también  ingle
ses  y  francéses.  A  los  detenidos  los  visit6  en  la  Pri—
si6n  el  catedrático  y  gran  profesor  de  Derecho  Penal
de  la  Universidad  de  MadriddonLuisJim&ez  Asúa  y
el  famoso  Padre  Laburu,deláCompañra  de  Jesús,di6
una  interesante,  donferencia  sobre  este  asunto  en  el
PrezGald6s.  

Mi  estudio  vers6  sobre  el  problema  siquitrico
de  la  cuesti6n,  sosteniendo  que  se  trataba  de  un  caso
de  esquizofrenia  çoléctiva,’  comprendido  en  la  exi
mente  del  art!culo  8  del  C6digo  Penal  ,justifipndose
la  intervenci6n  del  padre  y lá  pianista  por  un  contagio
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alucinatorio  —hoy 11am ado  locura  inducida-,  tesis  que
acept6  la  Sala,  convirti6ndose  las  tres  penas  de  muer
te  solicitadas  en  reclusi6n  manicomial,  absoluci6n  del
padre  y  de  la  propia  pianista.

La  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Las  Pal
mas  fue  objeto  de  recurso  ante  el  Tribunal  Supremo
por  parte  del  fiscal,  y  este  alto  Tribunal  de  Justicia
confirm6,  en  todas  sus  partes,la  referida  sentencia.

Si  se  indagan  las  causas  de  este  suceso  nos  en—
contrarfamos  con  una  psicosis  esquizofr6nica  para
noica,  de  carácter  constitucional  ,  procedente  de  la
rama  materna,  con  una  motivaci6n  desencadenante
producida  por  creencias  espiriti3tas  gravemente  re
activadas  por  fallecimiento  de  un  familiar  y,  desde
luego,  con  carencia  básica  de  formaci6n  religiosa.  En
el  cabeza  de  familia  yen  la  seíiorita  pianista  no  exis—
tÇa  tara  mental  alguna,  perosf  se  produjo  en  ellos  una
tensa  atracci6n  alucinatoria

Mi  admirado  profesor  de  Derecho  Penal,  Jim6—
nez  de  Asia,  disentía  de  este  parecer,  atribuy6ndolo
a  motivaciones  sexuales  con  base  en  la  doctrina  de
Freud,  pero  yo,  modestamente,  no  fui  nunça  de  ese
criterio,  y  la  resoluci6n  de  laSaladelocriminal  me
pareci6  luego  irrebatible.
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EL  ABOGADO  Y LA  APERTURA  DE  TRIBUNALES

Eloy,  domingo  siguiente  a  la  festividad  de  Nuestra
Señora  del  Pino,  celebramos  los  Abogados  en  Teror
el  dÇa  de  las  MarÇas.  Ello  trae  su  origen  del  Patro
nazgo  que  ejerce  la  Virgen  del  Pino  sobre  nuestra
Corporaci6n  togada,  en  uni6n  de  San  Juan  Nepomuce—
no,  instituido  por  la  Real  Cdula  fundacional  de  14  de
abril  de  1766,  firmada  por.elReyCarloslll,  y  que  se
conserva,  cuidadosamente  restaurada,  en  una  vitrina
del  Decanato.

De  ahÇ  proviene  el  culto  que  el  Colegio  rinde  cada
año  a  su  excelsa  Patrona,  presidienjo,  en  Corpora—
ci6n,  la  procesi6n  solemne  del  dfa  de  la  Virgen  del
Pino  y  acudiendo,  revestidos  de  toga,  a  la  ceremonia
litúrgica  que  en  su  honor  se  celebra  en  la  Basflica  de
Teror  el  dia  de  las  MarÇas.Esde  resaltar  que,  en  el
año  1966,  al  cumplirse  el  bietenario  de  la  citada
Real  Cédula  fundacional  ,rindieron  pleitesía  y  oracio
nes  a  nuestra  Patrona  todos  los  Decanos  Territoria-.
les  de  los  Cólegios  de  Abogadosde  España,  invitados
por  el  que  esto  escribe,como  titular  del  de  Las  Pal
mas.

Coincide  esta  fecha  del  domingo  de  las  Marras  con
la  Apertura  de  Tribunales  en  nuestra  Audiencia  Te
rritorial,  arco  luminoso  y  solemne  del  año  judicial
que  tendrá  lugar  en  el  Palaciode  Justicia  mañana  lu—
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nes  al  mediodra.  Nuestra  vieja  y  gloriosa  Audiencia
se  vestirá  de  gran  gala  en  fecha  tan  señalada.  Habr
juramento  de  nuevos  Letrados,  funci6n  religiosa,  ac
to  acadmico  y  almuerzo  de  hermandad.  Para  la  Ma
gistratura  y  para  los  Abogados  es  el  de  mañana  un  ac
to  emocionante.  Reanudamos,  en  una  nueva  etapa,
nuestra  función  profesional  ante  los  Tribunales,  y den
tro  de  una  reláci6n  de  afecto  yrespeto  mutuos,  ejer
citamos  una  bella  y  eficiente  misi6n  cooperadora  en
torno  a  la  Administraci6n  de  Justicia.

La  solemnidad  de  la  iniciaci6n  del  Año  Judicial
nos  hace  meditar  a  los  Abogados  en  la  hondura  res
ponsable  de  nuestra  actividad  profesional,  a  travs  de
los  procesos.  Nos  invitaarecapacitar  en  ese  camino
—siempre  bordeado  de  espinas  y flores—  que  arranca
de  un  pretendido  acto  de  paz,sigueluegopor  los  sen
deros  complejos  del  debate  y  de  la  prueba  y desem—
boca,  en  fin,  en  la  resoluci6n  judicial  ,entre  reaccio
nes  de  alegrfa  y  complejos  de  decepci6n.

Acaso  no  se  pulse  ni  valore  desde  fuera,  con  cri
terio  justo,  lo  que  el  proceso  representa  espiritual
mente  para  el  Abogado,  ya  veces  hasta  se  menospre
cie.  Si  alguna  disciplina  intelectual  requiere  estudio
delicado,  la  jurfdióa  no  vaa  la  zaga  de  ninguna  otra,
por  difrcil  que  sea.  Y  si  alguna  profesi6n  exige  adhe—
si6n  emocional  e  integridad  ¿tica  en  la  defensa  de  los
asuntos  encomendados,  a  la  vanguardia  esta  siempre
la  del  que  viste  la  toga  con  el  nombre  de  Letrado.  En
nuestra  profesi6n  no  se  emplean  reglas  exactas  ni
aparatos  de  precisi6n  ,sino  que  hay  que  decantar  y  fil
trar  los  hechos  para  sentar  un  criterio,  luchando  a
veces  con  ingredientes  de  malicia,  para  tratar  de  eli
minarlos,  clarificando  la  verdad  de  lo  acaecido.  En
el  silencio  recoleto  de  nuestros  bufetes  solemos  des
cubrir  la  sombra  iiquietante  de  la  maldad,  el  esprritu
torcido  de  la  falsfa,  el  prop6sito  encubierto  de  la  ma
la  fe.  Y  nuestra  gran  misi6n  ha  de  ser  siempre  su
perarnos,  tratando  de  eliminar  sombras  y  vericue
tos  para  procurar  hallar  senderos  rectos  y  luminosos
de  verdad.

Mas,  una  vez  que  llegamosala  prudente  estima—
ci6n  de  los  hechos,  hemos  de  proyectar  la  luz  de  la
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disposici6n  legal  atinente,  para  lo  que  se  requiere
—eso  sr—  estudio  y  competencia,  trabajndose,  deser
posible,  en  equipo  profesional,  por  el  cada  vez  ms
amplio  y  complejo  campo  de  lo  jurfdico.  Queda  con
ello  dicho  que  la  direcci6nde  un  litigio  debe  ir  mati
zada  de  rnesura  y  competencia  tcnica,  pero  no  con

fundamos  esto  con  un  frfo  escepticismo  de  anmico  y
decadente  inters.  No  yaenlopenal,en  que  la  propia
materia  suele  requerir  dosis  de  emoci6n  ,  sino  en  la
misma  materia  civil,  es  preciso  sostener  esa  vibra—
ci6n  amorosa  que  nos  identifica  con  el  pleito  que  de
fendemos.

Perdonadme  que,  al  correr  de  la  pluma,  sea  yo,
el-  ms  modesto  entre  tantos  compaíieros,  quien  haya
disgregado  sobre  estos  deberes  esenciales  del  ejer
cicio  profesional.  Pero  culpa  es  de  la  solemnidad  de
la  jornada,  que  ha  hecho  mojar  la  pluma  en el  coraz6n
de  un  viejo  Abogado.
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EL  DOCTOR TERNEAU Y LOS ORIGENES  DE LA RAZA CANARIA

1  Doctor  Verneau  ha  sido  la  personalidad  cientf—
fica  que,  con  ms  acentuadoamor  ymayorcompeten_
cia  antropol6gica,  ha  estudiadolosorfgenesde  la  ra
za  canaria  y  de  las  islas  en  que  vivimos.

Naci6  el  Dr.  Verneau  en  la.  Chapelle  Sur  Loire
(Francia)  el  23  de  abril  de  l852.Fue  discfpulo  del  Co—
legiode  Saumur  y  obtuvo  diploma  de  bachiller  en  la
Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  Poitier  .  Cur—
s6.Medicina  en  Parrs  versandosu  tesis  doctoral  so—
bre  un  tema  antropo16gico,sindole  premiada  con  me—
dallade  oro  de  primera  clase.  Tenfa  entonces  veinte
y  tres  a?ios.

Dedic6se,  desde  esta  fecha,  al  estudio  cientfico
del  hombre  y  de  lás  razashumanas.Para  obtener  for—
maci6n  acudi6a  las  Conferencias  quedaba  en  la  Sor
bona  Mr.  Ham  y.  Conoci6  a  M.  Broca,  fundador  de  la
antropologfa,  ilustre  Profesor  que  le  acogi6  con  sumo
gusto  en  su  Laboratorio.  Pero  quien  ms  le  distingui6
fue  M.  Cuatrefages,  de  alto  valor  en  la  Ciencia  an—
tropol6gica,  quien  le  confiri6  el  cargo  de  Preparador
del  Museo  Nacional  de  Historia  Natural.

A  la  muerte  de  Mr.  Hamygan6lactedra  de  An—
tropo1oga,  siendo  su  labor  fecunda.En  el  a?ío 1879  fue
designado  Profesor  deesta  rama  en  la  Asociaci6n  Po—
litcnica  de  París  y  ms  tarde  su  Ayuntamiento  le
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nornbr6  Presidente  de  la  Ensefianza  Popular  Superior.
En  1905  ocup6  la  cátedra  de  Etnología  y Etnografía  de
la  Escuela  Colonial.

Aparte  otros  cargos  importantes  se  le  confiri6  a
M.  Verneau  en  Las  Palmas  el  título  honroso  de  Di
rector  honorario  de  nuestro  Museo  Canario,  en  Junta
General  celebrada  el  6  de  marzo  de  1926,  como  un
homenaje  espécial  al  Maestro.

Las  obras  del  sabio  antrop6logo  constituyen  un
vasto  contingente  científico  (1).  Y,  en  recompensa  a
la  gran  labor  realizada,  el  Gobierno  francas  le  otorg6
la  Corbata  de  Comendador  de  la  Leqi6n  de  Honor,  la
insignia  ms  preciada  de  Francia.

Desde  el  año  1877,  M.  Verneau  dedic6  especial
atenci6n  a  los  erneos  pertenecientes  a  los  antiguos
guanches.  El  Ministerio  de  Justicia  de  Francia  le  en—
comend6  una  misi6n  científica  en  nuestras  islas,  don
de  permaneci6  un  ario.  El  fruto  de  esta  incursi6n  in
vestigadora  fue  su  “Informe  sobre  una  primera  visita
a  las  Islas   galardonado  por  la  Academia
de  Ciencias  de  París.

En  vista  de  ello,  el  Museo  Canario,  a  poco  de  su
fundaci6n,  en  el  afíol879,lenombr6Sociode  Honor.

Una  segunda  visita  de  M •  Verneau  a Canarias  du—
r6  desde  el  año  84  al  87,siendo  su  fruto  una  serie  de
obras  importantes,  como  ‘Los  viejos  habitantes  de  la
Isleta”  “Habitaciones  y  sepulturas  canarias”,  “Va
riedad  de  antiguas  razas  en  el  ArchipiMago  Canarjo”
y   Pintaderas”.

En.  sus  estudios  M.Verneaulleg6  a  la  conclusi6n
de  que  los  guanches  pertenecen  a  la  raza  troglodita  de
la  poca  cuaternaria  ,de  cabeza  marm6nica  y gran  es
tatura  •  Es  decir,  la  verdadera  raza  de  Cro—Magnon.
En  Gran  Canaria  encuentra  tipos  muy  parecidos  a  los
arabes  de  Argelia  y  que  el  sabio  antrop6logo  denomi—
na  tipo  SEMITA.  Pero,  ademas,  descubri6  en  Gran
Canaria  un  tipo  braquicéfalo  o  de  cabeza  corta,  baja
estatura  y  narices  anchas.

Las  costumbres  de  los  canarios  se  corresponden,
según  Verneau,  con  diversas  civilizaciones  y  tipos  de
cultura,  completamente  distintos.  La  raza  guanche
conserv6  los  mismos  hábitos  trogloditas  de  la  Vicere,
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como  se  ha  puesto  de  manifiestoen  la  trpica  costum—
bre  de  vivir  en  cuevas  y  depositar  sus  cadveres,  sin
embalsamar,  en  cavernas.  Encambiola  raza  semita
ofrece  ya  en  nuestras  islas  la  pulcra  construcci6n  de
verdaderas  construcciones  de  piedra  seca.  Así,  en
Gran  Canaria  encontramos  por  esa  ¿poca  la  fabrica—
ci6n  de  tejidos  y  la  pinturas  corporales  hechas  por
medio  de  las  llamadas  PINTADERAS  ,magistralmen—
te  descritas  por  M.  Verneauyporsucolaborador  don
Diego  Ripoche,  que  vivi  y  muri6  en  Las  Palmas.

Sumamente  interesante  es  la  teoría  de  Verneau
sobre  el  origen  de  las  Islas  Canarias.  Refute  la  teo
ría  de  la  Atlántida  de  Plat6n  (que  aseguraba  habíamos
pertenecido  a  un  antiguo  Continente)  y  afirma  que  es
tas  islas  son  producto  de  convulsiones  volcánicas  que,
a  impulsos  de  movimientos  terrestres  ,han  surgido  del
fondo  de  los  mares  a  la  superficie  de  las  aguas.  La
prueba  es  —dice— que,  en  diferentes  altitudes,  desde
los  200  a  los  1500  metros  deelevaci6n,  el  hombre  ha
descubierto  restos  marinos  ,capas  integradas  y  com
puestas  por  seres  que  s6lo  han  tenido  vida  bajo  las
aguas  del  Atlántico.  -

Para  M .Verneau  la  raza  guanche  o de  Cro—Magnon
debi6  llegar  a  estas  islas  en  ¿poca  relativamente  re
ciente,  procedente  de  Francia,  atravesando  la  Peni’n
sula  durante  el  período  neolítico.  Su  arribo  debi6  ser,
según  el  sabio  antrop6logo,  poco  antes  de  la  domina—
ci6n  romana.  Alg(in  tiempo  después  —afirma—  llega
ron  los  semitas.

Finalmente,  volvi6  el  Dr.  VerneauaLas  Palmas
el  aio  1925  y  realiz6  la  maravillosa  labor  —durante
seis  meses  consecutivos—,  del  estudio  de  nuestras
colecciones  antropol6gicas  del  Museo  Canario,  des
cribiendo  un  tipo  tercero  que  llama  NEGRITICO,emi—
grado  tambin  de  la  costa  Occidental  de  Africa.

Dicha  Sociedad  científica  recab6  y obtuvo  del  Go
bierno  español  su  nombramiento  de  Caballero  Comen
dador  de  la  Orden  de  Alfonso  XII,  cuyas  insignias  le
fueron  entregadas  en  París  por  Luis  Doreste  Silva.
El  Cabildo  Insular  de  Gran  Canaria,  apetici6n  de  don
Carlos  Navarro  Ruíz,  le  nombr6  hijo  adoptivo  de  esta
isla  y  el  Ayuntamiento  de  Las  Palmas  adopt6  elacuer
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do  de  rotular  con  su  nombre  la  calle  que  pasa  junto  al
propio  Museo  Canario.

Asimismo,  esta  Sociedad  acord6  colócar  el  nom
bre  de  M.  Verneau  en  sus  salas  n(imero  1 y  nCtmero  2
de  Antropologra,  rindiendo,  de  tal  modo,cumplidoho—
menaje  a  este  ilustre  hombre  de  Ciencia  que  tanto  ha
contriburdo  al  conocimiento  de  las  razas  canarias  pri
mitivas  y  al  descubrimiento  del  origen  de  nuestras
islas0

1  Entre  ellas,  las.mgs  destacadas  son:  La  infcncia  de  la  Huma
nidad,  Las  razas,  humanas,  Cinco  aíos  de  estancia  en  lee  la  las  Ca
narias,  La  AntrooZoga  y  la  Etnograf-a  de  EtiopÇa,  La Antropoio  —

gia  de  las  gr’utas  de.  Grimaldi,  Los  viejos  patag6’nicoa,  El  origen
de  la  Humanidad,  El  hombre,  Zas  razas  y  las  costwnbrea-  y  tantas
otras  de  suma  transcendencia  cientifica.

264



LOS  HERMANOS MILLARES

e  cumple  pasado  maíiana  el  aniversario  del  naci
miento  de  un  hijo  esclarecido  de  Las  Palmas:don  Luis
Millares  Cubas.  Eminente  doctor  en  Medicina,  lite
rato  y  amante  de  la  misica,tuvo  una  gran  personali
dad  —vinculada  en  muchos  aspectos  a  la  de  su  hermano
don  Agustín—  que  es  de  justicia  realzar.

Su  padre,  don  Agustín  Millares  Torres,  fue  un
afamado  historiador,notario  y  eminente  music6logo.
Escribi6  un  Diario  que  titul6  “Notas  y  Recuerdos”,
donde,  como  minucioso  investigador  ,iba  anotando  los
sucesos  ms  importantes  de  su  vida  familiar.  De  l
tiene  publicada  una  biografía  su  nieto  ,Juan  Bosch  Mi
llares.  Fue  autor  de  “Historia  general  de  las  Islas

 “Historia  de  Gran  Canaria”,  IBiograffa
de  canarios   “Historia  de  la  Inquisici6n  en
Canarias”,  etc.  Como  music6logodirigi6la  orquesta
que  ameniz6  el  banquete  que  la  ciudad  ofreci6  a  don
Cristobal  del  Castillo  en  el  Colegio  de  San  Agustín,
cuando  obtuvo  los  Decretosde  Puertos  Francos  y  Di—
visi6n  de  la  Provincia.

Su  hijo,  don  Luis  Millares  Cubas,  naci6  el  21  de
agosto  de  1861  en  la  que  fue  llamada  calle  de  la  Glo
ria,  hoy  de  Agustín  Millares,  en  el  antiguo  barrio  de
Vegueta.  Desde  la  edad  de  ocho  años  su  padre  des—
pert6  en  &l su  vocaci6n  por  la  música,  enseñndole  a
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tocar  el  violoncelo.  Dej6  un  gran  recuerdo  de  estu
diante  en  el  Colegio  de  San  Agustín  y  curs6  sus  es
tudios  de  Medicina  en  la  Facultad  de  Barcelona,  re—
gresandoaLas  Palmase!  a?ío  1883,  una  vez  finlizada
su  carrera.

Se  incorpor6,  como  m6dico  primero,  a  la  plan—
tilla  del  Hospital  de  San  Martín,destacandoen  la  ra
ma  de  la  Cirugía,  celebr6ndose  en  su  honor  un  home—
naje  cuando  realiz6  la  mil6sima  operaci6n  abdominal
en  el  referido  centro  ben6fico,  Fue  su  gran  colabo
rador  el  doctor  don  Ventura  Ramírez  Doreste,  emi
nente  facultativo  de  Medicina  General  ,cuyos  diagn6s—
ticos  eran  frecuentemente  solicitados  por  compañeros
de  profesi6n.  Ambos  figuran  en  sendas  lapidas  del  vie
jo  Hospital,  dando  sus  nombres  a  dos  salas  del  mis
mo.

Mas  don  Luis  Millares  Cubas,  adern6s  de  ser  un
insigne  m6dico,  pudo  vanagloriarse  de  descollar  co
mo  un  afamado,  literato.  Era  un  exquisito  poeta.  De
espíritu  selecto,  amaba  las  bellas  artes,  Cultiv6  la
novela  y  el  teatro,  a  tal  punto  que,  en  su  propia  casa
particular  —situada  donde  actualmente  se  encuentra  el
Colegio  Viera.  y  Clavijo—  don  Luis  ysu  esposa,  señó—
ra  de  Farin6s,  ofrecían  cada  semana,  a  grupos  se
lectos  de  amigos,  representaciones  teatrales  y  reci
tales  po6ticos.

Su  personalidad  literaria  no  puede  desligarse  de
la  de  su  hermano,  el  notario  don  Agustín  Millares  Cu—
bas  ,padre  de  nuestro  entrañable  Agustín  Miliares  Car
16.  De  61  ha  publicado  Marcos  Guimer  Peraza  una
interesante  separata  en  las  ediciones  del  Museo  Ca
nario.  Fue  don  Agustín  una  gran  personalidad,  con
quistando  su  plaza  de  notario  en  una  brillantísima
oposici6n,  frente  a  un  candidato  apoyado  por  la  poií
tica  local.  Había  sido  anteriormente  registrador  in—
termo  de  Guía,  asesor  de  Marina  de  Gran  Canaria  y
fundador  de  una  Academia  preparatoria  de  Derecho.

Los  hermanos  Millaresbrillaron.  como  estrellas
de  primera  magnitud  ensucreaci6nliteraria.  Ya ,don
Luis  había  sido  director  del  Museo  Canario  y  colabo
rador  d.e  su  revista,  insertando,por  otra  parte,  en  la

,Prensa  local  asiduos  artículos.  Pero  muy  pronto  ha—
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bría  de  revelar  junto  a  su  hermano  Agustín,  una  gran
fecundia  para  la  novela,  los  cuentos  y  la  narrativa  de
la  tierra  canaria.  Ambos  tienen  un  sentido  dram.tico
en  algunas  de  sus  producciones  y  una  atrayente  gra
cia  para  las  obras  costumbristas,  sin  contar,  con  el
sabroso  IILxjcoII  de  trminos  y  modismos  isleños.
Algunas  de  las  comedias  de  los  hermanos  Millares  es—
tn  escritas  para  ser  representadas  en  el  teatro,  ob
teniendo  gran  xito  al  ser  estrenadas.  Desde  “Pepe
Santana”,  la  “Deuda  del  Comandante”,  pasando  por
“Compañerito”,  “Los   y  “Nuestra  Señora”
hasta  “María  de  Brial”,  “La  Herencia11  y  “La  Ley  de
j0sI!,  entre  otras  muchas,  la  labor  literaria  de  don
Luis  y  don  Agustín  Millares  Cubas  ha  dejado  una  es
tela  digna  y  brillante.

Pinsese,  por  otra  parte,  el  mrito  que  repre
senta  esta  nutrida  producci6n  literaria  en  dos  profe
sionales  de  gran  fama,  que  tenían  ocupada  la  mayor
parte  de  su  tiempo  en  atender  sus  respectivas  ca
rreras  con  la  decorosa  yapasionada  entrega  que  ellos
lo  realizaron.

Yo  me  complazco  en  trazar  estas  líneas  de  justo
‘encomio  a  los  hermanos  Miliares  con  motivo  del  ani
versario  del  nacimiento  de  don  Luis,  pero,  sobre  todo,
con  ocasi6n  de  hallarse  felizmente  entre  nosotros  ese
entrañable  y  querido  hijo  predilecto  de  Las  Palmas
que  se  llama  Agustín  Millares  Carl6,  dignísimo  des
cendiente  de  esas  figuras  que  tanta  gloria  han  dado  a
su  tierra.  La  labor  realizada  y  que  realiza  este  in
signe  profesor  de  Historia,  en  su  rama  paleográfica,
enaltece  no  ya  tan  solo  a  Gran  Canaria  sino  a  todo  el
mundo  de  lo  literario.

Bienvenido  sea  entre  nosotros  esté  ilustre  emba
jador  de  la  cultura,  quenodejade  arribar  cada  vera
no,  desde  América,  al  amantísimorinc6ndesus  ma
yores  y  de  sus  amigos.  Y  que  Dios  le  conserve  ese

•  ímpetujuvenil,  inquisitivo  e  incansable,  para  seguir
enriqueciendo  él  acervo  espiritual  de  las  letras.
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LA  VIDA DE UNA CASA

S erta  curioso  realizar  un  estudio  hist6rico  de  Ve—
gueta  a  travs  de  sus  edificaciones  antiguas.  Porque
en  el  seno  de  esa  joya  arquitectonica  de  la  ciudad,  de
sus  calles,  rincones  y  plazuelas,  testifican  numero
sas  casas  el  paso  de  los  siglos.Desde  la  pila  bautis
mal  de  San  Antonio  Abad,  en  cuyo  recinto  naciera  el
Dr.  Juan  de  Padilla,  pasando  por  la  ya  derruida  en
Reyes  Cat6licos  de  don  Sebasti&n  Suárez  Naranjo,
hasta  el  Palacio  Regental  ,erigido  de  sus  fondos  pro
pios  por  Felipe  II,  existe  en  Vegueta  todo  un complejo
recoleto  y  secular  de  viviendas  con  aromas  hist6ri—
cos.

Una  de  estas  casas,  a  la  que  hoy  quiero  referir
me,  es  la  que  lleva  el  nimero4  de  la  Plaza  de  Santa
Ana,  adquirida  en  estos  dfas  por  el  Cabildo  Insular,
segiin  parece,  creo  que  para  instalaci6n  de  Exposi—
ciónes.  Esta  enclavada  en  el  centro  mismo  de  la  vfa
lateral  Sur  de  esta  bellfsima  plaza  canaria,  llena  de
encanto  seíorial,  enmarcada  por  la  Catedral,el  Ayun
tamiento,  el  Obispado  y  la  casa  Palacio  Regental,  que
habita  el  presidente  de  la  Audiencia  Territorial  de
Canarias.

En  esta  casa  nCimero  4  vivi6  y  muri6  el  insigne
historiador  canario  don  JosdeVierayClavijo  en  fe
brero  de  1813,  y,  al  cumplirse  el  centenario  de  su
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fallecimiento,  la  Corporaci6n  municipal  acord6  colo
car  en  su  frontis  una  l&pida  conmemorativa.Viera  ha—
bit6  la  planta  principal,  y  es  de  presumir  que  •una
gran  parte  de  su  obra  literaria  en  ella  fuera  escrita.

En  este  mismo  inmueble  vivi6  tambin,  hasta  la
primera  dcada  de  este  siglo  en  que  ocurriera  su  6bi—
to,  don  Gregorio  de  Le6n,prestigioso  jefe  de  Correos
cuyas  oficinas  se  hallaban  instaladas  en  la  planta  ba
ja  del  edificio.  Era  padre  del  que  fuera  eminente  ma—
dico,  del  mismo  nombre,y  abuelo  del  actual  faculta-.
tivo  y teniente  de  alcalde  de  la  Corporaci6n  Municipal.

Tambin  vivi6  y  muri6  en  esa  casa  el  muy  ilustre
señor  don  Josa  Azofra  del  Campo,  can6nigo  de  nues
tra  Basflica  Catedral,  orador  sagrado  elocuente  y
profesor  de  la  Escuela  del  Magisterio  y  del  Instituto
de  Segunda  Enseñanza,  fallecido  en  los  años  treinta.

Ultimamente  y  aden-is  de  la  familiade  Matos,  la
habit6  un  prestigioso  doctor  en  Medicina,  que  habfa
cursado  sus  estudios  en  Parfs,  intimo  y  discrpulo  de
el  Dr.  Verneau:  Silvestre  Bello  y  Rodrf’guez,  Pro—
fundamnte  húmano,  aparte  su  gran  clientela  y  de  ha
ber  sido  uno  de  los  mdicos  ms  destacados  del  Hos
pital  de  San  Martfn,  Silvestre  Bello  fue  siempre  quien
asisti6,  con  cariño  paternal  ,  a  los  pobres  ancianos
del  Convento  de  los  Desamparados  y  a  las  Siervas  de
Marfa.

El  inmueble  de  la  Plaza  de  Santa  Ana  a  que  nos
estamos  refiriendo,  fue  adquirido  en  el  segundo  ter
cio  del  Siglo  XIX,  por  don  Pedro  Suárez  Pestana,fa—
llecido  en  Las  Palmas  en  1896.Habra  cursado  su  ca
rrera  de  Medicina  en  la  Facultad  de  Cadiz  ,contrayendo
matrimonio  en  esta  capital  andaluza  con  doña  Amalia
Rey,  hija  del  entonces  alcalde  de  la  misma.  Don  Pe
dro  era  hijo  del  ya  nombrado  don  Sebastián  Suárez
Naranjo,  que  tanto  se  distingui6  en  la  epidemia  de  c6—
lera  que  azot6  las  Palmas  el  año  1851,  concedindo—
sele  la  Gran  Cruz  de  Beneficencia  y siendo  nombrado
alcalde  de  nuestra  capital  en  1854.

Esta  es  la  historia,  fntima  y  familiar,  de  cuan—
tos  personajes  en  esa  casa  han  vivido,  pero  no  cabe
duda  que  el  latido  emocional  de  muchos  de  estos  in
muebles  de  Vegueta,  suele  contener,  en  una  buena
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parte,  la  historia  de  nuestra  capital,  y  aCm de  Gran
Canaria.

El  Cabildo  Insular  estimo  que  hace  muy  bien  en
difundir  y  prestigiar  la  cultura  del  país  adquiriendo
con  la  medida  de  lo  posible  ,  bienes  patrirn  oniales  en
los  que  estCm  representados  destacados  factores  de
sus  valores  espirituales  ,dCmdoles,  eso  sí,  un  destino
cultural  .  Vegueta  ,  en  este  sentido  ,  es  un  vivero  de
valores  hist6ricos  que  sería  muy  conveniente  hacer
resurgir.  Y  esos  valores  muchos  de  ellos  dormitan
en  el  silencio  ancestral  dealgunascasas  —unas  sola
riegas  y  otras  humildes—  deseosasde  que  salga  a  re
lucir  el  bello  poema  de  aquellos  canarios  ilustres  que
las  vivieron.  Que  la  historia  no  se  hace  tan  s6lo  de
epopeyas  guerreras  o  de  gestas  políticas,  sino,  sobre
todo,  del  íntimo  contenido  de  la  vida  cotidiana  de  sus
personajes  representativos  ,  de  sus  costumbres  ,  de
sus  aficiones,  verdadera  alma  del  hogar  que  habitan.

Bien  s  yo  que  se  proyecta  la  gran  Casade  la  Cul
tura  de  nuestra  capital,  enla  que  lleva  su  alcalde  es
pecial  interCm,  pero  no  estaría  de  m&s que,  entretanto
en  ese  edificio  que  fue  moráda  de  Viera  y  Clavijo,  se
instaurara  y  abriera  una  sala  destinada  a  dar  a  cono
cer  el  historial  de  esas  casas  de  Vegueta  que  han  sido
remanso  y  albergue  de  hombres  ilustres  del  país,  o
exponente  documentado  de  sus  relevantes  episodios.
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LAS  VACACIONES  O EL  RETORNO  DE LOS  HIJOS

lien  llegado  las  vacaciones  veraniegas y los hijos
de  las  familias  canarias  retornan  a  sus  hogares  pa—
ternos  desde  sus  Centros  Universjtarjos.Han  pasado
todo  un  curso  fuera  de  sus  casas  porque  aCm tenemos
la  desdicha  de  no  poseer  Universidad  enLas  Palmas

Sin  embargo,  la  familia  canaria  tiene,entre  otras
virtudes,  la  de  ese  sacrificio  obligado  de  la  ausencia
de  sus  hijos.  La  formaci6n  profesional  de  éstos  exige,
a  ms  del  dispendio  econ6mico,esa  ruptura  dolorosa
para  con  los  chicos  durante  varios  meses.  Nuestra
isla,  desgraciadamente,  continCia  forzada  a  enviar  su
juventud  al  otro  lado  del  mar,  porque,  a  pesar  de  su
importancia  econ6mica  y  de  su  voluntad  de  trabajo,
padecemos  la  carencia  de  Centros  Universitarios  y de
superior  integraciCm  intelectual  y  cultural.

Pero  hay  algo  que  mitiga  y  compense  la  tristeza
de  la  ausencia  de  los  hijos,  yesla  alegrCa  del  retor
no.  Esa  alegria  que  no  se  empaiía  siquiera  con  la  in
certidumbre  del  examen,  porque  a la  hora  del  regreso
el  buen  padre  se  hace  todo  coraz6n.  Las  brisas  sua—
ves  del  verano  traen  siempre  a  los  hogares  esa  fra—
gancia  emocionada  de  los  hijos  que  vuelven.  El  trajii-i
de  una  madre  preparando unas sábanas limpias y el
ropero  y  el  cubierto  eñ  la  mesa  del  ausente  que  llega,
suena  a  carici6n  de  cuna.  La  casa  se  va  llenando  de
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luz,  de  esa  luz  maravillosa  que  s6lo  sabe  crear  el
amor  filial  .Y hasta  ese  traje  de  baño  del  chico  ,que  se
le  prepara,  pone  una  nota  de  sCibita  alegría,  porque
brinda  el  recuerdo  del  hijo  que  viene  añorando  el  mar,
alborozado  del  aire  y  del  sol  de  su  tierra.  -

El  retorno  en  los  días  de  verano,  tras  las  clases
universitarias,  nos  trae  siempre  una  vibraci6n,  cla
ra  y  bulliciosa,  de  alegría  juvenil.  De  esta  juventud,
que  sabe  cantar  y  reir,  poniendo  en  alto  el  coraz6n.
En  nosotros  revive  una  irreprimible  euforia  al  ver  a
nuestros  hijos  —y tambin  a  nuestros  nietos—  con  un
grupo  de  rostros  bronceados,  pulsando  la  guitarra  y
entonando  canciones  bajo  el  emparrado  del  patio  ca
nario  En  cuantas  ocasiones  hemos  sido  incorporados
a  una  excursi6n,  a  reata  de  la  juventud,  y  la  verdad
es  que  nos  saben  a  gloria  esas  horas  en  la  playa  le
jana  y  solitaria,  sobre  la  arena  dorada,  acariciados
por  el  cfiro  de  un  aire  yodado  y  la  gracia  cantarina
del  timple.  Y  muchas  veces,  sin  esperarlo,  somos
balandristas  o  cocineros,  alpinistas  o  improvisado
res  de  versos.  Es  la  transfusi6n  de  juventud  que  nos
trae  esa  deliciosa  corriente  del  verano,  junto  a  nues
tros  hijos  o  nuestros  nietos,  y  que  crea  en  nosotros
una  savia  nueva,  plena  de  optimismo.

Pero  la  mayor  alegría  esta  en  sentirlos  en  casa,
a  nuestro  lado  ,con  esa  alegría.  emocional  que  da  siem
pre  la  proximidad  de  los  hijos.  Es  verlos  inmersos
en  ese  rnbito  cariñoso  de  la  casa  que  les  vio  nacer,
leyendo  una  revista,  acariciando  el  perro,  disfrutan
do  del  jardín,  jugandoconsu  madre  o  bes&ndola,  con
su  rostro  cogido  entre  las  manos.  Es  cuando  senti
mos  que  en  ellos  palpita  y resurge  nuestra  prop.ia  vi
da.  Es  cuando  justificamos  y  hasta  bendecimos  la
ausencia  prolongada  del  invierno,por  la  magnífica  com—
pensaci6n  de  estas  horas  del  retorno.El  hogar  se  pue
bla  para  los  padres  de  vítores  jubilosos  y  de  calladas
emociones  en  estos  días  del  verano  en  que  sentimos
muy  cerca  el  aliento  del  hijo  que  ha  vuelto.

S6lo  tiene  un  mal  este  retorno,  y -es  que,  al  tsr—
mino  de  la  vacaci6n  ,  comenzamos  a  ver  rehacer  unas
maletas.  Y  conforme  avanzanlos  días,  se  habla  me
nos,  y  un  velo  de  tristeza  mal  disimulada  va  cubrien—
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do  aquella  alegría  luminosa  del  verano.  Pero  estos
padres  canarios  suelen  tener  entereza  de  animo,  les
dicen  adi6s  y  siguen  sujetos  al  yugo  del  trabajo,  pen
sando  siempre  en  ellos  ,preparndoles  un  rinc6n  para
el  retorno  definitivo  a  la  casa  amada...
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EL  ESPIRITU  VISIONARIO DE  GONZALEZ DIAZ

IfTIoy es  el  dra  de  la  Fiesta  Forestal  sspaíola.  Jor
nada  simb6lica  de  amor  y.respeto  al  árbol.  En  el  ini
cio  de  la  Primavera,  Espaiia  desea  rendir  tributo  de
cariio  a  cuanto  significa  hoja  y luz  ,tronco  y  floresta,
flor  y  perfume.  No  es  posible  negar  el  pramo  encan
tador  y desecado  de  Castilla.Pero,  frente  a  la  plani
cie  solitaria,  preciso  esexaltar,conhonoresde  fies
ta  ,el  bosque  de  los  montes  y  la  belleza  de  las  flores.

Gran  Canaria  ha  sufrido,  a  través  de  los  a?ios,
un  trauma  de  desgarro  forestal  en  sus  cumbres  •  Los
antiguos  canarios,  vivieron  su  libertad  bajo  las  fron
das  de  sus  bosques  de  -palmeras.  Hasta  el  propio  Real
de  Las  Palmas  llegaban  las  sombras  umbrosas  de  ai
fresco  boscaje.  Y  las  aguas  cristalinas  de  la  Mina  de
Tejeda  atravesaban  el  Guiniguada,  dando  una  cuchi
llada,  fresca  y potica,  a la  Ciudad,  hasta  desembo
car  en  el  mar.

Mas,  hubo  una  reacci6n  de  amor  al  &rbol  en  los
inicios  de  este  siglo.  Y  se  personific6  esta  querencia
en.  un  hombre  que  fue  poeta  y orador,  escritor  ilustre
y  dfeisor  de  su  tierra  .Me  refiero  a  Francisco  Gon—
zlez  DÇaz.  En  esta  jornada  de  fiesta  forestal,  obli

 recordarlo.
G.onziez  afaz  era  ,en  la  primera  dcada  de  este

siglo,  un  caballero  andante  de  la  belleza  forestal  de
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la  isla.  Entre  otros  grandes  ideales  —ya que  fue  uno
de  los  pioneros  de  nuestro  progreso—  alberg6  siem—
pre  en  su  alma  el  delamor  al  rbol.  Con  sus  cons
tantes  campañas  en  la  prensa  yen  la  tribuna,  institu—
y6  la  Fiesta  del  Arbol  en  Gran  Canaria,  y,  cada  año,
en  una  fecha  primaveral,  los  niños  de  las  escuelas,
plantaban  pinos  y  eucaliptus  en  nuestros  montes.  Gon—
z&lez  Díaz  logr6  que  esa  fecha  fueraun  canto  delicio
so  de  amor  al  natalicio  forestal.Y,al  propio  tiempo,
un  reproche  cívico  al  vandlico  y especulativo  ademan
de  asesinar  el  bosque.

El  7  de  febrero  de  1908  ,Gonzlez  Dfaz  —que era
un  gran  periodista-  publicaba  en  el  diario  “La  Mafia—

un  artículo  quevenía  a  ser  magnífico  compendio
de  toda  su  campaña  en  favor  del  arbolado  en  Gran  Ca
naria.  Era  ese  trabajo  una  proftic  visi6n  del  pro
blema  agrícola  insulár,  defendiendo  en  l  la  agrupa—
clon  cooperativista  de  los  agricultores,  pero,sobre
todo,  representaba  un  llamamiento  a  sus  paisanos  so
bre  la  significaoi6n  del  cariño  y  la  devoci6n  que  me
recía  el  árbol.  En  l  decía  literalmente:

•   “Pódrel  agricultor  isleño,  fuerte  en  la  uni6n
cooperativa  y  solidaria,  proponerse  numerosos  obje
tos,  acometer  miltiples  empresas  que  acrecerán  la
fuerza,  ya  tan  considerable  ,de  su  gremio.  Sería  pe
sado  el  detallarlas  una  por  una;  un  mundo  de  iniciati
vas  venturosas  cabe  en  el  programa  general.,  de  la
Sociedad  Agrícola  a  cuya  fundaci6n  inmediata  os  ha—

De  este  modo,  se  adelantaba  González  Díaz,  en
ms  de  medio  siglo,  a  la  necesidad  de  un  cooperati
vismo  agrícola,  convocando  al  país  a  la  constituci6n
de  esa  Agrupaci6n,  que  hoy  ha  venido  a  tener  vigencia
y  realidad  al  amparo  de  la  Ley  de  4  de  julio  de  1972,
del  Ministerio  de  Agricultura.

Pero  luego  ,en  ese  mismo  artículo  ,sigue  diciendo:
pues,  agricultores  de  Gran  Canaria.

Pero  permitidme  recordaros  que  otro  magno  proble
ma  agrícola  se  facilitaría  mediante  la  Agrupaci6n  de
Agricultores:  la  repoblaci6n  forestal  del  Archipila  —

go.  El  &rbol  es  un  agente  incomparable  de  riqueza  y
prosperidad.  Sigamos  celebrando  cada  año  la  Fiesta
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del  Arbol,  costumbre  arraigada  en  los  pueblos  cul
tos.  Procuremos  que  su  celebraci6n  coincida  con  la
primera  sonrisa  de  la  Primavera.  De  nuestros  cua
tro  puntos  cardinales  vendría  el  espíritu  renovador,
encarnado  en  los  viejos  yenlosj6venes,  en  los  gran
des  y en  los  pequeños,  conducidos  por  un  sentido  in
teligente  y  amoroso  hacia  la  tierra.  Habr  cantos  ju
bilosos,  tareas  trascendentales,  miradas  radiantes,
afirmaciones  de  vida  y  de  bellezau.

Sobrevino  luego  la  primera  guerra  europea  •  Mu
chos  de  nuestros  montes  fueron  talados.  Aquel  espí
ritu  exaltado  de  amor  al  árbol  qued6  frustrado  y  es
carnecido  por  el  lucro.  Pero  justo  es  decir  que,  ms
tarde  nuestra  Corporaci6n  Insular,  y  algunos  bene—
mritos  ciudadanos  canarios  ,han  replantado  nuestras
cumbres  y  ya  se  vislumbran  bisoños  pinares  que  vie
nen  a  rendir  honor  a  los  bosques  de  Gran  Canaria.

El  día  de  la  Fiesta  Forestal  no  debe  pasar  desa
percibido.  Gran  Canaria  es  tierra  de  luz  y de  florestá.
Procuremos,  como  contra  partida  al  cemento  de  las.
construcciones,  que  brille  en  nuestras  laderas  ymon-.
tañas  la  suave  y  aromática  belleza  de  los  arboles  y
las  flores.
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DON  AGUSTIN FERNANDEZ MELlAN

Y  “EL TRADICIONALISMO EN LAS PALMAS”

La  Sociedad  Tradicionalista  de  nuestra  capital  es
tuvo  situada,  hasta  los  años  veinte,  en  la  esquina  de
la  calle  Frías  ala  de  Juan  de  Quesada,  fronteriza  al
barranco  Guiniguada,  donde  ha  venido  estando  abierta
una  confitería.

En  la  planta  alta,  a  nivel  de  la  calle,  se  hallaban
mesas  de  juego,  de  naipes  y  de  billar,  adornadas  las
paredes  con  trofeos  y  boinas  rojas  y  en  la  planta  ba
ja,  los  servicios  del  Círculo.  A  l  acudían  a  diario
sacerdotes  y  seglares,  que  hacían  sus  tertulias  y  se
distraían  con  sus  juegos.

El  Presidente  de  la  Sociedad  y alma  del  tradicio—
nalismo  en  Las  Palmas  era  don  Agustín  Fernández
Melin.  Funcionario  durante  muchos  años  —al igual
que  su  hermano  Miguel—  desempeñaba  una  plaza  en  el
Ayuntamiento  de  la  capital.  A  su  vez,  fue  secretario
perpetuo  del  Círculo  Cat6lico  de  Obreros,  que  an
pervive.  —del  que  fueron  presidentes  don  Pedro  Barber
don  Luis  Correa  Medina  y su  hijo  don  Luis  Correa  Vie
ra—  situado  en  una  casa  de  la  calle  Dolores  de  la  Ro—
cha,  donada,  al  efecto,por  esta  benemtrita  señora  a
quien  se  le  dio  merecidamente  el  nombre  de  esta  vía
de  Veueta.

Don  Agustín  Fernández  ue  alma  y  vida  del  Cír
culo  Tradicionalista.  Ms  que  centro  político,  lo  era,
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fundamentalmente,  de  recreo.  Pretendfa  ser,  una  ge
nuina  representaci6n  del  Carlismo,perono  dio  nunca
señales  externas  de  su  aparente  personalidad  polita—
ca,  como  no  fuera  por  un  retrato  y  las  citadas  boinas
rojas  colgando  de  las  paredes.

Tenca,  sin  embargo,  este  partido  un  peri6dico  lo
cal  11am ado  “El  Tradicionalista   ,escrito  en  su  ma
yor  parte  y dirigido  por  don  Agustín  Fernández  Me—
lin.  Su  Redacci6n  la  tenfa  en  una  habitación  situada
en  la  planta  baja  de  una  casa  de  la  bajada  de  la  calle
de  San  Pedro.  A1l,  en  una  pequeña  mesa,  escribfa
sus  artÇculos  don  Agustín  ,en  defensa  de  los  intereses
políticos  del  carlismo  ytambin  de  la  ciudad.  A  este
prop6sito  no  nos  resistimos  a  referir  una  ancdota
ocurrida  a  su  director.  En  aquella  poca  funcionaba
el  tranvfa  elctrico,  que  tenfa  una  de  sus  paradas  en
la  desembocadura  de  la  citada  calle  de  San  Pedro,  en
la  calle  de  Triana.  ExistÇa  en  nuestra  ciudad  un  mu
chacho  archiconocido  por  sus  travesuras,  a  quien  se
le  daba  el  sobrenombre  de  “Orejilla”.  Una  tarde  no
se  le  ocurri6  cósa  mejor  que  enganchar,conuna  cuer
da,  de  la  cola  del  tranvÇa,  el  biombo  que  don  Agustfn
Fernndez  colocaba  en  la  puerta  de  la  redacci6n  para
independizarse  de  la  calle.  Y  demás  est&  decir  que,
al  arrancar  el  tranvía,  arrastr6  por  el  biombo  que
sali6  de  la  redacci6n  del  peri6dico  con  el  asombro  in—
contenido  de  ‘don  Agustín,  que  lo  vera  saliendo  por  la
puerta  sin  saber  quin  se  lo  llevaba  y  volteando  luego
calle  abajo,  con  el  estupor  delostranseuntes.  “Ore—
jilla”  iba  en  la  plataforma  trasera  del  tranvíarindo—
se  a  mandibula  batiente,  de  la  gamberrada  que  habfa
realizado.

Don  Agutín  Fernández  Melin  fue  un  caballero  in
tachable,  de  gran  mritopersonal.Vivi6muchsa05’
en  la  calle  Meridizbal,  hoy  General  Mola,  donde  cri6
y  form6  una  familia  ejemplar,compuestade  esposa  y
catorce  hijos,  de  los  que  viven  seis  actualmente.  Co—
munic6,  con  xito,  a  sus  descendientes,  los  arraiga
dos  principios  de  catolicidad  y  honradez  que  habfa
sostenido  durante  su  dilatada  existencia.  Muri6  en  una
casa  de  la  calle  de  Le6n  yCastillo,a  los  noventa  y  un
años  de  edad,  en  el  año  1967.
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Era  don  Agustfn  de  temperamento  nervioso,  apa
sionado  por  sus  ideales,  buen  periodista  y  amante  de
su  tierra.  Como  Presidente  del  Cfrculo  Cat6lico  de
Obreros  realiz6  una  gran  laborbenfica  .Cada  vez  que

etallecia  un  obrero  perteneciente  al  Círculo,  don  Agus—
ti’n  Fernández  organizaba  gratuitamente  su  entierro  y
le  acompañaba,  con  su  Junta  Directiva,al  cementerio
cat6lico,  donde,  tras  el  responso  de  ritual,  nuestro

epersonaje  se  subia  a  uno  de  los  sepulcros  laterales  y
pronunciaba  unas  palabras  piadosas  de.  recuerdo  ca
riñoso  al  compañero  desaparecido.

En  1948,  el  Ministerio  del  Trabajo  le  concedi6  su
Medalla  de  Plata.

Siendo  Secretario  del  Círculo  Católico,don  Agus
tín,  se  acord6  conmemorar  la  festividad  de  San  Jos,
su  Patrono,  con  una  ceremonia  matutina  consistente
en  la  celebraci6n  de  una  Santa  ¡Ytisa ,  reparto  de  pre
mios  a  los  obreros  y  desayuno.Esta  costumbre,;sen
cilla  pero  émotiva,  ha  perdurado  hasta  la  fecha,:  ce—
1ebrndose  este  año  bajo  la  presidencia  de  don  Martín
Saavedra  Medina.

A  mi’,  personas  comodonAgustínF’ern&ndezMe—
lin  me  producen  verdadera  admir’aci6n.  Porque  son
seres  difusos,  sin  aparente  relieve,  de  talante  mo
desto,  pero  llenos  de  ardientesidealesy,  sobre  todo,
de  amor  hacia  los  humildes.  Son  los  que  mueren  con
un  patrimonio  exiguo  pero  muy  llena  de  oro  la  alforja
del  coraz6n.  Son  los  que  pasan  por  la  tierra  con  paso
quedo,  silencioso,  sencillo,  con  las  pupilas  puestas
en  las  -estrellas.

Hay  que  ensalzar  siempre  a  estos  hombres  qúe
no  se  enriquecen  con  el  poder,ni  tienen  la  cordura  de
la  indecencia,  ni  deslumbran  con  el  ficticio  resplan
dor  de  la  vanidad.  Que  se  pasan  la  vida  en  el  recinto
del  honor,componiéndo  un  peri6dico  y  rezando  ora
ciones  en  el  entierro  de  los  pobres,  Estos  son  los
hombres  que  merecen  el  monumento  del  recüerdo.
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JUAN  BOSCH MILLARES,

ENLA  GLORIA DE SUS TINIEBLAS

T’ai  vez  no  sea  nuncaconvenienteni,  en  principio,
justo,  ponderar  en  vida  las  excelencias  y  mritos  de
una  persona.  Pero,  cuando  se  llega  al  ocaso  de  una
existencia,  truncada  su  vibraci6n  cientifica  o  litera
ria  por  una  desdicha  fÇsica,  merece,  a  mi  juicio,  esa
figura  una  justa  exaltaci6n  de  sus  cualidades.  Tal  es
el  caso  de  Juan  Bosch  Millares,  entrafable  persona
lidad  grancanaria,  sumido  hoy  en  la  obscuridad  dolo
rosa  de  su  ceguera.

Conocf  a  Juan  Bosch  desde  mis  tiempos  de  estu
diante  en  Madrid.  Admire  entonces  en  el  su  ferrea
voluntad  y  su  clara  inteligencia.Ya  era  un  hombre  he
cho  y  derecho,  vivi6  en  nuestra  pensi6n  y  prepar6  en
el  Ateneo  una  cátedra,  que  gan6  en  brillante  oposi—
ci6n.  Desde  entonces  su  vida  ha  estado  siempre  cons
talada  por  una  serie  de  triunfos,  en  su  carrera  y  en
la  investigaci6n.  Doctor  en  Medicina  y Cirugfa  y Cien
cias  Naturales  por  la  Facultad  de  San  Carlos  de  Ma
drid,  ha  dado  siempre  muestra  de  ser  un  eminente
profesional.  No  en  balde  fue  alumno  interno,  por  opo—
sici6n,  de  dicha  Facultad  y  pensionado  en  Suiza  por
la  Junta  para  Ampliaci6n  de  Estudios.

Era  natural  que  su  propios  compaíeros  —rara
avis—  reconocieran  en  Juan  Bosch  Millares  sus  cua
lidades  eminentes,  y,  aparte  haber  sido  subdelegado
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de  Medicina,  le  elevaron  a  la  presiuencia  del  Colegio  -

Mdico  de  Las  Palmas  y  a  la  Direccion  del  Hospital
de  San  Martín,  centros  en  los  que  desarroll6  una  grai
labor  profesional.  Ademas,  es  presidente  de  honor  de
dicho  Colegio  y  presidente  de  mérito  de  la  Sociedad
de  Ciencias  Mdicas  de  nüestra  capital.  Los  propios.
tcniCoS  sanitarios  ,en  reconocimiento  a  sus  relevan
tes  servicios  a  la  Medicina,  le  nombraron  Colegiado
de  Honor.

Mas,  lo  curioso  es  que  Juan  Bosch,  al  propio
tiempo,  ha  cultivado  la  enseílanza,  habiendo  sido  un
magnífico  profesor  de  la  Escuela  Normal  del  Magis
terio  y  del  Instituto  Nacional  de  Enseianza  Media,
donde  ha  dejado  grabada  la  impronta  de  su  gran  for—
maCin  docente.

Difícil  es  superar  a  travs  de  una  existencia,tal
acumulaci6n  de  mritos.  Y,  sin  embargo,  creo  que
donde  ha  dejado  una  huella  m&s  profunda  Juan  Bosch
Millares  ha  sido  en  el  campo  de  la  Investigaci6n.  Su
morada  científica  ha  sido  el  Museo  Canario.En  la  sa
la  callada  y  recoleta  de  su  gran  biblioteca  complet6
su  prestigio  y  —esto  es  lo  triste—  perdi6suvisi6n.En
ella,  día  a  día,  y  aho  tras  año,ha  trabajado,  con  esa
voluntad  laboriosa  que,  le  caracteriza.  Desentrafíando
documentos  antiguos,  ‘hurgando  en  motivos  histricos,
ala  luz  del  microscopio,  Juan  Bosch  ha  sido  un  im
penitente  estudioso  de  la  Historia  de  la  Medicina  ca
naria.  A  tal  punto,  que  el  propio  Museo  Canario  le  ha
tenido  como  director  durante  muchos  afios  ,  porque,
sin  duda,  ha  sido  para  Malgoasícomo  un  hijo  predi
lecto.

Yo  —que soy  un  lego  en  Medicina—  he  leído,  sin
embargo,  con  deleite,  las  obras  publicadas  por  Juan
Bosch  Millares.  Aparte  los  m(iltiples  artículos  de
prensa,  insertos  en  estas  mismas  columnas,  y de  sus
trabajos  científicos  en  revistas  nacionales  de  Medici
na,  la  La  Historia  de  Za  Medicina  en  Granar-la  es  uno
de  los  libros  de  investigaci6n  ms  interesantes  y  fe
cundos;  el  Hospital  de  San  Martin,  estudio  hist6rico
que  lleva  ademas  consigo  una  carga  sentimental;  Los
hospitales  de  San  Lázaro,  de  Las  Palmas,  y  de  curación
de  la  Ciudad  de  Teide,  exponente  de  escrupulosa  y
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abundante  investigaci6n;  La  Medicina  canaria  pre—
hispánica,  fruto  de  su  inquisitiva  labor  en  el  Museo
Canario  y,  finalmente,esa  gran  obra  que  ha  mereci—
do,  hace  s6lo  unos  dÇas,el  premio  “Viera  y  Clavijol,
que  Juan  Bosch  Millares  ha  intitulado  Paleopatología
ósea  de  los  primitivos  pobladores  canarios,  aiin  no
impresa  y  que  representa  el  mejor  y  m&s  profundo
estudio  realizado,  respecto  de  sus  enfermedades,  en
los  aborfgenes  de  nuestra  tierra.

Pero  es  que,  adem&s,  Juan  Bosch  Millare,  no
podfa  desmentir  la  filiaci6n  espiritual  que  arranca  de
Agustfn  Millares  Torres  ydesustfos,Agustfn  y  Luis
Millares  Cubas,  no  ya  por  sus  estudios  hist6ricos,
sino  por  lo  que  significan  sus  libros,  Dolor  y  nostal
gia  del  pasado,  y  algo  inusitado,una  especie  de  nove
la,  de  pr6xinia  aparici6n  que  tituIar  Entre  el  amor  y
el  dolor.

He  aquí  por  qu  se  justifica  la  exaltaci6n  de  los
m  gritos  de  una  personalidad  ,  com  o. la  de  Juan  Bosch
Millares,  cuando  aCm vive.Porquehayque  ofrecerle,
aCm  en  plena  salud,  este  reconocimiento  expreso  de
sus  grandes  virtudes,  aunçue  sus  ojos  —o tal  vez  por
ello  mismo—  no  puedan  leer  estas  justas  l(neas,  per
dida  ya  su  luz  entre  legajos  y  huesos  de  nuestros  an—
pasados  canarios.  Que  esa  oscuridad  es,sin  duda,  su
mejor  gloria  y  alegrra.
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LA  FIGURA  DE  UN  GRAN  JURISTA

Y  SU VINCULACION  CON  CANARIAS

Jurante  la  primera  mitad  del  siglo  que  transcurre
brill6  en  Espata  una  estrella  de  primerfsima  magni
tud  en  el  campo  de  lo  jurrdico,  que  mantuvo  una  es
trecha  relaci6n  profesional  y  humana  con  Canárias  y
muy  especialmente  con  nuestra  provincia.  Me  estoy
refiriendo  a  don  Nicolás  Prez  Serrano,  eximio  abo
gado,  Académico  y  personalidad  de  autnticos  val  or
humanos.  Tal  vez  quiz&  —y ello  afirmado  por  eminen
tes  figuras  del  foro—  el  abogado  de  mayor  preeminen
cia,  durante  ese  período  ,ante  los  Tribunales  espaio—
les.

Serfa  en  m!  prolijo  detenerme  en  la  relaci6n  de
mritos  de  Prez  Serrano.  Muy  joven  ganaba  la  pla—
za  codiciada  de  Letrado  de  las  Cortes,  form6se  en  la
biblioteca  del  Ateneo  de  Madrid;  obtuvo,  por  oposi—
ci6n,  la  designaci6n  de  Ayudante  de  la  Cátedra  de  De  —

recho  Poirtico  en  la  Universidad  y  pas6  m&s  tarde  a
ocupar  en  propiedad  la  vacante  que  dejaba  el  ilustre
don  Adolfo  Posada.  A  partir  de  ese  momento  public6
numerosas  obras  jurfdicas  y  sociales  (l),mas  no  se
ciñ6  su  labor  divulgadora  a  la  rama  del  Derecho  Po—
lítico,  sino  que  don  Nicolás  se  distingui6,  durante  va
rias  dcadas,  como  uno  de  los  m&s  excelsos  cultiva
dores  del  Derecho  Privado  (2).

Pero  en  lo  que  adquiri6  un  realce  brillantisimo  la
figura  de  Nicols  Prez  Serrano  fue  en  el  ejércicio
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de  la  Abogacía.  Hombre  honesto,  competente  y  pro
fundo  en  sus  estudios,  complet6  sus  prácticos  cono
cimientos  forenses  en  el  bufete  de  Leopoldo  Matos,  en
Madriti.  Don  Nicolás  se  hizo  entonces  un  gran  abogado
que  enriquecfa,  ademas,  de  valores  humanos  la  pro—
fesi6n,  concibindola,  no  comouri  lucro,  sino  como
una  devoci6n.  SentÇa  inclinaci6n  enamorada  —dentro
de  las  normas  jurídicas—  por  acercarse  al  alma  hu
mana,  por  comprenderla,  por  acariciarla  y,  en  defi
nitiva,  por  amarla.  En  la  hora  de  informar  ante  los
Tribunales  de  Justicia  era  brillante,  incisivo,  pro
fundo  en  su  elocuencia  forense,  siendo  un  magnífico
colaborador  en  la  tarea  de  elaborar  jurisprudencia.  A
tÇtulo  p6stumo  se  han  publicado  sus  “Dictmenes  re
copilaciones,  seleccionadas  y clasificadas,  de  las  de
cisiones  extrajudiciales  adoptadas  por  el  gran  aboga
do,  que  era  Prez  Serrano,  en  cuestiones  sometidas
a  su  estudio  y  resoluci6n  (3).

Mas  lo  que  ms  interesa  para  nosotros,  los  ca
narios,  es  la  relaci6n  estrecha  yentráñable  que  tuvo
con  nuestra  tierra  esta  gran  figura.  Prez  Serrano
intervino  en  el  Tribunal  Supremo  en  numerosos  liti
gios  importantes  de  nuestras  Islas,  a  tal  punto  que,
an  sin  visitarlas  (luego  ya  las  conoci6  directamente),
¿ranles  familiares  sus  cuencas,  valles  y  barrancos.
Con  motivo  de  estos  lazos  cordialÇsimos,  Prez  Se-.
rrano  fue  invitado  por  los  Colegios  de  Abogados  de  Las
Palmas  y  Tenerife  para  pronunciar  en  sus  respecti
vas  sedes,  inolvidables  conferencias.

En  Tenerife  dict6  una  lecci6n  maravillosa  que  el
Colegio  de  Abogados  de  Las  Palmas  guarda,como  oro
en  paño,  en  cinta  magnetof6nica:  IEuteiegenesia  y De—
recho”,  o  lo  que  pudiera  llamarselainseminaci6nar-
tificial  y  sus  relaciones  jurídicas.  Hizo  entonces  un
estudio  exhaustivo  de  este  importante  problema  —que
tiene  vigencia,  en  el  mundo— ,  propugnando  porque  el
niño  nazca,  crezca  y  sédésarrolle  como  Dios  manda
y  la  naturaleza  ha  establecido.  Eñcuadr6  la  cuesti6n
basándola  en  los  88,000niños  que  ya.entonces  habían
nacido  formados  en  cubetas,tratndo1a  desde  el  pun
to  de  vista  del  Derecho  Can6nico,Penal  y,sobre  todo
civil,  con  todas  sus  graves  implicaciones  jurídicas  y
morales  (4).
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Pero,si  importante  y  sugestiva  fue  esta  diserta—
ci6n,  mayor  a(rn  —si cabe—  pudieraatribuirseaaque—
ha  inolvidable  Conferencia  que  nos  brind6  en  Las  Pal
mas,  titulada  “Los  tres  oficios  de  la  abogacía  “,
aplicaci6n,  humanizaci6n  y  renova.ci6n  del  Derecho,
en  torno  a  la  dignidad  del  abogado  en  ejercicio.  No
podemos  olvidar  las  palabras  de  don  Nicolás  en  esta
disertaci6n,  demostraci6n  inequívoca  de  su  altísimo
magisterio  moral,  especialmente  cuando  se  refiere  a
las  relaciones  con  el  compañero,con  los  Jueces  y Tri
bunales,  proscribiendo  todo  lo  que  resulte  sarcástico
e  irrespetuoso.  Yo,  al  cabo  de  los  años,  me  permito
recordar  aquella  humanizaci6n  del  Derecho  defendida
por  Prez  Serrano.  “La  tcnica  no  es  bastante,  nos
decía,  sino  que  hay  que  superarla  mediante  la  hom
bría  de  bien  y  la  prudencia  generosa  que  puede  frenar
posibles  injusticias.  A  la  cabeza  de  todos  los  intere
ses  esta  el  inters  moral  ,  el  inters  espiritual,  en
caminados  por  parte  del  abogado,  a  la  cosecuci6n  de
la  justicia,  aunque  para  ello  se  prescinda  del  ropaje
maravilloso  de  los  conceptos”  (5).

Estas  dos  grandes  Conferencias  de  don  Nic.ols
Prez  Serrano  pronunciadas  en  Canarias,  dejaron  en
nuestro  espíritu  todo  un  íntimo  regusto  docti  nal  y  to
da  una  sincera  y  honda  gratitud  hacia  el  gran  maestro
del  Derecho.

Prez  Serrano  fue,aparte  todo  ello,  un  gran  “di—.
lettanti”,  un  conversador  admirable,  que  nos  cautiva
ba  siempre  con  la  atracci6n  embaucadora  de  un  fino  y
penetrante  intelectual.  Tenía,  como  afirm  aLarraz  en
uno  de  sus  libros,  una  palabra  policromada  que  ad
miraba  a  sus  interlocutores.

Ultimamente,  poco  tiempo  antes  de  morir,  visit6
Gran  Canaria  •  Le  invitamos  a  pasar  la  tarde  en  nues
tras  cumbres  y  con  ¿1 disfrutamos  allí  unas  horas  de
liciosas,  embriagndonos  con  la  amenidad  de  su  con—
versaci6n.  Era  una  tarde  maravillosa  y  don  Nicol&s
parecía  hallarse  sumergido  enunbañodeplace”r.  So
bre  los  roques  Nublo  y  Bentayga  se  cernía  ur(  cendal
de  nubes  y  allá  enfrente,clarísimo,  se  alzaba  majes
tuoso  el  pico  del  Teide  ,  coronado  de  nieves.  Fue  su
despedida  de  Gran  Canaria,  la  tierra  quel  am6  y de  —
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fendi6  en  sus  ms  hondos  intereses.  No  podemos  ol—
vidar  la  silueta  de  aquella  figura  que  tanto  ennobleci6
y  prestigi6  la  AbogacÇa  espa?iola  y  que  tanta  vincula—
ci6n  amorosa  tuvo  hacia  nuestras  tierras.

1  Contraro de Hospedaje, 1930; La Constitución Española, 1931;
Proyecto d  Constitución Portugtesa, 1933; El concepto de la So -

beranía; Las Constituciones de Europa  y  América;  La nueva Consti
tución  Argentina;  Principios  a  los  Dsreclws  Soviéticos;  Prólogo
al  libro  de  Horacio  de  Castro,  y  Tres  lecciones  de  Za  Ley  Puada—
mental  de  Bonn.

2  La  imposibilidad  de  Za  prestación  en  la  Vida  Mercantil;  Los
actos  de  disposición  sobre  el  propio  cuerpo;  El estilo de las le—
pes;  La  fijación  de  la  renta  en  dinero;  El  nuevo  sentido  del  con—
trato;  Humoradas,  doloras  y  greguerías  jurídicas.

3  Dictdaenes, 1965, pr6logo  de Hern3ndez Gil, Catedrgticode1—
recho  Civil  de la Complutense.

4  Butelegenesia  y  Derecho.

5  Los  tres  oficios  de  la  Abogac-3a.
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LA  OBRA DE  UN GRAN MECENAS EN  GRAN CANARIA

Inspira  siempre  gratitud  y ,adems  ,re’erente
miraci6n,  toda  obra  que  represente  un  generoso  des
prendimiento  humanitario  en  favor  de  las  clases  hu—
mildes.L  a  caridad  significa  amar  al  pr6jimo,  elevando
nuestro  coraz6n  a  Dios.  Y,  afortunadamente,  en  Las
Palmas  podemos  decir  que  han  existido  verdaderos
mecenas  que  han  tenido  esa  ilusi6n  maravillosa  de  po-.
ner  su  capital  al  servicio  de  grandes  obras  sociales.
De  este  modo  han  realizado  una  labor  asistencial  y  de
promoci6n,  digna  del  mayor  encomio.

Uno  de  estos  grandes  pr6ceres  fue  zton  Alejandro
Hidalgo  Romero.  Habfa  nacido  este  ilustre  grancana—
rio  en  la  hist6rica  villa  deAgüimes,  en  la  mitad  del
siglo  pasado.  De  clase  modesta,  estudioso  y  con  f6—
rrea  voluntad,  se  hizo  maestrode  escuela.  Pero  ms
tarde,  vali&ndose  de  su  talento  natural,  dedic6se  al
comercio  y  pudo  acumular  una  verdadera  fortuna.  Vi—
vi6  tambi6n  muchos  aflos  en  Moya,  donde  desempe?i6
su  Alcaldfa.

Una  vez  poseedor  de  un gran  capital,  fij6  su  ideal
en  emplearlo  en  obras  de  caridad,  que  pudieran  ser
(itiles  para  las  clases  menesterosas.  Asf,  al  Ayunta
miento  de  Agüimes  regal6el  amplio  solar  del  antiguo
convento  de  Santo  Domingo  de  aquella  villa  y  en  be
neficio  de  Moya  fund6  seis  becas  destinadas  a  hijos
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pobres   hürfanos  de  sudemarcaci6n.  Pero  su  mag—
nrfica  decisi6n  fue  la  de  crear  una  gran  obra  que  pu-.
diera  instruir  y  capacitar  a  los  j6veñes  econ6mica—
mente  dbiles,  proyectndoles  a  un fúturo  provechoso.
Y  esta  gran  obra  fue  la  de  los  Salesianos.  4

He  podido  leer,  por  fortuna,la  escritura  pública
que,  en  su  dia,  otorgara  este  pr6cer  dé  fundaci6n  y
donaci6n  a  favor  de  la  Pfa  Sociedad  de  San  Francisco
dé  Sals.  Lleva  fecha,  en  Las  Palmas,  de26  de  ene
ro  de.1924,  ante  el  inolvidable  notario  que  fue  de  esta
capital,  don  Luis  Suárez  Quesada.  En  ella  aparéce  don
Alejandro,  como  fundador  ydónante,  con  setentay
tres  años  de  edad,  casado  en  terceras  nupcias  con
doña  Aurelia  Marrero  y  Marrero,viviendo  en  la  calle
de  Perojo  de  esta  ciudad  • Y cómo  donatario,  el  presbi:
tero,  vecino  de  Sevilla,  don  Guillermo  Viñas  Pérez,
inspector  y  representante  en  la  capital  btica  de  la
Compañi’a  de  Sari  Francisco  de  Sales.

Esta;  escritura  refleja  la  magnitud  del  desprendi
miento  econ6mico  de  Don  Alejandro  y  el  espfritu  jui
cioso  y  equilibrado  del  donante.  Su  regalo  consisti6
en  la  gran  parcela  de  terreno  que  hoy  ocupa  el  cono
cido  Colegio  de  los  Salesianos  ,con  una  superficie  to
tal  de  12.950  metros  cuadrados,  lindando  por  el  Na
ciente  con  una  gran  rampa  (junto  a  la  carretera);  por
el  Norte,  con  los  señores  Blandy;al  Sur  con  terrenos
del  Hotel  Santa  Catalina  ,propiedad  del  Ayuntamiento
de  Las  Palmas  y  por  el  Poniente,  con  el  resto  de  la

$inca  principal  de  la  Congregaci6n  del  Sagrado  Cora-.
z6n  de  Jescis  (de  quien  adquiri6  don  Alejandro  esta  es
plndida  parcéla).  Es  de  advertir  que  ese  terréno  te—
nÇa  como  accesorios  un  Colegio  de  Señoritas,  un algibe
y  un  pozo  con  maquinaria  para  la  extracci6n  del  agua.
Ademas  disfrutaba  dotacj6n  de  las  Heredades  de  la
Fuente  de  los  Morales  y  Triana.

DonAlejandro  Hidalgo  fijó,  en  su  donaci6n,unas
condiciones  que  revelan  su  mente  lCrcida.  y  prctica.
Los  bienes  habrran  de  ser  ser  forzosamente  destina
dos  a  la  educacj6n  einstruccj6n  de  niflós  pobres  de
esta  isla;  y,  aunque  variasen  los  Estatutos  de  los  Sa
lesianos,  o  se  presentasen  otras  causas  imprevistas
elysp  y  destino  de  la  finca  y  su  edificaci6n  no  podrf
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nunca  cambiar.  Tal  era  su  deseo  irreversible,  res
pecto  al  beneficio  que  querfe  otorgar  a  los  hijos  me
nesterosos  de  su  tierra.

Tenfan  preferencia  para  obtener  ea  formaci6n,
los  hijos  de  los  sobrinos  carnales  del  donante  “siem
pre  que  sean  pobres”.  En  segundo  lugar,  habrÇan  de
ser  admitidos,  preferentemente,  doce  niños:  seis  de
la  villa  de  Agüimes  y  seis  de  la  de  Moya,  designan—
dolos  los  curas  párrocos  y  alcaldes  respectivos.

Es  curioso  el  esprritu  previsor  que  Don  Alejan
dro  revela  en  la  escritura  para  asegurar  el  futuro  de
su  donaci6n.  Hombre  avisado  y conocedor  de  la  vida,
se  plantea  el  supuesto  de  que  esta  isla  pueda  pasar  a
poder  de.  otra  naci&n  y ¿sta  no  consintiera  a  los  Sale
sianos  ejercer  su  altfsima  misi6n,  y,  en  este  caso,
ordena  que  los  bienes  pasen  a  la  superior  Corpora—
ci6n  administrativa  de  Gran  Canaria  ,pero  con  la  con—
dici6n  de  que  “no  se  podrn,por  ning(ln  motivo,  des
tinar  dichos  bienes  a  otros  usos  que  los  de  educar  e
instruir  niños   (advirtase  su  obsesi6n  apasio
nada  y  constante  hacia  stos)  .  Y,  asimismo,  prevé  la
posible  circunstancia  de  que  los  Padres  Salesianos
abandonaran  esta  Isla,  de  modoforzosoo  voluntario,
ya  que  entonces  el  Patronato  que  instituye  determina—
r  la  aplicaci&n  que  deba  drsele  a  los  bienes  dona
dos,  pero  siempre  con  la  obligaci6n  de  instruir  y edu—
cara  niños  pobres.

El  referido  Patronato  deberfa  estar.  constituÇdo
por  el  Presidente  del  Cabildo  Insular,  el  alcalde  de
Las  Palmas  y  el  director  de  la  Sociedad  Econ6mica
de  Amigos  del  Pars.

La  obra  de  los  Salesianos  fundada  por  Don  Ale
jandro  Hidalgo,  ha  tenido,  desde  hace  cincuenta  años,
una  vida  pujante  y  de  6ptimorendimientodocente.POr
su  gran  Colegio  han  pasado  generaciones  enteras  de
muchachos  modestos,  que,graciasa  su  preparaci6n,
han  podido  acceder  a  puestos  de  responsabilidad  y
rendimiento  econ6mico.  Actualmente  no  funcionan  lcs
antiguos  talleres,  y  se  ha  concentrado  la  funci6n  del
Colegio  en  la,instrucci6n  primaria  y  en  los  estudios

del  Bachillerato,  cursando  actualmente  unos  mil  alum
nos  aproximadamente.  Por  otra  parte,  los  aledaños
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fronterizos  al  Colegio  del  lado  Naciente,  se  han  con
vertido  en  jardines  y  campos  de  deportes  para  los
propios  alumnos  .

He  ahf  el  fruto  ejemplar  de  un canario  ilustre.  De
un  hombre  sencillo,  virtuoso,  que  supo  convertir  una
fortuna  ganada  con  su  esfuerzo,enlaformaci6n  y pro—
yecci6n  en  la  vida  de  miles  de  muchachos  humildes.
De  un  autentico  cristiano,  cuyo  ademan  generoso  y
liero  de  amoral  pr6jimo  habr  recibido,  a  buen  se
guro,  la  gran  acogida  que  Dios  da  a  los  que  ponen  su
coraz6n  al  servicio  del  necesitado.
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UN  ILUSTRE  GRANCANARIO:

DON  ANTONIO  LOPEZ  BOTAS

S8 hace  preciso  resaltar  y  poner  de  relieve  las
figuras  ms  representativas  del  país  durante  el  pri
mer  tercio  del  Siglo  XIX.  Las  Palmas,  en  esas  ca
lendas,  era  una  ciudad  sumida  en  el  sueño  letárgico
del  ms  acentuado  atraso,  econ6mico  y  cultural  .  Y
era  necesario  que  saliera  de  esa  postraci6n  ,  median
te  el  revulsivo  de  la  actuaci6n  de  determinadas  figu
ras,  que,  por  su  formaci6n  y,sobretodo,porsu  amor
a  la  patria  chica,  dieran  asta  impulso  y  proyecci6n
hacia  el  futuro.

Una  de  estas  grandes  figuras  fue  la  de  don  Anto
nio  L6pez  Botas.  Naci6  en  Las  Palmas,  el  18  de  di
ciembre  de  1818,  hijo  de  don  Jos  Antonio  L6pez
Doctor  en  Medicina,  y  de  la  distinguida  dama  doña
Luisa  de  Botas.  Los  primeros  estudios  deL6pez  Bo
tas  tuvieron  lugar  en  el  Seminario,(rnico  Centro  que,
a  la  saz6n,  existfaen  Las  Palmas.  March6  seguida
mente  a  la  Ciudad  de  La  Laguna,eri  cuya  Universidad
curs6  sus  estudios  de  perecho.

En  1842 regresa  a Las  Palmas  con  su carrera

terminada,  en uni6n de su i’ntimo amigo  y compañero
de  estudios  don  Juan  E.  Doreste.  Estos  dos  hombres
puede  decirse  que  constituyen  la  primera  piedra  an
gular  del  progreso  de  Gran  Canaria.  Desde  que  retor
nan  a  su  Isla  tienen  el  decidido  anhelo  de  hacer  re—
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surgir  a  su  país.  Para  difundir  su  ideología  juvenil  y
un  tanto  liberal,  fundan  ambos  un  peri6dico  —tal  vez
el  primero  de  Gran  Canaria—  que  titulan  “El  Pueblo”,
cuyo  diario,  según  la  referencia  de  Maffioti,  debi6  te
ner  gran  aceptaci6n  y  publicarse  durante  largo  tiem
po.

Dos  aiios  despus,  en  1844,  ambas  personálida—
des  fundan  el  Gabinete  Lit.erariode  Las  Palmas.  Para
ello  se  nombr6  una  Comisi6nqueredactarasu  Regla
mento,  de  la  que,  ademas  de  sus  fundadores,  forma
ran  parte  don  Domingo  J.  Navarro,  don  Rafael  Ma—
ssieu  Bethencourt  y don  Vicente  Clavijo.  La  Sociedad
—decía  L6pez—  no  habrá  de  reducirse  a  leer  peri6di—
cos  y  revistas,  sino  que  habría  de  tener  por  consig
na,  sobre  todo,  el  resurgimientodeGran  Canaria.  A
este  prop6sito,  el  día  8  de  marzo  de  ese  mismo  aiío,
pronunci6  L6pez  Botas  un  magistral  discurso  expo
niendo  la  alta  finalidad  del  Gabinete  Literario,y,  des
de  ese  día,  la  prestigiosa  y  centenaria  Sociedad  co—
menz6  su  fecunda  labor.

Siempre  bajo  la  inspiraci6n  y  patrocinio  de  L6—
pez  Botas,  en  colaboraci6n  con  don  Juan  E •  Doreste
se  crea  una  Academia  de  Dibujo  a  cargo  del  gran  ar
tista  canario  don  Manuel  de  Le6n  (autor  •de  la  bella
fuente  de  la  Plaza  Espíritu  Santo),  se  funda  un  Museo
de  pinturas,  se  establece  una  Escuela  de  Declamaci6n,
se  patrocina  la  creaci6n  de  la  Filarm6nica,  se  im—
planta  una  Caja  de  Ahorros  y  de  Asociaci6n  de  Soco
rros  Mutuos,  se  subvenciona  la  reedificaci6n  de  las

Casas  Consistoriales  (destruídas  por  un  incendio),  se
funda  un  Asilo  de  Mendicidad  en  el  Convento  de  Santo
Domingo,  se  crea  un  Colegio  de  Seíioritas  y  el  Insti
tuto  de  SequndaEnseñanza.  cue  lueco  habría  de  con—
vertirse  en  el  famoso  e hist6rico  Colegio  de  San  Agus
tín.  Se  imprime,  en  fin,a  la  capital  un  vital  y vigoroso
impulso  cultural  digno  de  la  mayor  admiraci6n.

Aparte  todo  ello,  L6pez  Botas  —a travs  del  pro—
pio  Gabinete  Literario,  que  presidía  don  Juan  de  Le6n
y  Castillo—  fue  el  promotor  y  realizador,  siendo  Al
calde  de  Las  Palmas,  de  la  magna  Exposici6n  Pro
vincial  de  Agricultura,  Industria  y Arte,  celebrada  en
nuestra  capital  en  el  año  1862,  inaugurada  en  los  pri—
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meros  días  de  mayo.  Se  instal6  esta  Exposici6nen  el
Ayuntamiento,  realizndose,  a  este  prop6sito,  obras
de  acomodaci6n  y mejora.  Pronunci6  su  discurso  inau
gura!  don  Domingo  .1.  Navarro.  Da  idea  de  la  magni
tud  de  la  Exposici6n  el  hecho  de  que  fueran  presenta
dos  1787  objetos,  otorgndose  tres  grandes  premios.
Es  curioso  consignar  que  uno  de  los  expositores  fue
don  Benito  Pérez  Gald6s,  quien  present6  sus  dibujos
a  lpiz  “La  Magdalena”  y  un   sobre  un  asunto
de  la  Historia  de  Gran  Canaria”,premiados  con  men—
ci6n  honorífica.

L6pez  Botas  tuvo  una  actuaci6n  destacada  en  los
momentos  precedentes  a la  Revoluci6n  del  68,  llama
da   Glorjosa”.  Se  reunieron,  desterrados  en  Las
Palmas,  los  Generales  Dulce,  Caballero  de  Rodas  y
Serrano,  protagonistas  del  alzamiento,  así  como  el
Coronel  Milán  del  Bosch  ,dispensndoles  L6pez  Botas
un  auxilio  decisivo  y  eficaz,  a  tal  punto  que  se  aloja
ron  en  su  finca  del  Monte  Lentiscal,  hoy  propiedad  de
su  bisnieto,  Diego  Cambreleng  Mesa.  Fue  entonces
cuando  don  Antonio  L6pez  Botas  constituy6  en  Las
Palmas  su  partido  monrquico,  bajo  el  lema  
Patria  y  Libertad”.  Al  verificarselasprimeraseleo..
ciones  a Diputados,  obtiene  don  Antonio  en  la  capital
ms  de  las  tres  cuartaspartesdelosvotosdel  censo.
Su  gran  labor  en  el  Parlamentocomplet6el  prestigio
de  que  ya  gozaba  su  personalidad,concedindosele  pa’
el  Gobierno  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Cat6lica.

Es  en  este  período  de  tiempocuandoL6pe  Botas
realiza  una  denodada  defensa  de  los  Puertos  Francos,
logrando  convertirlos  en  Ley  el  10  de  junio  de  1870,
y  cuando  obtiene  que  nuestra  Audiencia  Territorial
permanezca  en  Las  Palmas,  frente  a  las  apetencias
de  Tenerife.  Al  propio  tiempo  recaba  y logra  para  Ca
narias  los  barcos—correos  semanales  para  comuni
carnos  con  la  Península  •  un  importante  crdito  para
el  muelle  de  Las  Palmas  ylacontinuaci6nde  las  tres
carreteras  de  Gran  Canaria  ,  Norte,  Sur  y  Centro.

Por  otra  parte,  nuestro  ilustre  paisano  fue  un
Abogado  de  gran  abolen9o,desempefando  su  profesi6n
en  Las  Palmas  y  siendo  nombrado  Decano  de  nuestro
Ilustre  Colegio  en  dos  ocasiones,por  mritos  propios.
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Mas,  L6pez  Botas,  que  sufri6  profundos  desen
gaños  de  sus  mejores  amigos  yquehabraperdidopre—
maturam  ente  asu  ms  Çntimo  colaborador,  Don  Juan
E.  Doreste,  vfctima  del  c6lera,  hubo  de  arruinarse
en  favor  de  Gran  Canaria.Entre  otros  cuantiosos  dis
pendios  habfa  entregado,  de  su  propio  peculio,  el  di
nero  necesario  para  la  adquisici6n  del  Hospital  de
Leprosos  de  SantoDomingo  y  el  que  se  invirti6  en  la
Fuente  de  los  Morales  para  el  abastecimiento  de  agua
de  la  capital,  sufrag6  durante  largo  tiempo  los  gastos
del  alumbrado  p(iblico  y  adquiri6  el  solar  del  Conven
to  de  los  Agustinos  para  construir  el  hist6rico  Cole
gio  de  este  nombre,  del  que  fue  su  primer  Rector.

Nos  dice  su  nieto,  el  famoso  Abogado  don  Josa
Mesa  y L6pez,  que  “los  acreedores  ,como  aves  de  ra—
piña,  se  repartieron  sus  bienes,  vindose  olvidado,
perseguido  y  escarnecido”  ,  a  tal  punto  que  tuvo  que
solicitar  un  destino  en  La  Habana,  siendo  nombrado
Fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas.  Allr  le  encontr6  don
Andrs  Navarro  Torrent,  con  ocasi6n  de  pasar  hacia
Mjico,  enfermo,  depauperado  y  sin  recursos,  y  en
La  Habana  muri6  este  ilustre  canario  en  el  año  l82,
siendo  tra(do  sus  restos  a  su  tierra  veinte  años  m&s
tarde,  por  iniciativa  del  Ayuntamiento.

El  temple  moral  y  desvelo  patri&tico  de  L6pez
Botas  fueron  ejemplares.
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DON  LEOPOLDO  MATOS  Y MASSIEU

lE n la prensa  se ha recordado estos dfas  el  aniver
sario  del  ñacimiento  de  un  canario,  hijo  de  Las  Pal
mas,  que  tuvo  una  gran  personalidad  y  muri6  asesi
nado  por  los  comunistas  con  motivo  del  Alzamiento
Nacional:  Don  Leopoldo  Matos  y  Massieu.

Acabo  de  estar  en  el  lugar  donde  fuera  cobarde
mente  inmolado  en  los  primeros  dias  de  septiembre
de  1936.  A  espaldas  de  Fuenterrabfa  —la bella  playa
fronteriza—  se  alza  un  elevado  monte  en  el  que  se  ha
lla  enclavado  el  fuerte  de  Guadalupe.  Al  iniciarse  la
guerra  civil,  Matos,  que  veraneaba  con  su  familia  en
aquel  lugar  donostiarra,  fue  sacado  de  su  casa  y  en
cerrado  en  dicho  reducto  militar.  Con  ¿1  fueron  tam—
bin  detenidos  Honorio  Maura  y  Vfctor  Pradera.  Los
tres  murieron  fusilados  cuando  las  tropas  nacionales
estaban  a  punto  de  ocupar  San  Sebastin.

Leopoldo  Matos  naci6  en  Las  Palmas  el  6 de  agos
to  de  1878.  Era  hijo  de  don  Antonio  Matos  y  dofia  Do
lores  Massieu  y  Falc6n.Pas6  su  infancia  y  su  juven
tud  en  nuestra  ciudad,  cursando  sus  estudios  en  el
hist6rico  Colegio  de  San  Agustrn.  •March6  seguida
mente  a  Madrid  para  seguir  la  carrera  de  Derecho  en
la  Universidad  Central.  Y,unavezconclw*a,  fue  ad—
mitido  como  pasante  en  su  bufete  por  el  famoso  abo
gado  don  Angel  Ossorio  yGallardo,donde  templ6  bri—
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llantemente  sus  primeras  armas  forerises.Pero  Matos
—que  fue  siempre  persona  de  excelsas  cualidades  hu
manas—  obtuvo,  primero  una  Relatorfa  y  luego  la  pla
za  de  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  con
tribuyendo,  de  este  modo,  a  costear  la  carrera  de  su
entrañable  hermano,  don  Pedro,  ingeniero  de  Cami
nos.

Recuerdo  a  don  Leopoldo  viviendo  ya  en  su  casa
de  la  calle  de  Goya,  en  los  años  veinte.  Habfa  casado
con  doña  Ana  Marfa  de  Aguilar,hija  del  Conde  de  Agui
lar,  Mayordomo  de  la  Reina  Cristina  ,matrimonio  del
que  tuvo  varios  hijos,  entre  ellos  Leopoldo  —a quien
entonces  llamaban  Polito—  actual  vice—presidente  de
la  Diputaci6n  Provincial  de  Madrid  y  Pilar,  casada
con  el  subsecretario  de  Inform  aci6n  y Turismo  ,señor
Hernndez  Sampelayo.

Matos  fue  siempre  un  gran  abogado.  Hombre  se
reno,  juicioso,  inteligente  y de  s6lida  cultura  jurfdica,
adquiri6  pronto  prestigio  y  clientela,  pasando  a  su
despacho  muchos  asuntos  que  habfan  pertenecido  a
don  Antonio  Maura  y  don  Eduardo  Dato.  Ademas  fue
abogado  de  la  Casa  Real  y  testamentario  de  la  Reina
Cristina.  A  su  bufete  acudfan,  en  aquella  fecha,  co
mo  pasantes  suyos,  don  Jos  Campos,  gran  hipoteca—
rista  y,  sobre  todo,  aquel  inolvidable  jurista  —tal vez
el  ms  afamado  del  presente  siglo—  don  Nicolás  P—
rez  Serrano,  que  fue  letrado  de  las  Cortes  y  catedr—
tico  de  Derecho  Administrativo  de  la  Central,  tan  vin
culado,  por  otra  parte,  a  los  asuntos  litigiosos  de
Canarias.  Yo, solfa  frecuentar  el  bufete  de  don  Leo
poldo,  en  aquella  fecha,  como  simple  aprendiz  de  De
recho  y,  valindome  de  la  gran  amistad  que  mi  padre
y  mis  tfos  —especialmente  mi  tfo  Flix,  ingeniero  de
Caminos—  tuvieron  siempre  con  ¿1 .  Entonces  recuer
do  que  Polito,  a  quien  no  he  vuelto  a  ver,  cuando  se
introducfa  de  rond6n  en  los  despachos,  no  llegaba  con
su  cabeza  a  la  máquina  de  escribir.

Don  Leopoldo  Matos  tuvo  siempre  una  doble  pa—
si6n:  amar  a  su  tierra  y  ser  fiel  a  la  polftica  conser
vadora—liberal  de  don  Fernando  de  Le6n  y  Castillo,
su  ilustre  paisano.  Gran  Canaria  debe  estar  profun
damente  agradecida  a  los  grandes  servicios  que  Ma—
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tos  le  prest6  desde  sus  altos  cargos  polfticos.  Desde
muy  joven  obtuvo  su  acta  de  diputado  a  Cortes  por  su
tierra  natal  y,  en  una  carta  suya,fechada  en  mayo  de
1919,  afirma  que  el  ms  legftimo  orgullo  de  su  vida
ha  sido  representar  a  Gran  Canaria  durante  cinco  Le—
gislaturas  consecutivas.

Con  el  renombre  adquirido  en  las  Cortes  y  dado
el  prestigio  profesional  que  se  le  reconocÇa  en  el  foro,
no  habría  de  extrañar  que  se  le  designara  para  de
sempeñar  ,  por  dos  veces  ,el  cargo  de  gobernador  ci
vil  de  Barcelona,  de  cuyodiffcilcometidosali6siem...
pre  con  una  aureola  de  político  inteligente  y  eficaz.
Ello  le  vali6  ser  nombrado  ministro  de  Trabajo  en  el
año  1921,  ms  tarde  ministro  de  la  Gobernaci6n  y,
finalmente,  ministro  de  Fomento,  hoy  de  Obras  Pú
blicas.

La  labor  nacional  de  Matos  al  frente  de  estos  De
partamentos  fue  memorable  yla  realizada  a  favor  de
Gran  Canaria,  a  travs  de  su  influyente  posici6n  po—
lítica,  de  inmenso  beneficio  en  todos  los  6rdenes.Ten—
go  a  la  vista  una  carta  aut6grafa  de  Matos  a  don  Cris—
t6bal  Bravo  de  Laguna,  su  representante  político  en
Las  Palmas,  acompañnd.ole  una  relaci6n  de  servi
cios  públicos  a  nuestra  isla,  durante  los  años  1921—
22,  y  es  el  mejor  y  ms  elocuente  índice  del  desvelo
de  un  gobernante  hacia  su  tierra.  Ya,  con  anteriori
dad,  habría  logrado  la  instauraci6n  de  las  Jefaturas
de  Obras  Públicas  y  de  Montes  en  nuestra.  capital  y  la
creaci6n  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza,  para  en
seguida  lograr  carreteras,  mejora  de  Puertos,  ob—
tenci6n  del  de  Arinaga,creaci6nde  un  Registro  Mer
cantil,  obtenci6n  del  embarcadero  de  Melenara,  am—
pliaci6n  del  Puerto  de  La  Luz,  escuelas,  conservaci6n
y  mejora  de  firmes  y  tantas  otras  innumerables  me....
joras  que  contribuyeron  al  adelanto  y  progreso  de  la
riqueza  pública  del  país  (1).

Pero  la  ob-ra  cumbre  dedonLeopoldo  Matos  res
pecto  a  Canarias  fue  la  creaci6n  del  Aeropuerto  Na
cional  de  Gando.  Mediante  un  inform.e  favorable  de  la
Oficina  Tcni-ca  y: -dictamend-e-una  ponencia,  en  la  que
intervinieron  el  Conde  delaVega  Grande  y  don  Diego

•  Cambreleng  Mesa,  fue  objeto  de  aprobaciún  por  parte
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del  Cabildo  Insular  presidido,  a  la  saz6n,  por  don  Ma
nuel  Gonzlez  MartÇn,  en  febrero  de  1930.  Mas,  fue
Matos  quien  defendi6  ardorosamente  y  obtuvo  la  Real
Orden  de  siete  de  abril  de  dichó  aíio,  disponiéndose
la  creaci6n  de  dicho  Aeropuerto,acondici6nde  que  el
propio  Cabildo  entregara  los  terrenos  necesarios,
exigencia  que  aprob6  esta  ‘Corporaci6n  el  3  de  mayo
siguiente,  siendo  aceptada  tal  cesi6n  por  R.  O.  de  21
de  junio  del  mismo  ario.

Con  solo  pensarse  en  lo  que  este  Aeropuerto  ha
representado  para  Gran  Canaria  y  sus  hermanas  del
Grupo  Oriental,  puede  apreciarse  ycalibrarse  lo  qie
ha  significado,  en  todos  los  &rdenes,  la  intervenci6n
decisiva  de  don  Leopoldo  Matos  en  su  creaci6n  y  de
sarrollo.

Matos  fue,  por  otra  parte,un  hombre  de  acriso
lada  honestidad.  Tenfa  ese  alto  sentido  moral  de  los
polfticos  de  autntica  categoría,  que  süefían  con  el
bien  p*blico.  Y  a  estas  figuras  hay  que  rendirles  todo
un  tributo  emocionado  de  gratitud,  sobre  todo  por  los
pueblos  —en este  caso  Gran  Canaria—  que  de  ellas  han
recibido  afn  jubiloso  de  su  amor.

El  Ayuntamiento  de  Las  Palmas  est&  en  el  caso
de  enaltecer  a  don  Leopoldo  Matos  con  el  homenaje
que  justamente  merece.  S61o  tiene  el  nombre  de  una
calle  escondida  y  el  r6tuloen  una  Escuela  de  barrio.
A  los  grandes  hombres  preferible  es  olvidarlos  a  ri—
diculizarlos.  Nuevas  avenidas  y plazas  va  teniendo  la
ciudad  en  el  incesante  quehacer  de  su  municipio  ac
tual  y  en  una  de  ellas  debe  figurar  el  nombre  de  ese
canario  ilustre  que  se  llam6  Leopoldo  Matos.

Cuando  hace  unos  dfas  contemplaba  yo  el  fuerte
de  Guadalupe  donde  derram6  su  sangre,  pensaba  en
esta  deuda  que  su  tierra  tiene  para  óon  M  y  que  algin
día,  en  justicia,  deber&  ser  saldada,  con  sencillez
pero  con  honor.
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JOSE  LARRAZ  Y  SU  “HUMANISTICA”

File  recibido  lo  que  aprecio  corno  un  regalo  navide
ño:  un  libro  de  Jose  Larraz  que  titula  hlHumanÇstjcatl.
Se  acaba  de  publicar,  en  rica  edici6n  de  Editorial  Na:
cional,  con  presentaci6n  deRicardode  la  Cierva.  En
ella  el  eminente  profesoi,  y  bi6grafo  por  otra  parte,
de  Franco,  nos  presenta  una  sinttica  pero  justa  exal—
taci6n  de  la  personalidad  del  autor.

José  Larraz  destaca  en  España  como  una  de  sus
grandes  figuras.  Fueun  ministro  de  Hacienda  que  de—
j6  en  la  nueva  era  del  país  la  impronta  de  su  obre
prestigiosa.  Ha  sido  luego  invitado,  varias  veces,  a
participar  en  las  altas  esferasdela  Naci6n  y  ha  pre—
feridó  permanecer  en  él  seno  de  su  bufete  y  en  el  rin—
c6n  silencioso  de  su  estudioinvestigador.  Como  dice
Ricardo  de  la  Cierva  ,  “abandon6  los  asuntos  públicos
en  plena  juventud,  y,  sin  desmentir  nunca  el  conjunto
de  lealtades  que  han  guiado  su  vida,  se  dédic6  por  en
tero  a  la  Abogacía,  donde  brilla  como  primera  mag—
ñitud,  durante  ms  de  veinte  años”.  Sin  embargo,  La—

•  rraz,  miembro  del  Instituto  dé  España,  Acadmico,
historiador  y  economista  —que ha  publicado  libros  tan
importantes  óomo  “La  poca  del  mercantilismo  • en
Castilla”,  “La  meta  de  dos    los
Estados  Unidos  de  Europal  ,  “Esquema  y  teoría  de  la
Historia”,  y  la  novela  trascendental  “Don  Quijancho
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conocedor  profundo.de  los  problemas  esen
ciales  de  España,  es  una  personalidad  vigente  en  el
porvenir  político  de  nuestro  país.

Una  de  mis  mayores  y  ms  Çntimas  satisfaccio
nes  es  compartir,  deleitosamente  ,unas  horas  con  La-.
rraz  cuando  visito  Madrid.  Hombre  sencillo,  cat6lico
de  coraz6n,  maestro  en  el  buen  decir  y mejor  pensar,
se  halla  consagrado  a  una  labor  hist6rico—humansti—
ca  de  profunda  trascendencia  .En  aquel  despacho  con
fortable  que  mira  al  jardfnbotnico,arropado  por  una
selecta  y  nutrida  biblioteca,  Larraz  esta  entregado,
desde  hace  años,  al  estudio  de  la  economfa  y  de  la  fi—
losofa,  a  travs  de  los  tiempos.  En  ese  laboratorio
del  pensamiento  humanfstico,  prepara  —  aunque  lo
oculta  con  celo  y di screci6n—  unas  sensacionales  me
morias  y  este  nuevo  libro,como  nos  dice  La  Cierva,
puede  ser  su  pozo  intelectual

Pero  Larraz  se  retire  con  frecuencia  a  una  finca
que  ha  adquirido  en  las  afueras,junto  a  las  aguas  del
Lozolla,  con  boscaje  de  pinos  y  casa  campera,  que
hemos  visitado  en  pleno  invierno  y,  al  calor  de  unos
leños  que  arMan  en  la  chimenea,  hemos  compartido
la  para  mi  honrosa  amistad  de  esta  gran  figura  de  la
intelectualidad  y  de  la  polftica  española.  Su  ilusi6n  es
la  familia  y  el  estudio  ,pero  llevando  siempre  los  des
tinos  de  España  en  su  coraz6n.

Los  abogados  de  Las  Palmes  no  podemos  olvidar
aquella  memorable  conferencia’que,por  irtvitaci6n  del
Colegio,  cuyo  Decanato  tenÇa  yo  el  honor  de  ostentar,
vino  a  ofrecernos  en  el  nuevo  Palacio  de  Justicia,  con
motivo  de  la  celebraci6n  del  bicentenario  de  nuestra
Corporaci6n  togada.  Hizo  Larraz  una  excepci6n  ante
las  m(iltiples  invitaciones  de  que  era  objeto,  desde  to
da  España  ,  para,  hacernos  oir  su  voz  en  la  tribuna.Fue
aquella  documentada  disertaci6n  la  primera  piedra
humanÇstica  que  ponía  en  la  gran  obra  que  actualmen
te  esta  reálizando  y  de  la  que  es  anticipado  y  precia
do  fruto  el  libro  que  acaba  de  dar  a  la  estampa.  Su
pensamiento  lcidó  y  su  verbo  elocuente  ya  se  pro
yectaban.  hacia  la  imagen  del  hombre  como  elemento
bsieo  de  las  distintas  civilizaciones  y  ahora  ha  que
rido  desarrollar,  esa  idea  enuna  labor  inquisitiva  que
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llega  incluso  a  problemas  me’tafrsicos  de  hondo  y  laí—
go  alcance.

El  presente  saludo  de  recepci6n  no  permite  in—
troducirme  en  el  comentario  que  merece  —y que  en  mt
será  siempre  superficial—  esta  h?Humanfsticatlde  Jo.
s  Larraz.  Por  ello,  y  de  momento,  limttome  a  feli
citarle,  y  felicitarnos  todos,  de  que  mentes  privile—
giadascomola  suya  sepan  dar  a  España  libros  de  tan
pristino  y  jugoso  contenido.
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JOSE  LARRAZ

caba  de  perder  España  unade  las  figuras  rns  se—
ñeras  e  insignes  de  la  presente  centuria  :JosLarraz.

-   Acaso’  sea  muy  pronto  para  hacer  una  crÇtica  serena
de  su  profusa  vida  profesional  e  intelectual.  Profusa,
pero  clara  y  con  un  riquísimo  contenido  ideol6gico.
Era  un  hombre  sereno,  equilibrado,hondo  en  sus  con
ceptos,  l(icido  y  expresivo  en  sus  frases,  de  una  ho
nestidad  ejemplar,  dictando  siempre  —sin proponer—
selo—  -l  sencÍllo  magisterio  de  su  autoridad  moral.

Conocía  Larraz  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la
Universidad  Central.  Entonces  cursaban  tambin  su
carrera,  entre  otros,  Enrique  Calabia  —que  habrfa
de  ser  ms  tarde  subsecretario  suyo—;  Emilio  Garc(a
G6mez,  actual  acadmicode  la  Lengua,  quien  deriv6
luego  a  FilosofÇa,  para  erigirse  en  gran  catedrtico
de  Lenguas  arabes;  Soler  y  Daz  Guijarro  —fallecido
hace  unos  seis  años  siendo  primer  teniente  de  alcalde
de  Madrid-;  Miguel  Primo  de  Rivera  (hermano  de  J0—
s  Antonio)  y  como  (inica  compañera  de  estudios,Cla—
rita  Campoamor,  diputado  a  Cortes  durante  el  perro—
do  de  la  Rep(iblica.  De  nuestros  catedráticos  s6lo  vive
actualmente  Josa  Yanguas  Messfas,  Presidente  de  la
Real  Academia  de  Morales  y  Políticas

Josa  Larraz  brill6en  la  Universidad  como  un
gran  alumno.  Hizo  sus  Cutimos  cursos  como  libre  yde
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ahí  el  que  terminara  la  Licenciatura  a los  veinte  años
ganando  a  los  veinte  y  uno,  la  oposici6n  de  Abogado
del  Estado,  con  el  nimero  uno  de  su  promoci6n.  Un
verdadero  meteoro  luminoso  que  dej6  en  las  aulas  d.e
San  Bernardo  una  indeleble  estela  de  estudio  y  capa
cidad.  De  ahí  el  que  no  pueda  extrañar  su  rápido  ac
ceso  a  puestos  de  responsabilidad  en  la  Adrninistra—
ci6n  Píiblica  española,  siendo  nombrado  por  Franco
Ministro  de  Hacienda  cuando  s6lo  contaba  treinta  y
seis  años  de  edad.

Pero  Larraz,  ademas  de  ser  un  gran  economista,
realizando  una  labor  inolvidable  eñ  la  Cartera  que  de—
sempeñ6,  fue  siempre  un  eminente  soci6logo  yundes—
tacado  humanista.  Estoy  por  asegurar  que  era  ¿sta  la
fabeta  ms  acusada  de  su  personalidad  integral.  Para
desplegar  sus  doctrinas  humanísticas,  arrancaba  de
los  primeros  tiempos  de  la  historia  del  hombre.  Y  te
nía  Larraz  el -  don  de  saber  matizar  la  compleji
dad  del  estudio  con  su  verbo  claro  y  sugestivo,  sin
mirar  un  papel  ni  consultar  un  apunte.  Cuando  desde-
la  tribuna  —y le  of  muchas  veces—  dirigía  su  palabra
al  auditorio,  vefase  siempre  en  ¿1 la  gran  figura,  fir
me  en  sus  ideas,  fluído  en  la  oratoria,  vasto  en  su
cultura.  Larraz  hablaba  durante  una  hora  y  dejaba
siempre  un  regusto  de  enjundiosa  amenidad  que  nos
hacia  breve  la  oracion.

Recuerdo  mi  visita  a  Larraz,  como  Decano  del
Colegio  de  Abogados  ,  para  que  viniera  a  darnos  la
conferencia  en  la  conmemoraci6n  del  bicentenario  de

la  Corporaci6n  togada,  Lo  puse  en  un  aprieto  porque
venía  dénegando  una  serie  de  invitaciones  adiferen.
tes  Centros  profesionales  y culturales,  en  raz6n  a  sus
mciltiples  ocupaciones.  Sin  embargo,  pudo  mas  el
afecto  al  antiguo  compañero,acept6  venir  a  Las  Pal
mas  y  pudimos  oirle  aquella  magistral  disertaci6n
que  titul6  “Visi6n  Sin6ptica  de  la  Historia”,  pronun
ciada  en  la  Sala  de  Plenos  de  nuestro  Palaciode  Jus—
ticia,  Fue  este  trabajo  el  inicio  de  esa  obra  funda
mental  suya  sobre   esquema  y teoría  de  la  Historia’
que  en  edici6n  de  honor  y  reducida,  reparti6  el  año
1970  entre  sus  ms  íntimos,envindome,  con  efusiva
dedicatoria,  uno  de  estosejemplares.  En  Nota  Preli—
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mirlar  dice  Larraz:  “Este  libro  es  párte  constituyente
de  uno  de  mayor  alcance  y  no  estar  conclusó  hasta
dentro  de  cuatro  o  cinco  años.Lohedadoala  impren
ta  para  una  edici6n  corta  de  500  ejemplares,numera—
day  fuera  de  comercio”  .Lodedicaasu  nieto  tan  que
rido  Josa  Manuel.

Este  primer  tomo  es  admirable  exponente  de  una
labor  hist6rica  que  no  queda  circunscrita  al  dato  cien—
to  o  al  suceso  acaecido  en  los  diferentes  períodos  de
la  Humanidad,  sino,  lo  que  es  mucho  ms  importan
te,  representa  el  decurso  del  pensamiento,  y  de  la
doctrina  filos6fica,  que  han  presidido  esos  grandes
acontecimientos  de  la  vida  del  hombre  en  nuestro  Pla.
neta.  Para  ello  Larraz  pone  a  contribuci6n  un  caudal
imponderable,  comenzando  por  el  estudio  del  cosmos
y  de  las  razas  primitivas  ,hasta  las  modernas  doctri
nas  de  la  evoluci6n  hist6rica,  pasando  por  los  gran
des  ideales  revolucionarios  que  han  conmovido  a  la
Humanidad,  desde  un  punto  de  vista  racial,  político,
artístico  y  religioso.  El  método  seguido  en  esta  im
portantísima  labor  es  claro  y  ordenado,  llevndonos
a  la  lectura  de  unas  paginas  de  un  inters  subyugante.
Y  en  todos  sus  capítulos  destaca  el  comentario  doc
trinal  de  su  ilustre  autor,  que  sabe  matizar  y  realzar
con  su  propio  ideario  materia  tan  compleja.  Termina
esta  gran  obra  afirmando  que  el  drama  de  la  Humani
dad  es  inmenso,  pero  para  desentrañarlo  acudamos  a
la  Filosofía,  porque  la  Ciencia  no  es  suficiente,  sino
que  es  necesario  acudir  a  la  sabiduría.

Inmerso  en  estos  grandes  problemas  humanos,
con  base  en  la  historia  y  en  la  sociología,  ha  pasado

sus  últimos  años  Josa  Larraz,  primero  en  aquel  des
pacho  de  la  calle  Espartel,  lleno  de  luz  y  de  libros,
frente  a  la  arboleda  verde  esmeralda  del  Jardín  Bo—
tnico,  y luego  en  esa  finca  que  adquiri6  junto  a  las
claras  aguas  del  Canal  dé  Isabel  Segunda,  gran  ilu—
si6n  de  su  retiro  farniliar,conaquellasalade  trabajo
donde  ardían,  en  invierno,  unos  leños  en  la  rústica
chimenea.  En  esos  silencios  apacibles  —ahora  con
vertidos  en  eternos—  Larraz  seguía  pensando  en  las
íntimas  estructuras  hurranas,como  una  simiente  ma
ravillosa  de  la  Sociedad  moderna.  Y  habra  dejado
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truncada  su  obra  trascendental,  “HumanÇstica”,  pro—
yeccion  filosofica  de  su  ultima  y definitiva  obra,  sin—

tesis  del  positivismo  de  Compte,  por  l  apasionada
mente  estudiado,  y  por  la  doctrina  de  Carlos  Marx,
siempre  bajo  la  inspiraci6n  y direcci6n  de  aquel  acen
drado  catolicismo  activo  que  practic6  en  su  vida,  si
guiendo  las  normas  de  su  Maestro,  el  que  había  de  ser
Cardenal  ,  Angel  Herrera.

Haperdido  España  una  gran  figura.  Larraz  era
no  s6lo  un  profundo  pensador,  que  ponía  cimientos
muy  s6lidos  en  los  valores  morales,  filos6ficos  y  po-.
lÇticos  de  nuestra  Patria,  sino  que  se  le  consider6
siempre  en  el  futuro,  como  un  aut6ntico  valor  en  re
serva.  El  ha  desaparecido,  pero  ah(  queda  su  obra,
que  debe  servir  siempre  a  las  nuevas  generaciones
como  orientaci6n  y  proyecci6n  de  altos  ideales  •  Por
que  estos  hombres  honestós,  de  claro  pensamiento  y
sintiendo  palpitar  los  valores  espirituales  de  España
en  el  meollo  de  su  coraz6n,  son  los  que  iluminan  los
caminos  de  la  juventud  para  las  sanas  andaduras  de
una  justa  renovaci6n.

La  gran  consigna  deLarraz  queda  en  pie.  La  li—
beraci6n  del  hombre,  pero  atravs  del  elemento  re
ligioso  en  el  proceso  evolutivo  de  la  Historia.  Por  eso
¿1  decfa  siempre,  como  creyente  sincero:   t,  Se—
iíor,  est  mi  esperanza”,  frase  que  recoge  Areilza
en  su  magnffico  artkulo  del  da  20,  en  el  “ABC”  de
Madrid.
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NUESTRO GRAN POETA TOMAS MORALES

a  personalidad  de  Tomas  Morales,  nuestro  gran
poeta,  es  tan  conocida,  que  serfa  en  m  pretencioso,
tal  vez  ,el  que  yo  intentara  descubrirle  a  trávs  de  es
tas  irneas.  Sin  embargo  ,a  la  generaci6n  actual  preci
so  es  dar  a  conocer  perfiles  que  definen  su  vida  y  su
figura,  porque,  como  decfa  Ortega,  la  personalidad
se  halla  en  funci6n  “del  hombre  y  su

Tomas  fue,  en  su  primera  edad,  un  chico  senci
llo  y  G  no  sin  ningún  sfnto  veadi’  de  ser  uii
fitrod1g1o  Naci6  en  Moya  y  en  aquel  rinc6n  monta—
fiero  transcurii  su  infancia  un  tanto  difuminada

Su  hijo  Manolo,  nuestroqueridocompaflero,  nos
dio  urta  memorable  charla  el  l4de  agosto  de  1971,  en
la  Casa  de  Col6n,  con  motivo  del  cincuenta  aniversa
rio  de  la  muerte  de  su  padre,  con  detalles  un  tanto
inditos  de  su  vida  (1).  Di,  a  conocer  cartas  de  For—
tún  —en las  que  habla  de  su  convivencia  con  Antonio
M&chado—,  de  la  pr.ctica  de  la  Medicina  en  Agaete,
de  la  peregrinaci6n  de  sus  grandes  amigos  a  esta  Vi—.
lla:  Nstor,  Luis  Doraste  ,Alonso  Quesada  ,Saulo  To—
r6n,  Claudio,  Nicolás  Massieu,Rafael  Cabrera  y  tan
tos  otros,  con  los  que  compartía  horas  de  expansi6n
intelectual  en  aquel  lugar  predilecto  del  poeta.  Y,  so
bre  todo,  de  la  estancia  del  propio  Rafael  Romero,
donde  escribi6  —en la  casa  de  Tom.s—  ,  sp  obra  trLa
Umbría”.
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Li  poeta  en  1908;  dibujo  de  L.Moreno.



Tomas  Morales  habfa  marchado  a  Cadiz,  en  su
juventud,  a  estudiar  la  carrera  de  Medicina,  pero,
buscando  mayores  horizontes,  traslad6  su  matrfcula
a  Madrid.  En  la  calle  Jecometrezo,delacapital,con—
vivi6  con  su  gran  amigo  Luis  Doreste  Silva,  con  quien
comparti6  ya  sus  aficiones  poticas  En  aquella  casa
de  huéspedes  leran  sus  versos  y  se  comunicaban  sus
sentimientos,  Luis  era  entonces  para  l  su  gran  con
fidente  espiritual.  Tom.s  le  dedic6  una  de  sus  ms
entrafíables  poesfas  al  publicar  Luis  sus  “Moradas  de
Amor”.

Y  vuelve el ayer guiado por su inefable transporte
Para  el ingenuo muchacho recign llegado a la Corte.
Tuviste  amables frecuencias y orientaciones de amor.
Era  el consejo excelente y el era el consejero llano,
Y  alentadora tu mano
Sobre  mis hombros, tenía presi6n de hermano mayor..

Fue  Claudio de la Torre  quien lanz6 al conoci
miento  pciblico  la  primera  obra  del  gran  poeta  cana
rio.  En  un  artrculo  periodrstico(2)  decfa  Claudio:”To
ms  contaba  entonces  poco  ms  de  veinte  aííos,Comenz6
a.  abrise  camino  y  surgi6,  entre  otras  nuevas  figuras,
Villaespesa,  envuelto  en  su  bate  moruna.  El  primer
amigo  del  poeta  fue  Primitivo  Sanjurjo,aparte  la  gran
amistad  que  tenfa  con  Luis  Doreste,  Manolo  González
(3)  y  Fernando  Fort(in.  CitatambinClaudioaMagda.-.
leno  de  Castro,  primer  editor  de  la  primera  obra  pos—
tia  de  Tomas  Morales:  Poemas  de  la  Gioria.,  del  Amor
ydel  Mar.  (4)

Pero  el  gran  vate  canario  se  dio  a  conocer  en
aquel  clebre  cenculo  de  Carmen  de  Burgos  ,que  fir  —

maba  “COLOMBINE”,  situado  en  su  mansi6n  de  la  ca
lle  de  San  Bernardo,  de  Madrid,  alif  recibi6  el  es
paldarazo  de  esplndido  poeta,  otorgado  por  aquel
grupo  de  intelectuales  de  ms  solvencia  de  la  poca.
El  gran  escritor  EmilianoRamfrezAngel  nos  dice  en
aquella  fecha  de  1908:  “La  escritora  “Colombine”,que
dirigfa  por  entonces  una  publicaci6n  mensual,  Revista
Crítica,  juvenil  y  empenachada,reunfa  todos  los  do

mingos  por  la  tarde  ,a  sus  muchos  amigos  y  admira
dores.  Con  los  ms  significadosalternabanlos  biso—
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ños,  y,  al  travs  de  la  suave  niebla,  vemos  la  figura
del  Maestro  Salvador  Ruéda,  Josa  Francas,  Andres
González  Blanco,  Enrique  Díez—Canedo  y tantos  otros
nombres  ilustres  que  colaboraban  en  la  Revista  Crv—
tica.

“Una  de  aquellas  tardes  —sigue  diciéndo—  que  es—
tabamos  junto  al  balc6n  contando  las  veladas  artísti
cas  de  Federico  Oliver  en  la  Princesa,  volvimos  la
cabeza  atraídos  por  un  siseo  prolongado.  En  el  centro
de  la  habitaci6n,  repleta  de  gente,  surgía  un  mozo
robusto,  cetrino,  de  atrevida  frente  y  labios  grue
sos.  Una  vez  restablecido  el  silencio,  avanz&  ligera
mente  y,con  voz  abaritonada  y  viril,  que  fue  exaltan-.
dose  magníficamente,  comenz6:

Puerto  de Gran Canaria sobre el sonoro Atlgntico
Con  sus faroles rojos en la noche calina

,  Y  el disco de la luna bajo el azul romgntico
Rielando  en la movible serenidad marina...

Produjo  una  gran  impresi6n  entre  los  circunstan
tes  aquel  muchacho  desconocido,  que  s6lo  se  sabía  ha
bía  nacido  en  las  Islas  Afortunadas,  y  que  editaba  en
aquellas,  con  un  pr6logo  de  Salvador  Rueda,sus  Poe
mas  de  Za  Gloria,  del  Amorydel  Mar.  Esta  pjrn.r
oáptica  dTorn&s  produjo  en  Madrid  una  gran
rsonancia.  “Colombine”  se  hallaba  gozosa  de  haber
descubierto  y  lanzado  desde  su  cenáculo  un  valor  in
telectual.  Fernando  Forttn,  exquisito  vate,  le  colm6
de  elogios  en  Diario  Universal.  El  crítico  Fanta  —

sio  exclama:   aquí  un poeta  de  inspiraci6n  moder—
 Jos  Francas  salCidale  con  rifasis  elogioso  y Fer

nando  G.  Candamo,  crfticoprestigjoso,le  dice”Es
tTdejar  de  ser  discípulo  y pronto  será  maestro!)
YnodigamosLuis  Doreste  Silva,quien  en  El  Globo
—del  que  era  redactor—  le  colme  de  ditirambos  (5).

Entre  tanto,  Villaespesa  prepara  el  primer  ni—
mero  de  La  Revista  Latina  y  ya,a  mediados  de  1907,
le  dice  a  Juan  Ram6nJimnez:  “Quiero  versos  tuyos,
míos,  de  Nervo  y  de  ese  poeta  joven”  ,que  no  era  otro
que  Torns  Morales,  quien  public6  sus  versos  en  el
primer  ncmero  aparecido  en  setiembre  ysigui6  sien
do  asiduo  coláborador  (6).
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En  aquella  fecha  ya  se  dedican  a  Tornas  encen
didos  elogios  por  plumas  prestigiosas  de  Las  Palmas,
corno  Fray  Lesco  y  Gonz&lez  Díaz  ,mereciendo  curio
sa  rnenci6n  aquella  poesía  que  le  dedi  cara  un  joven  es
tudiante  de  dieciseis  a?os,  Agustín  Millares  Carl6,
titulada  Elogio  de  la  vida  cairpesina.

¡Gran  Canaria  quedaba  así  iluminada  y  gozosa
con  ste  su  gran  astro  esplendente  de  la  poesía!

1  Publicada  íntegra  en el ‘Eco de Canarias”,de  15 de agosto de
1971.

2  El espectador,”Diario de Las Palmas”,20  de marzo  de 1920.
3  tosigo íntimo  de Tomás, Ingeniero  Jefe de Industrias de nues

tra  capital.
4  Entre  las diversas críticas publicadas,  figura la que dedicá

a  este libro  de Tomás,  Enrique Díez—Canedo  en “La Lectura”,Madrid
julio  de  1908, pág.318.

5  Váase:  Nuestro Tomás Morales, de Simán Benítez  (1949).
Asímismo:  Tomás Morales, su vida, su tíempo  y  su  obra, La Laguna,
Tenerife,1958.Vol.I,págs.152—3,de  Sebastián de  la Nuez Caballero.
Igualmente  es  de gran interás: La relación  literaria  entre  Juan
Ramón  Jiménez  y  Villaespesa, en “Insula”, Madrid,aáo XIV,nim. 149
págs.  1 -y 3, donde  se publican cartas alusivas a Tomás Morales.

6  Vid.Tomds Morales, en la “Revista Latina”
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(II)

Se  produce,  por  fin,  el  gran  acontecimiento.  To—
ms  Morales  publica  sus  Rosas  de  Hércules,  reci
bidas  en  albricias.  Es  ya  la  obra  cumbre  de  un  poeta
universal,  enmarcado  en  lalinea  de  Rubén,  pero  con
matices  propios  de  un  cantor  inigualable.  Regresa  el
vate  a  Las  Palmas  y  se  le  recibe  y  agasaje  cori  todos
los  honores.  En  marzo  de  1920  se  le  rinde  un  gran
homenaje,  con  banquete  de  gala  ,en  el  Hotel  Metropc4,
acto  en  el  que  Tomas  —con  timbre  clido  yemocio—
nado—  recit6  algunas  de  sus  mejores  poesías.  Por
cierto  que  algunos  de  sus  ms  íntimos  amigos  no  pu
dieron  asistir  al  agasajo  por  no  poseer  smoking  y  con
tal  notivo  dirigieron  al  poeta  una  sabrosa  carta  en  la
que  le  decfan:  “AmadÇsimo  Tom&s:  Tus  constantes
amigos,  los  de  toda  hora,en  la  intimidad  de  tu  hogar
y  en  las  luminosas  grutas  de  tu alma,no  pueden  acom—
paFiarte  esta  noche.  Una  prenda  personal  tiene  la  cul
pa,  la  de  los  alucinadores  brillos  pectorales  y  el  aire
casi  togal  de  sus  maneras..  I.Firrnanlaepstolasus
entrañables  amigos  Eladio  Moreno  Duran  (autor  de  un
buen  retrato  de  Tomas),  Alonso  Quesada,  Saulo  To—
r6n,  Manuel  González  Cabrera  y Rafael  Cabrera  (1).

Tom.s  Morales  ejerce  su  carrera  de  mdico  en
Agaete,  donde  goza  —comonos  dice  Manolo,  su  hijo—
su  mayor  plenitud  humana.  Hebra  ido  a  sustituir  a  su
gran  amigo  y  compañero  don  Sebastián  Petit  ,por  ha—
llarsé  enfermo,  pero,  al  morir  este,  ¿1,  que  soñaba
volver  a  Madrid,  alli’  se  qued6  llposeÇdo  por  los  fuer
tes  acantilados  del  Puerto  de  Las  Nieves,  o,quiz&s,
por  una  sonrisa  transparente  que  se  abri6  en  su  co
raz6n  como  una  estreiia...”.Leonor,suesposa,  “fue
acicate  y  lenitivo,  espuela  yblsamo  del  espfritu  in
quieto  y  contemplativo,  apasionado  yperezosode  To—
m&s  (2)’  A  ella  dedic6  unos  versos  llenos  de  ternura
y  de  amor:

Para  ti, compañera sonriente,
Que  hiciste de la vida una ílusin
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Y  al amor te entregaste consecuente,
Toda  recogimiento y emoci6n.

Compañera  ideal, amiga clara,
Todo  mi ser tornóse transparencia
Desde  el momento aquel en que se hallara
Ni. edad de oro con tu adolescencia...

Y  el  verso mío, de vileza ajeno,
Abra  todas sus galas en tu honor;
Y  que perdure, clgsico y sereno,
Como  tu nombre y tu virtud, Leonor:..

Tomas  vivi6  dos  años  y medio  enLas  Palmas,  en
su  casa  (junto  a  la  Audiencia)  de  la  calle  Dr.  Chil,  con
su  esposa  y  sus  tres  hijos,  Graciliano,  Ana  Maria  y
Manolo.  Una  cruel  enfermedad  nos  lo  arrebat6  en  ple
na  juventud,  el  15  de  agosto  de  1921.  Fue  enterrado
en  nuestro  cementerio  cat6lico,  yVictorio  Macho,  su
gran  amigo,  le  esculpi6una  de  las  ms  bellas  ofren
das  lfricas  de  admiraci6n  y  cariño  (3).

Pero  ah  han  quedado  las  fragancias  embriaga
doras  de  sus  Rosas  de  Hércules,  como  un  timbre  de
gloria  para  su  tierra.  Tomas  Morales,  el  ms  insig
ne  cantor  del  Mar,  gran  piloto  en  el  cielo  estrellado
del  Atlántico  sonoro,  contemplando:

El  silencio  de  los  muelles  en  la  paz  bochornosa,
Lento  compás  de  remos  en  el  confín  perçlido,
Y  el  leve  chapoteo  del  agua  verdinosa
Lamiendo  los sillares del malec6n dormido.

Este  gran  poeta  que,  en  su  alma  enfebrecida  de
amor  a  nuestro  Puerto,siente  desgranarlalluvia  que
en  sus  muelles  ha  cafdo,  y  nos  describe  los  marinos
de  los  fiordos,  de  enigmático  porte,  yla  vieja  fragcita
de  aparejo  cansino,  y  aquel  viejo  lobo  con  sus  grises
pupilas  y  tras  un  retorno  a  la  bah!a:

Entramos  lentamente;  a  nuestro  lado  quedan
Algunas  lonas  blancas  que  en  la  noche  remedan
Aves  de  mar  que  emprenden  una  medrosa  huida.

Y  a  lo  lejos,  en  medio  de  la  despierta  rada,
Dal  fondo de la noche, como un soplo de vida,
Va  surgiendo  la  blanca  Ciudad  iluminada...
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Tomas  es  el  bravo  piloto  de  su  bajel  de  ensueño,
que  rompe  la  luz  del  alba  yel  fragor  de  la  tormenta  y
el  horizonte  de  ensueño  con  el  verbo  emocionado  de
sus  bellos  poemas.  Pero  su  alma  se  eleva  a  los  cam
pos  rubenianos  con  esa  maravillosa  Britania  Máxima:

Un  clamor que viene de las sempiternas nbulas  del
/Norte

Dondeunsol  degloríavierte  floreciente simb6licos
/dardos...

Tropel  proceloso de una fascinante bárbara cohorte
Que  lleva en su escudo la heroica divisa de los tres

/  leopardos..

Mas  Tomas,  lleva también prendido en el entre

sijo  de  su  alma  un  escondido  amor  al  barrio  comer
cial  de  Triana,  y,  como  contraste,  el  ensueño  nos—
tlgico  del  viejo  barrio  de  Vegueta:

Oh  la  casa  canaria,  manantial  de  emociones,
Irregularidad  de las anchas ventanas,
Con  dinteles que arañan devotas inscripciones,
Y  pintadas de verde las moriscas persianas...

¡Ah,  la mansi6n pacífica de los antecesores!
Tienes  luz de familia, tienes paz de santuario;
Claramente  embebida de cosas interiores;
¡Para  soñar o amar, albergue extraordinario!

La  poesra es el lenguaje de  los Dioses.  En  los

excelsos  versos de nuestro gran  poeta  canario,  ha

quedado  prendida  la  belleza  del  mar,  el  ensueño  de
las  radas  neblinosas,  los  cantos  marciales  y las  Odas
gloriosas,  los  poemas  de  laCiudadylos  envros  cari
ñosos  a  sus  amigos...  Toda  una  sinfonía  sublime  de
inspiraci6n,  de  amor  y  de  belleza.  ¡Gracis,Toms,
que  de  tal  modo  supiste  honrar  a  tu  tierra  y  embele
sarnos  con  la  sinfoni’ade  tus  versos  inmortales!

1  t’l  espectador,  20  de  marzo  de  1920.
2  Vid. Intervenci6n  de José Rodríguez  de la Rosa, como conseje

ro  delegádo  de Cultura del Cabildo  Insular, en la velada necrol6—
gica  celebrada  en la Casa de Coln,  con motivo del Cincuenta Ani
versario  de  la muerte  del poeta.

3  Figura  funeraria concebida por Macho  para ser erigida  en  la

tumba  de Tomgs,  y que estimo no ha debido  ser traslada a otro si
tio.
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LOS  PROBLEMAS DE  NUESTRAS AGUAS DE  REGAD JO.

JJno  de  los-problemas  ms  importantes  de  Gran
Canaria  es  el  que  se  refiere  a  las  aguas  de  regadro.
Sobre  esta  materia  existen  trabajos  dispersos  de  ca—
rcter  doctrinal,  informes  aislados  y resoluciones  ju
diciales,  con  sentencias  importantes  del  Tribunal  Su
premo  •  Pero  se  hace  indispensable  que  el  Gobierno
instituya  un  Ordenamiento  Jurídico  Especial,  o  Ley
de  Aguas  sobre  Canarias,  que  defina  el  derecho  re
gulador  de  nuestra  riqueza  acuffera.

Nuestros  campos  —y aun  nuestras  ciudades—  vi
ven  y  se  desarrollan  en  funci6n  del  agua  que.  fertilice
la  agricultura,  que  coopere  al  desarrollo  de  nuestras
industrias  y  que,  en  definitiva,  haga  posible  el  abas
técimiento  de  las  grandes  poblaciones.

El  agua  es  tal  vez  elelementovital  que  tiene  uno
de  los  datos  hist6rioos  ms  vinculados  a  la  Conquista.
Ya  los  Reyes  Cat6licos,  al  adjudicar  tierras  en  Gran
Canaria,  dieron  una  Real  C6dula(4  de  febrero  de  1480)
por  la  que  mandaban  el  reparto  de  “todos  los  exfdos,
dehesas  y  heredamientos”  entre  personas  que  tuvie
ran  merecimiento  (1).  Con  esta  Real  Cdula  y  la  de
20  de  enero  de  1487,  los  Monarcas  se  propon{an  pre
miar  la  intervenci6n  que  los  pobladores  de  nuestra
isla  tuvieron  en  la  Conquista,  adjudicndoles  en  pro—
piedád  aguas  que  discurrfan  por  los  barrancos  para
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el  regadío  de  las  tierras  que  ya  poseían.
De  estas  Reales  Cédulas  nacieron  los  diferentes

Heredamientos  de  Gran  Canaria  :Tenoya,Acequia  Real
de  Aguatona  (en  el  Ingenio),  Mina  de  Tejeda  (Hereda
des  de  Las  Palmas  y  Dragonal),  Bucio  y  Briviesca,
Satautejo  y  La  Higuera,  Arucas  y  Firgas  y  tantos
otros  existentes  en  la  geografía  insular.  Todos  ellos
con  personalidad  jurídica  propia  a partir  de  la  Ley  de
1956.  Estas  aguas  de  heredamientos  entraban  en  pre
dios  y  molinos,  por  acequias  y cauces  naturales,  con
obligaci6n  de  no  hacer  daño  a  fincas  colindantes,  se—
g(in  establecían  las  Leyesde  Partida.  Y  existían  Or
denanzas  y  Alcaldes  de  Aguas  para  el  gobierno  de  las
Heredades,  Ordenanzas  que  fueron  traídas  a  Gran  Ca
naria  por  Francisco  Ruíz  de  Melgarejo,  en  4  de  di
ciembre  de  1531.

Las  aguas,.claras  y  cristalinas,  que  en  aquellos
tiempos  corrían  por  el  barranco  Guiniguada  hasta  de
sembocar  en  el  mar  —pasando  por  un  verdadero  bos
que  de  palmeras—  provenían  de  la  citada  Mina  de  Te
jeda,  situada  en  la  cumbre  de  nuestra  isla,  y  con  un
caudal  importantísimo,  que  atn  perdura  a  trav&s  de
los  siglos.  Esas  aguas  regabanlas  tierras  ribereñas
y  movían  los  molinos  de  gofio  que  existían  en  las  ori
llas  del  Guiniguada.  En  el  año  1.934,  las  aguas  fueron
entubadas  por  las  Heredades  ,indemnizando  a  los  mo
linos,  y,  de  tal  modo,  pudo  evitarse  se  sumieran  y
perdieran  en  el  cauce,  llegando  a  regar  las  fincas  de
los  Barrancos  y  Vega  de  San  Josa.

En  torno  a  las  aguas  de  regadío  de  Gran  Canaria
se  ha  producido  una  actividad  doctrinal,  de  carácter
jurídico,  muy  importante  .Desde  la  teoría  institucio
nal  defendida  por  Nicols  Díaz  Saavedra  y  Navarro,
Abogado  de  nuestro  Ilustre  Colegio,  pasando  por  la
doctrina  Corporativa,  sostenida  por  Luis  Benítez  In-..
glott  —de gratísima  memoria—,  la  de  Asociaciones,
de  Carlos  L6pez  de  Haro,lade  Sociedad,  del  ilustre
Notario  Valiet  de  Goytisolo,  y  la  de  Comunidad,  de
González  Aledo,  hasta  llegar  ala  Tesis  Mixta,  desa—
rroilada  brillantemente  por  Marcos  Guimer  Peraza
(2),  existe  una  gama  jurídica  de  las  agrupaciones  de
aguas  en  Canarias,  digna  de  ser  tenida  en  cuenta  pa—
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ra  cualquier  estudio  de  una  nueva  Ley  de  este  carc—
ter  en  el  ArchipiMago.

Por  otra  parte,  las  aguas  de  riego  en  nuestra  is
la  han  dado  lugar  a  informes  legales  y  doctrinales  de
gran  enjundia,  como  el  emitido  por  el  Colegio  de  Abo
gados  de  Las  Palmas  sobre  la  personalidad  jurídica
de  los  Heredamientos,  desde  los  tiempos  de  la  Con
quista  (publicado  en  la  Revista  “Foro  Canario”,  nCi—
mero  12,  de  1956);  el  magnfficoestudiorealizadopor
los  Letrados  don  Josa  Mesa,  don  Manuel  Hern&ndez
González  y  don  Felipe  dela  Nuez;  el  informe  del  Co
legio  Notarial  de  Las  Palmas,  con  ponencia  del  Sr.
Zabaleta,  en  1953,  y,  sobre  todo,  el  luminoso  Pro
yecto  de  la  Comisi6n  de  Codigicaci6n,  elaborado  por
el  ilustre  Catedr.tico,  don  Nicols  Prez  Serrano  y
el  civilista  de  la  Central,  Antonio  Hernández  Gil.

Tuve  el  honor  de  pertenecer  a  una  Comisi6n,  por
m  presidida,  de  la  que  formaban  parte  el  propio  Ma
nuel  Hern&ndez  Gonz&lez  y  Nicols  D(az  Saavedra,
Abogados  de  nuestro  Ilustre  Colegio,  siendo  Ponente
Marcos  Guimer  Peraza,  que  sirvi6  de  base  para  el
Proyecto  de  Ley  aprobado  en  las  Cortes  el  20  de  di
ciembre  de  1960  y  que  fue  brillantemente  defendido
por  nuestro  compa?iero,  Matías  Vega  Guerra,  enton
ces  Presidente  del  Cabildo  Insular  de  Gran  Canaria.
En  esta  Ley  se  reconocfa  personalidad  jurfdica  a  los
Heredamientos  de  Canarias  y,  tal  importancia  repre.
sent6  para  nuestras  Islas,que  la  Real  Sociedad  Eco—
n6mica  de  Amigos  del  PaÇs  de  Las  Palmas,  celebr6
magna  sesi6n,  bajo  la  Presidencia  de  Diego  Cambre  —

leng,  para  rendir  tributo  de  gratitud  a  laconcesi6n
que  se  nos  otorgaba.

Mas,  tema  es  6ste  de  tal  relevancia  que  creo  me
rece  continuarse  en  otro  artÇculo  o  relato  hist6rico,
en  el  que  tratemos  de  las  bases  que  estimamos  nece
sarias  para  el  estudio  y  promulgaci6n  de  una  nueva
Ley  de  Aguas  para  Canarias.

1  Vdase  Régimen  jurv’dico  de  Aguas  en  Canarias  (pg.  111) de r—
cos  Guimerg,  y  Colección  de documentos  para  la Historia  de las Is —

las Canarias, de Agustín  Millares Torres.

2  Entre  sus mdltiples  publicaciones, destacan: Heredcrjnientos  y
Comunidades  de  Aguas  en  Canarias,  Precisiones  sobre la Ley de  He
redamientos  de  Aguas,  Aprovechamientos  de  aguas  pilblicas  Régimen
Jurvdico  de  las  aguas  en  Canarias  etc.  etc.
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(II)

Canarias  se  hace  precisa  una  nueva  Ley  de
Aguas.  La  vigente  data  nada  menos  que  del  año  1879.
Para  los  problemas  que  se  suscitan  en  nuestro  Archi—
pilago,  de  car&cter  acuifero,  se  ha  hecho  inoperante.
Tratase  de  complementar  con  el  C6digo  Civil  y  resul
ta  igualmente  inocua.Ha  tenido  que  ser  adicionada  con
la  R.  O.  de  27  de  noviembre  de  1924,  la  Orden  de  23
de  mayo  de  1938  y  la  Ley  de  27 de  diciembre  de  1956.
Estas  disposiciones  han  pretendido  garantizar  dere  —

chos  preexistentes  y  han  reconocido  personalidad  ju—
rrdica  a  los  Heredamientos.Pero,  con  todo,  sigue  en
pie  la  exigencia  ineludible  de  un  ordenamiento  jurrdi—
co  que  regule  las  aguas  de  regadío  en  Canarias.

Con  una  mirada  retrospectiva  a lo  legislado  pue
de  afirmarse  qe  la  disposici6n  m&s  importante  fue
la  dictada  por  el  Ministerio  de  Obras  PCiblicas,  según
Deóreto  de  8  de  diciembre  de  1933.  Tr&tasede  la  lla
mada  Ley  de  Auxilips,  firmada  por  un  ilustre  canario,
ministro  del  ramo  entonces  ,Rafael  Guerra  del  Rro.A
su  amparo  se  realizaron  en  Gran  Canaria,  por  cuenta
del  Estado,  obr’as  hidráulicas  impórtantsimas.  Re—
cordemo  .-entre  otras—  el  embalse  del  barranco  Ro
sales,  el  embalse  del  barrancoLezcano,  la  Presa  del
Pintor,  la  de  la  Comunidad  de  Regantes  del  Valle  de
Tenoya,  la  del  barranco  de  Piletas  y  la  correspon
diente  al  barranco  de  LaVistilla.  A  esto,  preciso  es
añadir  la  serie  de  beneficios  obtenidos  por  particula
res  con  el  mismo  fin,  y  los  importantes  enarenados
que  se  realizaron  en  Lanzarote  y  Fuerteventura.  -

El  dra  que  se  haga  balance  de  los  beneficios  que  el
Grupo  Oriental  obtuvo  en  materia  de  obras  p(blicas
—agua  y  carreteras—  durante  la  actuaci6n  de  Guerra
del  Rfo  en  el  Ministerio,tendrque  rendirse  justo  re—
conocimiento  a  su  desvelo  por  nuestro  pars.

Sin  embargo,  al  actualizarse  este  problema  acui
fero  no  puede  soslayarse  la  trascendencia  que,  a  efec
tos  de  regadíos,  tiene  el  proyectado  Irasvase  de  aguas
que  lleva  a  cabo  el  Cabildo  Insular  de  Gran  Canaria.
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Se  basa  taÍ  realizacj6n  en  los  diferentes  coeficientes
de  precipitaci6n  y  escorrentÇas  en  las  zonas  Norte  y
Sur  de  la  isla  (1).  La  culminaci6nde  esta  obra  tras
cendental  supondr,  sin  duda  ,para  Gran  Canaria,  un
incremento  positivo  en  su  riqueza  agri’cola,  que  dis—
pondrá  de  una  mejor  regulaci6n  distributiva  de  las
aguas  de  riego.

Al  propio  tiempo,  de  suma  importancia  es  todo  lo
relativo  a  planificaci6n  y  realizaci6n  de  presas,  po—
lítica  que  se  lleva  a  cabo  en  nuestra  isla  con  eficiente
cariño.  Su  mejor  exponente  ha  sido  la  reciente  inau—
guraci6n  del  embalse  de  Soria,  obra  que  honra  a  sus
inspiradores  y  constructores.  Sin  que  pueda  omitirse
el  inters  que  ha  puesto  nuestro  Ayuntamiento  en  ga-.
rantizar  el  abasto  de  Las  Palmas  mediante  la  adqui—
sici6n  de  embalses.

Mas,un  ordenamiento  juri’dico  de  aguas  de  rega—
dfo  en  Canarias  exige  una  amplia  normativa  que  abar—
que  los  diferentes  problemas  que  se  plantean  en  la
realidad.  Para  nuestro  pars  es  esencial  la  aportaci6n
tcnica  de  estudios  previos  a  la  estructuraci6n  de  una
Ley  de  Aguas  especial  para  Canarias.  Ya  se  mostr6
ese  inters  ene!  CongresodeLe6n,de  junio  de  1972,
al  que  acudieron  calificadas  representaciones  de  los
Heredamientos  de  nuestra  isla.Yahoramismo,  en  la
Real  Sociedad  Econ6mica  de  Amigos  del  Pars,  se  ha
planteado  la  necesidad  de.tomar  una  postura  —de estu
dio  jurfdico  realista—  ante  el  prop6sito  que  se  vislum—
bra  en  el  Ministerio  de  un  nuevo  ordenamiento.

Son  mciltiples  y  complejas  las  facetas  de  los  pro
blemas  de  aguas  en  Canarias.  Conviene  realizar  un

estudio  serio  que  cristalice,  oportunam  ente,  en  eficien
tes  puntos  de  vista  y  dictámenes.  Juega  en  ello  im
portante  papel  la  riqueza  de  pozos  y galerfas  ,cada  vez
m.s  exangle,  pero  que  constituye  una  gran  inversi6n
de  capital.  La  garantía  de  aguas  prexistentes,  las  li
mitaciones  de  aperturas  en  las  cuencas,  los  laboreos
por  catas  profundas,  las  legalizaciones  de  obras  clan
destinas,  los  problemas  de  servidumbres,  las  aguas
discontinuas,  su  ordenaci6n  jurídica  y sus  incidencias
en  materia  procesal,  son  facetas  de  la  compleja  pro—
b1emtica  que  plantea  un  ordenamiento  jurfdico  de  las
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aguas  de  regadío  en  Canarias.S6loun  aspecto,  el  del
secuestro11  en  las  Heredades  ,ofrece  interesante  rna—

tena  de  estudio  jurídico  y  ordenaci6n  practica  (2).
Con  la  profusa  labor  doctrinal  que  se  ha  estruc

turado  en  torno  a  las  especiales  cuestiones  acuíferas
en  Gran  Canaria,  y  la  resul(ancia  de  disposiciones  y
jurisprudencia  del  Supremo  ,todo  ello  esclarecido  por
la  realidad  vital  de  nuestras  explotaciones,habría  ms
tenis  precisa  para  una  estructuraci6n  eficaz  de  un or
denamiento  legal,  ajustado  a  los  problemas  y  necesi
dades  en  materia  de  aguas  de  regadío  en  Canarias.

La  propia  Econ6mica  de  Amigos  del  País  —ha
ciendo  honor  a  su  brillante  historial—  debiera  impul
sar  tal  iniciativa,  constituyendo  una  Comisi6n  de  es
tudio  y  llevando  adelante  su  contribuci6n  hacia  la
elaboraci6n  de  principios  normativos  de  una  nueva  Ley
de  Aguas  para  Canarias.

1  Vdase la Memoria  sobre  Zas  Obras  Hidráulicas,  editada por el
Cabildo, y confeccionado por Sim6n Benítez Padilla.

2  Sobre el derecho de secuestro en las Heredades,existe unaim—
portante  Sentencia de la Audiencia Territorial de Las Palmas, de
la  que fue ponente el entonces magistrado —hoy del Tribunal Supre
mo—  don Luis del Valle Abad, resoluci& que tiene fecha 11 de ju
lio  de 1956, confirmada por el mfs alto Tribunal de Justicia con
otra  de 15 de junio de 1961.

3  En mi anterior artículo sobre este tema se desliz6 un  error
de  fecha que conviene aclarar: se decía la Ley de 20 de diciembre
de  1960, y debi6 decirse: la Ley de 27 de diciembre de 1956.
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AQUEL  FAMOSO EMPERADOR  DEL  SAHARA

hora  que  esta  sobre  el  tapete  el  Sahara,  nos  vie
ne  al  recuerdo  aquella  novelesca,  aunque  real  y  au—
tntica  empresa  ,llevada  a  cabo  por  un  francs  a  prin
cipios  de  1903,  tomando  como  base  la  isla  de  Gran
Canaria.

En  ese  año  arrib6  al  Puerto  de  La  Luz  un  yate
misterioso  llamado  “Francoise”,  ,con  frecuencia,
hacia  viajes  a  la  costa  de  Africa,  pilotado  por  Mon-.
sieur  L ebaudy,  de  nacionalidad  francesa.  Hombre  jo  —

ven,  inteligente  y  poseedor  de  una  gran  fortuna,  se
hacía  acompañar  de  su  secretario,  el  ingeniero  M.
Baussi.  Había  concebido,  dentro  de  sus  impulsos  psi—
copticos,  instalar  un  comercio  de  nuevos  productos
que  decÇa  haber  descubierto  entre  Cabo  .Juby  y  Cabo
Bojador

Afirmaba  que,  por  ser  lugar  geogr&ficopr6ximo
a  Europa  y  a  las  puertas  deLas  Palmas,  constituirra
un  enclave  de  gran  porvenir  mercantil.  A  tal  efecto
—seg(in  refieren  las  cr6nicas  de  aquella  poca—  habrfa
de  enarbolar  una  bander.  que  no  era  la  española  ni  la
francesa,  cobijando  bajo  tal  enseña,  esa  franja  que
estimaba  independiente  .A  M.  Lebaudy  no  le  arredra
ba  la  actitud  del  c6nsul  frarics,  ni  las  naturales  di
ficultades  de  las  autoridades  españolas,  oponindose

a  tan  fant&stico  proyecto.  Estas  se  incautaban  de  las
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armas  que  para  l  llegaban  aLas  Palmas,  sin  que  su
&nimo  sufriera  aiteráci6n  alguna.

Con  dineró  y  decisi6n  confiaban  llegar  al  fin  pro
puesto,  que-era  —seg(in  aseveraba  M.  Lebaudy—  es—
tablecerse  y  trabajar  para  constituir  lo  que  llamaba
su  imperio  comercial.  Traían  en  el  yate,  a  tal  efecto,
dos  cañones  y  quince  hombres  que  habrían  de  ser  ar
mados  para  defensa  de  su  territori6,  caso  necesario.
A  tal  punto  ileg6  su  sueño  imperialista  que,  al  cele—
brarse  la  conferencia  de  Algeciras,  protest&  ante  el
presidente  del  Consejo  de  Ministro  francas,  por  no
habrsele  invitado.  -

Al  “Francoise”,  en  uno  de  sus  viajes  a  Africa,
los  moros  le  apresaron  cinco  hombres  de  su  tripula—
ci6n  que  fueron  internados  en  el  Sahara.  M&s  tarde,
él  periodista  del  ‘1Journal”  frances,Mr  .Nandeau  ,hizo
un  extenso  recorrido  y  pudo  averiguar  que  los  referi
dos  tripulantés  habían  sido  rescatados  y  llevados  a
Mogador  por  el  crucero

De  la  creaci6n  imaginativa  —rayana  en  el  tras
torno  mental—  dé  este  millonario  aventurero,  da  idea
el  siguiente  episodio.  Titu1ndose  nada  menos  que
Emperador  Jacobo  1,  resolvi6dar  enseñanza  religio
sa  a  sus  servidores  por  medio  de  veinte  y  cinco  her
manos  de  la  Doctrina  y  dieciocho  Hijos  del  Espíritu’-
Santo  en  esa  nueva  capital  de  la  costa  de  Africa  a  la

que  dio  el  nombre  de  Troja.Encarg6  un artístico  tro
no  para  dar  realce  a  la  ceremonia  religiosa  en  la
inauguraci6n  de  la  nueva  capital.  En  el  frontispicio  de
la  Iglesia  campeaba  un  escudo  con  la  siguiente  leyenda

Imperio  del  Sghara.
Libertad  de conciencia.
Fuerza—Trabajo—Industria.
Comercio—Agricultura.
Labor  ímproba ojania vincit.

Su  batall6n  imperial  se  compondría  de  cien  gra
naderos,  mandados  por  un  capit&n  dimisionario  del
Ejrcito  francs,  con  categoría  de  teniente  general.
Prometía  Lebaudy  ir  enseguida  a  Suiza  ya  París,  pa
ra  dar  culminaci6fl  al  proyecto  de  Troja.  Su  repre—
sen  taci6n  diplomática  la  establecería  enLa  Haya,  cer—
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ca  del  Tribunal  Internacional  de  Arbitraje.  Entretanto,
celebraba  conferencias  de  Prensa  en  Las  Palmasy,
dadas  las  grandes  disponibilidades  de  dinero  de  que
daba  muestras,  no  eran  pocas  las  personas  que  crefan
realizables  tales  elucubraciones  demenciales.

A  tal  punto  seducra  nuestro  personaje  incluso  a
figuras  ilustres  que,  instalado  en  el  lujoso  Savoy  Ho
tel,  de  Londres,  fue  visitado  por  Mohamed  Shami,
secretario  del  Gran  Visir  de  Marruecos.  Lebaudy  le
dijo  habfa  abrazado  la  religi6n  musulmana  y  deseaba
celebrar  un  Tratado  con  el  Sultn.Le  ofreci6un  prs—
tamo  de  300.000  libras  esterlinas,  al  seis  por  ciento
de  interés.  Al  mismo  tiempo,  le  hizo  el  encargo  de
doce  “chaikes”  para  constituir  su  brillante  Corte,cin  —

cuenta  marinos  para  la  escuadra  y  cincuenta  infante.s
para  la  guardia  de  honor.

La  consecuencia  de  este  derroche  de  Lebaudy  no
se  hizo  esperar.  Sus  dos  yates,  el  “Francois&’  y  el
rtDaliaIl,  fueron  embargados  y  sus  propiedades  en

Francia  salieron  a  pública  subaste.  El  famoso  Empe—
redor  del  Shara  dio  con  sus  huesos  en  un  Hospital
Psiquitrico  del  vecino  país.
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EL  CRIMEN DE LOS PINOS DE GALDAR

IJno  de  los  crÇmenes  ms  espectaculares  cometi
dos  en  nuestra  isla,  y que  dej6  un  mayor  impacto  po
pular  en  aquella  pacífica  6poca,  fue  el  llamado  “de  los
Pinos  de  Gldar”.  Cometi6se  este  asesinato  el  11  de
septiembre  de  1916.  Unos  vecinos  o  transeuntes  de
aquellos  lugares  observaron  que  los  buitres  desente
rraban  en  aquel  paraje  solitario  los  restos  de  un  ser
humano.  Actu6  la  Policía  —hartoincipienteen  tan  le
janas  calendas—  y  logr6se  descubrir,  tras  laboriosas
investigaciones,  los  m6viles  del  crimen  y  los  autores
del  mismo.

En  el  Hotel  Universal  del  Puerto  de  la  Luz,  se
habÇa  alojado  don  Josa  Ezequiel  Navarro  Gisbert,far—
mace(itico,  deunos  cincuenta  ahos  de  edad  ,naturai  de
Alicante,  entendido  en  variosidiomas  y con  una  apre
ciable  fortuna  hecha  en  Cuba  y Buenos  Aires.Era  hom
bre  que  vestfa  elegantemente  y se  adornaba  con  boto
nadura  de  brillantes.  Su  prop6sito  al  llegar  a  nuestra
isla,  fue  establecer  una  Farmacia  en  uno  de  sus  pue
blos  y,  con  esta  finalidad,  import6  varias  cajas  de
aparatos  y  medicamentos  que  deposit6  en  un  almacn
de  los  arenales.

•  En  Lagunetas  (San  Mateo)  conoci6  el  sehor  Nava

rro  a  un  mdico  alemn  ,llamado  don  Pablo  Von  Bre—
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tiens  ,natural  de  Munich  y que  vivi6  luego  muchos  años
en  Berlfn,  donde  se  hizo  mdico,revalidandosu  tÇtu—
lo  en  Francia  y  España.  Habfa  prestado  servicio  mi
litar  en  su  patria  y  ms  tarde  habia  marchado  a  Cuba,
hasta  el  año  1914  que  recal6  en  Barcelona,  viniendo
luego  a  Las  Palmas.  Se  dedic6  a  ejercer  su  profesi6n
en  Tejeda,  adquiriendo  fama  de  buen  profesional,
siendo  visitado  por  numerosos  enfermos  de  toda  la  is
la  y  hacindose  objeto  de  grandes  regalos.  Ello  de
mostraba  el  sugestivo  ppder  de  atracci6n  que  tenÇa  su
personalidad.

En  el  expresado  pueblo  de  Tejeda  uel  médico  ale—
man”,  conocedor  del  dinero  que  posefa  el  aludido  far—
macutico  y  de  que  era  hombreaquien  atrafan  los  ne
gocios  ,le  propuso  una  lucrativa  compra  de  almendras,
enel  pueblo  de  Valleseco,  que  habrran  luego  de  re— -

vender  a  un  precio  subido.  Despus  de  muchas  dudas
y  vacilaciones,  acept6  el  señor  Navarro  el  negocio.
Para  llegar  a  Valleseco  tenian  que  atravesar,  cami
nando,  la  zona  de  los  Pinos  de  Gldar  y,  por  no  co
nocer  bien  el  camino,  propuso  Pablo  les  acompafíara
un  gura  también  alemán  llamado  Luis  Luigi,  a  quien
luego  se  le  nombrarfa  “el   ,por  ser  su  ofi
cio  habitual.

Salieron  los  tres  una  madrugada  del  pueblo  de
Tejeda,  el  señor  Navarro  con  la  bolsa  bien  repieta,y,
al  llegar  a  los  llamados  “Pinos  de  G.ldar”(lugar  don
de  aún  existen  unos  magnÇficos  ejemplares),  se  sen
taron  a  descansar  al  pie  de  los  mismos,  Luis  fingi6
tener  que  realizar  una  necesidad  y  acerc&ndose  por
la  espalda  le  asest6  en  la  cabeza  un  fuerte  golpe  con
un  madero,  origin&ndole  gravísimas  heridas  y  rema—
tndole  a  puñaladas.  Eran,  en  ese  instante,  las  once
de  la  noche  del  11  de  septiembre  de  1916.  La  vÇctima
fue  despojada  de  dinero  y  prendas,  enterr&ndola  los
agresores  en  aquel  mismo  lugar,  pero  de  modo  tan
superficial  que,  como  hemos  dicho,poco  tardaron  los
buitres  én  descubrir  el  cad&ver  y revelar,  de  tal  mo
do,  la  comisi,n  del  crimen  perpetrado.

Es  de  consignar  que,  en  los  días  anteriores  al
crimen,  el  múdico  alemn  y la  víctima  habían  visita
la  Villa  de  Agaete  -el  día  2  de  septiembre—  marchan-.
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do  luego  a  la  Aldea  de  San  Nicolás  en  una  canoa,  asis
tiendo  a  unas  fiestas  en  las  que  el  sefior  Navrro  dio
seítales  de  un  magnifico  buen  humor,  cantando  y  to—
‘ando  la  guitarra.

Los  asesinos  tras  habar  cometido  el  crimen,  re
gresaron  a  Tejeda,  marcharon  seguidamente  a  Aru—
cas  el  dÇa  13  de  septiembre  y,  al  siguiente,  se  aloja-
ron  en  el  “Hotel  Rayo”,  del  Puerto  de  La  Luz,  siendo
detenidos,  tras  laboriosas  e  inteligentes  pesquisas,
por  el  inspector  jefe  de  la  Polic!a  Municipal  don  Diego
lvtesaL6pez.

Los  autores  estuvieron  detenidos  en  la  Crcel  ,
situada  entonces  en  la  calle  L6pez  Botas,  ya  os  cua
tro  meses  tenra  lugar  en  nuestra  Audiencia  la  vista
del  juicio  oral,  por  asesinato,  de  este  horrendo  cri
men,  siendo  condenados  PabloyLuisapenade  muer
te,  ms  tarde  indultada  por  la  de  cadena  perpetua.

El  medico  alemán  habfa  sostenido  relaciones  de
noviazgo  en  nuestra  capital  con  una  institutriz  de  una
distinguida  familia,  y,  al  regresar  dé  presidio  —tras
de  una  serie  de  indultos—  volvi6aLas  Palmas  y  con
trajo  matrimonio  con  dicha  seíiorita,  con  la  que  habra
sostenido  constante  correspondencia.

Desde  un  punto  de  vista  psiquiátrico-penal  Pablo
Von  Bretiens  era  considerado  como  el  prototipo  del
seductor,  con  una  personalidad  irreprimible  de  fondo
criminal,  encubierta  por  modales  elegante.  y  es
tudiada  atracci6n  amorosa.  Cuando  cumplfa  prisi6n
preventiva  en  nuestra  prisi6n,era  sabido  que  muchas
muchachas  hac(an  llegar  a  su  celda  múltiples  obse
quios.  Sin  duda  de  haber  vivido  en  nuestra  poca,  ha—
brfa  sido  calificado  de  autntico  “play—boy”.

M&s  tarde  se  supo  que,en  varias  ocasiones,  ha—
bra  intentado  asaltar  alguna  que  otra  morada  de  per
sona  adinerada,  valindose  de  su  seductora  influencia

sobre  ciertas  domésticas.  Buscaba  siempre  el  codi-.
ciado  fruto  del  delito  explotando  sus  agraciadas  dotes

de  galán  y  su  embrujo  profesional  de  mdico.  En  el
fondo,  era  un  criminal  craso  y ello  le  -11ev6 a  realizar
uno  de  los  delitos  ms  repulsivos  de  cuantos  se  han
cometido  en  nuestra  isla.
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EL  PROBLEMA  DE  LA JUSTICIA  SOCIAL

DE  LA ANTIGUA  ALDEA  DE SAN  NICOLAS

San Nicolás  de Tolentino es uno de los ms  bellos
parajes  de  la  isla.  Ya es  emotivo  el  que  para  llegar  a
l  haya  que  pasar  por  el  impresionante  acantilado  del
Anden  Verde,  asomado  al  mar  por  un  blac6n  de  500
metros  de  altitud.  Enfrente  ,anclado  ene!  mar,  y  casi
al  coger  de  la  mano,  Tenerife,  destacando  el  Teide
coronado  de  nieves,  yabajo,enlaplanicie,  la  antigua
Aldea  de  San  Nicol&s  besando  las  espumas  del  At1n-
tico.

Siempre  me  ha  impresionado  San  Nicolás  de  To—
lentino.  frtil  y  productivo  .con  el  verdor  de  sus  cul
tivos  y  las  aspas  de  sus  antiguos  molinos,  llanuras  a
ambos  lados  del  barranco,  que  dan  sensaci6n  de  tra
bajo  y  sosiego,  de  abnegaci6n  y  riqueza.

La  vieja  Aldea  dio  lugar  al  ms  intrincado  pro
blema  econ6mico—social  de  los  años  veinte,  Este  pa
raje  motiv6  el  que  viniera  a  Gran  Canaria  un  Ministro
de  la  Corona  a  resolver  una  cuesti6n  que  era  de  emi
nente  y  trascendental  justicia  social.  Se  trataba  del
derecho  dominical,  inscrito  en  el  Registro,  frente  a
los  medianeros  que  toda  la  vida  habÇan  estado  trabe—
jando  aquellas  tierras  feraces.Estos  humildes  labra—

•          dores  se  veian  desposedosdeesas  fincas  por  haber
las  adquirido  ricos  propietarios  de  esta  isla,  y  el
Gobierno  quiso  resolver  equitativamente  este  pr.oble—
ma.
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-  Regia  los  destinos  de  la  naci6n  un  gobernante  que
dio  siempre  una  nota  de  cordura  y  buen  sentido:  don
Miguel  Primo  de  Rivera  .Lame  jor  prueba  de  ello  fue
la  resoluci6n  que  adopt6  —guiado  por  un  fino  e  inte
ligente  criterio  polftico.-  de  dividir  el  Archipilago  en
dos  provincias.  Fue  entonces  cuando,  ante  la  cues  —

ti6n  espinosa  de  la  Aldea  de  San  Nicols,envi6a  Gran
Canaria  a  su  ministro  de  ,Justicia,  don  Galo  Ponte
dándole  concretas  instrucciones  para  resolverla.

Lleg6  el  ministro  aLas  Palmas  en  el “Infanta  Isa—
bel”  el  11  de  febrero  de  1927,  tributndosele  en  el
Puerto  de  La  Luz  un  gran  recibimiento.  Cant6se  un
Te—Deum,  se  soltaron  3000  palomas,  en  la  Plaza  de
Santa  Ana,  celebrndose  una  gran  recepci6n  en  el  sa—
l&n  dorado  del  Ayuntamiento.Visit6Teror,  Valleseco
y  Arucas.  obsequindosele  con  un  banquete  en  ‘el  an
tiguo  Hotel  de  Santa  Catalina,  organizado  por  la  “Uni6n
Pati6tica”,  partido  gubernamental  que  presidra  el
abogado  Tomas  Quevedo  Ramfrez.

Don  Galo  Ponte  parti6,  al-dfa  siguiente,  hacia  la
Aldea  de  San  Njcols  en  un  correillo  interinsular  y
lleg6  al  puebló  en  camello,  siendo  recibido  con  gran
jibilo  por  el  vecindario  de  aquel  pintoresco  lugar.Re—
corri6  todos  los  terrenos  de  la  cuesti6n,  prometiendo
resolver  el  conflicto  pendiente,cumpliendo  su  prome
sa  mediante  el  Decreto—Ley  de  15  de  marzo  de  1927.

Acaso  sea  ste  el  caso  ms  ejemplar  y  excepcio
nal  de  intervencionismo  estatal  ,resolviendo,  del  mo
do  ms  justo,  un  problema  de  carácter  social.  LaAd—
ministraci6n  se  ingerfa  en  el  campo  del  derecho
privado,  reconociendo  los  legftimos  intereses  ances
trales  de  una  comunidad  de  aldeanos—labradores,pero
sin  lesionar  en  lo  ms  mÇnimo  el  propio  derecho  de
los  duefios  de  las  tierras.La  exposici6n  de  la  Dispo—
sici6n  legal  es  un  texto  que  se  adelanta  —con sabor  de
rigurosa  equidad—  a  los  tiempos  modernos,  constitu
yendo  un  modelo  de  amparo  social  de  los  valores  hu
manos,  llegándose  a  la  expropiaci6n  dominical  para
lograr,  mediañte  justo  precio,  que  los  aldeanos  fue
ran  reincorporados,  como  duefSos,  a  las  tierras  que
venfan  dultivando  de  toda  la  vida.

El  Real  Decreto  Ley  disponfa  que  se  hiciera  una
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distribuci6n  y  eitrega  de  las  referidas  fincas  a  los
propios  aldeanos,  quienes  habrían  de  pagarlas  a  sus
dueños  en  término  de  diez  años,  abonando  a  estos  el
capital  que  habÇan  desembolsado  y  que  se  óifr6,  me
diante  justiprecio,  en  la  sumadem.ediomill6n  de  pe
setas,  frente  a  los  quince  millones  que  los  propieta—
nos  pretendfan.  Era  un  pleno  reconocimiento  del
Gobierno,  en  nombre  de  un principio  de  justicia  —sin
lesionar  para  nada  a  los  dueños—  del  trabajo  mme—
mona!  de  los  dultivadores  ,evitando  un  despojo  inhu
mano  al  amparo  de  la  estricta  ley  escrita.

Pero  no  par6  en  esto  la  actuaci6n  del  Gobierno,
sino  que,  necesit&ndose  agua  para  aquellos  cultivos
dispuso  se  construyera  ,en  el  barranco  de  Tejeda  una
gran  presa,  constituyndose  una  Comunidad  de  Regan-.
tes  llamada  de  la  Aldea  de  San  Nicols.  Esta  presa
habrfa  de  alimentarse  con  las  aguas  pluviales  de  va
rios  heredamientos,  llamados  “Pie  de  la  Cuesta”,
“Hoyo  de   “Estanque  de  los  majanosl,  “El
Cabuco”  ,  ,  “Cuerneja”  y  otros,  rema
nentes  todos  ellos  nacidos  en  el  citado  barranco  de  Te—.
jeda  y  cuyos  caudales  tendrÇan  que  distribuÇrse,en
proporción  a  los  celemines  que  contuvieran  sus  tie
rras,  mediante  el  pago  a  la  Comunidad  de  determina—
da  cuotas.

Con  esta  gran  medida  de  justicia  social,  la  Aldea
de  San  Nicolás,  hoy  San  Nicolás  de  Tolentino  —bajo
la  influencia  del  trabajo  de  sus  hijos  y  aprovechndo—
se  la  fecundidad  de  sus  tierras—  se  ha  convertido  en
un  verdadero  vergel,  digno  de  ser  visitadó  y admirado.
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JUSTO  HOMENAJE A DON JOAQUIÑ ARTILES

Pocas  veces  se  celebra  un tan  justo  homenaje  a  una
personalidad  canaria  como  el  que  ha  de  tener  lugar  en
el  día  de  hoy  en  el  Hotel  Santa  Catalina  En  M  se  ha
de  rendir  tributo  de  admiraci6n  y  carifio  a  don  Joa
quín  Artiles,  el  ya  Hijo  Predilecto  de  nuestra  provin
cia,  no  ya  tan  s6lo  por  designaci6n  de  la  Mancomuni
dad  de  Cabildos,  sino  tambin,  y  muy  especialmente,
por  aquiescencia  un&nime  del  grupo  oriental  de  las
islas.

Don  Joaquín  es  un  profesor  eminente,  un  publi
cista  ilustre  y  un  canario  que,  por  todos  conceptos,
honra  a  su  tierra.  Tal  vez  la  raíz  de  su  formaci6n  in
tegral  habría  que  buscarla  en  su  doctorado  de  Filolo
gía  Románica  y  en  el  cultivo  de  la  Literatura,  como
Catedrtico  de  esta  asignatura.De  ahíhan  nacido  obras
como  “Tres  lecciones  de  Literatura  Canaria”  (1942)
y  “Paisajes  y  Poesía  en  la  Edad  Media”  (La  Laguna,
1960).  Mas,  no  es  posible  separar  de  este  amor  a  lo
literario,  las  magníficas  paginas  que  ha  dedicado  a
nuestro  poeta  Tomas  Morales,  en  el  
dios  Atlánticos”  (Madrid,  1959)  y  a  Fernando  Gonz—
lez  en   Escogidas,Selecci6n  yPr6logo”  (Las
Palmas,  1966),  sin  olvidarse  de  su  rinc6n  nativo  en
ese  precioso  op(sculotitulado  “El  Convento  de  Nues—
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tra  Señora  de  las  Nieves,  de  Agtiim  I,(L  Palmas,
1965).

En  su  afán  indagatorio  es  de  admirar  el  trabajo
de  don  Joaquín  en  torno  a  losabuelosmaternosdedon
Benito  P6rez  Gald6s,  publicado  en  Madrid  en  el  añ
1968.

Pero,  sin que quepa lamenorduda, el libro que,
como  publicista literario ,ha prestigiado y consagrado
la  personalidad de don Joaquín Artiles ha sido el titu
lado   Recursos  literarios  de  Berceo”.  El  viejo
poeta  riojano,  de  raíz  campesina,  adquiere  una  mo—
dulaci6n  cariñosa  y  profunda  en  la  pluma  de  don  Joa—
quín.  Con  tradicional  fondo  juglaresco  ,Berceo  se  nos
presenta  con  los  bellos  trazos  del  “Mester  de  Cle—
recía”  realzndose  su  ruralismo  con  un  matiz  de  es
piritualidad  y  con  un  dejo  de  humorismo  que  hacen  de
este  estudio  literario  un  verdadero  encanto.  Algo  hay
en  este  libro  que  nos  cautiva  desde  sus  primeras  p—
ginas  y  s  que,  a  travs  de  la  dificultad  del  romnico
—al  menos  para  los  profanos—  descubrimos  en  la  obra
profunda  de  Gonzalo  de  Berceo  una  belleza  potica  hu
milde  y  un  clima  emocional  tenso.  El  amor  a  la  m—
sica,  la  luz  radiante  de  los  colores,  el  canto  a  las
mieses  y  a  las  gavillas,  como  un  Virgiliano  más,  el
fino  humorismo  —que le  reconoci6  Menndez  Pelayo—
son  notas  maravillosasde  este  Berceo  que  nos  ofrece
don  Joaquín  Artiles  como  una  verdadera  joya  literaria.

Todo  el  libro  es  un dechado  de  tcnica  gramatical
y  riqueza  potica  del  medievo,  aquilatado  y  realzado
su  estudio  por  el  fino  intelecto  de  un  profesor,  como
don  Joaquín,  que  ha  sabido  clavarnos  en  el  alma  aque
lla  figura  juglaresca  de  Gonzalode  Berceo,  hecha  de
poesía,  honduras  infantiles  y  conocimiento  de  las  le
tras.

La  publicaci6n  de  esta  obra  tenía  que  producir,  y
produjo,  un  gran  impacto  en  los  críticos  literarios,
no  ya  de  España,  sino  d& mCiltiples  países  de  Europa
y  Amrica.  Así  Lope  de  Toledo  public6  un  artículo
encomistico  en  la  revista  “(1964);  Juan  Ruiz
Peña  dio  a  la  imprenta  en  IDirjode  BurgosI  un  tra
bajo  que  titul6  “Un  libro  sobre  Berceo”  (1965);  en  la
revista  UInsulafl  de  Madrid  apareci6  un  elogioso  co—
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mentario  sobre  “Los  Recursos  literarios  de  Berceo”,
de  don  Joaqu(n  Artiles.  En  “Cuadernos  hispanoame—
rjcanos”,  de  Madrid  (1966),  se  dio  a  la  estampa  una
glosa  exaltadora  de  este  importante  libro  de  nuestro
ilustre  paisano.  Y  aún  en  la  “Historia  de  la  Literatu
ra  Espaííolá”,  de  Juan  Luis  Arborg  (Madrid,  1966
tomo  primero,  página  103—4)  mereci6  recogerse  tan
importante  publicaci6n.

Mas,  tambiún  fuera  de  la  geograffa  hispana  tuvo
eco  trascendental  la  aparici6ndel  “Berceo”a  que  nos
referimos.  Y  asf  en  la  Universidad  de  Okláhoma,  U.
S.  A.,  y  en  su  secci6n  de  Libros  Extranjeros,  se  le
dio  cabida  de  honor,  por  parte  de  James  R.  Brawn,
con  un  comentario  sobre  el  trabajode  don  Joaqurn;  en
“Bulletin  of  Hispanic  Studies”,  de  Liverpool  (1965),
insert6se  una  crrtica  de  BrianDutton,  resaltando  los
valores  del  libro,  en  trabajo  titulado  IJoaqufr  Artiles,
los  recursos  literarios  de  Berceo”  y en  Alemania,  en
la  revista  “Zeitschift  fürRomanisque”,  Halle,  1967,
se  dio  a  conocer  un  sustancioso  y elogioso  comentario
en  torno  a  la  obra  a  que  nos  estamos  refiriendo.

Inusitado  fue  este  movimiento  crftico  literario  en
torno  a  una  obra  confeccionada,  en  el  silencio  de  los
archivos,  a  base  de  hondura  po&icaysaborjugla.res—
co.  La  laborcallada,  concienzuda  y  con  arrobos  de
suave  ruralismo,  se  vio  compensada  por  el  serio  y
prestigioso  juicio  de  tantos  escritores  internaciona
les.  Nuestro  ilustre  profesor,  escondido  siempre  en
la  humildad  de  su  labor,  llega  ala  meta  de  su  jubila—
ci6n,  rutilante  de  mritos,no  siendo  los  menores  los
que  arrancan  de  sus  sentimientos  humanós,  porque
don  Joaqu!n  Artiles  ha  sido  siempre,  en  toda  su  eje—
cutoria,  un  gran  coraz6n  puesto  al  servicio  del  deber
profesional.  Por  sus  autnticos  mritos  lucen  en  su
pecho  múltiples  Encomiendas:Cruz  de  Cisneros  ,Cruz
distinguida  de  San  Raimundo  de  Pefíafort,  pero  la  que
resalta  ms  es  esa  Gran  Cruz  de  la  cordialidad,  tan
difÇcil  de  lograr  en  esta  vida,  que  no  le  impone  a  uno
ninguna  Autoridad,  ni  ningún  Decano,  y  que  se  encar—.
ge  de  colocar  en  la  solape  la  limpia  conducta  y  el  re—
conocimiento  de  una  existencia  ejemplar.
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En  este.  hom  eneje  tan  merecido  y tan  justo  de  hoy,
yo  deseo  ofrendar  estas  modestas  lfneas  a  ese  gran
catedrático  que  se  llama  don  Joaquín  Artiles,  a  quien
no  consideramos  jubilado,sinoconpermanente  vigen
cia  en  el  ms  limpio  y brillante  quehacer  literario  de
las  letras  canarias.            ..
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LIBERTAD,SI;  MARXISMO,NO.

File leído  ayer  una  carta  abierta  qu  expresa  la  yo
luntad  de  un  grupo  de  abogados  encaminada  a solici
tar  el  Premio  Nobel  de  la  Paz  para  Salvador  Allende,
ex  presidente  de  Chile.  Tal  petici&n  se  hace  como  “ce
losos  defensores  de  la  libertad  y  de  la  democraciaU.
Se  invita  para  ello  a  todos  los  Colegios  Profesiona
les,  instituciones  y  asociaciones  y  al  píiblico  en  ge
neral

Debo,  ante  todo,  expresar  que  cuantos  firman  el
manifiesto  son  amigos  y  dignos  compafieros,  cuyo
criterio  yo  respeto.  Pero  ello  no  debe  ser  nunca  un
obstculo  para  que  manifieste,asimismo,mi  modo  de
pensar  ,  no  ya  como  abogado,  sino  como  simple  ciu
dadano.

Estimo  que  Allende  se  ha  hecho  acreedor  a  los
sentimientos  caritativos  del  mundo  entero  por  haber
atentado  contra  su  vida  —de ser  cierto  su  suicidio—  por
amora  sus  ideas.  Y,  sobre  todo,  son  dignos  de  la
mayor  compasi6n  su  viuda  e  hijos,cuyo  respeto  a  sus
personas,  que  han  perdido  un  ser  querido,se  ha  com
partido,  a  buen  seguro,  desde  todas  las  fronteras.

•   Pero  una  cosa  es  el  respeto  al  caído  y  otra,  muy
distinta  ,el  tratarse  de  vanagloriar  su  ideario  político.

Porque  tenemos  una  demostraci6n  muy  significa
tiva:  la  de  que  no  respetaba  la  vóluntad  de  un  Parle—
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mento,  al  que,  a  pesar  de  tener  mayorfa  demócrata
cristiana,  se  le  imponÇan  medidas  gubernativas.  Mu
chas,  muchi’simas  veces,  la  Cmara  adoptaba  postu
ras  contrarias  a  la  labor  marxista  del  Gobierno,  que
óste  menospreciaba,  Allende  trató  de  llegar  a  solu
ciones  de  concordia  con.  la  mayorra  parlamentaria,
pero  para  ósta  era  inaceptable  la  poirtica  de  gobier
no  y  de  un  presidente  que  anteponra  el  ideario  comu
nista  al  bienestar  del  país,  de  acuerdo  con  verdade
ras  normas  de  libertad,  comprensi6n  y democracia.
Ayer  mismo,  la  Radio  nos  ha  difundidó  la  noticia  de
que  el  cardenal  primado  de  Chile  trató  de  hallar  ba
sas  conciliadoras  entre  el  presidente  y  la  democracia
cristiana,  encontrando  en  Allende  una  actitud  irre
conciliable.  Yo  no  dudo  que  tuviéra  buena  intención  (y
en  el  fondo,  buen  deseo)  de  transacciones  justas,  pe
ro,  como  ha  ocurrido  tantas  veces  en  los  jefes  mar
xistas,  el  partido  y  la  masa  es  inexorable  cuando  se
trata  de  absorber  la  riqueza  del  pa(s,  llevándolo  a  la
ruina.  .  .  .

Por  otra  parte,  la  libertad  consiste  en  permitir
opinar  a  los  dems,  y  esun  hacho  çierto  que.  cuantos
intelectuales,  eminentes  figuras  y premios  Nobel  han
tratado  de  revelar  en  R.isia  la  situación  de  opresión
dominante,  se  les,  tiene  confinados  en.  Siberia  y  en
prisiones  vergonzosas.  Esto  no  es.un  secreto  para  na
die.  ¿ Es  esto  libeitad?  ;.Acas,o,de  ótra  parte,  no  nos
acordamos  de  quienes  deseaban  libertad  en  Checoslo
vaquia?  ‘,  ¿  Y  de  la  libertad  que  ha  padecido  el  cardenal
Mintszenty  en,Polonia?  ,  .  ,  ,

•  ,  Soy.  el  primero.ençompadecer,  como  cristiano,

la  situación  de  Allende  yde  sufamilia..Mas,’  aun  cuan
do  np  me  gusta  hablar  en  primera  persona,  yo fui  vrc—
tim.a  dala  falta  ‘de’ libertad  del  Frente  Popular,  que
era,  en  definitiva,  marxista  • No puedo  olvidar  un  epi
sodio  que  me  dio  la  pauta  delo  que  era  la  libertad  las
izquierdas.  Era  yo  concejal  del  Ayuntamiento  de  Las
Palmas,  por  elección  popular  de  las  clases  medias,
desde  1931  .Habfa  prometido  no volver  ms  a  un  Ayun
tamiento  en  el  que,  por  mi  oposición,haba  tenido  se
rios  disgustos.  Todo  mi  delito  consistfa  en  ser  opo—
nentea  una  polttica  de  izquierdas.  Pero  un  buen  dfa,
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so  pretexto  de  aprobar  unos  presupuestos,  cuando  ya
había  triunfado  el  frente  marxista,fui  invitado  a  asis
tir  a  la  sesi6n  de  la  tarde  del6demarzode  1936.  Esa
invitaci6n  amable  era»  el  pretexto..  Sentado  en  mi  es
caño  se  me  insult6  políticamente  por  los  compañeros
de  Corporaci6n  y  se  me  presion6  peligrosamente.Tu—
ve  que  salir  del  sal6n  de  sesiones  si  no  quería  se  me
echara  por  un  balc6n.  ¿Esta  es  la  libertad  que  se
pretende  y  se  defiende?  ¿ Tienen  experiencia  los  que
ridos  cómpañeros  que  firman  esa  proclama  de  lo  que
ha  representado  en  España  esa  hipocresía  y  esa  f al—
sedad.de  la  libertad?

Para  tenerse  opci6n,  por  otra  parte,  al  Premio
Nobel  de  la  Paz  es  precisohaberdefendidoprincipios
que  a  ella  nos  conduzcan.Procurarladistensi6n,evi—
ter  el  odio,  distanciar  la  guerra,  respetar  los  dere
chos  ajenos,  procurar  la  áonvivencia  y,  sobre  todo,
no  caminar  en  la  vida  de  espaldas  a  Cristo.  ¿ Puede
decirse  que  asta  ha  sido  la  política  de  Óhile  durante
el  mandato  de  Allende?  Ser  marxista,  cómo  ¿1 pro—
clam6  siempre,  es  justamente  todó  lo  contrario.  El
dem6crata  y  amigo  de  la  libertad  —como  creo  lo  sean
los  compañerós  que  firman  ese  escrito—  tiene  que  ser
un  de-feñsor  a  ultranza  de  lo  que  Dios  ha  puesto  m&s
alto  en  el  alma  humana:  su  dignidad  personal.  Y  esta
dignidad  ha  sido  milionés  de  v.eces  pisoteada  y  itra-.
jada  y  vilipendiada  por  el  credo  marxista.

Perdonen  mis  compañeros  que..yo  disienta  de  es
ta  postura  inaceptable.  Me  parecen  aborrecibles  las
revolucioneé  de  los  cañones,  pero  me  resultan  ms
abominables  los  atropeflós.  .del  alma  humana  y  de  la
libertad.  Puedo  asegurar  que.mi  ferviente  deseo  es
que  Dios  haya  acogido  en  susenoaSalvador  Allende,
peroque  coj  confesados  a  los  que  sufren  el  yugo  mar—
xista.  ••.
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EL  DIA  DE  LAS  MARIAS Y  NUESTRO

COLEGIO  DE ABOGADOS

Ayer  ,da de Nuestra Señora del Pino, Grn Canaria
ardÇa  en  fiestas.  Y digo  arMa,  porque  en  todos  los
rincones  y  parajes  de  la  Isla,  se  advertfa  la  lumina
ria  del  inmenso  amor  a  su  Patrona.  Teror  es  el  gran
santuario  de  esta  Isla  bendita.Enmediodel  verde  es
meralda  de  sus  contornos,  se  alza  un  templo  que  es
santo  y  seña  de  todos  los  canarios  de  esta  vertiente.
Junto  al  timple  y  a  la  guitarra,concancionesa  la  tie
rra,  la  oraci6n  fervorosa  ala  Señora.  Y,  en  el  fondo
de  nuestro  coraz6n,  el  an-iorirreprimibleala  Virgen
que,  desde  lo  alto,  nos  preside  y  nos  ampara.

Seria  ingratitud,  en  esta  ocasi6n,que,  al  hablar
de  Teror,  no  recordramos,  exaltando  estas  fiestas,
la  figura  de  su  Patriarca,  benefactor  excelso  ama
dor,  don  Antonio  Socorro  Lantigua.  En  tantos  artÇ—
culos  -laudatorios  ha  quedado,  al  morir,  una  estela,
maravillosa  de  recuerdos.  Pero  yo  solo  quiero  decir
una  cosa  de  su  personalidad,  y  es  que  su  gran  virtud
ha  sido  la  de  hacer  querer  a  Jesús  a  travs  .de  esa
Madre  SantÇsima  de  Nuestra  Señora  del  Pino.  Don
Antonio,  fino,  cariñoso,  diplomtico  ,unido  estrecha
mente  a  sus  paisanos,  los  llev6  a  todos  —tibios  y  fer
vorosos—  al  pie  de  la  Patrona  de  Gran  Canaria  para
que  la  amaran  y  reverenciarancomoMadredeJes(is.
Y  de  este  modo  .justo  es  reconocerlo—  realiz6  una
gran  labor  apost6lica,  digna  de  la  .ms  intensa  grati—
tud.  Su  rntima  dicha  esta  justamente  recompensada,
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porque  don  Antonio  mira  desde  el  Cielo  esa  tumba,
donde  arden  siempre  unos  cirios  ,guardando  sus  res—
tos  al  pie  mismo  del  Altar  Mayor  que  preside,  desde
su  trono,  la  Santísima  Virgendel  Pino.  Yjuntoa  ella,
en  peregrinaci6n  constante,  sus  paisanos,  rezando  a
la  Sefiora  una  oraci6n  por  su  alma.

Pero  hoy,  primer  domingo  tras  la  festividad  del
Pino,  celbrase  en  Teror  el  día  de  las  Marías.  Y  es
tambin  jornada  de  bullicioyalgazara  en  la  Villa  ma
riana.  Sobre  todo  es  para  nosotros  ,los  abogados,  el
día  en  que  vamos  en  Corporaci6n  a  Teror  para  rendir
culto  y  veneraci6n  a  la  Patrona  del  Ilustre  Colegio.
En  su  Real  Cdula  de  Fundaci6n,dadaen  Madrid  a  14
de  abril  de  1766,  el  Rey  Don  Carlos  III,  nos  decía:

“Atendiendo  a  la  salud  espiritual  como  nuestro
primer  objetivo,  medio  seguro  para  felicitarnos  tam—
bin  en  lo  temporal,  se  establece,  ante  todo,  no  s6lo
por  los  presentes,  sino  por  los  que  hayan  de  venir  a
incorporarse  a  nuestro  Colegio,  la  cordial  devoci6n  a
MARIA  SANTISIMA  NUESTRA  SEÑORA  DEL  PINO,
a  quien  elegimos  por  Patrona  y  Abogada,  tributando—

le  los  posibles  cultos,  que,  por  ahora,  interín  permi
tan  las  facultades  de  la  Congregaci6n,  habrán  de  con
sistir  en  solemnizar  su  festividad  en  el  Monasterio
Bernardo  de  esta  capital,  el  día  8  de  septiembre,  co
mo  conmemoraci6n  de  la  Purísima  Concepci6n  y  de
San  Juan  Nepomuceno,  exponi&idose  3.  M.  Sacra
mentada,  Misa  cantada,  Serm6n  y  segundas  víspe
ras”.  A  contjnuacj6n  se  ordenaba  en  la  Real  Cdula
se  invitara  a  la  Real  Audiencia  y  al  Predicador,  es—
tablecindose  el  orden  de  asientos,  con  preeminencia
de  la  propia  Audiencia  y  recomendando  a  los  Letra
dos  confesaran  y  comulgaran  en  ese  día  tan  sehalado.

Es  para  mí  inolvidable  la  fecha  en  que  —siendo  yo
Decano  de  nuestro  Colegio  de  Abogados—  hubimos  de
conmemorar  el  bicentenario  de  la  fundaci6n  de  la  Cor—
póraci6n,  con  asistencia  de  los  Decanos  de  todas  las
Audiencias  Territoriales  de  Espafla,  actos  relevantes
y  conferencia  del  ilustre  acadmico  y ex—ministro  Jo—
s  Larraz,.  uno  de  los  abogadosmseminentesdeEs
palía.  En  esa  fecha  memorable  tuvo  ocasion  la  repre—
sentaci6n  de  la  Abogacía  de  toda  la  Naci6n,de  postrarse
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a  los  pies  de  la  Virgen  del  Pino,nuestra  excelsa  Pa—
trona(1).

En  ese  libro  precioso  que  dieran  a  la  estampa  Ig
nacio  Quintana  y  don  Santiago  Cazorla,  intitulado  “La
Virgen  del  Pino  en  la  Historia  de  Gran  Canaria”,  se
nos  dice  que   da  de  las  Marfas  es  un  dra  di&fano,
con  sol  dentro  de  las  almas...  En  ese  domingo,  Te—
ror  hace  suya  su  fiesta  y  se  entrega  a  ella  con  el  or
gullo  viril  de  saber  que  es  1afiestamsfemeninay  la
de  ms  lucimiento.  En  el  púlpito,  un  orador  que  en
nada  se  cambia  por  el  de  la  Virgen  del  Pino,  y  asis
te  el  Colegio  de  Abogados,  de  quien  es  Patrona  y  Se
ñorat.

Estos  días  he  tenido  en  mis  manos  el  Canto  que
el  famoso  humanista  Luis  Vives,  en  1514,  contando,
a  la  saz6n,  22  años,  dedica  a  la  Virgen  Marra.  “Oh,
Dios,  bueno  y  grande,  que  creaste  aquella  mujer,
siempre  Virgen,  para  nosotros  ms  dulce  que  la  miel
la  que  recibi6  un  ramo  de  mirto  que  jam&s  pierde  la
lozanía,  ya  que  ni  en  el  invierno  perdi6  el  verdor  de
la  esperanza  y  de  la  fe,  a  quienDioshizosentarenun
sitial  un  poco  inferior  al  de  las  tres  Personas  divinas
evocamos  tus  hechos  valerosos  con  reverencia  y  eres
en  dignidad  y  santidad  superior  a  cualquier  otra  cria
tura,  siendo  constiturda  por  Dios  Abogada  e  interce
sora  nuestra.  Ms  arriba  que  ella  el  Tribunal  de  Dio
debajo  de  ella  la  creaci6n  entera”.

Marra,  en  Teror,  bajo  la  sombra  del  pino  secu
lar  es  y  seguir&  siendo  eternamente  nuestra  gura  es
piritual.  Entre  petardos  y  algarabras,  sonando  en  el
aire  los  acordes  de  la  guitarra  y  el  son  de  nuestras
foiras,  vaya  hacia  t,  Virgen  y Madre  nuestra,  Patro
na  de  nuestro  Colegio,  la  oraci6n  frvida  de  nuestro
amor  y  la  súplica  de  que  haya  siempre  paz  en  nues
tros  corazones.

1  Vgase: La Historia dl  Ilustrc Colegio de Abogados,de Josí Mi
guel  Alzola.
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HA  MUERTO UN GRAN OBISPO.

Fila muerto  Pildain,  el  que  fue  Obispo  de  nuestra
Di6cesis.  Le  vejamos  frecuentemente  por  las  calles
de  Vegueta,  paseando  con  su  Paje  y  gran  compañero,
el  Can6nigo  don  Rafael  Vera.Apesar  de  su  recia  for
taleza,  habfa  decaÇdo  mucho.  Estaba  viejecito,  pero
siempre  con  un  alma  recia,que  l.e  hacra  sobreponer
se  a  su  grave  dolencia  cardfaca.  Cuando  nos  encon—
tr&bamos,  hablábamos  entre  otras  cosas,  de  su  pafs
vasco  querido,  de  donde  tambin  procede  mi  mujer.
Y  su  espíritu  roquero  salta  a  relucir,  con  esa  gran
lucidez  que  Dios  le  dio  hasta  última  hora.

Si  algo  pudiera  sobrevalorarse  del  Dr.  Pildain
es  su  gran.personalidad.  Esta  cualidad  tenÇa  su  fun
damento  en  el  amor  inquebrantable  que  profesaba  a  la
Iglesia  de  Cristo.  En  este  apasionado  amor  no  tuvo
nunca  debilidades  ni  transigencias.  Pildain  tenfa,  co
mo  norma  indeclinable,  el  cumplimiento  estricto  de
los  Evangelios,  y  a  ellos  ajust6  toda  su  vida  al  ser
vicio  de  Dios.  Era  recto,  austero,  exigente  en  los
mandatos  de  la  Iglesia.  En  M  no  hubo  nunca’Iisuras
ni  grietas  por  donde  pudieranfiltrarse  posturas  equí
vocas  ni  conductas  torcidas  • Su  programa  —desde  que
entr6  por  vez  primera  en  la  Santa  Iglesia  Catedral—
fue,  en  todo  momento,  rendir  tributo  de  homenaje  al
Señor.
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De  esta  conducta  del  Dr.  Pildain  dimana  el  amor
que  profes6  siempre  al  humilde  y  al  que  pudiera  pa
decer  persecuci6n.  Donde  quiera  que  existiera  una  fa
milia  menesterosa,  unos  pobres  sin  vivienda,  unos
indigentes  sin  pan,  alir  estaba  el  Obispo  para  reme
diar  sus  necesidades.  No  tenra  otra  política  ni  res—
ponda  a  otro  criterio  que  el  del  amoral  pr6jimo.  Y,
si,  en  momentos  de  emergencia,  algunos  desgracia
dos  se  vefan  al  borde  del  abismo,  Pildain  sabÇa  plan—
tarse  en  mitad  del  camino  para  respaldar  la  vida  de
sus  ovejas.

Esta  adhesi6n  firme  y  calurosadelDr.  Pildain  a
los  principios  eternos  de  la  Iglesia  no  fueron  nunca
cosa  nueva.  Le  venfande  atrs,  como  una  ejecutoria
ejemplar.  Desde  que  fue  Can6nigoLectoral  de  la  Ca
tedral  de  u5  Pildain  fue  una  sensacional  figura.
Subfa  cada  domingo  al  p(ilpito  para  predicar  el  Evan
gelio  de  Cristo  y  las  naves  del  templo  se  abarrotaban
de  fieles,  uncidos  a  sus  elocuentes  homilfas.  Ms  tar
de  destac6se,  de  modo  brillantfsimo,  en  las  Cortes
Constituyentes  españolas,  defendiendo,  frente  al  Go
bierno  socialista,  los  principios  y derechos  de  la  1gb-.
sia  cat6lica.  En  las  actas  de  las  sesiones  del  Parla—
•rnento  estn  los  discursos  de  Pildain,que  son  un  modelo
de  ortodoxia,  de  amor  evangMico  y de  defensa  apasio
nada  de  los  valores  eternos  de  Cristo.

Estuvo  en  nuestra  Di6cesis  de  Pastor  de  almas
durante  ms  de  treinta  años  .Luego,  ya  renunciada  su
misi6n  se  refugi6  dignamente  en  un  sector  del  Pala
cio  Episcopal.  Y  alif  lera  ,rezaba,  se  comunicaba  con
Dios  en  el  silencio  de  su  retiro  .Nuestro  amado  Pre
lado,  el  Dr.  Infantes  Florido,  quiso  que  siguiera  vi
viendo  a  su  lado,  en  el  propio  Palacio  de  la  Plaza  de
Santa  Ana.  En  ese  rinc6n  ha  pasado  sus  (ti timos  dfas,
hasta  que  ya,  fatigado  su  coraz6n,ha  tenido  que  bus
car  en  una  clfnica  el  auxilio  de  la  ciencia.

En  ella  ha  muerto  amediodfa  de  ayer  el  Dr.  P11—
dain.  Lo  ha  anunciado  el  doblar  de  las  campanas  de  la
Catedral.  Con  M  se  ha  ido  una  gran  figura  de  la  Igle—
sia  y  un  Obispo  ejemplar  de  nuestra  Di6cesis.  Todos
lamentaremos  su  transito  terrenal  ,pero,  sobre  todo,
tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  lo  lloraran  los  hu—
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mudes,  los  pobres,  los  injustamente  perseguidos,los
que  desean  vivir  una  vida  de  honestidad  y  de  amor  a
la  doctrina  de  Cristo.  Porque  el  Dr.  Pildain  goza
ba  fama  de  ser  intransigene  y  hasta  severo  con  los
desviados  del  Evangelio,  pero  ello  es  su  mayor  gloria
sobre  todo  en  los  momentos  que  vive  la  Iglesia.

Ha  vivido  y  ha  muerto  Pildain  en  esa  sublime  ar—
monta  de  la  humildad,  con  uncoraz6nrebosantedeun
apasionado  amor  a  la  Iglesia.  Su  cuerpo  desnutrido,
encorvado  y dolorido  ha  pasado  a  la  tierra  ,pero  su  al—
ma  estar  ya  disfrutando  de  la  gloria  del  Señor  .Los
canarios  le  rezamos,  con  toda  devoci6n  un  Padre—
nuestro,  pero  ser  l  quien  tenga  que  rezar  por  no
sotros  y,  sobre  todo,  por  esa  Iglesia  que  tanto  am6.

Al  Prelado  de  la  Di6cesis,Monseñor  Infantes  F’lo
rido  —magnrfico  Pastor  de  nuestra  Grey—,  el  Cabildo
Catedí’al,  a  los  familiaresdelDr.  Pildainy  a  ese  be—
nemrito  servidor,  don  Rafael  Vera,  quiero  expresar
en  estas  lÇneas  mi  mas  profunda  condolencia,  porque
la  muerte  del  Obispo  viejo  nos  quedara  grabada  para
siempre  en  nuestros  corazones.
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LOS  HERMANO.S BENITEZ INGLOTT

Entre las  muchas  familias  conocidas  de  nuestra
capital  descuella  la  de  los  enítez  Inlott.  Dentro  de
la  presente  centuria  hemos  conocido  a  don  Eduardo,
Miçjuel,  Wenceslao,  Luis  y Candelaria  Benítez  Inglott,
esta  íiltima  fallecida  hace  pocos  días.

Eran  hijos  de  aquel  prestigioso  abogado  que  naci6
y  vivi6  en  Las  Palmas  durante  la  segunda  mitad  del
pasado  siglo  (1851—1901),  don  Eduardo  Benítez  Gon—
zdez.  Estudio  la  segunda  enseianza  en  el  hist6ricó
colegio  de  San  Agustín  ycurs6  Derecho  en  la  Univer
sidad  de  La  Laguna.  Fue  miembro  de  varias  impor
tantes  entidades,  concejal  del  Ayuntamiento  de  Las
Palmas  —donde  desempe?í6,  desde  la  oposici6n,  una
labor  constructiva—  y,  sobre  todo,  eminente  abogado
de  palabra  fci1  y  s6lida  preparaci6n  jurídica.

La  figura  de  su  hijo  don  Eduardo  Benítez  Inglott
era  conocida  en  los  medios  culturales  y aCm en los  am—
bitos  populares  de  nuestra  capital.  Persona  de  exten
sa  cultura,  desempe?i6  la  Cátedra  de  Geografía  e  His
toria  en  el  citado  colegio  de  San  Agustín,  regido,  a  la
saz6n,  por  don  Diego  Mesa  deLe6n,  cuando  el  Centro
se  hallaba  ubicado  en  la  calle  de  la  Herrería.  Miem
bro  y  directivo  del  Museo  Canario,  periodista  ilustre
y  conversador  sugestivo,  don  Eduardo  obtuvo,  por  de  —

recho  propio,  el  nombramiento  de  Cronista  Oficial  de
la  Ciudad.  Acudía  a  diarioasutertuliade  la  Plaza  de
la  Democracia  —hoy de  Hurtado  de  Mendoza—  en  la
que  don  Eduardo  ponía  a  contribuci6n  aquel  insonda
ble  archivo  de  anCmdotas,  cuentos  y  referencias  de
personajes  del  país  que  l  guardaba  en  su  memoria,
como  un  verdadero  tesoro  viviente,
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Miguel  Benftez  Inglott,  suhermano,  fue  asirnis—
mo,  personalidad  de  gran  cultura.  Abogado,  como  su
padre,  desempeñ6  en  nuestra  Audiencia  el  cargo  de
Relator  durante  muchos  años.  Ms  tarde  marchE,  de
Canarias,  hasta  que  retornE,  a  su  solar  nativo  en  mi
tad  de  esta  centuria  •  Fue  entonces  cuando  Miguel  re—
velE,,  una  vez  mas,  sus  relevantes  dotes,  sobre  todo
de  music6logo,  destacándose  como  crftico  en  las  crE,—
ficas  publicadas  en  la  prensa  de  la  ciudad.  Era  un
temperamento  inquieto,  apasionado,  pero  mostrando
siempre  la  serena  y  lcicida  inteligencia  que  posera  al.
servicio  de  sus  trabajos  periodfsticos.

Wenceslao  otro  de  los  hermanos  Benftez  Inglott,
viviE,  poco  en  Las  Palmas,  su  ciudad  natal,  teniendo
siempre,  no  obstante  ,  —. un  recuerdo  entrañablemente
cariñoso  para  ella.  MarchE,  muy  joven  a  la  Academia
Militar  de  San  Fernando  y  en  ella  curs6  su  carrera
de  marino  de  Guerra  con  brillante  aprovechamiento.
Se  especializ6  en  materia  meteorol6gica,  permane
ciendo  muchos  años  al  frente  del  Observatorio  de  San
Fernando,  ascendiendo,  por  mE,ritos  propios,  y  mu
riendo  con  la  categoría  de  Almirante.

Pero,  a  quien  mejor  conoci6  el  que  esto  escribe
—y tal  vez  el  que  tuvo  ms  relieve  en  su  vida  intelec—
túal—  fue  a  Luis,  el  hermano  menor  de  los  Ben(tez  In—
glott.  Luis  era  abogado  y  tenca  un  fino  sentido  de  lo
justo,  con  suave  envoltura  humana.  Pero  fue,  sobre
todo,un  exquisito  poeta.Toda  su  obra  estuvo  siempre
inspirada  por  el  ifrico  amor  de  un  espíritu  selecto.
Cualquier  tema,  por  trivial  que  fuera,  salfa  de  su  plu
ma  delicadam  ente  embellecido.  Las  adversidades  oca
sionales  de  su  vida  —que fueron  muchas—  no  le  impi
dieron  nunc’a  elevar  y sublimar  su  espfritu  hacia  metas
de  espiritualidad  y  exaltaci6n  entrañable  de  nuestras
instituciones  seculares.

Era  Luis  Benftez  Inglott  un  autE,ntico  polifactico.
Su  lfrica  esta  recogida  en  el  famoso  estudio  de  Val
buena  Prat  sobre  la  poesfa  moderna.  Fino  y  profundo
escritor,  la  obra  de  Luissecompendiaensulihro  in
titulado  Poemas  del-  mundo  interior,  publicado  —como
homenaje  a  su  persona—  en el  año  1965,  por  el  Cabil
do  Insular  de  Gran  Canaria.  Por  otra  parte,  le  apa—
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sion6  siempre  la  mcisica.  ¡Cu&ntas  veces  se  ensimis
maba  en  las  sonatas  al  piano  que,  con  verdadera
maestría,  ejecutaba!  Su  vocaci6n  peri  odfstica  —desde
aquellos  tiempos  del  Eco  y  La  Crónica,  tuvo  realce
en  la  prensa  local,  Cjitimamente  en  Diario  de  Las Pal
mas,  bajo  el  seud6nimo  de  Po  Cid.

Realiz6  Luis  BenÇtez  diversos  viajes  a  Madrid  y
París,  en  cuyos  cenculos  literarios  cultiv6  la  amis
tad  de  insignes  literatos  yartistas,comoValleIncln,
Victorio  Macho,  Juan  Ram6n  Jiménez,  Salinas,  Ga
briel  Mir6,  Garcfa  Lorca,  Antonio  Machado,  con  los
que  comparti6  horas  y  jornadas  inefables  de  inter
cambio  espiritual.

El  libro  Poemas  del  mundo  interior  habfa  sido
leido  por  l,  con  marcado  xito,  en  el  Ateneo  de  Ma
drid,  en  1923  y,  como  una  premonici6n  de  su  vida,
escribi6  Luis:

Vivir,  vivir sin gloria,
Vivir,  vivir sin brillo,
Vivir  entre las horas,
Vivir  oscuramente,
Vivir  con humildad.
Vivir  como una cifra
Del.mundo,  y cuañdo escuche
La  hora de morir, desvanecerme
Sin  ruido y sin recuerdo,
Sin  fórtuña y en paz...

Quiso  aquel  gran  poeta  que  era  Luis  Bçnftez  In—
glott  resumir  asf,  con  fntima  y  resignada  nostalgia,
su  propia  vida  y  tambin  su  propia  muerte.

Ahora  —estos  dfas  pasados-.  ha  fallecido  Cande
laria,  aquella  hermana  idolatrada  que  a  todos  despi—
di6  y  a.mortaj6.  Cbn  ella,cdmo  iltimo  ejemplo  de  una
estirpe  canaria  ilustre,  han  desaparecido  los  hijos  de
don  Eduardo  Benitez  Gonzlez,  abogado  insigne  de
nuestro  Colegio,  que  supo  siempre  dignificar  la  toga.
La  verdad  es  que  constituye  un  honor  y  una  alegría
marchar  a  la  eternidad  dejando  tres  de  sf  esa  estela
honrosa  de  una  brillañte  desóendencia.  Los  Benrtez
Inglott  son  un  claro  qjemplode  tan  alta  ejecutoria.
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EL  RECUERDO DE NUESTRA JUVEÑTUD

Acaso  fueran  los  años  ms  felices  de  nuestra  ju—
ventud  los  de  la  época  universitaria.CorrÇanlos  años
veinte  y  marchbamos  a  Madrid  para  continuar  nues
tros  estudios,  dejando  atrás  el  recuerdo  de  la  familia
y  descanso  estival.  Nuestros  viajes  se  realizaban
casi  siempre  en  aquellos  magníficos  barcos  de  pasaje
holandeses  que  hacÇan  escala  en  Lisboa.  La  primera
clase  nos  costaba  la  entonces  importante  suma  de  do—
cientas  pesetas,  con  c6modos  camarotes  ,esplndidos
salones  y  suculenta  comida.Aquellosbuques  —el”Ora
nia”,  el  ZeelañdjaH_  hacfan  la  travesra  en  dos  sin
gladuras,  con  pasaje  animado  y  festivo  que  venia  de
Amrica.  La  entrada  por  el  Tajo  arriba,  en  el  grán
puerto  de  Lisboa,  era  siempre  maravillosa,  apare
ciendo  ante  nuestra  mirada  la  estampa  de  una  ciudad
bellÇsima,  cubiertas  sus  colinas  por  castillos  y  cha—
lets,  rodeados  de  jardines.

Lisboa  era  entonces  muy  econ6mica  para  los  es
pañoles.  Por  una  peseta  se  nos  daban  tres  escudos
portugueses.  El  hotel,  las  excursiones  y las  compras
en  los  comercios  nos  resultaba  sumamente  baratos.
Ello  era  debido  a  la  depreciaci6n  que  sufrfa  la  mone
da  portuguesa,  por  la  inquietante  situaci6n  polftica
anterior  a  Salazar.  Los  canarioshacamos,frecuen..
temente,  un  paseo  turÇstico,  en  taxi,  desde  Lisboa,
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subiendo  a  Cintra,  divisando  desde  el  Castillo  de  Do—
ña  María  Pía  y  del  Castelio  Dá  Mouros,  la  gran  pla
nicie  regada  por  el  río,  y  retornando  por  la  preciosa
ciudad  residencial  de  Estoril.

Precisamente,  debido  al  estado  un  tanto  revolu
cionario  que  sufría  Portugal,tuvimosuna  mañana  los
canarios  que  nos  hallábamos  en  transito  hacia  Madrid,
un  susto  mayúsculo.  A  punto  de  marchar  a  tomar  el
tren,  estall6  un  potente  petardo  en  nuestro  hotel,  de-.
bido  a  una  huelga  de  camareros,y,  aCm cuando  no  su
frimos  en  nuestras  personas,  perdimos  el  billete  de
aquM  día  y  tuvimos  que  aguardar  al  siguiente  para
marchar  a  la  capital  de  España.

Al  llegar  a  Madrid  comenzaba  para  los  estudian
tes  canarios  la  odisea  de  encontrar  casa  de  huspe—
des  donde  poder  alojarnos.Porque  entonces  no  existían
Colegios  Mayores,  sino  que  habríamos  de  resignar
nos  a  instalarnos  en  aquellas  pensiones  un  tanto  co
chambrosas,  de  a  seis  pesetas  todo  comprendido  ,se—
cuela  galdosiana  de  la  poca,  en  las  que  dormíamos
arrebujados  en  una  manta,  por  no  soñarse  siquiera
en  ellas  con  la  calefacci6n.  Menos  mal  que  el  sucu
lento  cocido  nos  imprimía  un  tanto  de  animo  y  fuer
za...

Recuerdo  con  el  mayor  cariño  —y deseo  rendirles
todo  mi  afecto—  a  aquellos  compañeros  canarios  que,
frecuentemente,  convivíamos  juntos  y hacíamos  nues-.
tros  estudios  en  el  Ateneo.Me  refiero  a  Rafael  Q1 Sha—
nahan,  Carlos  de  la  Peña,Jos  Bosch  Millares  ,Oren—
cio  Hernández,  Chano  Melin,  Diego  Mesa,  Manolo
Torres  Mesa,  Luis  Manchado  ,gran  parte  de  ellos-  de
saparecidos.  Era  curioso  que  cada  uno  de  ellos  tenía
un  carcter  y  forma  de  ser  diferentes.  Carlos  de  la
Peña  era,  dentro  de  su  aparente  seriedad,  un  espíri
tu  de  fino  humor,  que  nos  deletitaba  con  sus  ocurren
cias,  Rafael  O’Shanahan,  cordial  y  humano,  aficio
nado  desde  entonces  a  la  poesía.Chano  Melin,magnífico
compañero;  Diego’Mesa,  bromista  y  gran  conocedor
de  sus  materias  medicas;  Pepe  Bosch  Millares,  que
continua  en  Madrid  su  gran  tradici6n,  en  la  Escuela
de  Ingenieros  Industriales,  de  reputado  estudiante;
Orencio  Hernndez,  modelo  de  competencia,  de  se—
riedad  y  buen  amigo...
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Aquellos  ratos  inefables  que  pasábamos  con  los
cuentos  de  Carlos  de  la  Peñanopodrnborrarsenun—
ca  de  nuestro  recuerdo.  Nos  refería  ancdotás  gra—
ciosísimas  de  los  indios  deTriana,  de  un  famoso  in—
gls,  muy  conocido  de  Las  Palmas,  que,  a  pesar  de
sus  cuarenta  años  en  nuestra•  ciudad,  apenas  sabía
castellano,  de  personajes  populares  del  terruño.
Refería  que  un  buen  día  un  amigo  hubo  de  preguntarle
al  mencionado  ingles,  comose  encontraba  su  mujer,
que  había  estado  enferma,  y  el  británico  le  contestG:
“Oh,  mucho  mejor!  Porque  est&  tomando  leche  de
borrico  hembra”.  Y,  en  otra  ocasi6n,  con  motivo  de
un  incendio  que  había  ocurrido  en  el  puerto,  hubo  de
comentar  el  ingles  con  un  amigo:IDicen  que  ha  habi
do  una  fuerte  quemadura”.

Algunas  noches,incitados  por  Rafael  O’Shanahan,
visitbamos  los  típicos  barrios  del  viejo  Madrid.  En
medio  de  su  amplia  cordialidad  humana  tenía  Rafael
un  sentido  potico  de  la  vida.  Le  fascinaban,  en  una
noche  de  luna,  las  bellas  rinconadas  del  Madrid  de
los  Austrias.  La  calle  de  Toledo,el  Viaducto,  Cuchi
lleros,  eran,  a  veces,  para  nosotros  deleitoso  reco
rrido,  adivinando,  líricamente,  la  presencia  de  Luis
Candelas.

En  ocasiones  formábamos  equipo  y  nos  íbamos  a
la  trasera  de  los  jardines  del  Retiro  a  jugar  un  par
tido  de  “foot—ball  .  Nuestros  oponentes  eran  unos  mu
chachos,  tambin  aficionados  ,con  quienes  disputba_
mos  un  encuentro  de  media  hora.  El  Anico  paliativo
dele  malos  que  aramos,  consistía  en  el  coraje  que
poníamos  en  la  contienda.  Enseguida,  marchábamos
al  Ateneo,  nos  duchábamos  y  a  su  biblioteca,  a  em
prenderla,  de  ruevo,  con  el  Derecho  Civil  o  con  la
Filosofía..

Ha  pasado  la  vida  y  muchos  de  estos  queridos
compañeros  ya  no  existen.  Aquella  alegría  de  la  ju
ventud  —que nos  parece  tan  pr6xima  se  ha  esfumado
en  el  tiempo  y  de  ella  solo  nos  queda  el  recuerdo,  pe
ro  que  es,  én  definitiva,la  mayor  riqueza  del  espín—
tu...
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VIAJES  A TRAVES  DE  LISBOA

.A.hor  viajrnos  tbdos en avi6n y, con facilidad y
comodidad,  llegamos  en  dos  horasaMadrid.La  ver
dad  es  que  no  sabemos  c6mo  darle  gracias  a  Dios  por
esa  rauda  y  segura  travesfa  que  nos  ofrece  el  adelanto
de  la  tcnica  moderna.  Salimos  de  Gando,  almorza
mos,  leemos  una  revista,  se  nos  anuncia  que  pasa
mos  por  Sevilla  y,  a  los  pocos  momentos,  estamos
aterrizando  en  Barajas.

En  cambio,  recordemos  lo  que  era  esa  misma
travesÇa  en  mis  tiempos  de  estudiante  en  Madrid.  Te—
nÇamos  que  tomar  un  barco  en  Las  Palmas  que,  por
lo  menos,  tardaba  dos  dfas  y  medio  en  llegar  a  las
costas  de  la  Penfnsula.  HabÇamos  de  aguardar  un  dÇa
para  tomar  el  tren  y  otro  ms  para  llegar  a  la  Esta—
ci6n  de  Atocha.  Total,  ciñco  días  de  viaje.

Sin  embargo,  tenfa  su  encanto  la  travesfa  en  bar
co  en  aquellas  calendas  de  los  años  veinte.  General
mente  los  estudiantes  universitarios  que  marchaba—
mos  a  Madrid,  tornbamos  en  el  mes  de  septiembre
un  buque  extranjero  en  el  Puerto  de  la  Luz.  Existfa
una  linee  holandesa  que  era  la  preferida  por  nosotros.
Eran  aquellos  magnfficos  trasatl&nticos  que  se  llama—
ben  el  UOraniall,  el   “Flandria”  y  que  ve—
nfan  de  ultramar  con  pasaje  cosmopolita  y  acostum
brado  a  la  travesfa.  El  billete  en  primera  de  estos
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barcos  costaba  doscientas  pesetas,  con  comidas  sucu
lentas  y  magníficos  interiores.  De  noche,  el  pasaje
organizaba  bailes,  con  esplndida  orquesta  del  mis
mo  barco.

El  ir  por  Lisboa  tenía  su  doble  justificaci6n:  apro
vechar  esos  estupendos  barcos,de  gran  porte,  rela—
tivam  ente  econ6micos,  y pasar  por  Lisboa  que  entonces
ofrecía  una  escala  barate  —por  la  depreciaci6n  de  la
moneda—  y  de  un  gran  atractivo  turístico.

La  subida  del  buque  por  el  río  hacia  la  capital
portuguesa  era  sencillamente  maravillosa.  El  Prc—
tico  nos  recibía  en  el  estuario  y  ascendía  abordo  pa
ra  pilotar  el  barco  hasta  fondearlo  frente  a  Lisboa.
Sería  pueril  que  yo  pretendiera  descubrir  que  esta  es
una  de  las  ciudades  rns  atractivas  del  mundo.Rodea—
da  de  colinas  y  de  castillos,  pobladas  sus  montañas
de  bosques,  Lisboa  aparece  a  la  vista,  desde  el  río,
como  una  capital  de  ensueño.  Cada  vez  que  yo  arri
baba  a  ella,  pensaba  qué  habría  sido  de  Las  Palmas
—de  igual  configuraci6n—.  si  sus  riscos  se  hubieran

plantado  antaño  de  jardines  y  de  arboles...
Los  canarios  que  entonces  viajábamos  unidos  ha

cia  Madrid,  al  llegar  a  Lisboa,solíamostrazarnosun
itinerario  que  nos  llenaba  el  alma  de  atractiva  alegría.
Tomábamos  un  coche  que  nos  llevaba  a  Cintra  para
volver  por  Estoril  a  la  capital  portuguesa.  Cada  pe
seta  nos  valía  tres  escudos  y  esa  excursi6n  encante—
dóra  apenas  nos  costaba  al  grupo  de  canarios,  cien
pesetas,  incluida  la  merienda.  Cintra  es  uno  de  los
lugares  m&s  bellos  del  mundo.  Se  halla  situada  en  la
cumbre,  a  ms  de  mil  quinientos  metros  de  altitud,
y  en  ese  primoroso  lugar  se  encuentra  enclavado  el

Palacio  de  Doña  María  Pía,  lleno  de  recuerdos  hist6—
ricos.  Siguiendo  por  una  carretera  que  serpea  entre
bosques,  se  llega  a  la  cíispide  de  esa  montaña,  que
esta  rematada  por  el  It Castillo  Do  Mouros”,  desde
cuyas  almenas  se  domina  el  grandioso  valle  por  don
de  discurre  el  Tajo,  bordeado  de  chopos  y  pinos.

El  retorno  por  Estoril,  acercndonos  a  la  brisa
del  mar,  era  para,  nosotros  motivo  de  singular  emo—
ci6n.  Aquella  Villa,  plagada  de  chalets  y  de  jardines
nos  ofrecía  siempre  una  sensaci6n  de  poesía  urbanís
tica.
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Y  otra  vez  en  Lisboa,  la  gran  capital.  Pero  no
todas  habrÇan  de  ser  satisfacciones.  Un  dÇa,  por  la
ma?íana,  —cuando  tratábamos  de  retornar  en  tren  a
Madrid—  estall6  en  nuestro  hotel  una  bomba  que  pro
dujo  vÇctimas.  Era  el  Franfort  Hotel,  en  la  cntrica
Plaza  del  RocÇo.  Este  accidente  inesperado  nos  hizo
perder  el  tren  aquel  dÇa,  teniendo’que  tomarlo  al  si
guiente.  En  aquellas  calendas  —presalazaristas—  se
vivía  un  período  convulsivo  y  revolucionario  en  Por
tugal  .  Aquella  noche  estuvimos  sintiendo  tiroteos  en
el  centro  de  Lisboa  y nos  pareci6  mentira  marchar  a
Madrid.  ACm viven  Orencio  He’nndez,  Diego  Mesa
Surez  y  algCin  otro  compañero  de  los  que  pasamos
aquellos  momentos  angustiosos  en  la  capital  de  Por
tugal.

De  cualquier  modo,  guardamos  un  gratísimo  re
cuerdo  de  aquellos  viajes  memorables.  Era  algo  dis
tinto  a  lo  de  hoy.  Actualmente  ,ese  viaje  de  cinco  días
se  ha  compendiado  en  la  rápida  y  c6moda  traslaci6n
de  dos  horas.  Se  ha  ganado  en  tiempo,pero  se  ha  per
dido  en  el  bello  sosiego  de  los  paisajes  cautivadores.
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AQUELLOS  HOMBRES AGUERRIDOS

Pari  conocer,siquiera  sea  someramente,  la  historia
política  de  Gran  Canaria,  es  necesario  remitirnos  a
esa  vivencia  e  inquietud  interna  que  representaron  lc$
partidos.  Pero,  adems,precisoes  reconocer  la  de
cisiva  influencia  de  grupos  independientes,  no  some
tidos,  en  su  gran  mayoría,  a  partido  alguno,  que  lu
charon  con  denuedo  por  el  adelanto  de  su  tierra.

Aquí,  como  en  toda  Espa?ía,  gobern6  siempre  el
partido  de  turno:  conservador  o liberal  .  Yen  cada  re—
gi6n,  11ev6  el  mando  político  el  personaje  represen
tativo  e  influyente  en  las  altas  esferas  de  la  Naci6n
Concretndonos  a  nuestro  país  no  descubrimos  ningíin
secreto  si  decimos  que  fue  ,durante  muchas  d6cadas,
el  político  que  domin6  y  dirigi6  los  destinos  de  Gran
Canaria,  don  Fernando  de  Le6nyCastillo.  Personaje
de  grandes  m6ritos  pero  de  omnímodo  caciquismo  lo
cal,  en  torno  al  cual  vegetaban  sus  adictos  electore—
ros  en  Las  Palmas,  y  tambi6n  en  Tenerife,  de  donde
dependían,  en  grán  parte,  los  votos  para  su  candida
tura  en  las  Cortés,  cuandoestoeraunasolaprovincia.

A  la  gesti6n  personal  y  al  prestigio  de  la  figura
de  don  Fernando  —nunca a  sus  muñidoresdel  terruño—
d6bense,  sin  duda,  en  Gran  Canaria  obras  y  mejoras
importantes.  Bastaría  con  señalarse  la  obtenci6n,  en
1882,  del  gran  Puerto  de  LaLuzylos  primeros  Puer—
tos  menores,  faros  y  carreteras  de  la  Isla.  Por  otra
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parte,  Leopoldo  Matos,  que  admir6  siempre  a  LeGn  y
Castillo,  tuvo,  asimismo,  personalidad  propia  y fue
un  benefactor  de  su  tierra  nativa.

Pero  el  gran  revulsivo  polftico  de  Gran  Canaria
lo  constituyeron  —y hay  que  recordarlo  en  nombre  de
un  principio  insoslayable  de  justicia—  aquellos  hom
bres  independientes  que,al  margen  y frente  ala  opre—
si6n  caciquil  leonina  ,realizaron  una  labor  ideol6gica,
cÇvica  y  social,  digna  de  ser  puestade  relieve.Nopo—
demos  olvidar  que  dependíamos  entonces  de  la  pro
vincia  de  Tenerife.Necesitbamos  adquirir  persória  —

lidad  propia,  con  capitalidad  en  Las  Palmas.  Se  hacÇa
necesario  —y ello  era  perfectamente  compatible—  ob.
tener  cada  Isla  autonomi’a  administrativa  y,  en  defi—
nitiva,potenciarse  el  niicleo  principal  con  instrucci6n,
cultura,  reformas  sociales,  amparo  justo  y  eficiente
a  las  clases  media  y menesterosas,  impulso  econ6mi—
coy  todo  lo  que  representara  desarrollo  de  una  vida
prospera.  -

En  un  largo  perododetiempo,hayque  reconocer
que  la  poirtica  del  pafs  estuvo  sometida  a  la  querencia
del  grupo  caciquil  y,  en  cierto  modo,  contradictor  y
hasta  opresor  de  los  autnticos  intereses  grancana—
rios.-Don  Fernando  de  Le6n  y  Castillo,por  otra  par—
-te,  era  opuesto  a  que  obtuviéramos  la  divisi6n  de  la
provincia,  segiin  reconoce  en  las  Memorias  que  titu—
la  Mis  Tiempos”  y  ha  recogido  oportunamente  Gui—
mer  Peraza,  porque  ello  le  suponía  la•  ruptura  con
sus  grandes  amigos  de  Tenerife,  a  quienes  debfa,  se—
g(in  decimos-,  gran  parte  desu  hegemoni’a.  Lleg6se  a
tal  extremo  que  su  propio  hermano,  don  Juan  —insigne
ingeniero,  colaborador  y  representante  polftico  suyo
en  Las  Palmas  durante  tantos  aFios—  tuvo-que  disentir
de  su  actitud  y  formar  un  grupo  de  renombre,  deno
minado  “patri6tico”,  constitudo  por  hombres  emi
nentes,  como  don  Ambrosio  Hurtado  de  Mendoza,  los
Ramírez  Doreste,  don  FedericoLe6nGarcia,donEd—
mond  Mendoza  y  otros  muchos  dispuestos  a  defender
los  aut6nticos  intereses  del  país.

Fue  entonces,  a  principios  de  siglo,  cuando  estos
•  elementos  de  valfa,  al  margen  de  todo  partido  polftico
y  aCm  enfrente  de  ellos,  se  erigieran  en  eficientes  y
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valerosas  figuras  independientes  en  Gran  Canaria  pa
ra  combatir  el  caciquismo  y ofrecer  soluciones  a  los
graves  problemas  planteados  a  la  Isla.  Desde  un  pun
to  de  vista  ideol6gico  seguíamos  padeciendo  el  cr6ni—
co  letargo  de  los  pueblos  acogotados.Existfa  una  cla
se  obrera  sojuzgada  ,una  instrucci6n  insuficiente  ,unas
vías  de  comunicaci&n  vergonzosamente  polvorientas,
una  higiene  tenebrosa,  unos  problemas  agrícolas  en
colapso  y,  sobre  todo,  una  castraci6n  cívica  muy  a
tono  con  el  clima  caciquil  dominante.  El  cuadro  que
nos  pinta  de  la  ciudad,con  tintes  negros,  don  Domin
go  J.  Navarro,  en  sus  “Recuerdos  de  un  Novent6n”,
seguía  arrastrándose,  en  el  dintel  de  esta  Centuria,
por  obra  y  gracia  de  la  desidia  imperante.  Sobre  todo,
seguíamos  vinculados  a  la  dependencia  opresora  de
Tenerife.

Este  fue  el  campo  en  que  se  oper6  aquella  gran
labor  de  un  puñado  de  hombres  aguerridos,  a  quienes
los  aprovechados  del  poder  político  llamaban  ilusos,
cuando  no  locos.  De  ahí  el  que  los  primeros  quince
años  de  nuestro  siglo  fueran  un  claro  exponente  de  lu
cha  encendida  para  la  reivindicaci6n  de  nuestros  de
rechos.  Eran  frecuentes  los  mítines  y  manifestacio
nes,  siempre  dentro  del  mayor  respeto  al  orden.  Se
exponían  los  problemas  con  claridad  meridiana.Yco—
mo  una  gran  bandera  de  combate  estaba  tITa  Mañana”
aquel  peri6dico  de  gran  difusi6n,que  fundaran  mi  pa
dre  y  Fray  Lasco,  bajo  el  lema  de  “diario  de  refor
mas   horizonte  abierto  a  todo  lo  que  signi
ficaba  luz,  norte  y  orientaci6n  a  la.  grandeza  de  esta
tierra.

Es  necesario  que  la  juventud  de  nuestros  días  co
nozca  esto.  No  pueden,  en  justicia,  negarse  los  be
neficios  logrados,  mercedasupersonalidad,  por  don
Fernando  Le6n  y  Castillo.Era  un  hombre  influyente  y
con  el  coraz6n  puesto  en  su  tierra,  pero  necesitaba
sostener  el  fuego  sagrado  del  caciquismo  local,  para
obtener  el  acta  de  diputado  y manejar  las  orporacio—
nes.  Y  el  que  no  comulgaba  con  este  declogo,  podía
despedirse  de  todo  apoyo  ,por  preparaci6n  y  prestigio
que  tuviera,  O  se  doblaba  elespinazoohabíaquepen—
ser  en  un  pasaje  de  tercera  para  Cuba.
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Pero  los  hechos  positivos,las  campañas  de  aque
llos  hombres  honestos  y valerosos  —alosque  habrían
de  unirse  Frarichy,  Melo,FrayLesco,  Gonzlez  Díaz
y  tantos  otros—  cuajaron  en  hechos  positivos.  Se  ba—
tall6  por  la  puridad  de  la  Justicia,  marchando  Comi
siones  a  Madrid  de  car&cter  memorable.  Y  vinieron,
en  su  día,  como.fruto  de  tal  empeño,  ladivisi6n  de  la

provincia  y  la  autonomía  insular  y la  creaci6n  de  Cen
tros  de  cultura,  de  economía  y de  reivindicaciones  so
ciales.  Enmedio  de  tantos  nubarrones  brill6  el  es
plendor  de  una  nueva  luz  para  nuestra  tierra.  Así  se
cantaba  en  el  himno  popular:

Arriba  Gran  Canaria.
Alerta  despertar,
Que  se  oye  ya  a  lo  lejos
La  voz  de  libertad.

¡Aquellos  hombres  aguerridos!...  Los  ilusos,

los  insumisos,  los  vehementes.  De  este  modo  se  les
llamaba  por  los  adictos  al  torno  de  la  opresi6n  caci

quil.  Mas,  tngase  la  seguridadquefueron  ellos,  con
su  visi6n  ideol6gica  y  su  temple  patri6tico,  los  que
forjaron  el  porvenir  de  nuestro  país.
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DON  CARLOS  NAVARRO  RUIZ

La  personalidad  de  don Carlos Navarro Ruiz es
digna  de  ser  resaltada  por  ser  una  de  las  m&s  rele
vantes  en  los  Cutimos  años  del  pasado  siglo  y  toda  la
primera  mitad  del  presente.TenCa  una  figura  de  dig
no  perfil  quijotesco,  enjuta,  de  perilla  puntiaguda  y
largos  bigotes,  gallardo  caminar  y semblante  simpa—
tico.

Habi’a  nacido  don  Carlos  en  la  ciudad  de  Teide,  el
7  de  noviembre  de  1860.  Hijo  de  padres  bien  acomo
dados,  y  teniendo  como  entrañable  hermano  a don  Eu
sebio  (1),  curs6  estudios  de  primera  enseñanza  y  ba
chillerato  ,como  alumno  interno,  en  el  famoso  Colegio
de  San  Agustrn.  El  año  1877  march6  a  Madrid  para
estudiar  su  carrera  de  Medicina  en  la  Facultad  de  San
Carlos.  A  su  regreso,en  1883,  se  instal6,  como  m6—
dico,  en  la  ciudad  de  Teide,  desempeñando,  durante
varios  años,  el  cargo  dé  medico  titular.

En  1890  contrajo  matrimonio  enia  Ermita  del  Es..
pCritu  Santo,  de  Las  Palmas,  con  doña  Ana  Suárez
Rey,  hija  del  doctor  en  Medicina  don  Pedro  Suárez
Pestana  y  nieta  del  famosodonSebastin  Suárez  Na—
ranjo,  Alcaide  que  tanto  se  distingui6  en  la  epidemia
de  c6lera  del  año  1851  en  esta  capital,  siendo  conde
corado  por  Isabel  II con  la  Gran  Cruz  de  la  Beneficen
cia  y  nombrado  alcalde  en  el  año  1859.
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Don  Carlos  Navarro  Ruiz  .destac6,no  ya  como  m
u  sino  tambin  como  polftico,  orador  y  persona

lidad  que  ocup6  eminentes  puéstos  en  nüestra  ciúdad.
Gran  amigo  de  don  Francisco  Manrique  de  Lara,  di—
rigi6  el  grupo  que  este  fundara  ,llamado  Local  Cana
rio,  al  que  pertenecieron  destacadas  figuras  de  esta
capital.  Defendi6  la  divisi6n  de  la  provincia  y,  desde
sus  cargos  de  teniente  de  alcalde  yconsejero  del  Ca
bildo  Insular,  realiz6  una  labor  patri6tica,  contribu
yendo,  con  los  hombres  independientes  del  país,  a
combatir  el  caciquismo  ydefenderlos  intereses  pci—
blicos.

Durante  m&s de  cuarenta  años  don  Carlos  desem—
peñ6  la  presidencia  de  la  Heredad  de  Aguas  de  Telde,
realizando  una  labor  meritoria  ya(rnrecordada,sien—
do  su  mejor  y  ms  fiel  colaborador,  como  secretario
de  dicha  entidad,  don  Sebastin  Pulido,  que  an  vive,
padre  del  actual  presidente  del  Cabildo  Insular.

Una  de  las  tareas  que  m&s  honran  a  don  Carlos
Navarro  Ruiz  es  la  que  realiz6,  como  presidente,  al
frente  del  Gabinete  Literario,desde  el  año  1911  a  1918.
Nuestra  hist6r.ica  Sociedad  cobr6  entonces  un  impul—
so  inusitado.  Se  ampliaron  los  grandes  salones  bajos,
se  adquiri6  el  ascensor  (el  primero  que  -vino  a  Las
Palmas),  se  edific6el  magnífico  mirador  y,  sobreto
do,  se  inaugur6  el  gran  sal6nde  fiestas  que  todos  co
nocemos  y .que  existe  en  su  fachada  norte,  celebran—
dose,con  tal  motivo,una  brillante  recepci6n,  con  baile
y  ambigct,  en  el  año  1916.

Don  Carlos  rea.lizó,por  otra  parte,  una  gran  la
bor  period(stica  desde  las  columnas  del  diario  “La
Defensa”  (cuya  colecci6n  don6  luego  al  Museo  Cana
rio),  destacando  especialmente  en  los  artÇculos  de  ca—
rcter  poirtico  que  en  l  publicara.  Su  redactor—jefe
era  aquM  gran  periodista  y publicista  Jord,  quien  en
dicho  peri6dico  y  en  varios  libros,  dejo  la  impronta
de  su  personalidad  literaria.

El  doctor  Navarro  Ruiz,  atento  siempre  al  pro—
gresó  de  su  isla,  cre6  en  Las  Palmas  aquella  gran
Sociedad  llamada  “Fomento  y   verdadero
vivero  de  iniciativas,  festivales  y  mejoras  artísticas
y  sociales.  A  dicha  entidad,entre  otras  cosas,  se  de—
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be  la  creaci6n  del  Grupo  Escolar  de  San  Josa,  cuyo
gran  solar  regal6  don  Francisco  Manrique,  y  el  mo
numento  a  don  Benito  Prez  Gald6s,del  muelle  de  San
Telmo,  obra  del  ilustre  escultor  Victorio  Macho.

Don  Carlos,  personalidad  de  s6lida  cultura,  fue
profesor  durante  muchos  años  del  hist6rico  Colegio
de  San  Agustfn,  explicando  una  materia  que  siempre
le  apasion6:  la  Historia.

Una  vez  retirado  de  su  vida  activa,  corno  módico
y  como  político,  dedicóse  a  escribir  todo  lo  relacio
nado  con  la  historia  contemporneade  Gran  Canaria.
Es  esta  ,  a  mi  juicio,  su  ms  destacada  y brillante  la—
bor.  Sus  “Sucesos  Hist6ricos   y sus  tPginas  Hist6—
ricas”,  referidas  a  los  m&s relevantes  acontecimien
tos  de  nuestra  tierra,son  libros  amenos  y documentadcs
de  consulta  para  quienes  deseen  conocer  la  vida  del
pai’s,  desde  mediados  del  siglo  XIX  hasta  mitad  del
presente.  Public6,  asimismo,  un  libro  muy  intere
sante  y  practico,  el  “Nomenclator  de  las  calles  de
Las  Palmas”,  con  explicaci.n  sucinta  y expresiva  del
significado  de  nuestras  vfas  yplazas.Todas  estas  edi
ciones  se  encuentran  actualmente  agotadas  y  las  que
posee  el  Museo  Canario  tan  deterioradas  por  su  cons
tante  uso,  que  convendr!a  una  reedici6n  de  dichos  li
bros.

El  Ayuntamiento  de  Las  Palmas  supo  premiar
dignamente  esta  gran  labor  de  Don  Carlos  Navarro
Ruiz,  nombrndole  “Cronista  Oficial  de  la  
cargo  honorifico  que  desempeñ6  hasta  su  muerte,
acaecida  en  noviembre  de  1947.  Fue  su  voluntad  que
su  cuerpo  durmiera  eternamente  junto  a  sus  padres,
en  la  ciudad  de  Teide,  que  tanto  am6  y  donde  se  halla
enterrado.

Una  de  las  calles  de  la  Ciudad  Alta  de  nuestra
capital  lleva  el  nombre  de  “Cronista  Navarro  j!l•

1  Una de las calles principales de Las Palmas lleva el nombre de
don  Eusebio Navarro. Vivi6 gran parte de su existencia en  París y,
al  volver a su tierra, estableci6 en nuestra ciudad la gran fbrica
de  alumbrado elctrico,  primera existente en Canarias, que se erigi6
en  la Plaza de la Feria y en el lugar que hoy ocupa el Gobierno Ci
vil,  siendo su primer director el ingeniero M. Clement.
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AMBIENTE  DE  OPERA

La  ¿pera,  tiene  una  gran  tradici6n  entre  nosotros.
Rara  es  la  familia  en  la  que  no  se  recüerden  los  epi
sodios  culminantes  de  aquellas  grandes  voces  que  de
leitaron  a  nuestros  abuelos  ya  nuestros  padres  en  el
llamado  Teatro  Viejo  y  enel  Gald6s.  Fueron  genera
ciones  formadas  en  un  ambiente  entraíiable  del  amor
a  la  buena  música  y,  del  mismo  modo  que  hoy  se  en—
tona  una  canci6n  moderna  ,entonces  se  cantaba  un  aria
de  “Traviata”  o  una  romanza  del  “Trovador”.  El  oir
de  continuo  a  las  magnÇficas  Compahfas  de  Opera,
cre6  en  el  ambiente  social  una  inclinaci6n  enamorada
hacia  el  “bel  canto”  y  contribuy6alaformaci6n  de  un
clima  musical  que  ha  trascendido,  en  cierto  modo,  a
la  ¿poca actual,

Porque  no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio  el  amor
a  la  ¿pera  que  siente  a  lo  vivo  nuestro  pueblo.  Claro
esta  que  influye  en  ello  la  afracci6n  en  escena  del
gran  cantante y la dignidad  y esmero  con  que  se  lleve
a  cabo  la  temporada  operstica.Pero,aparte  este  fac
tor  esencial  ,  es  lo  cierto  que  el  canario  vibra  y se  de.-.
ja  subyugar,  en  todo  momento,porla  ¿pera  y  la  sabe
gustar  con  el  deleite  üon  que  un  buen  “gourmet”  pa—
ladea  un plato  exquisito.  Tal  vezal  influjo  tradicional
que  antes  mencionbamos  ,haya  que  unir  la  huella  que
va  dejando  en  el  espíritu  esa  cierta  cultura  musical,
insensible  pero  constante ,de los microsurcos  moder
nos,  cuando  es  mel6diça  la  sinfonÇa.
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De  cualquier  modo  que  sea,  es  altamente  confor
table  que  sintamos  en  torno  nuestro  — en  las  clases
intelectuales  y  en  las  humildes—  un  ambiente  emocio
nado  de  atracci6ri  hacia  la  buena  mcisica.  En  estos
dÇas,  con  motivo  de  la  actuaci6n  de  una  gran  Compa—
ñia  de  Opera  en  nuestro  Teatro  ,existe  una  especie  de
atm6sfera  electrizada  en  el  grato  entorno  capitalino.
Ocurre  con  este  clima  de  musicalidad  como  con  el
amor  a  los  buenos  deportes,queel  espíritu  se  supera
por  encima  de  las  fricciones  de  la  vida  cotidiana,  en
contrando  estados  inhibitorios  de  fntimo  gozo  y  satis—
facci6n.

En  este  sentido,  nos  place  felicitar  a  esta  Agru—
paci6n  llamada  “Los  Amigos  Canarios  de  la  OperaI
que  vienen  brindando  a  Las  Palmas  un  aire  de  digni—
ficaci6n  y  enaltecimiento  musical,  muy  a  tono  con  la
importancia  de  nuestra  Capital  y  con  la  necesidad  de
sostener  en  su  seno  el  alto  nivel  cultural  que  merece.
Y  hacen  muy  bien  las  Corporaciones  públicas  en  coo
perar  con  adecuadas  asignaciones  a  estos  espect&cu—
los  —como  el  que  ahora  se  ha  representado  en  el  Prez
Gald6s—  que  constituyen  ,a  no  dudarlo,  una  sana  t6ni—
ca  y  un  remanso  espiritual  para  el  pueblo  en  general.
La  puesta  en  escena  en  nuestro  Coliseo  de  una  gran
Opera,  representa,  de  por  s,uncuadrodearte  enal
tecedor,  no  ya  por  la  propiabelleza  del  Gald6s  a  tea
tro  lleno,  sino  por  la  luz,elcoloridoy  el  encanto  que
si9nifica  una  de  estas  obras  ifricas  en  el  escenario  de
nuestro  primer  teátro  regional

La  actual  temporada  —con la  presencia  ,  adem.s
de  ese  gran  crrtico  y  excelente  amigo  que  se  llama
Antonio  Fern&ndez  Cid.  —representa,pues,una  gloriosa
continuidad  de  la  gran  tradici6n  que  la  6pera  ha  tenido
en  Las  Palmas,  a  partir  de  aquel  8  de  diciembre  de
1890  en  que  se  inaugur6  el  nuevo  Teatro  —destruÇdo
por  un  incendio  en  1918—  actuando  en  aquella  fecha  la
Compaía  Medini,  la  tiple  dram&tica  Site  Drog  y  el
barítono  Scaremelia,  con  la6pera  
ruídndose,  diez  años  m.s  tarde,  la  vida  del  actual
coliseo  —construÇdo  bajo  la  direcci6n  de  Miguel  y Ns—
tór  MartÇn,  autnticajoyade  arte  en  nuestra  Ciudad,
que  abri6  sus  puertas  a  la  gran  Compañía  dirigida  por
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el  Maestro  Capuana,  con  Aj!?,  cantada  magistral
mente  por  la  famosa  tiple  Eva  Tourner,  la  contralto
Toini,  el  tenor  Voltolini,  el  barÇtono  Notto  y  el  bajo
Vela,  con  excelentes  coros.  Fue  aquella  una  noche
esplendente  de  luminoso  arte  lrrico.  La  belleza  del
nuevo  Teatro  estaba  realzada  por  la  rigurosa  etiqueta
de  sus  espectadores.  El  nuevo  Sal6n  Saint—Saens,  su
p6rtico  magnrfico  de  entrada,  sus  sobrias  maderas  y
bellos  cortinajes,  convertían  nuestrogran  liceo  en  un
dechado  de  lujo  y  buen  gusto.

Actualmente,  preciso  es  reconocer  que  el  “Prez
Gald6s”  se  hace  insuficiente,  en  cuanto  a  su  aforo,  y
tal  vez,  respecto  de  su  escenario,para  una  poblaci6n
como  Las  Palmas,  que,  cada  vez,  responde  con  ma
yor  afluencia  de  piblico  a  estas  temporadas  de  Tea
tro.  Preciso  es  pensar  ya  en  un  gran  Coliseo,  de
mayores  dimensiones,  reservando  el  actual  para
funciones  musicales  de  minorfas  selectas.  De  este
modo,  se  daría  oportunidadalas  clases  modestas  pa
ra  que  puedan  disfrutar,  por  precios  relativamente
rn6dicos,.de  las  grandes  funciones  de  6pera.  Me  cons—
ta  que  en  este  sentido  se  ha  pronunciado  con  insisten
cia  la  Real  Sociedad  Econ6mica  de  Amigos  del  Pafs
y  serÇa  muy  laudable  la  cooperaci6nde  nuestro  Ayun
tamiento  a  ese  plausible  ideal  ,que  vendrra  a  dar  tono
y  altura  a  los  fines  espirituales  de  la  gran  Capital.

365



EL  MUNDIAL  DE  FUTBOL

Y  EL  ESPIRITU  DEL DEPORTE

S0 acaba  de  celebrar  el  campeonato mundial de
fCitbol  y  hemos  de  reconocer  que  pocasveces  se  ven,
a  travs  de  la  televisi6n,competiciones  tan  emotivas.

El  fcitbol  es  un  juego  que  atrae  a  las  grandes  ma
sas  de  todas  las  latitudes  de  la  tierra  •  Se  dice  a  ve
ces  que  es  una  histeria  y  no  estoy  conforme  con  tal
expresi6n,  porque  es  un  juego  que,atravsde  sube—
lleza,  congrega  en  los  campos  deportivos  y  frente  a
las  pantallas,  millones  de  espectadores.Lo  que  cons—
tituyeun  arte  y  una  tcnica  no  puede  ser  nunca  pro
ducto  en  el  espectador  de  una  sugesti6n  histrica.

La  Múndial  de  «ttbol  de  dÇas  anteriores  ha  sido
manifiesta  revelaci6n  de  este  bellfsimo  espectáculo.
Hemos  visto  en  la  peque?ía  pantalla  la  vibraci6n  de
unos  estadios  plet6ricos  de  pCiblico,con  gritos,  him
nos  y  banderas.  Hemos  presenciado  la  entonaci6n  de
los  himnos  nacionales  de  los  equipos  participantes  y
el  clamor  de  los  espectadores  desde  las  tribunas.  Y,
sobre  todo,  nos  hemos  deleitado  con  esos  atractivos
desfiles,  con  bandas  de  mcisica,  antes  del  comienzo
de  la  competici6n  deportiva.

Pocas  veces  se  nos  brinda  un  espectculo  rns
sugestivo  ofrecido  a  la  vista  de  ms  de  quinientos  mi
llones  de  televidentes.  Esos  grupos  de  muchachas
agrupadas  armoniosamente  en  el  recinto  deportivo,
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formando  composiciones  artsticas,al  compás  de  mar
chas  musicales,  han  representado  unos  cuadros  dé
belleza  incomparable,  por  su  armonra  y  pureza  de
movimientos.  Aquel  estadio  de  Munich,  coreado  por
millares  de  voces  entusiastas,  constituía  una  expio—
si6n  de  j(ibilo  Mficil  de  superar,mientrasse  espera
ba  el  comienzo  del  encuentro.

Por  fin  salieron  los  jugadores  y  las  tribirnas  se
desbordaron  en  gritos  de  entusiasmo.  Allf  estaban,
como  en  la  antigua  Grecia,  los  grandes  gladiadores.
El  csped  se  cubri6  de  colores.  Muchos  j6venes,fuer—
tes,  alegres,  confiaban  en  el  triunfo.  Y,  tras  de  ex—
cuchar  los  himnos  nacionales,  comenzaba  el  encuen
tro.  Estallaban  las  voces  de  aliento  en  los  graderíos
y  un  clamor  contenido  de  emoci6n  se  albergaba  en  los
corazones.

Puedo  afirmar,  por  mi  parte,que,  desde  mi  bu
taca,  frente  al  televisor,  jamas  he  visto  competicio
nes  de  futbol  tan  llenas  de  emoci6n  como  las  que  hemos
presenciado  en  este  Mundial,  y,sobre  todo,  en  la  fi
nal  de  Alemania  con  Holanda.Hacontribuido,  sin  du
da,  el  ambiente,  pero,  sobre  todo,  la  superaci6n  en
las  jugadas  de  los  componentes  de  los  equipos.  Ha  ha
bido  fuerza,  belleza,  rapidez,  acometividad  y,  hasta
me  atreverfa  afirmar,  que  heroismo.  Durante  noven
ta  minutos  hemos  quedado  prendidos,por  cada  parti
do,  en  una  permanente  y  sugestiva  exhibici6nde  arte
deportivo.  La  rapidez  exacta  delos  pases,  el  rrnpetu
de  las  delanteras,  los  peligros  ante  la  puerta  ccrntra—
ria  y  el  &xito  de  las  defensas,  con  esa  felina  cobertu—
raque  es  el  guardameta  ,han  constituÇdo  en  este  Mun
dial  un  motivo  constante  de  emoci6n  para  quienes  lo
hemos  presenciado.

Por  otra  parte,  estimo  que  nada  puede  ser  ms
saludable  y  de  entonaci6n  moral  para  la  juventud  de
todos  los  pafses  del  mundo  como  el  aficionarse  a  es
tas  deportividades.  Cuando  los  muchachos  se  entre
gan  a  estos  altos  y  sanos  entretenimientos,  no  s6lo
huyen  del  vicio,  sino  que  elevan  y  confortan  su  espí—
ritu,  En  esos  dfas  de  fiesta  y  asueto,  en  vez  de  en—
tregarse  la  juventud  al  alcohol  o a  la  disuasiGn  moral,
nada  ms  digno  para  ell.a  que  consagrar  su  atenci6n  a
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las  confrontaciones  deportivas.  No  cabe  duda  alguna
que  todos  estos  juegos  —la nataci6n,  el  f(itbol,  el  al
pinismo,  etc.—  no  s6lo  fortalecen  el  cuerpo,  sino  que,
sobre  todo,  elevan  y  purifican  el  alma,  en  un  afán  de
noble  superaci6n.

Podrá  o  no  gustar  este  sugestivo  deporte  que  es
el  f(itbol,  pero  lo  que  no  se  puede  negar  es  que  la  con—
sagraci6n  a  l  de  las  grandes  masas  representa  un
autentico  bien  social,  digno  de  que  se  le  ampare  y  se
le  fomente.
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